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Capítulo I 

CÓMO Y PORQUÉ SE PRODUJO LA QUERRÁ 



SUMARIO: Uaa prvfecte. - Cimm aarfii el coafllct». — Uoa «ptalén 4c "El Siglo'* —Sefarida4es 4el Doctor 
AMoato Laaat. — Nmvm aUrvai. — RoiaacU áel Doctor Laoiaa. — Laa prlaioraa aicdldaa sakcr< 
aialaa. — El aaevo Directorio Nacioaallata. -- Freate i la gaerra. — La taaniaa ** exlfcocia privada". 
— Opiaiéfl de ** El Dfa *\— Ea alaMa de pac. — Maalfleato de la aiaoria aacioaallsto. — | La jnierra 1 



En Marzo de 1903, cuando Montevideo ardía con las iluminaciones, las foga- 
tas y el coheterio que prodigaba el jábilo popular, con motivo de la paz nego- 
ciada recientemente en Meló y del desarme efectuado en Nico 

Uaa profecía Pérez, el doctor José Pedro Ramírez, desde los balcones de su 

casa, dirigía á la muchedumbre que aclamaba en él al afortu- 
nado pacificador, las siguientes proféticas palabras: 

€ Esta solución que tanto anhelábamos y que todos bendecimos, no será sino 
una tregua ó un aplazamiento si en adelante no tenemos un concepto más alto 
de la patria, un culto más sereno de los principios institucionales ; si no asimila- 
moa con la fe cristiana de los tiempos paganos, á nuestra conciencia republicana, 
el convencimiento de que la patria no es patrimonio de ningún partido, y de 
que si los de abajo no tienen derecho de conquistar el poder por las armas, los 
de arriba tampoco tienen derecho de conservarlo por la opresión y la violencia». 

En el banquete ofrecido al Presidente de la República el 18 de Abril del mismo 
año, el doctor Ramírez insistía en sus temores, exclamando: 

€ Ahora digo al ciudadano afortunado que encarna las aspiraciones populares 
en estos momentos de dudas acerbas y de supremas angustias: A vos, señor, la 
misión y la tarea de resolver el pavoroso problema que nubla todavía el hori- 
zonte, que enturbia nuestras alegrías y amarga y apoca los frutos bendecidos 
de la paz y de la concordia en el histórico momento actual. «A vos, señor, la mi- 
sión y la tarea de remover y extirpar las subversiones imperantes — que fueron 
un día el precio bendecido de la paz, de la sangre preciosa de nuestros hermanos 
escatimada al furor de la contienda armada, y de las lágrimas de madres y de 
hijos y de esposas convertidas en sonrisas y plácemes y vítores, — subversiones 
que es ya tiempo de remover y de extirpar al precio de la abnegación y el pa- 
triotismo, sin lucha y sin sangre, por el juego armónico de las instituciones li- 
bres y de las virtudes republicanas >. 
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Tenia razóa, por desgracia, el viejo luchador en bu triste vaticinio. Baató un 
detalle, — el envío de dos regimientos al departamento de Rivera con motivo del 
conflicto surgido entre las autoridadee de ese departamento j las 
Como MII1Í6 de la ciudad fronteriza de Santa Anna, — para que la situación 
ti política, delicadísima desde los comienzos del Gobierno del señor 

coafílcto BatUe y Ordófiez, asumiera repentinamente los caracteres de ex- 
tremadamente peligrosa. 
Por una parte loa recelos del partido nacionalista; por otra las recelos del par- 
tido colorado, dieron á la situación, hacia mediados de Diciembre de 19C6, cier- 



tos caracteres de tirantez y de mutua suspicacia que justamente alarmaron y 
preocuparon & la prensa seria. El Siglo, en un articulo titulado Malo» iti»- 
tomas, criticaba la actitud peligrosa de los hombres de uno y otro partido pro- 
nosticando las peores cousecnenciss para una conducta tan inhábil como antípa- 

.. . . . , ._. _. tríóticB. — Como 

1 para desautori ■ 
zar las alarmas 
. ■. ..■íivA-"-'— ■ :- 'i; ■■■'■-:_ ¿g cuantos leían 

claramente en el 
sombrío porve- 
nir, venian de 
Cerro Largo, re- 
sidencia enton- 
ces del caudillo 
nacional ista Apa- 
ricio Saravia, las 
co» Loi HiEUBiios uEL iiiHítTinio más termio au tc s 

declaraciones en 
favor de la paz pública. El 16 de Diciembre llegaban de Santa Clara de Olimar, 
donde habían conferenciado con el caudillo, los delegados del Directorio nanio- 
naliata señores Alfonso Lamas. Carlos Berro. Remigio Castellanos y Francisco 
Haedo Suárez. 

Uno de estos señores hacia á un periodista la siguiente manifestación acerca 
del resultado de su viaje: 
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il directorio tuvo la satisfacción de encontrar á i 
ieas qne lo dominaba durante la exposición de I 
leño de sentimientOB oonciliftdoreB, anheloso de v 
j confiado en sus destinos. Cree qne deben cal 
cumpliéndose lealmente el pacto de Nico Pérez na 
í alteración de la tranquilidad pública. El partidc 
al niás decidido apoyo á esas ideas fundamentales 
Eiado y sereno al ejercicio de sus derechos electora 

ba, á pesar de estas declaraciones tranquilizadoras, 
jan en la entraíia de la situación, el joven redac 

decía en un articulo publicado el 19 de Diciem 
to de dejar bien definidos los antecedentes del pro 

^a no puede nadie decir que las autoridades civil* 

nacional y su caudillo ao 

te á la minoría y frente al 

) puede nadie asegurar que 

nil hombres. Pero, los que 

an reemplazado su táctica 

á prevalecer, les dará reeul- 

y lanzan é. todos loe vien- 

que hay que ir á la guerra 

\z en quince días, snpri- 

tiones dominantes! manu 

1 gobierno ha comprado 
siles, algunos millones de 
.metralUdoraa, juzgan que 
guerra con la seguridad del 

decisivo. De ahi á procla- 
guerra, no hay más que un 
mos empeñado alguna vez, 
insensatos que su error es 
ndo como el que padecie- 
i quieren la guerra han de tioctob íLPa»»Q Limi pbsbidkbth 

tiempo, por largos meses, nai. Dmec-rnaio tunnULiiT/, 

da ofrecer en sangre y ri- 

ido país. Deseamos que no se gobierne partiendo de falsos 
as mistificaciones, sino de un conocimiento acabado de la 
I, eliminando así La posibilidad de sorpresas desagradables y 
.ños. Queremos que ai se produce un mal no sea por igno- 
imeditación, sino con toda conciencia y midiendo en toda 
lUrales resultados. Queremos que si estos llegan á produ- 
:clamar nuevamente: — « Ah, si lo hubiéramos sabido! si hu- 
:everlol> — A eso ha respondido nuestra propaganda, y por 
lo las alharacas infundadas é imprudentes de quienes an- 
9 hablando de ahogar en quince días la resistencia naciona- 
Jaravia en una jaula. — La historia nos enseña lo que í me- 
is jaulitas milagrosas, y el desmentido brutal que los hechos 
^osoB tartarines. Aprovechemos la enseñanza y no incurra- 
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mos en la locura de dar por base ¿ la política una noción abeolatamente falsa de 
las cosas y de loe hombres >. 

El 26 de Diciembre el doctor Alfonso Lamas, Presidente del Directorio Nacio- 
nalista, pronunciaba en la convención de au partido un discurso del que conviene 
recordar algunos párrafos. 
SegflridtdM Comentando ciertas precauciones adoptadas por el Poder Eje- 

del cativo poco tiempo después del pacto de Nico Péren, dijo el Pre- 

Dr. Altéalo Lamas sidente del Directorio Nacionalista lo siguiente; 

• Desde los primeros momentos pudo observarse que las medi- 
das tomadas poi el )^biemo eran dictadas por el rec«lo:— y la vigilancia de que 
fué objeto el Partido Nacional llegó á tal estremo, que el pais ha vivido en com- 
pleta zozobra. Difícil ee comprender, en efecto, que toda la agitación bélica de un 
gobierno y la acometividad de la prensa que le es adicta, tenga por único origen 
r la existencia de un enemigo imaginario >. 

Y luego, describiendo la actitud de los na- 
cionalistas, agregaba: 

< Es de notoriedad que en el período ál- 
gido de las alarmas no ha trepidado este Di- 
rectorio en acercarse al señor Presidente de 
la Kepública, jta directsmeute, ya por inter- 
medio de alguno de sus ministros, para ma- 
nifestarle seguridades de paz por lo que co- 
rrespondía al Partido Nacional. Por otra 
parte, daba manifiestos al pais contribu- 
yendo por este medio k difundir la tranqui- 
lidad — y en circulares é. las comisiones de- 
partamentales exhortaba á nuestros corre- 
ligionarios ¿ la moderación y á la prudencia 
cuando los adversarios organizaban mani- 
festaciones políticas que podían degenerar 
en agresiones á nuestro partido. 

• Debemos decir también que no hemos 
DOCTOR cABLOB A. HRuo, Kinuo perdido uua soU ocasión de hacer sentir pri- 

vadamente al gobierno que sus recelos son 
infundados y que ningún nacionalista se atrevería á levantarse en armas mien- 
tras él cumpliese tos compromisos que el Partido Nacional confió á su lealtad. -- 
Los legisladores nacionalistas por su parte acompañaron al señor Presidente en 
su viaje al litoral, pues al invitarlos, se creyó que abriría un paréntesis & sus 
prevenciones ». — Por último, después de hacer referencia á los últimos sucesos 
de Bívero, terminaba en esta forma: 

• De todos las medidas que una desconfianza progresiva dictó al gobierno, sólo 
la del espionaje ba sido suspendida ; forzoso es, pues, declarar que la acción po- 
lítica de este Directorio ha casi totalmente fracasado por no haber logrado 
desvanecer las desconfianzas que inspira el Partido Nacional al gobierno del país. 
I Pero aun así es tan inmenso el beneficio de !a Paz, que este Directorio opi- 
na, que el camino infructuosamente por él recorrido, debe volverse ¿ tomar por 
el Directorio que nos suceda. El peso de la opinión pública ba de influir también 
en el sentido de que no ae ensangriente la Bepúblioa por una obcecación siste- 
mada ó por vesánicas intransigencias». 
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és de estas declaracioaes volvieroD ¿ surgir rumores alarmist 
y precisos. Se hkbiklw en los círculos olioi&les de movimient 
ospechoaos observados en Cerro Largo y Tacuarembó; de re] 
idas conferencias entre diversos caudillos de esas regiones, y 
ft alarma que tales sintomas producían en el interior, hacien 
cifícas ae prepararan é. ponerse en salvo, temerosas de ser arri 
!i de cualquiera de las presuntas pai'tes beligerantes. Hablábi 
las graves, pero en forma contradictoria y por lo mismo pe 
. Se notaba agitaciún anormal en las altas esferas y un c< 

en las oficinas del Ministerio de la Guerra, t^n diario de ¡ 
OB dedicaba á esas alarmas 

jÍDtétioo: 

mos en nn periodo critico^ 

de relaciones entre el go- 
lo nacional ha llegado á ser 
iéndose cada día m&s ge- 
in de que, sea á no posible 
e convicto y confeso de tal 
na exigencia perentoriadel 
ne que se le ponga fin, sub- 
□antes y gobernador, una 
insa recíproca y de verda- 

litica actual, que ni es de 
irra, que no puede ser de 

país no la quiere, y no ha 
. en razón de rigideces im- 
le abajo y de ofensiva suS' 
irriba. — £1 juego ea dema- 
ara que el pais no lo mire 
ion, comprendiendo que, de 
finidamente, nos llevará de bikkctosio 

á extremos que nunca de- 

ante. > ^ • A todos, pues, á gobernantes y gobernados, al aeí 
: y al partido nacional hay que recordar siempre que su del 
az, y que solamente á fuerza de sensatez y de templanza et 
:1o. A todos sería necesario repetir, en estos momentos, la fri 
estadista, que no pecaba ciertamente por blanduras de corazc 
ira en una larga vida pública, cierra un capitulo en que di 

1 de una lucha, y no civil sino internacional : — < ¡ Ab ! digámoi 
mcia de estos desastres. La guerra, cuando no es una neceeíd 
;ra cosa que una criminal locura! • 

el doctor Alfonso Lamas había presentado renuncia del car 
Directorio Nacionalista, declarando á un periodista que le p] 
^ntó las cansas de tal determinación: ■ que después de las u 
lifestaciones que se vio forzado á hacer en su discurso, le | 
ecia conveniente su eliminación, pensando que en el nue 
lirectorío debían tener entrada los elementos m&s conservan 
ara ver si ellos eran más felices en la política de conciliaci 
o con el presidente de la República >. 
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1 Directorio es una garantid de que la p 
)1 gobierno, la justicia y el patriotiamo i 
dora qne el país reclama con urgencia > 

claraciÓD pacífica del Directorio correí 
:ud pública, la zozobra llegó el 31 de ] 

álgido. La prensa calificaba de momt 
eaaba la situación política. 

nadie dudaba de que el país estaba a 
, Loa m&B incréduloa, loa más optimista 
rse ante las medidas que odop- 
vo. El Siglo decía eo su edito- 

k la guerra, y, sin embargo, la 
le; la guerra ea un crimen; es, 
stancias, un acto contra natura. 

ella, de buenas á primeras, sin 
Sn de agitaciones y discusiones 
sfera, que caldean loe espíritus, 
t idea del desastre. No es posi- 
ia para otro, como un hecho na- 
7 normal de la polí- 
3 aparta de la 
rolla el proceso evolutivo de la „„( 

« el desborde de todoa loe ma- 
larbarie contra la civilización, el entrón; 
obre la inteligencia. Para nosotros, pue 



lé estallaba esa guerra, presentida por < 
) disposiciones, y negada por los nacioi 

I constantes de sus autoridades dirige: 
IB, toda la causa del peligro estaba en 
dei Directorio, formulada confidencial; 
de la Bepública por intermedio de pere 
■alistas pedían ó exigían que los regimif 
I sucesos fronterizos, faeran retirados d< 
la lo convenido en el pacto de Nico Pé 
e Enero, relataba en los siguientes tér 

He contestó que nunca ni en ningún m 
tspecto á la movilización y ubicación d< 
lepública, y que en consecuencia no ex 

Directorio nsjjionaliata temía que la e: 
'egíón podría alterar las condiciones ele 
ín mérito ni los antecedentes, ni las so 

ciudadano que rige los destinos de li 
a en la actual ley electoral, que ofreció 

> que como poder colegislador pondría 
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influencia en el sentido de que la fracción saravista no tuviese nada que temer 
sobre el resultado de las próximas elecciones, apoyando y concurriendo á la efec- 
tividad de la reforma qué se estimase mejor». 

El intermediario en ese asunto transmitió al doctor Alfonso Lamas la contes- 
tación del presidente BatUe. El doctor Lamas comisionó entonces á ese mismo 
ciudadano para que manifestase al primer magistrado que eso no era bastante 
y que el Directorio insistía en el retiro de los regimientos. Ck>mo esta respuesta 
revestía carácter de ultimátum, y como ese ultimátum se presentaba abonado 
por múltiples hechos concretos, el gobierno resolvió ampliar las medidas de pre- 
visión para garantizar su seguridad. 

< El Día» por su parte, declaraba oficiosamente, con la misma fecha: 

« El asunto de los regimientos no sólo no estaba comprendido en el compromiso 

de Nico Pérez, sino que cuando se habló de él entre los negocia- 
Opioión dores y se le pidió al Presidente de la República en nombre de 
de Sara vía que se comprometiera á no enviar fuerzas del ejército de 

*'E1 Dfa*' línea á los departamentos administrados por los ciudadanos na- 
cionalistas, el Presidente de la República contestó rotundamente 
que de ninguna manera podía ceder ese derecho, que creía inalienable >. 

Gomo se invocaran los testimonios de los doctores José Pedro Ramírez y Al- 
fonso Lamas, negociadores del convenio de Marzo, el mismo diario, destruía el 
aserto en los siguientes términos: 

« El doctor Ramírez, cuando salió de Nico Pérez, una vez ultimadas las nego- 
ciaciones, manifestó al señor Batlle que Saravia pedía que fuera agregada 
entre las cláusulas del convenio la de que no entrarían fuerzas militares en los 
departamentos aludidos. Contestó inmediatamente que esa facultad quería re- 
servársela en toda su amplitud y que si bien en esos momentos tenía resuelta 
la ubicación de los cuerpos de línea en los departamentos que no eran adminis- 
trados por nacionalistas, esta disposición no debía tomarse, ni como la sombra 
de un compromiso. 

El doctor Ramírez no continuó insistiendo en su gestión, pero habiéndose en- 
trevistado el Presidente de la República con el doctor Alfonso Lamas, al día 
siguiente, le refirió motu proprio el pedido formulado por el doctor Ramírez, y 
le manifestó que en el interés de dejar las cosas completamente en claro y evitar 
para el futuro erróneas interpretaciones, quería reiterar su declaración, de que 
de ninguna manera contraería compromiso alguno respecto de la colocación del 
ejército». 

El ciudadano intermediario á que se refieren los anteriores párrafos era el 
doctor Gonzalo Ramírez, quien celebró varias conferencias con el doctor Martín 

C. Martínez, Ministro de Hacienda y alto factor político empe- 
Eo misión de pai ñadísimo en conservar la paz pública. De las conferencias cele- 
bradas nació una esperanza de evitar la guerra y una nueva de- 
legación del Directorio nacionalista partió con rumbo á Cerro Largo con el 
propósito de conferenciar con Aparicio Saravia. 

Las bases de arreglo que lleva) lan los delegados del Directorio para someter- 
las al fallo del caudillo, representaban una solución pacífica, la tendencia con- 
ciliadora de los nacionalistas de Montevideo, de la gente de ciudad en oposición 
á las otras tendencias manifestadas por los caudillos militares del partido. Sin 
satisfacer las exigencias de que el gobierno retirara los regimientos destacados 
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'ao, ain embargo, bastante aceptables para la intran 
inquatodo había sido transmitido particularmente eii 
esto oficiales, era posible que la solución encontrar 
poderes públicos, pues quedaría á salvo el decoro de li 
icionalista no sufriría un sometimiento deprimente. 

partía esa delegación, el grapo de la minoría naciona 
lo manifiesto que terminaba con 

mos, pues, un llamado á nuestros 
onarios, á los correligionarios to- 
ienes con la palabra y el ejemplo 
lentado A concurrir ¿ las revolu- 
ciones han sido imperiosamente 
& nuestro credo, al partido nacio- 
atria, y á los que también hemos 
a en la propaganda honrada acre- 

:ión en sus filas, antecedentes qne uoctuk oobíílo uahíec 
:ar la paz en nombre de la moral 

al cumplimiento de nuestros deberes de gobernados, se 
. derechos del sufragio como linico palenque hoy abíerb 
jdaria, en la seguridad de que por este camino puede i 
aoiona lista.! 



ón pública no confiaba ya en el éxito de las n 
parlamentos estaban ya en armas, y las tropas del go 
< difundían rápidamente por todo el país. La guerra es 
orada de hecho. Maldonado, Cerro Largo y Treinta ; 
>fan puesto en armas sus divisiones revolucionarias. 
había corrido la primera sangre, y tos encuentros par- 
éenla razón pues, La Prensa bonaerense, para decir edi- 

Bsgracia la que pesa sobre la República Oriental del 

iondiciones necesarias para progresar rápidamente y 
resSs la relativa pequ^ez de su territorio, la lucha po- 
i dos partidos, entorpecen continuamente su marcha, 
desconfianza, ponen & cada paso en peligro la pa» 3' 
lución de porvenir el juicio bmtal de los armas fratri- 
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telág^foa y teléfonos delaRepiiblica.— Estos eucuentros parciales fueron como 
la chispa que comuDica el fuego á ud reguero de pólvora. Desde hacía días la 
alarma cundía por toda la oampafla. Por una parte las medidas policiales haoian 
creer en la proximidad det estaUido revolucionario y los peonadas abandonaban 
loa estancias ocultándose en los montes. Por otra parte los caudillos nacionalis- 
tas reunían á la sordina sus elementos y numerosos chasques recorrían loa de- 
partamentos convidando para 1a patriada. 

£1 caudillo Aparicio Saravia permanecía tranquilamente en Meló desde donde, 
el 1." de Enera, enviaba al presidente del Directorio el siguiente despacho te- 

Meló, 1 (1 p. m.) — Al doctor Alfonso Lamas. — Comunicóle 
. ^ . ((ue colorados reúnen Zapicán eente y cabaladas. Pueblo alar- 
A parléis SarsvU ... „ , '. ° ... ,\ , 

madiBimo. Especo de esa, si es posible, palabras hagan renacer 

ta calm¿ — íl;>a>'¡cío Saraiña. 

Esta actitud de sorpresa y espectativa del caudillo contrastaba con la nervio- 



sidad de los elementos que lo rodeaban. De Cerro Largo emigraban al Brasil 
tanto las personas comolas haciendas — y aunque la Jefatura, &, cargo de un na- 
cionalista, no hubiese tomado medida alguna que indicara la proximidad del 
conflicto, todo el mundo suponía y con razón, apreciando ciertos antecedentes, 
que el movimiento revolucionario estallaría de un momento á otro. Los antece- 
dentes A que nos referimos eran la visita que Abelardo Márquez, prestigioso jefe 
uacionalista de la frontera, había hecho, días antes, al caudillo residente en Meló. 
Ese mismo día Aparicio Saravia salió de Meló acompañado de cuatro soldados 
con caballos de repuesto para Fraile Muerto. También se sacaron del parque 
cionalista buena cantidad de armas y municiones que en carretas fueron condu- 
cidas ¿ distintos puntos. 

El día 22 de Diciembre Mariano y Francisco Saravia, hermanos del caudillo, 
liabían sacado armamento de un depósito que tenían en casa de un hijo de aquél. 
Huen número de carretas lo cargaron y salieron de noche con tres rumbos dis- 
tintos, en dirección & Treinta y Tres, Durazno y Tacuarembó- 

El 23 de Diciembre Aparicio Saravia, acompañado de! comandante Nobli 
un negro sargento de órdenes y tres soldados, había salido para Santa Clara. 

Alli se efectuó el 25 una reunión de jefes nacionalistas, á la cual asistieron, 



a: Aotonio M. Fem&ndez, ile Fiovida; Bernabé Noblia, de Nico 
irra, de Durazno; Francisco Saravía, de Cerro Largo; Juan José 
lonado; y A. Berro, en representación de su padre don Bernardo 
aliaba enfermo en Treinta y Tres. 

t r^^aado á Malo el dia 26, adoptando desde ese momento uiia 
ctativa ante los sucesos políticos que ae desarrollaban. 

to continuaba la persecución á las primeras partidas levantadiis 

ipitán gnbernista Genaro Ooaz&lez batió A Vjllanueva en Piedras 
Coloradas, causándole muertosy heridos; en la Colonia y en Pay' 
sandú se habían apresado pequeños armamentos destinados á la 
revolución, dispersando á la gente que los custodiaba; las poli- 
cías do Florida disotvian un grupo en Illescas y otro en Castro; 

i la capital la po- 

uros se tiroteaba 

in los campos de 

grupo de revolu- 

< del saladero Le- ' 
Bles, departamen- 
a dispersada otra 
ta. Pero por otro 
iba la policia del 
Ets, Departamento 
I, marchando ha- 
irporarse con Sa- 
iqueras, depar ta- 
lare mbó, fuerzas 

iMido de Abelardo i,a iiudih im M*i.iinK>T>o 

1 volar un puente 

—Estas no eran más que escaramuzas sin importancia ó pronun- 
trascendencia mayor. Desgraciadamente, el día 2 ile Enero se 
masa los departamentos de Maldonado y Flores. 

;o de Maldonado, señor Teófilo Bethancourt, comunicaba al pre- 
lepáblica, en un telegrama famoso, que el coronel Huprecht al 
regimientos de caballería había invadido el departamento y que 
por consiguiente se preparaba á con trares tarto. Kl presidente 
contestó que el movimiento del coronel Ruprecht respondía á 
órdenes suyas, y dispuso la destitución del jefe político. 

Poco después se aupo la sublevación de todas las policías y 
de gran número de paisanos del departamento de Maldonado al 
>nel nacionalista Juan José MuQoz, que apresuró au movimiento 
le el coronel Ruprecht te impidiera incorporarse con las fuerzas 

< alzadas en el Norte de la República. 

iprecht, obedeciendo á las órdenes del gobierno, marchó el 4 de 
a&ana sobre el Paso de Sosa del Aiguá, limite del departamento 
r Minas, para salir al encuentro de la división insurrecta de Mu- 
i dirigirse hacia aquol punto. Ruprecht llegó al paso referido, á tas 
ana, y resolvió acampar y esperar noticias. Cna voz allí, no tardó 
cinos colorados de Los Molles, que Mufioz iba efectivamente ha- 
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cift «1 Poso de Sosa por el camino de la Cuchilla. En esas circunstancias, el co- 
ronel Dutra, que se le acababa de incorporar con un pequeño grupo, y que Be ha- 
llaba en un carrito muy enfermo del corazón, le hizo saber que el camino por 
donde venía Muñoz, corría entre sierras intransitables, recordándole & la vez que 
una de las derivaciones de aquel camino, desembocaba & poca distancia del Paso 
en una senda transversal, que por el Este ya hacia el valle Aigaá y por el Oeste 
hacia Marmaraji. £n conocí miento de estos datos, el corone) Ruprecht emboscó 
su r^mianto en la referida senda á ambos lados del camino da la cuchilla y 
esperó pacientemente los sucesos. 
Eran las once y media de la noche cuando apareció la vanguardia de la di- 
visión MuSoz. Buprecht la dejó avanzar 
tranquilamente, hasta que, cuando consi- 
deró que tenía en frente al grueso de la 
columna enemiga, mandó hacer una des- 
carga cerrada. 

Pero, según se ba sabido después, Mu- 
ñoz había tenido aviso de la emboscada y 
había enviado al Paso del Sosa tan sólo 
BUS caballadas, haciendo cruzar su gente 
por una picada á una legua del paso. Al oir 
los tiros, la caballada se arremolinó dán- 
dose á precipitada fuga. Sobre el sitio 
del encuentro quedaron muchos caballos 
muertos, algunos con apero de plata y oro 
y otros con maletas de ropas. 

La columna Muñoz no llevaba en el mo- 
mentó del choque arriba de setecientos 
hombrea, con pocas armas y mal municio- 
nados. En tan criticas circunstancias, la división revolucionaria siguió su mar- 
cha por el valle Fuentes y tomó rumbo 4 Cebollatí. 

El día i se desarrollaban en -el Departamento de Flores sucesos de importan- 
cia. En la madrugada de ese día el .Tefe Político doctor Freitas, hizo entrega de 
la Jefatura al Juez de Paz, señor Bula, haciendo constar que la 
Snbicvacito abandonaba en virtud de haberse sublevado el piquete urbano, 
en con motivo de una orden ó de un aviso que desde su estancia 

Plereí babía enviado el coronel José González. 

Hasta las 8 ó 9 de la mañana estuvieron en el cuartel, armán- 
dose y pertrechándose, los elementos adictos á la revolución, retirándose luego 
del pueblo en grupos con divisas y armas. Tomaron rumbo hacia el camino del 
Durazno. Entretanto, las primeras guardias se habían establecido en el paso de 
Calatayud, del arrojo Porongos, situado á 8 ó 10 kilómetros de Trinidad, donde 
se bahía situado el coronel José González. 

En las primeras horas de la mañana se supo en Trinidad que el regimiento 
número 2 de caballería que manda el coronel Galarza, iba en marchas forzadas 
hacia el pueblo. Desde luego se consideró inminente un encuentro con las fuerzas 
revolucionarias. Antes de las siete se sintieron los primeros tiros en dirección al 
arroyo Porongos j el camino á Durazno, oyéndose luego perfectamente el fuego 
graneado de la fusilería. Se había empeñado un combate en el Paso de Calatayud 
éntrela gente del coronel González y la vanguardia del regimiento 2.° decaballería. 
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La gente de González se replegó sobre la población, tiroteada 
miento número 2, que estableció máa tarde su campamento al Sur 
latayud, mientras los revolucionarioa, pasando por Trinidad, se ret 
rección á la Sierra de Mahoma. Desde tas ocbo de la mañana empezi 
al pueblo algunos heridos, qne fueron alojados en la iglesia parroq 
tida en hospital de sangre. 

IiBs fuerzas del coronel Galarza, qne al mando del comandante Li 
babian ido del Durazno, constaban de sesenta hombres. I/Os revoln 
níao un piquete de la urbana con igual nAtnero de hombres, man 
major Nicoleta, jefe de aquel cuerpo. 

Al aentir la proximidad de la avanzada de Galarea, Nicoleta embo 
brea entre las piedras y los Arboles que bor- 
dean el arroyo, y esperó tranquilamente los 
acontecimientos. Cuando juzgó que la distan. 
cia era conveniente, abrió un fuego vivo con- 
tra las tuerzas gu bernia tas. 

Por su parte, éstas simularon una retirada 
que dio por resultado el abandono de sus po- 
siciones por los blancoB, para iniciar la perse- 
cución. De pronto los guberniatas dieron caía 
al enemigo y respondieron certeramente al 
fuego. Al cabo de media hora cesó el tiroteo, 
quedando en el campo dos muertos y un he- 
rido de las fuerzas guberniatas y naeve muer- 
tos (entre ellos el mayor Nicoleta) y quince 
heridos de loa blancos. 

La Cruz Roja, que acudió en los primeros 
momentos llevó los muertos y heridos k la 
iglesia del pueblo. 

Entre tanto, la convulsión cundía por todo 
«I país. El capitán Viera en las proximidades 
de Nueva Helvecia se encon- 
NievM tro con una partida insurrecta, al mando del caudi 

proaasclan léalo* Cumelles que fué dispersada completamente, ca^-em 

En Cañaa de Aierungu&, departamento del Salto, hubo otro ene 
laa fuerzas gubernistas mandadas por el capitAn Uunti, y los nai 
mando de los oficiales Lara y Monzón, que alcanzarían & 150 hombí 
rioa muertos de parte de los revolucionarios; entre ellos los ofic 
Monzón. Se les tomaron de 400 á 5riO caballón. Loa grupos revolucio 
. dispersados. 

El dia 5 de Enero el periódico La Juventud de Concepción del Ur 
ciaba con datos positivos la aublavación de Carmelo Cabrera en 
levantamiento definitivo de Aparicio Saravia en Meló. El estancie 
reirá, en Paj-aandi^, asaltaba el tren que seguía del Salto para Paao 
apoderándoae de la correaponilencia de la estafeta y también de L 
cionee oficiales. Después el mismo caudillo cortó las lineas telegr 
mitió que el tren aiguiera su camino. El coronel Fortunato de lo 
destacado con una columna en su peraecución. 
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El diputado por Canelones don Bernardo García^ que había sido en la revolu- 
ción de 18^ secretario del caudillo Celestino Alonso, al ver que éste no podía 

moverse del lecho por causa de la grave enfermedad que poco 

Odisea después lo llevó al sepulcro, salió de Montevideo el día 8 de 

del Enero en un carruaje, y una vez que traspuso los limites del de- 

Dipatado García partamento de la capital comenzó á reunir gente. Sorprendido en 

las cercanías de Pando por unas fuerzas de policía, rechazó el 
ataque y entró en San Ramón con una columna de setecientos hombres. Pero 
entre todos no llevarían cien armas de fuego. De ahí pasó i Minas con rum- 
bo á Treinta y Tres para incorporarse á Saravia. £1 coronel Ruprecht, después 
de haber perseguido en vano á Juan José Muñoz, salió al paso de la columna 
insurrecta, la que no pudo hacerle frente y comenzó á retirarse. La persecución 
fué tan continua, que los insurrectos durante veintiuna 
horas no pudieron comer y casi no pudieron dormir, 
marchando en medio de la mayor fatiga. En esta si- 
tuación, la noche del 5 de Enero los insurrectos acam- 
paron en Mangueras Azules. Ruprecht dispuso que su 
regimiento acampara también, pero silenciosamente, á 
unas treinta cuadras de los revolucionarios, con inten- 
ciones de atacar apenas amaneciera. Así se hizo, y en 
cuanto amaneció el día 6, el 3.^ de caballería empezó á 
hacer fuego sobre los insurrectos. El pánico que se apo- 
deró de éstos, fué tan grande, que nadie pensó en re- 
sistir, produciéndose en el acto el más completo y des- 
ordenado desbande. Como casi no hubo lucha, hubo po- 
cas bajas entre los insurrectos. No tuvieron más que 
un muerto, algunos heridos y varios prisioneros. 
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El doctor García debía incorporarse con el coronel 
Saura, y era ese el plan combinado, pero por una ra- 
zón ó por otra, no lo hizo. Un oficial 
El coronel Saura del más prestigioso caudillo canelonense, que más tarde pidió in- 
dulto, explicaba asi lo sucedido: 

El día 2 de Enero el coronel Saura recibió orden de « ganar monte t> con toda 
su gente. Pasaron ocho días, y no se recibía ni el armamento, ni órdenes; lo» 
chasques que Saura mandaba en busca de noticias no regresaban al campamen- 
to; se ignoraba por completo lo que sucedía. Los oficiales de Saura aseguran 
que el diputado doctor Bernardo García, debía incorporarle en determinado 
lugar y á determinada hora, pero que por falta de seriedad no ocurrió así, pues 
todo estaba perfectamente combinado. Fué en esas circunstancias que el coro- 
nel Saura reunió á toda su gente y les habló en esta forma: — « Se nos ha enga- 
ñado; estamos rodeados por los generales Muñoz y Callorda; yo soy viejo y nada 
me importa lo que pueda sucederme, pero tengo el deber, como jefe y como 
hombre, de velar por ustedes, que son jóvenes, sanos y fuertes y tienen familia. 
Como ustedes ven, no nos han enviado ni armas, ni órdenes, ni instrucciones, y 
el hambre nos ha obligado á comer nuestros propios caballos. Aceptaré el in- 
dulto por ustedes y con tal que ustedes puedan regresar tranquilos á sus hogares.» 

El señor Jorge Pacheco, hermano político del Presidente de la República, les 
llevó el indxilto y los correspondientes pasaportes, y aquellos hombres abando- 
naron los montes, regresando á sus casas. 
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. g«ate que seguía al doctor García se desbandó, porque éste no 
la conjunción con el grupo de Saura. üastaba al doctor García 
ar de leguas de su camino, para recoger al prestigioso jefe uacio- 
elones. Pero el doctor García no dio orden ning'jna j la columna 
¡ha hacia el Esta. Disgustáronse muchos oficiales; comenzaron á 

protestar en voz baja; nacieron entre ellos emulaciones y ri7ali- 
cordia, azuzada por los continuos contrastea de aquel montón de 
Bandados, comenzó ¿ realizHir su obra de disgregación. Cuando el 
lentro con el regimiento de Ruprecht, la mitad de la columna, no 

la voz de niugdn jefe, disparó unas siete leguas!. . , Pasado el 
ipre según los mismos informes — los capitanejos subalternos em- 

oar por Saura y á calificar _ 

— ¡nada menos! — al doctor '- i 

., según mentan las cróni- ' 

i una especie de consejo de 

igarle cuatro tiros en la pri- 

)1 camino. , . . Afortunada- 

enérgico ex diputado, un ca- 

gro, — (hijo de aquel célebre 

i San Ramón, que murió en 

«is puñaladas á cambio de 

ros que recibió en mitad del 

la defensa del jefe de la 
e opuso k la ejecución breve 
a ese motivo hubo pelea, y 
;o uso de las armas, y Mon- 
imente herido, se asistió en 
pagó con su aburrimiento 
>s días la abnegación de su 

stor García se escapó de ser ^ ^ . J 

letió en las espesuras de Ba- p.utor Bimiuno mmiA 

luso A salvo su gente impi- 

.viera poco á poco como un terrón de azúcar en un vaso de agua, 
i, con unos centenares de hombres, coronaba la odisea de su esca- 
itando á Saravia un contingente de un centenar de hombres. 
Lichos embustes que circularon en la capital con motivo de la ac- 
•r García, hay que consignar uno curiosísimo. Según esa versión, 
ía, con un pequeño grupo, se habría refugiado en las asperezas de 
s cuales no podía salir, por falta absoluta de caballos y municio- 

perdido, habria escrito una carta al ingeniero Pedro ü. Maguotí, 
uaRegional Técnica de Canelones, pidiéndole que gestionara ante 

indulto y el de la poca gente que aun le acompañaba. El señor Ma- 
levado esa carta del doctor García al conocimiento de las autori- 
vas, y en los círculos oficiales se aseguraba que el indulto seria 
nayor dificultad, etc., etc., etc.. No es necesario agregar que 
iesde el principio hasta el fin, que no había habido tal carta, y 
3arcía estaba cada vez más lejos de pedir indulto. I'i 
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En San Eugenio, el día 10, después de que el coronel Manuel Bodriguez abandonó 
el pueblo con el batallón urbano, para reunirse con las fuerzas de caballería de 

la división del departamento de Artigas, — con las que siguió en 
Noevos combates dirección al paso del arroyo Catalán, buscando la incorporación 

de la columna del coronel Viera — un grupo de revolucionarios 
que se encontraba en la costa del rio Quarahy (Brasil), pasó al territorio orien- 
tal llegando á los suburbios de la población en son de ataque. 
La guarnición de San Eugenio se acantonó para rechazar á los invasores. Los 



los sucesos que dejamos narrados. El doctor Gharcia nos ha favorecido con el siguiente re- 
lato, que publicamos integramente: 

«Mi actuación como miembro de la Comisión Departamental Nacionalista de Canelones, 
y Presidente de la misma durante varios años, unida á la circunstancia de ser hijo del 
Departamento, atener yo y mis padres radicación alliy á haber sido secretario del coronel 
Celestino Alonso, durante los últimos tiempos me hablan dado una influencia tal, que mit> 
opiniones, consejos ú, órdenes eran aceptados con tanto placer y rapidez como si los dic- 
tara cualquiera de los caudillos militares del Departamento. 

Por eso cuando en los últimos días del mes de Diciembre del afio pasado oimos todos que 
la guerra era un hecho, me apresuré á Comunicárselo al' coronel José Raura (no obstante 
no tener ninguna clase de compromiso con él ) y á la vez decirle que el Departamento 
estaba todo organizado militarmente y que á la primer indicación se moverla como un solo 
hombre.' Que me mandase instrucciones, pues estando gravemente enfermo el coronel Celes- 
tino Alonso, él era el único al que todos responderían. A tales noticias mías y á tales pe- 
didos de órdenes, me contestó verbalmente el coronel Saura, por la persona que fué con el 
recado mió, que hiciera reunir, con las armas que pudiesen llevar, A todos los naciona- 
listas del Departamento, en Santa Lucia Grande á la altura de San Ramón, el día 8 de 
Enero, que- él estaría en la noche de ese día, allí, para tomar el mando de la gente que 
se reuniese. 

El día indicado y obedeciendo á mis indicaciones se reunieron mil ciento diez y tiete 
hombres (1117) con ciento cincuenta y tres armas de fuego y alrededor de unos tres mf( tiros. 

El día 8 de Enero, yo salla de Kontevideo, burlando la vigilancia rigurosa que se ejer- 
cía sobre mí y en la misma noche estaba reunido con los amigos que se hallaban en los 
montes de Santa Lucia. Allí esperamos día y medio al Coronel Saura y viendo que no 
venía y que se nos aproximaba el General Molitón Mufioz con mil quinientos hombres, 
iniciamos la maro]^a. 

Después he sabido que el recado pidiéndole órdenes al Coronel Saura on los últimos días 
de Diciembre no llegó á él y que las instrucciones que me mandara para hacer las reu- 
niones eran falsas y puras invenciones de la persona que se había prestado voluntaria- 
mente á trasmitírnoslas. Siendo una persona tenida por sería, yo le creí é hice conñansa 
en él, lo que fué mi error y mi casi perdición. 

Antes de marchar la columna, hice reunión de oficiales para adoptar las resoluciones 
más urgentes y hacer designar jefe militar para ella, quedando yo como elemento civil, 
á quien debía consultarse para todas las operaciones. 

Marchamos de San Bamón, perseguidos muy de cerca por el General Muñoz, pero en la 
primer noche de marcha, le sacamos una gran distancia, pues quedó él de nosotros á más 
de 10 leguas. Entramos al Departamento de Minas, buscando la incorporación del Coronel 
Juan José Muñoz, pero éste con la división nacionalista de Maldonado ya había pasado 
por allí, dos días antes y se encontraría á esa fecha incorporada en la villa de Treinta y 
Tres á la división de este departamento. Nuestra espera por Saura, nos había hecho perder 
la incorporación con Muñoz. 

Sigxuendo la marcha hacia el rumbo que había llevado la división de Juan José Muñoz, 
nos encontramos en la madrugada del día 6 de Enero y á la altura del paraje denominado 
Manguera Asul, con el Regimiento S.** de Caballería que estaba allí acampado. Ni nosotros 
creíamos encontramos con él allí, ni el coronel Rupreoht, suponía fuésemos á despertarlo 
en aquella mañana serena. 

La confusión para todos fué grande. Nuestros informes del día anterior eran de qae por 
allí no habia enemigos, de manera que nuestra marcha era muy confiada. Al sa- 
berse que estábamos encima mismo del 8.** de Caballería, el que hacía de 2." Jefe Mi- 
litar de la fuerza que marchaba conmigo y que era una persona de mi absoluta confianza, 
íntimo amigo mío y compañero de todas mis correrías políticas en el DepaHamento. ss 
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[eaprendieron faertes guerrillaB para penetrar en el pueblo, 
e retroceder en vista del títo fnego de luailerfa que se les hu- 
9 creían que San Eugenio había sido abandonado. Bepelidos, 
rahy, llevásdose síganos heridos á la vista de las antoridades 
Bsenciaban la operación militar. 
in grupo suelto de nacionalistas que se encontró con fuerzas 

psrs oonveraar eontaigo qne mkrobsbk como á medí» cnadra junto con 
■ote de la oolmnna, y rodaAndome con un peqnefio dsstkOHmenta de 
k voA de prefldf por ñMlar yo vñndído d las coforadot y llevar á la ff6nt« 
. al jefe gubemitta i/ue lentataoi por delante! Acaté la orden, pasa oom- 
[□e aqnel hombre (qae tt», el Uayor Indalecio Pires), Mata que eatar, 

d ofiucado y qne ao oa'alqniera dalos trai caaoi lo mejor, era acatar 
orden, teniendo en cuenta qoa eetAbamoe frente al enemigo, 

Dolamna qae yo estaba preeo^ ae apoderó de la miama una gran con* 

leeer á órdeuea da nadie. So eata* oírcnnatanoiag el oficial qne me 
en de Indalecio Pérai ; qaa lo era el capitaa Antonio Várela, de la 
:tor, tito n un bockinclit n una Injutlicta gue ueted e$ti preeo. Detd» ttt» 
'bfídad y vaya d ver H puede otfíi ves organizar la gente. 
dorado 15 minutos, al cabo de los cnalea. gritd á la columna qna hi- 
■ aignieran todiis los qna qoíaiesen ir i donde estaba Aparicio Satavla ; 
momento 7 partí al galope sn direooián i donde estaba el enemigo 
laron 13 hombres, oon los anales descabil en parsona al enemigo, lo 
prisionero j le herí i on oficial y ¿ ano Ó dos soldados mAs. Por el 
iBtado de la taaria enemiga y me oonTenoI qne si mi columna aran- 
-echt no tandiis máa remedia qae retirarse y dejarnoa pasar, pnes m 
lente fatigada y aa número bastante redncido por la perseoaoión qna 

días antes A la oolamua de Juan Joaé HuBoa. 

del señor Carlos Fagnada, en donde habla yo instalado lo qaa podrla- 
iTt«l Oeneral' an compañía de mis ayudantes los jAvenaa montevi- 
yn, Fedeiioo y Jaau José Brito dal Pino, Antonio y Joaquín Serra- 
reria, Sergio Washington Bermddea y Antonio Brlndisl, mandí por 
en al qua habla qaedado encargado da la calomna, para que avan- 
■taba yo con mia ayudantes y oon la RtierrlUa qne me habla aoompa- 

1 enemiga y entra ta cual eatataan si mismo Indalecio Pires, qne aver- 
i4n. ata habla legiiido después, asi como loa Mayorea Siito D. Qarcia, 
E, Joan Blanoo, GapitAu Antonio Várala, Teniantea Carlos Lisardy, 
mAs a. Arrillaga, Cllmaco ; Ramón Latorre. Pedro Cracbal y otros olí- 
alientes y de verKDenia. 

na nacionalista, ya na^ia obedecía y tejoa de acatar mis órdenes, em- 
rse. Aperoibido da esto Bnprecbt, nos mandó traa guerrillas fnertes. 
irnos i los qne estabamoa en la pulpería de Faguada. Visto esto em- 
3s hacia al mismo rumbo que llevaba nuestra columna, ya en dispersión 
iht nOB persiguió ana legua. A la tardecita caai toda la gente qne 
hntcB columna de mil y pioo de hombres, entraba buscando protección 
I Caanpd en la barra de Santa Lacia. Yo na qnise entrar á él ó Invité 
ran seguir para permanecer ooultoa par los montes de HllÁn, Chaparro, 
llorado eto.. 4 la espera del momento oportuno para incorporamos al 
os mis fieles ma acompaüaron y después de unos cuantos dtas de 
montes Indicados y por el Cebollati, el SB do Enero me incorporé al 
.rio en la villa de Treinta y Tras, acompaOado por cuarenta ir nueve 
|ue me hablan segnido. 

y despnóa de la aaoidn de Fray Harcoa, rehice en el Ejército otra vei 
íes oon Si>7 hombres y se designó al Coronel Bernardo a. Berro, para 

O hambres y mandarlo an persona, lo qne asi hice, y A la cabesa'del 
B toda la campaña an )a División 0.- mandada siempre por el Coronel 
ya muy mermada, par habarsa formado una segunda DiviBÍSn Canelo- 
Coronel Matías Trlas>- 
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guberuistaa en Sarandí de Mata Perros, sostuvo as tiroteo con éstas, resultando 
de ambas partes algunos heridos. El encuentro duró cerca de inedia hora, 

En Patma Sola Graade, el comisarlo de policía Ae la 8.* sección del departa- 
mento de Artigas, Eladio Rodríguez, aprehendió al oficial nactoualista Gregorio 
Martínez Garcia (hijo), que con procedencia del Salto se dirigía hacía la frontera 
acompañado de 15 hombres y buscando la incorporación de los revolucíonaríoB. 
El comisario se apoderó de las armas y municiones que tenían, así como de los 
60 caballos que arreaban. Después los condujo presos ¿ San Eugenio. Los revo- 
licierou resistencia y se rindieron sin tirar un solo tiro. 



Mientras tanto Aparicio Saravia había salido de Meló con rumbo á Santa 
Clara con toda la división nacionalista del de- 
partamento. Allí debía incor- 
Aparído porársele la división de Trein- 
eo ta y Tres al mando de don 

mevimlcoto Bernardo Berro que desde el 
día 4 estaba en armas. Por 
otra parte se había ordenado & Abelardo Már- 
quez que acudiera á incorporarse con la gente 
de Rivera y el parque que se hallaba deposi- 
tado en Caty. Las fuerzas de Juan José Mu- 
ñoz habían llegado ya i Treinta y Tres y allí 
recibieron la orden de marchar también para 
Santa Clara. 

Las incorporaciones se produjeron con tanta 
rapidez, que el general Muniz— el cual (como 
después se verá ) había salido de Nico Pérez 
con un ejército de 2.600 hombres de linea para 
caer sobre Aparicio Saravia antes que éste 
formara m'icleo de ejército, — se encontró en 

los limites de Treinta y Tres y Oerro Largo ..ohokbi odii lemid mjHBEi ht 

con la noticia de que Saravia estaba al frente 

de más de G.OOO hombres. Muniz había calculado que fallarían las iocorporacio- 
nea de MuQoz y de González. Este último, efectivamente, no se había incorpo- 
rado aún. Pero ya hemos visto cómo eludió el primero la persecución de Ru- 
precht, y cómo, haciendo una marcha forzada, entró en Treinta y Tres. Sucedió 
eso la noche misma en que debía atacar ese pueblo el coronel gubernista Basili- 
■ sio Saravia, quien suponía que en la población no bahía más que poca gente de 
la división de Berro. Por desgracia para los revolucionarios, algunos de los sol- 
dados de Muñoz, rotos por la fatiga de una larga marcha, se quedaron á dormir 
al abrigo del monte en el Paso de Olimar, de manera que fueron hechos prisione- 
ros por las avanzadas de Basilisio. Este, al saber que esos prisioneros eran gente 
de Maldonado, comprendió que Muñoz estaba dentro del pueblo, y emprendió in- 
mediatamente la retirada. El golpf revolucionario fracasó por esa causa. 
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idilio José Oonzález, después de llegar hasta Sierras de Mahoma, 

loa contingentes naeionaliatas de Son José, Colonia y Soriano), 
había vuelto sobre Trinidad que á bu aproximación fué abando- 
nada por el comandante Qarcia, y con una columna de dosmil 
hombrea atravesó á marchas forzadas el departamentiD del Du- 
razno, pasando por Moltes en dirección al Cordobés. £1 coro- 
nel Oalarza no pado impedirle el paso. Tan importante contin- 

oario no había entrado en los cálculos del general Muniz, pues al 

ideo creía, como creían todas las autoridades militares, que po- 
Saravia antes que éste contara con más elementos que la divi- 

>argo. Lo repetimos: González no se había incorporado aiin, pero 

BU conjun- 

idennmo- 

•arte de la 

}res había 

Rio Negro 

iel ejército 

'ero Muniz clODAn !>■ TBEHTI r THW 

creyendo 
rzas insurrectas de lo que eran, inició su retirada en Santa Clara 

svolncionaria de Cerro Largo tiroteó tenazmente durante dos dias 
I que Be dirigía de nuevo i Nico Pérez buscando la protección de 
lue debía traerle los refuerzos solicitados por telégrafo. Durante 
bo varios serios encuentros y escaramuzas en una de las cuales 
de perecer el mayor Ataaasildo Suárez, una de laa más gallardas 
figuras militares del país. En una carga que llevó personalmente fué rodeado 
por siete ú ocho enemigos que consiguieron matarle el caballo. Afortunadamente 
el apero atrajo con más fuerza la atención de los enemigos que la personalidad 
entonces poco conocida del hoy coronel Suárez, y éste pudo escapar ileso ayu- 
dado por uno de sus sargentos (D. 

(I) He aqiii el relnto oficitti de esos aaceíoB tal como apnrecIA en El Día del U de 

<Los colorados recibieron en Treinta y Tres 1k arden de reo onc entrarse en el departa- 
mento da Soaba, donrle les esperaba el ooronel Basilislo Saravia. Fnaroa llegando, desde 
fli dia 1, en grupos dende caatro hasta diei, todos Toluotarios. A tan cuatro de la tarde, del 
día 8. ya formaban una divisiún de qninlentoa hombres qne, nnidos A los cuatro cientoi 
del 6." de caballería, formaban ona colnmna do 800. A la* cinco da la msflana dal día 1 se 
pnsiaron en marcha, buscando la incorporación del general Munií. Caminaron todo el dia 
y toda la noche. Al amanecer del dia B, sn|iiei'on qne se hallaban poco monos qoe entre 

cienlos hombree k Saravia. Reaolvieron entonces seguir en marcba, tratando de pasar entra 
las dos columnas de insarrectos. 

Pero al llegar 6. Paso Olimar, les avistú la gente de Juan .losé HufloE, con la intención 
•vidente de arrebatarles las caballadas. 

2IBe tendieron inmediatamente en guerrillas, haciendo un fuego tranquilo y eficai. Un par 
de horas despnía el enemigo se retiraba, dejando IS muertos y 8U prisioneros. También le 
fueron arrebatados 100 caballos. En esa primara gnerrílla, tanto Iqs soldados de) 6.° como 
los Tolontarios de Baailisio Saravia pelearon con extraordinario entusiasmo. 

Los de linea, pusieron de manifiesto sus aicelantes condiciones de tiradores. iDonde po- 
nían el ojo ponian ta bala-. Asi se explica que loa insurrectos hubieran tenido tantas bajas 

Ese di», liis fueriBs l.igales no tuvieron ni nn muerto ni no herido. Después marcharon 



£1 más importante de loe tiroteos habidos entre los vanguardiaB ¿e Muniz y 
Sar«TÍa fué el que se realizó el dia 11, en la coeta del arroyo de Laa Pavas. La 
acción de parte de las faerzas leales fue sostenida por la divi- 
AcciAi sión de Basilisio Saravia ; el 6." de caballería. 

4t Se comenzó por tender guerrillas, que después fueron reforza- 

Lis Pavas daa, poco & poco, hasta que aquellos cuerpos entraron totalmente 
en fuego. £1 4." de cazadores se tendió también en guerrilla, un 
poco á retaguardia, en calidad de re- 
serva, pero no tuvo necesidad de en- ' ' ^ '■-^ 
trar en pelea. £1 tiroteo fué nutrido 
y duró todo el día. Tanto las fuerzas 
legales como los insurrectos pelea- ' 
ron á caballo. Al anochecer, cuando 
cesó el fuego en las lineas gabernis- 
tas se tocaron dianas en señal de i' 
victoria. Durante toda la acción las $ 
fuerzas legales mostraron un estado \ 
de ¿nimo sobiesaliente. 8e peleaba 
con entusiasmo, vivando al Presi- 
dente de la República, y al partido 
colorado. 

Durante todo el tiroteo las fuer- y 

zasgubemistaanotuvieroa masque .---^ 

cinco bajas; dos muertos y tres be- 
ridos, todos del 6." de caballería y 

de la división de Basilisio Saravia, únicas fuerzas que hasta entonces habían en- 
trado en pelea- En cuanto á las bajas revolucionarias se calcularon entre cua- 

iln deickiuD. los dUs sieta y ocho hiutn gu» llegkToii í Suita Clara de Olimiir, donde les es- 
peralw el g«nenl Hanis. El mismo dia de U llegkda, cerca del Pmo ds la Ternera, ae ídíoIÚ 
una pelea entre la Tanguardia colorada y la iniarrecta al mando da Panobo Saravia. Site 
pequeño combate se repitió todos los dlai, de sol á gol. Tomaron parte namerosas gaerrillas; 
los insairectoa formaban largas lineas qne paiealnn 'de palo í pique-; desde las lineas 
oontrarias se les vela caer bajo el tnego de los ootorados, espeeialmente de las guerrillas 
del e.' de caballería. 

Todos ea09 combates tneron sostenidos exclusÍTamente por el citado resimiento y la di- 
visión da Treinta y Tres. Dnrante todos ellos, (duraron cuatro diat), Baiiliiia SaraTin 
y Atanuildo Snirea no abandonaron por un momento la linea. 9e lea considera como dos 
hombre lumamente arriesgados. 

Be todoB esos tirotaos el m&a notable (ni el qne se produjo en Averias, sobre on poso. 
Las luanas del Uobiemo aparentaron retirarse ante las gaerrillas revolncionarias qne 
avaasaban escalonadas, ea el deaceoso de ana oncbílla; peto, oaando los insurrectos estu- 
vieron en el paso, un escuadrón del 9.° avaniú rápidamente y lea reobaió, tom&ndoles do» 
carros de monición. 

Para ello los soldados sa entreveraron con los Insnireotos; cbicoteando enérericamenta á 
los caballos de los carras, obllglndoles á disparar hacin el campo colorado. Fuá on esta 
momant«, qao Atanasildo Suireí, segundo jale del a.° que habla estado hacicudo prodigios 
>e aobrepnjó i si mismo. Llegó hasta el paso oitado y se maicló con los blanoos para po- 
der apreaar sns carros. Le mataron el caballo, sin qne tuviera el tiempo indispensable para 
salvar el recado. Va ininrrecto lo atropello y seguramente le hubiese muerto, sí no lo 
bnbiese ultimado de nn tiro de revólver. Y fué en el aaballo de sa victima, arrebatado á 
tiempo, que el imprudente militar volvió i incorporarse á los eoyoa. Darante todos aatcs 
tiroteos, la tropa gubemista ha revelada exoeaa de valor. Los jetes tenían qne hacer esluer- 
los para detener i las guerrillas. Continuamente pedian ellaa por favor ina las dejaran 
«argar á sable.' 
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Según narra el señor Marcos Arredondo, que, por cnenta de un diario bonae- 
rense fué i, pedir informes en el sitio mismo de estos sucesos, cuando Saravia 
llegó á Nico Pérez, dejo au ejército en el arroyo Valentines y 
Saravia Sierra de Sosa. El pueblo dirisó de tejos las humaredas de loe 
ci fogones de avanzada que sólo estaban á legua y media de la lo- 

Nlco Píreí calidad. Acompañado de Carmelo Cabrera, comandante Isidoro 
NobÜB, secretario doctor Luis Ponce de León, coronel Abel 
Sierra, jefe de la escolta compuesta de ciacuenta hombres, (<)ue vestían bomba- 
cha y casaca blanca y sombrero con franja del mismo color) de los jóvenes her- 
manos Apolo, y alguna persona mis, — Apa- 
ricio Saravia se presentó por el lado del 
Norte & la estación del ferrocarril. 

Deteniendo el caballo frente á una cua- 
drilla de peones que trabajaban en la vía, 
preguntó á uno de éstos por el jefe de la 
eataciÓD, Informado de que estaba en la 
misma, se dirigió á ella, mientras el jefe, 
sabiendo la llegada del caudillo de !a revo- 
lución, se adelantaba á i'ecibírle. 

— Buenas tardes, — le dijo. 

Y luego en voz no mu}- baja, para que 
todos la percibieran: 

— ¿Tiene muchas máquinas en la eeta- 

Como Saravia preguntara esto último son- 
riéndose, el jefe lo tomó broma. 

Aparicio que ya había desmontado hacia 
sonar las espuelas y castigaba con el re- 
benque maquinalmente el caño de la bota. 
-—No; no se ría. Le estoy hablando enseno; necesito y quiero todas las má- 
quinas que tenga en este momento. 

El jefe contestó que sólo tenia iina locomotora. 

. Rn ese paraje nnni muriú victima de an Hrrojo el mayor AUnuilda Suirei. 

Se marchó HÍempre rnn el enemigo en los talones banta el anochecer, haciendo alto en 
Cerro Mulero para rehacer el ejírcíto que iba ea deiorden i, caasa da la precipitación 
con que habia marchado. Se continua despu«> la marcha hasta las 7, en que fué alcanzada 
nuevamente por <l encmieo. I>a tropa disgustada por la retirada que consideraba deshon- 
rosa, empesA é. protestar; por lo qae el seaeral Uunii ordenú que se buscara nn silJo apa- 
rente para la palea. Asi se hito, encargándose la retagaardia de atraer al enemigo hasta 
las sierras de Olimar. donda el resto del ejército desplegó sus lineni de fuego. 
El enemigo, viendo esto, se retiró. 

Levantóse la linea de gnerrillas y se signid marcha á Nico P¿rcE, donde A la llegada se 
encontró al ft.° de Cazadores. 
Se acampó en este paraje, tomando el jefe de Estado Mayar, por eníermednd del gene- 
Al amanecer del día signiente. se marchó rombo á Itlescas. donde el Kobierno. en noti- 

tcimientos 1.", S." y 3.° de caballrria. Marchóse en seguida á UHnsevilIagra donde recibie- 
ron el refuerzo de las divisiones Florida. Dnrmno, Minas y Colonia con sus respectirai 
ciiballadas. 



rvicio, rumbo de Montevideo. 

es... ¿cómo andamos? 

conocer el número de que disponía, agregando que esperaba au 

> silencio, mientras el jefe llamando & la peonada impartía or- 
imenzara á descargarse la lana y el trigo depositado en los 
no se apure,— dijo Saravia 
ué hora sale el tren de ma- 

general. '; 

todo como está, pero bus- ''■ 

no lo despache hasta nuevo 

su expresión adusta por 

hecho saber que estoy en 

< la línea, general. 

igo ; que gente dañina 1 . . . ! 

icir que la línea había sido 

1 hora por orden del mismo í 

porque hubiéramos cbar- í 

el amigo Muniz! 1 

ioao le había rodeado. Al |„^^¿., _ j 

.labras, utia carcajada ge- 

lalida de Saravía, que dió 

ontando á caballo 3' retirándose, previo un amabilísimo salu'do 

o dos cuadras cuando dos señeras del pueblo le detuvieron; 
imo está usted? 
üoras. . . ¿y ustedes? 

ras le acosaron á preguntas, — y como alguna de ellas le mani- 
que la guerra trajera aparejados los peligros de siempre para 
fica y neutral, — Saravia contestó con estas ó parecidjas pa- 
ís, todo esto (aludía al pueblo) es sagrada. Tengan ustedes, se- 
)d de que en cuanto se relaciona con mi ejército, no tendrá na- 
el más mínimo cargo. . . 

i6 encontró con un viejo y gran amigo euyo, don Ramón Mo- 
del hospital de Cuchilla Seca, en la revolución de 1897. Se abra- 
se & un lado entuvieron conversando largo rato. 
id emanes elocuentes, 

a noche siguió detrás de Muni:<, que. había pasado bacía doce 
)s cerros de Illeacas, 
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El 11 de Enero la Junta Central de Auxilios recientemente constituida co- 
municó al doctor Alfredo Navarro, jete de la primera expedición de auxilios que 
debía prepararse para salir á la primera orden. El doctor Nava- 
E«pers'Bdo rro citó inmediamente á todos los practicaittes que formaban su 
!■ estado mayor i fin de que ae en(^ontraran prontos en el Hospital 
batalla de Caridad. Pero esa misma noche se recibió contraorden de la 
Junta Central. 
El gobierno esperaba una gran batalla, pues hizo organizar una segunda ex- 
pedición compuesta por los 

doctores Federico Velazco, f" 
Santiago Puppo, AntoníoCar- 
vallido y tres practicantes de 
medicina. 

Entre tanto, en el litoral, 
el caudillo nacionalista 
Juan Morei- 
AcllvMad raaegaiareu- 
Ha<leaal>its uiendo caba- 
lladas, rehu- 
yendo el encuentro con las 
policías destacadas en su per- 
secución. De Concordia par- 
tían para el Brasil por Monte 
Caseros, con el objeto de in- 
corporarse & las fuerzas re- 
volucionarias el señor Dio- 
nisio Viera, los dos oficiales 
nacionalistas Indar y Delga- 
do, el joven Enricue Díaz - . - -. 
Olivera, hijo del coronel del xpimicio »mhtii, 
mismo nombre, y el capitán 

Celestino Martínez. Un emisario nacionalista, el seüor Pantaleón Quesada, lle- 
gaba á Concordia con procedencia de Santa Anna do Livramento y después de 
conferenciar con los miembros de su partido seguía viaje con rumbo desconocido. 

£1 puente del Rio Negro del Ferrocarril Central, fué ocupado por el mayor 
Muró con la Urbana de Payaandú, pues ae decía que los nacionalistas intenta- 
ban hacerlo volar. En San José permanecía todo relativamente tranquilo. Su 
comandante militar sólo daba cuenta de sucesos de escasa importancia, como el 
de la prisión del comisario Rufino Duran y del sargento José Marrero, encargado 
de sobornar ¿ los elementos policiales. 

Desde que comenzaron á precipitarse estos sucesos, el gobierno desplego 
una febril actividad. En las oficinas militares se trabajaba de día y de noche. 
Durante largas horas, todos loa Ministros, el Jete de Estado Ma- 
j , yor del Ejército y el Jefe de Policía conferenciaban con el Pre- 

sidente. Para todos loa departamentos salían expresos llevando 
armas y municiones. Becapitulamoa í la ligera los detalles de 
esta rápida y casi asombrosa movilización de fuerzas, tomando los sucesos desde 
el día que se produjo el primer alzamiento: 
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5.° de CftsBdores recibió orden el I." de Enero de marchar á cam- 
lerpos se alLetaron también. InterviaiéroaBe los telégrafos y telé- 
nel Viera recibió orden de convocar las milicias del Salto. 
do ei geoeral Benavente Jefe del ejército del Horte. Su jurisdic- 
é dividida en doe zonas: una compuesta de los Departamentos de 
jBándú, Salto y Artigas, y la otra, de Tacuarembó y Rivera, Para 
ineral de la primera zona — la del litoral— fué nombrado el coro- 
coronel Escobar para la zona fronteriza, 
lante militar del Departamento del Salto se nombró al coronel 

igenio se enviaron mil máusers, con la dotación correspondiente 

.no se formó un cuerpo de milicias de 600 hombres á lad órdenes 

alia. £1 coronel 

landante mili- 

amento de Ro- 

[-aba el día 3 de 

Ua ciudad con 

mizada y pron- 

:ampaña. Gran 

.1 si les réming- 

neay cuatro 

) Colt fueron 

nnelones, bajo 

un piquete del 

iiiuiu ue vniius oficíales salió 

para la Florida el mayor Co- atTu.¡.f-s fuu-ki. 

ralio Enciso, con el propósito 

de formar un batallón de infantería. Los Regimientos 4." y 5.° de CaballerÍB, des- 
tacados en Rivera, y causa aparente del movimiento revolucionario, dejaron su 
campamento de Tranqueros marchando hacia Cuñapirú, pueblo cercano. En 
Tacuarembó organizaba un batallón de infantería el coronel Ricardo Flores. 

El 8 de Enero fué fijado un edicto del comandante militar de la plaza del 
Salto, determinando que en el plazo de 48 horas se debían presentar á la ma- 
yoría de la Guardia Nacional todos los orientales de 17 A ¡tO años, solteros ó 
viudos .sin hijos. Mis de mil ciudadanos se presentaron inmediatamente en los 
cuarteles. Fué nombrado jefe de esa milicia el señor Fructuoso Leal. 

En Tacuarembó reunió el coronel Escobar en pocas horas unos dos mil hom- 

Después de celebrar una entrevista con el presidente de la Bepublica y el mi- 
nistro de la Guerra, había partido el 3 de Enero en ferrocarril para Mico Perecí 
el general Justino Muniz, comandante militar al Sur de Río Negro, acompañado 
de 250 soldados del 3." de cazadores, á las órdenes del coronel Villardino, 

En un tren especial salieron el día 4 de Enero los batallones 2." y 4." de caza- 
dores á las órdenes respectivamente de los coroneles Pedro Quintana y Genaro 
Caballero, una parte del regimiento de artíUwía de campaña y el plantel de 
ametralladoras Colt que había formado en el parque nacional el capitán José 
Chiappara. Todos estos cuerpos iban al mando del coronel Sebasti&n Buquet, 
jefe de la artillería. 



Con esas fuerzas que se reconcentraron en Nico Pérez, et general Muniz 
formó un plantel de 1.600 hombrea de laa trea armaa, todos de línea, sin con- 
tar laa díviaiones de guardia nacional que después se le incorporaron, entre 
ellaa las que organizó en Florida y Minas el general Callorda y que pasaron de 
mil hombres, 

£1 gobierno le habja dado órdenes de que así que reuniera todas las fuerzas 
puestas bajo su mando, se dirigiera, sin pérdida de tiempo, sobre Cerro Largo 
ilonde se hallaba Aparicio Saravia. El general Muniz, dicen que contestó al 
recibir la orden; • Lo que es esta vez, si entro no les largo ft Melo!>. La primera 
embestida de Muniz tuvo el resultado que hemos relatado antes. . . 

El día 4 de Enero expidió el Gobierno un decreto cuya parte sustancial decia: 

< CouTÓcaae á la guardia nacional móvil de ¡a capital, debiendo concurrir á los 
cuarteles todos los ciudadanos comprendidos en io dispuesto en 

Convocatoria la primera 
de la parte del ar- 

Guardla Nacional tículo 40 del 
Código Mili- 
tar, — Acuérdase un plazo de 
cinco dias para dicha presen- 
tación, debiendo serles apli- 
cadas á los infractores las 
penas de la ley. 

La guardia nacional móvil 
de la capital ae distribuirá en 
doce cuerpos de 400 plazas 
cada uno, los que llevarán 
desde el número 1 al 12. «'■»»i>'' >■ "i-"»» es ki, .,ob*li.íi>o iii-a oí. 

Nómbranse: primer jefe del 1." batallón, al ciudadano Carlos Travieso; pri- 
mer jefe del 2." batallón, al ciudadano doctor Alejo Idiartegaray ; primer 
jefe del 3." batallón, al ciudadano Antonio Bachinif primer jefe del 4.° batallón, 
al ciudadano doctor Claudio Williraan; primer jete del ñ." batallón, al ciudada- 
no Justo R. Pelayo; primer jete del 6." batallón, al ciudadano Rufino Gurmén- 
dez; primer jete del 7." batallón, al ciudadano Carlos Búrmester; primer jefe del 
8.° batallón, al ciudadano doctor Luis Melián Lafinur; primer jete del íí." bata- 
llón, al ciudadano Jorge Pacheco; primer jete del 10." batallón, al ciudadano 
Federico Paullier; primer jefe del Ll." batallón, al ciudadano .Joaquín M^hado; 
primer jete del 12. " batallón, al ciudadano Juan Levratto». 

La guardia nacional se organizó con toda actividad. Los jetes de los doce ba- 
tallones creadoB por el primer decreto, gestionaron inmediatamente locales para 
sus respectivos cuarteles, formando cuadro» de oficíales. 

Vencido el plazo para la inscripción en los batallones de guardias nacionales, 
todos los cuerpos habían llenado el número de plazas acordado por el Ejecutivo, 
superándolo considerablemente, algunos de ellos. 
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numeatar la guardia del Parque NacioDal, formando asi 
Para organizar ese cuerpo se utilizaron los servicios de 
I cadetes de la Academia General Militar que acababan 



mandante militar de los departamentos de Salto, Pay- 
Vrtigas j Rio Negro, coronel Feliciana Viera, nombró cb- 
jtjsandá al coronel José Mena; de Bio Negro al coronel 
í guardia nacional del Salto, al seflor Fructuoso T. Leal, 
} mayor Pedro Ríos; jefe de ia guardia nacional de Pay- 
lejandro Vázquen. 

) le conEió la comandancia militar de la Colonia. 
.epública firmó un decreto creando un batallón que se 
que fué formado por todos los empleados de la Junta 



elB." 

bevel 

ilica ofrecido aquel cuerpo al general Muni/. Pero este 

biemo haciendo sabei' que no lo necesitaba, pues contaba 

para concluir con la insurrección en pocos dias. Como ae 

ible optimismo fué causa de que Muníz tuviera que reti- 

desde Santa Clara hasta Mansevillagra, pidiendo angus- 

B que el Presidente de la KepAhlica, más previsor y pru- 

rle un principio ñ su disposición. 

ose la formación de los batallones de guardia nacionales 

irándoae jefes, respectivamente á los señores José Félix 

eirá O roño. 

1 creación del regimiento número 1 de guanlia naciona 

ándese para jefe al señor Mateo Magarifios Soisona, 

ibia dado cuenta de las medidas adoptadas, por medio 

— .A. la Comisión Permanente.— El Poder Ejecutivo, por 
o de personas bien caracterizadas é insospechables, llegó 
conocimiento de un inminente movimiento subversivo 
k estallar, provocando todoií lo» males que apareja la 

smo tiempo que se hacían estas revelaciones el Poder Eje- 
Lciones, participando que Aparicio Saravia, había trans- 
ís puntos del departamento de Cerro Largo, .\unque ya 
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estabao adoptadas lan primeras medidas de seguridad. Be formaban grupos de ca- 
rácter hoBtil & las autoridades y casitodos armados en Ma]donado,Kivera y otro>4 
departamentos, muchos de las cuales fueron disueltos, produciéndose en conse- 
cuencia de esto, levantamientos mayores en Cerro Largo, Rivera y Florea. Con- 
movida la paz por esos hechos, el Poder Ejecutivo se ha visto obligado á mover 
fuerzas del ejército permanente y á organizar milicias departamentales, utüinán- 
dolas bajo la dependencia de comandancias militares. Para hacer más eficaz esta 
acción ha intervcDido lineas teletónicas y telegráficas, hi convocado la guardia 
nacional y movilizada la de la capital tle acuerdo con laa prescripciones del 
código militar; ha restringido el derecho de locomoción hasta loe límites im- 
puestos por la defensa del or- 
den público.' 

De acuerdo con la Consti- 
tución de la República el Po- 
der Ejecutivo cumple con el 
deber de poner en conoci- 
miento de Vuestra Honorabi- 
lidad las medidas & que ha 
hecho referencia, esperando 
que merecer&n vuestra apro- 
bación. 
Kir i.A pnLiLiA.— pmiKmio písrí ^1 Poder Ejecutivo se com- 

place en hacer saber a Vues- 
tra Houorahilidad su creencia de que en muy breve tiempo, el orden quedará 
restablecido en la República. — Dios guarde á Vuestra Honorabilidad muchos 
años. — JOSÉ BATLLE Y ORDÓÜEZ. - .TrAN CAMPiSTBOirv, 

Como era de esperarse, al sólo anuncio del estallido revolucionario, se pronun- 
ció la emigración de ios elementos nacionalistas, fxi Prensa bonaerense del 
dia 3 de Enero, consignaba esta noticia: • Entre ayer y anteayer 
EoiltracUn han llegado á Buenos Aires no menos de quinientos orientales. 

DBCioaalUta en su mayoría jóvenes que emigran para estar á la expectativa 

de lo que aquí se haga, é incorporarse luego á la revolución.* En 

todo el litoral se produjo el mismo movimiento. A Concordia llegaron, de golpe. 

más de doscientos emigrados. En Colón y Paso Paysaudú (Entre Ríoe') llegaban 

á quinientos loe que habían pasado en vapores y canoas á la costa argentina. 

En la isla argentina El Marinero, frente á Payaandú, había más de cuatrocien- 
tos emigrados que pasaron de ese departamento, huyendo del servicio militar. 

El Ministro de RelacioiisB Exteriores argentino recibió un telegrama del go- 
bernador de Corrientes, en el que este funcionario le daba cuenta de que habia 
establecido una estricta vigilancia para impedir la formación de grupos ó el paso 
lie fuerzas al estado oriental. 

Para evitar los progresos de esa emigración, la comandancia de Marina, en 
cumplimiento de órdenes superiores, declaró el dia 3 de Enero clausurado el 
puerto de Montevideo. Muchas personas que se iban á embar- 
car para Buenos Aires tuvieron que desistir de su propósito. 
de paertes Fueron desembarcados JOO jóvenes de á bordo del vapor Mon- 
tevideo. Sólo se permitió el viaje á los que tenían pasaje de ida y vuelta. 
La comandancia de Marina hizo saber que en adelante las personas que de- 
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del país, deberían presentar al embarcarae, además del pase 
ipeleta que acreditara su calidad de extranjeros. Sin ese re- 
itia el embarque. 

e vio obligado i tomar el Gobierno, j entre ellas figuran las 
L contra varios elementos comprometidos en el movimiento 
íolucionario. En Colonia fué reducido á, prisión el escribano 
.ríos R. de la Fuente. Según parece, de la Fuente estaba en ar- - 
la con el grupo que comandaban el doctor Olivera y el señor 
í Villa Rosario, siendo sorprendido y tomado por las tuerzas 

1 batallón 4." de cazadores fué encerrado el día 4 de Enero el 

a Pampillón, jefe nacío- ^ 

n San José, que bajó á la 
r el Estado Uayor. En el 
bien fué encerrado el ma- 

1 Paysandú el doctor Luis 
ioree Benjamín Vilardebó 
úrica. Fueron presos al- 
^ionaliBtaB del Salto que 
poración del caudillo Me- 
llos, Alfredo Asti y Blas 
aron en la comandancia 

)nido en el Salto, por or- 
oronel Córdoba, Enrique 
jefe nacionalista.^ 

'Or citó al coronel José 
Celestino Alonso, cuyo es- 
do de salud era muy grave. 

ite militar no pudo presentarse á causa de la enfermedad que 
tenía postrado en cama. En cuanto al coronel Saura, llegó de 
melones ¿ tos cinco ó seis días de ser citado, y acompañado 
>rge Pacheco, jefe del noveno de guardias nacionales, visitó al 
«pública, poniéndose á las órdenes del Gobierno. La relación 
esta entrevista es la siguiente: 

) y Ordófiez recibió con toda afabilidad á Saura. Kete expresó 
ado que había resuelto presentarse para manifestarle de viva 
5sito de no inmiscuirse en la insurrección saravista, y su gran 
laz fuera restablecida. Saura hizo extensiva su declaración al 
bargas, al teniente Saura y á numeroso grupo de oficiales de 
3S que le eran adictos, y que sólo deseaban poder quedar tran- 
I casas. 

Q vista de las precedentes manifestaciones, dispuso que, por el 
uerra, se diera salvo conducto á todos los oficiales indicados, k 
:zaB del gobierno no los molestaran en ningún caso.> 
a regresó para Canelones, llevando los salvoconductos del pre- 
a sus amigos. 



SANGRE DB UHRMANOB 

ya, el señor Saura había andado á monte en el rincón ¿e 
el sefior Pacheco, al aabei la noticia del levantamiento de 
i. Pero Tiéndoee rodeado por todas partee ; sin noticias deán 
e ésta seguía rumbo á Treinta y Tres á órdenes de Bernardo 
esentarse al Gobierno, convencido por las razones de au viejo 
ge Pacheco. 

ro, en vista de que pocas esperanzas podian abrigarse en las 
OH el Directorio Nacionalista, el Gobierno dispuso que todos 
clubs nacionalistas fueran clausurados. La orden se hizo efec- 
a por ia fuerza pública. En consecuencia la Policía procedió ¿ 
ocar una imaginaria en cada uno de los centros políticos reíd- 
os para impedir el acceso k los locales. Al mismo tiempo se 
tificó A los presidentes de los clubs la resolución gubernativa, 

1 lea estaban completamente prohibidas las reuniones de m&s 
sus domicilios ó en otro local. 

días de Enero la Jefatura Política pasó una circular & todos 
ibiéndoles un decreto del Ministro de Gobierno prohibiendo 
e se dieran á la publicidad otras noticias relacionadas con los 
;esoe de actualidad que las que transmitiera el ministerio de 
cargo. Para demostrar que entendía restringir aeriamente la 
ertad de información, el Gobierno ordenó el 7 de Enero ¿ Im 
ibuna Popular y al Diario Nuevo que suspendieran su pnbli- 
horas, por haber dado noticias que contravenían el decreto, 
je á La Razón, que continuara mostrando si público, en un 
e del litoral argentiúo que publicaban los diarios bonaerenses, 
■o la Jefatura Política, encargada por el Gobierno para resolver 
n de articuJos de diarios en los que se comentaban sucesos de 
i para desempeñar la tarea de censor al doctor Carlos Muñoz 



sos en el capítulo anterior, con autorización especial del pre- 
blicB, partieron el 3 de Enero A conferenciar con el caudillo 
>aricio Saravia, que se encontraba en Meló, loa raiembroa del 
■ectorio nacionalista señores Alfonso Lamas, Carlos A. Berro, 
ireliano Rodríguez Larreta, Juan B. Morelli, Rodolfo Fonseca, 
sé Luis Baena y Francisco Haedo Snárez. Iban en misión de 
era posible evitar la guerra civil. 

ban eaoa señores desde Cerro Largo, y era intensa la expeota- 
> por saber el resultado de la conferencia que los miembros 
onalista habían celebrado con el caudillo Aparicio Saravia. Se 
9 delegados traían la paz ó la guerra. 

mo decía La Prensa bonaerense en un editorial que reflejaba 
ral de aquel momento — <1as llamaradas de la guerra civil se 
k loa cuatro vientos del hermoso Uruguay. Por todas partes 
as loa partidarios nacionalistas, por todas partes había en- 
y corría entre sollozos y amargos reproches la sangre uru- 
, tenía ya mucho combustible y era difícil apagarla. Se pre- 
Tfa larga y aangríenta, de devastación, de ruina, duelo A 



SAN8RE DE HSIUlAítOS 

indofl que cada vee combatían con m&s encarnizamiento, 
^revenido esta vez el alzamiento revolucionario; ae le habla 
Etndo rápidamente fuertes cuerpos de eiército ; situándolos 
Sgicas. Pero aun cuando consiguiera batir á loe revoluciona- 
pales, no por eso acabaría de inmediato con la revolución. 
;ancha, la guerrilla, la sorpresa continua, la zozobra, la vida 
las numéricas de los dos partidos estaban entonces como ha- 
, más ó menos equilibradas.» 

jros del directorio regresaban á Nioo Pérez, fueron detenidos 
quiri, á diez leguas de aquel pueblo por la fuerza en deacu- 
}I general Muniz. El oficial les interrogó sobre sus personas 
significándoles después que quedabsji presos. Los miembros 
ireaaron entonces que marchaban con autorización del Go- 
l1 aludido les manifestó que tenia órdenes terminantes para 
rsona hallase en su camino. 

Ae aquéllas desprendió tres hombres de su fuerza, para que 
igeDcia hasta el campamento que quedaba á tres leguas y 

:, jete del estado mayor del ejército del general Muniz, fué 
mente de la presencia de los miembros del directorio y acto 
habla con ellos, colmándoles de toda clase de atenciones. 
vecharon esa circunstancia para pedir al coronel Buquet 
ra caballos para continuar el viaje, pues los que tenian esta- 
Liel jefe, que durante su conversación con los miembros del 
b en términos altamente patrióticos, les prometió acceder al 
, Gainza no eocontraban otros. 

conferencia con Saravia fué nulo. Loa miembros del Diréc- 
itisfechos; Saravia aceptaba la transacción propuesta desde 
itevideo, pero en los circuios oficiales había cambiado por 
pleto el criterio con que ae apreciaba la aituación. Los moti- 

de ese cambio se reflejan en los aigaiantes párrafos de un 
Drial que El Dia publicaba el 10 de Enero: 
[Ruando ae hizo la intimación de retiro de loe regimientos, el 
piiblica pudo convencerse bien pronto de que esa intimación 
a que la soberbia y la barbarie de Saravia, Uevarian al país á 
o se defería. El presidente hizo entonces un nuevo sacrificio, 
ud de la mejor manera posible, prometió, para impedir el esta- 
. regimientos si se celebraba un acuerdo electoral. Era en el 
nceaión, una nueva limitación aceptada de las facultades del 
ro Batlle y OrdóSez ponía sata aola condición, la de que no 
y que no a e formasen díviaionea, agregando, que ae veria en 
e disolverlos á viva fuerza, si tal se realizaba. Para conae- 
tió que Lamas tuviera una conferencia telegráfica con Sara- 
jrvención. Pues bien: en esa conferencia, en vez de aceptarse 
irreglo que proponía Batlle, se tomaron las últimas disposi- 

o de que era necesario hablar de viva voz con Saravia para 
ceaidad de evitar el alzamiento, el Directorio saravist«. pidió 
l^pública que le permitiese trasladarse á Nico Pérez. Pero, al 
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mismo tiempo daba la orden de guerra, según lo demuestran las cartas intercepta- 
dae al diputado García, que serán presentadas á la Asamblea Nacional. 

< Ahora, después de producida esa nueva y enorme subversión que el Presi- 
dente quería evitar, el Directorio nacionalista dice Hipócritamente que acepta las 
condiciones que se le proponían precisamente para que no se produjese. ¿ Quieren 
asi acrecentar el prestigio militar de Saravia, que aparecerá de ese modo, obte- 
niendo nuevamente, por la demostración armada, aquello á que dentro de la paz no 
tenía derecho, obligando al gobierno á imponer por la fuerza pública al partido 
colorado, una solución electoral, que debería haber sido aceptada libre j espontá- 
neamente? ¿Puede facilitar el éxito de estos intentos et poder público, sin ex- 
ponerse á producir una total disolución de las fuerzas de que dispone, para 
conservar el orden V» 

Ya el dia anterior, al mismo diario había dado la nota sensacional, con un 
enérgico j vibrante editorial que contenía revelaciones de interés público, y de 
primordial importancia en aquellos momentos. Puede asi juz- 
CoBceifosM garee, por la porte esencial que transcribimos: 

pmldeDclaleí < El Presidente de la República deseando conservar la paz, aun 
á costa de todo derecho, prometió retirar uno de los regimientos, 
declarando que conservaría el otro, no tan sólo por ejercer una atribución que le 
es inberente y que nunca fué limitada, siso, sobre todo, por mantener y asegurar 
la tranquilidad en un departamento en el cual la vida y la actividad privada, como 
está en la conciencia de todos, se hacían imposible sin eficaces garantías. Además, 
expresó, que aunque dados aua antecedentes, sus ideas y sus terminantes prome- 
sas, la declaración era innecesaria, no permitiría que los cuerpos de linea estuvie- 
sen donde quiera que se hicieran más inscripciones que las estrictamente legales. 
¿CJué respondieron los parciales de Saravia? También que no. Pero sigregaron 
algo más todavía, algo más que los pinta de cuerpo entero, y que expresa de ma- 
nera admirable cuál es el respeto de estos señores por los principios. Agregaron 
que siempre que los regimientos fueran retirados de Rivera no harían cuestión 
y no discutirían sus inscripciones legales, ni los fraudes que al amparo de ellas 
se pudieran cometer en otros departamentos. El Presidente de la República 
contestó en el acto que no entraba en semejantes transacciones inmorales. Eué 
entonces cuando se les dijo á los saravistas que ya que parecía no importárseles 
ni aun del fraude de los colorados en los departamentos que éstos administran, 
negociarían con ellos un convenio en virtud del cual, se comprometerían á no 
disputarse recíprocamente las mayorías en los departamentos administrados por 
ambos, es decir, que en los departamentos cuyos jefes políticos son colorados, los 
nacionalistas no disputarían la mayoría á sus adversarios y en los departamentos 
cuyos'jefes políticos son nacionalistas, los colorados no disputarán á éstos la ma- 
yoría^ ó en una palabra — se les propuso la renovación del acuerdo anterior. En- 
tonces se agregó que el Gobierno, viendo por ese medio consolidada la paz y re- 
enelta la tranquilidad del país, no tendría inconveniente en retirar de Rivera el 
4" y el 6. o de Caballería, reservándose el derecho de enviar fuerzas de linea á 
cualquier punto del país, siempre que la conservación del orden así lo exigiera. 

■ Los miembros del Directorio pidieron permiso para ir á Cerro Largo á fin de 
consultar las bases con Saravia. Esta autorización les fué concedida pero, estaban 
en viaje todavía, cuando se supo que en todo el país se habían levantado las hues- 
tes saravistas en medio de tas negociaciones, y el Gobierno tuvo entonces datos ter- 
ne la revuelta que estaba ya preparada, estallaría de todas maneras. 
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üs rompieron pues, las tramitaciones del arreglo pacifico que se 

: y quebrantaron el convenio de Nico Pérez, alzándose en armas I 

lad constituida, sin que ésta hubiera faltado A sus compromifios ; i 

carón esta guerra >. 

I Relaciones Exteriores de la República Argentina recibió el 10 

aspacho telegráfico del representante argentino en Montevi- 

> el fracaso de las gestiones de paz y la resoluciÚD del Go- 

i en acuerdo de ministros, de reprimir con toda severidad el 

impartiendo las órdenes del caso para que las fuerzas nacio- 

llaban distribuidas en casi todo el territorio oriental reabrie- 

el cariz que tomaban las cosas, la Cámara de Comercio pasó una 
sas corporaciones y asociaciones comerciales, comunicándoles 
[ue, vivamente impresionada ante el triste espectáculo que ofre- 
cía el país en aquellos momentos de angustiosa lexpectativa so- 
bre el resultado de las negociaciones de paz, había considerado 
^ue tal vez fuera favorable 6 la solución satisfactoria, tan anhe- 
Idda por todos, la de iniciar algunos trabajos en favor de un arre- 
nbiar ideas respecto á la iniciativa, esa Cámara resolvió invitar 
de las diversas corporaciones y asociaciones comerciales k una 

lugar en la Bolea de Comercio el lunes 11 de Enero alas li)de 

a se desechó la idea de celebración de un meeting, resolviéndose 

rae en la Bolsa, con el objeto de apersonarse al Presidente de la 

lión de otros comerciantes invitados, para manifestarle cuáles 

del comercio. Esa misma tarde, en gran número, y figurando 

Ruellos los gerentes de los bancos, dirigiéronse á la casa del señor 

}ió éste afable y deferentemente, confirmando sus patrióticos ' 

cluyendo por aconsejarles que encaminaran sus gestiones ante '\ 

e los partidos. 

mees los comerciantes al local de la Bolsa, donde resolvieron 

comisión general, nombrando delegados i los señores Hoffman, 

dorales. Rubio y Mafié y á los doctoree Acevedo y De-Maria, 

anclaran sobre la pacificación con los mencionados directorios. 

te dicha delegación procuró poner en contacto al Directorio na- 

Comité Ejecutivo colorada. El 12 se reunieron todos los miem- 

le se encontraban aún en Montevideo, en casa del vicepresidente 

1, doctor AlEreilo Vázquez Acevedo. Instantes después, llegaba 

nercial de trabajos en favor de la paz: doctor Pablo De María, 

ié, doctor Eduardo Acevedo y señores Augusto Mótales, Ale- 

iadislao Rubio y Augusto Nery. Lo resuelto fué favorable al 

tgación pacificadora, contestándose por nota, que el Directorio 

apuesto i realizar una entrevista con el Comité Colorado en la 

unióse el Comité Ejecutivo del Partido Colorado, bajo la presi- 
' Williman, Asistieron 2ri miembros. El doctor Eduardo Acevedo, 
delegación del Comité Comercial manifestó el resultado de su 

1 Presidente de la República. Después de mociones muy radi- 
taron el diputado Tiscornia y don Antonio Bachini, presentó otra 
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IOS dunt el doctor Coñatro, aprobándose esta última. Esta moc 
¡té Colorado consentía en oir proposiciones de arreglo, sien 

Dacioualiata concretara baaes. 

[broa del Directorio nacionalista reuniéronse en seguida co 

1 consi delación la comnnicación pasada por el Comité Ejeci 
orado á la Comisión del Comercio en íavor de U paz, j qi 
términos corteses, la moción del doctor Gui^rro. Después i 
I el Directorio acordó pasar la siguiente nota al más activo 
lediario en los asuntos de paz: 

deo, 13 de Enero de 1904. — ^eitor Préndente de la Comiaió 
tor Eduardo Acevedo. — Distinguido señor: — Tuvo usted á bien co- 
anoche que el Comité Ejecutivo del partido colorado, ti abia también 
interposición patriótica de la Comisión del Comercio, para un arre- 
Bzpcesando como trámite previo á todo cambio de ideas con el Di- 
le éste presente su9 bases para la pacificación del país, 
el Directorio de esa comunicación, me ha encargado que manifieste ' 
I la exigencia 6 pedido del Comité del Partido Colorado envuelve un 
iento de la índole y del alcance de los trabajos iniciados por la Co- 
Domercio, y aceptadas por el Centro que tengo el honor de presidir, 
se trata, no es de proponer un arreglo, como desde luego parece 
9l Comité Colorado, sino de realizar un acercamiento amistoso en- 
resentontes de los partidos, para buscar primero, j prestigiar des- 
ranqueza y altura, bajo la inspiración del patriotismo, una fórmula 
evite ó detenga en sus comienzos la guerra civil. Esto, únicamente 
lue ha propuesto la Comisión del Comercio, y esto también es lo que 
> y está dispuesto á aceptar el Directorio del Partido Nacional. Por 
e, lamenta no poder acceder á lo que pret«nde el Comité del Partido 
leitero ¿ usted las seguridades de mi consideración y aprecio. — Al- 
QUBZ AoBVEDO, Segundo Vicepresidente.— Jact'nío D. Duran, Se- 

, produjo la natural consternación. Era evidente, que las dificultades 
ban, cada vez mayores y más serias, en el camino de la paz. Loa mo- 
imnes y angustiosos, no daban lugar i discusiones prolijas y esco- 
re los detalles de la gestión. Y en vez de encaminarse derechamente 
il asunto, los partidss se entretenían en discutir tiquis miquis de 
lian el tiempo en debatir cuestiones de etiqueta y el alcance de ges- 
respondian, en realidad, á un anhelo supremo de todo el país. La pax 
:>a3arse en el sincero anhelo de realizarla inmediatamente, venciendo, 
OB últimos obstáculos. Lo que la pública opinión exigía de los Direc- 
dbos partidos, era un arranque desinteresado y patriótico; por des- 
icontró m&s que reticencias y recelos. .. 

reunirse por su parte el Comitó Ejecutivo del Partido Colorado con 
tomar en consideración la nota anterior, de cuyos términos se le 
conocimiento. El referido comité contestó por medio do una comuni* 
B,da al señor Mané, como presidente de la Comisión del Comercio^ 
saber la siguiente resolución adoptada por gran mayoría de votos: 
[té Ejecutivo del Partido Colorado, al aceptar complacido la patrió- 
ion de los delegados del comercio, entendía, que el Directorio Nacio- 
ba dispuesto á proponer bases para una paz institucional y estable á 
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i se han levaatado en armoe contra la legalidad, y que se ase- 
u' de la República, único anhelo del Partido Colorado; pero, 
ontestación qae esa digna Comisión noa envia, la negativa del 
toponer cualquier baae de arreglo, este Comité da por tenni- 
iti¿n, entendiendo que no puede en estos momentos solemnes, 
>nde sus correligionarios, sin grandes peligros para la solida- 
a de las instituciones y del orden». 

s gestiones de pacificación motivó la renuncia del Ministro de 
Uartín C. Martines, que había intervenido directa y empeño- 
onente en esas gestiones. He aquí la nota que ese ciudadano 
evo al Preeidente de la República: 

< El desistimiento de las negociaciones de pacificación que he 
Mtionado, á mérito de las razones que son del dominio público, 
que yo no comparto por más 
me dé cuenta de la complejidad 
ea de la situación creada al go- 
Exoelenoia, me obliga á elevar 
argo de secretario de Estado, 
do al principio de esta adminis- j 
j, formulo votos fervientes por j 
"SO de otros ciudadanos máa fe- 
da Vuestra Excelencia evitar, 
lUB vivos anhelos, que el desas- 
reemplace á los progresos ins- 
beriales que el país se prometía docto» huitIk c 

eminentes de su primer magis- 

dfa por día por los que hemos tenido el honor de ser llamados 
ofundamente agradecido á las atenciones de que Vuestra Exce- 
noado, lo saluda con su mayor respeto y su más alta estima- 
importantes de la minoría nacionalista, los señores Jeremías 
artin Aguirre y doctor Alfredo Vidal y Fuentes se habían ne- 
ldo á firmar el manifiesto que aquella fracción del partido na- 
onal acababa de dar á la publicidad y de que ya nos hemos 
;npado en el capítulo anterior. A pesar de esa eliminación de 
UiosisintOB concursos, la junta directiva de la minoría del par- 
uía trabajando en sesión permanente, desplegando la mayor 

iras resoluciones adoptadas se acordó nombrar una delegación 
i con el coronel Pampillón, que ae encontraba detenido por or- 
[ cuartel del batallón 4." de cazadores, 

e la conferencia — (decía Et A'actona^ órgano de la minoría)— 
sfactorio & los bien entendidos intereses del orden institucional. 

por el momento ampliar noticias al respecto, (agregaba), por- 
mpillón se ha reservado hablar cuando recobre su libertad, pero 
■A jefe ha sido sorprendido por el actual movimiento armado, y 

1 perfecta conformidad con el manifiesto que acaba de dar la 
il partido nacionalista. 



/ 
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xa firmantes, dijo, están mis verdaderos amigos, los que siempí 
rado eu la causa del bien j en la acción defendiendo los intereseí 
} la patria. No estoy dispuesto á fomentar malones de indios, y 
,6 en revoluciones reclamadas por la concieuoia pública, y que el 
y mi partido prestigien concurriendo A ellas directa ó indin 

ie oir al corone! Pampillón, la delegación de la junta directií 
>n el presidente de la Repáblíca, hablando extensamente sob 
prometiendo éste que cesaría la detención del citado jefe, acor 
tad. 

al siguiente día recuperó sn libertad el coronel Pampi 
ra se había encargado de gestionarla ante el preaid 
de la República, responsabilizándose pt 
prescindencja del jefe nacionalista en lo 
cesos de actualidad. 

Este visitó inmediatamente al presiden 
la República para agradecerle su liberta 
• La entrevista fué cordial! sima. E) jefi 
cionalista hizo suyas ante el primer m: 
trado las declaraciones contenidas en el 
nifiesto que últimamente publicó la mii 
de BU partido al cpnstituirse en junta d 
tiva del mismo. Significó asimismo el coi 
Pampillón que se hallaba en completo 
acuerdo con las ideas y tendencias de A; 
ció Saravia, A quien trató, hablando coi 
Excelencia de i ese mozo Saravia » <i). 

Los jefes nacionalistas Pampillón y 9 
conjuntamente con otros que figuraban i 
' círculo disidente del partido, anunciaron 

darían á la publicidad un manifiesto ac< 
correligionarios que no tomaran las armas en la contienda. 
Enero, El Nacional anunció que mientras durase el estado ano' 
lejaria de publicarse. Se retiró al mismo tiempo de la dirección ; 
El Siglo y La Üazón el doctor Juan Andrés Ramírez. 
Luis Alberto de Herrera elevó renuncia del cargo de secretari 
en Estados Unidos de Norte América. Los términos de esa renu 
ideradoa insólitos por el Gobierno y motivaron el inmediato an 
plomático que permaneció detenido varios días en la Jefatura, i 
,s tarde para Buenos Aires. 

lio, e¡ no ofensivo, cuando menoa chocante, de un diario bonaert 

la necesidad de una enérgica intervención argentina en nuestra 
SBs, dio como resultado que la suspicacia de la opinión ati 
jera al gobierno del general Roca e! secreto propósito de n 
baza en nuestros asuntos internos, haciendo valer los dere 

icindad y la suprema razón del decoro americano. 

ion se generalizó tanto en los primeros días de Enero, que Ue 
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en serio por iiersonaa caracterizadas, y tD<i comentarios llega- 
[ue el representante ile la República Argentina entre nosotros 
iligación de desautorizarlos de uaa vez por todas. 

el doctor Mariano Deuiaria una visita al ministro de Relacío- 
octor Romeu, y refiriéndose á las versiones circulantes de una 
icia de la república hermana en los asuntos internos del Uru- 
términos categóricos el firme propósito del gobierno argentino 
e para nada. 

in la hizo el doctor Demaria í nombre del gobierno que repre- 
tando que estaba en cierto modo autorizado por el general Roca 
a imparcialidad más absoluta de parte de la Argentina y su firme 
r en nuestras luchas civiles. 
1 agregó, que tan sólo en un caso el gobierno argentino in- 
rnguajos : en el caso de que la República Oriental se 
a un conflicto con una nacionalidad extranjera. Bn ese caso la 
'endria con el solo objeto de poner su fuerza y su prestigio in- 
efenaa de la soberania é integridad de la nación hermana, 
■ctor Romeu agradeció en nombre del gobierno uruguayo las es- 
'estaciones del ministro argentino. 

el gobierno argentino resolvía establecer una vigilancia especial 
rerrianas para evitar posibles violaciones de la neutralidad. Al 
mismo tiempo hacia saber k los orientales residente.s en la Ar- 
gentina que ocupaban cargos púbUcos, que les quedaba absolu- 
íamente prohibido mezclarse en la contienda abierta, bajo pena 
Je pérdida de empleo. 

El día 9 de Enefo, el secretario de la legación argentina viai- 
« de la República para comunicarle ¿ nombre de su gobierno 
nd absoluta de la República .argentina en las actuales circuns- 
rÍB de manifiesto brevemente, pues al efecto se habían tomado 
.s del caso. 

si dia 4 de Enero el ministro de Relaciones Exteriores del Brasil 
stro representante en Rio que obtendría en seguida del Presi- 
ública medidas eficaces de neutralidad. El diputado ríograndense 
imento telegrafiaba al Presidente de Rio Grande lo siguiente: 
neatra palabra comprometida, recomendando absoluta neutra- 
entos ríograndensea en los asuntos orientales. > 
lo contestaba el Presidente de Rio Grande con este otro: «Tengo 
^ra recomendaciones. Ahora las reitero. Podéis asegurar neu- 

del Estado de Río Grande recomendaba con fecha G de Enero 
) de su dependencia la más absoluta neutralidad respecto &1 
lucionario estallado en el Uruguay. Decía el despacho: 
brasileño tomó medidas por el ministerio de la Guerra, transmi- 
de refuerzo y disposiciones severas á las guarniciones de la 
ínae los puntos de la frontera sospechosos •, 
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Enero de mañana fué detenido en Uelilla un grupo foi 
IBS de filiación nacionoliata, que se dirígian al interi 
caballo y otros en carruaje. La policía les secuestró a 
siles y 3.500 tiros. FormabEin parte de ese grupo los se 
tor Arturo Berro, Elblo Alonso, Guitlerioo Clulow 
Pérez, Segundo Viaña, Plácido Barrios, Máximo Silva 
leano, Víctor Figueira, José Puchinessa, Emilio Cas 
'iñeÍTo, José P. Vázquez, José P. Biera, Felipe Bier 
no Meló, Ricardo Golpe Vircoso, Gervasio Bodrígues 

jcutivo comunicó inmediatamente el hecho á la Cámara 
lifestando que, < según la información sumaria que la Pol 
practicando y que en breve tie 
elevada á la Cámara de Represe, 
acuerdo con lo que prescribe el t 
de le Constitución de le BepAblic 
diputado doctor don Arturo Berro 
detenido con las demás personas qi 
paflaban á altas horas de la nocb 
en ea poder carabinas rémingtone 
revólveres, municiones, recados, i 
Y agregaba : 

• Esos antecedentes, de tanta sig 

en los actuales circunstancias pol 

por si solo demuestran el delito 

por el diputado doctor don Art( 

quedarán confirmados basta por 

raciones prestadas por algunos di 

pañeros detenidos en la Policía ». 

La Cámara de Diputados se t 

rara tratar del Mensaje, pero no pudo constituir quon 

.6 á reunirse, aprobando sin debate un informe de la Ce 

titucionales que disponía; 

:onsejaT á la Cámara que pasara una minuta de comnn 
iéndole pusiera á su disposición al miembro aprebendií 
diputado por el departamento de Montevideo. Segando: 
que nombrara una comisión compuesta de siete diput 
r el sumario respectivo j aconsejar la resolución que ju: 

:¡a nombró para componer la Comisión sumariante á 1( 
ista. Ros, Aguirre, Guillot, Cuñarro, Várela y Herreí 
listón especial dio comienzo á su cometido apenas el Po< 
eso á disposición de la Cámara de Representantes. La 
ente al doctor Ángel Floro Costa y secretario al doctor 
iguida dispuso tomar declaración al doctor Berro, preg 
1 incorporación al grupo sorprendido, de índole indiscut 
Berro contestó que su propósito era ir basta Las Pie 
}or el momento, pues consideraba que dados los sucei 
aliando podía ser necesaria en aquel paraje su presencie 
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laraciáD, fué conducido nuenunente al alojamiento 
lido. El jues de instmcoióu tom¿ declaración á veinte 
tenidos «n Villa Colón en circunatanciaa que acom- 

iTon pasadas & conocimiento de la Comisión Especial 
tantea, encargada de instaurar el samarío de Berro. 
« del dipatado Arturo Berro no pudo arribar k un 
B opiniones. Preaentó dos informes: uno de la mayoría 

a aconsejaba el desafuero del señor Berro j su ao- 
<or estar probado el atentado á los poderes constitu- 

ra de Diputados trató dicho informe tomando parte en 
tín Aguirre que se produjo en contra, y el diputado 
. ptó. No pudo sancionarse lo aconsejado por la Comi- 
oríginado an g^ave incidente entre los representantes 
i, Milans, Zabaleta y otros. £1 incidente fué originado 
r que no aabia qué motivos inconfesables tenía la Cá- 
iscnsión de este asunto Areco apostrofó & Fajardo y el 
B agregó que no reconocía autoridad politica ni moral 
: sobre los actos de la Cámara. En medio de la mayor 
ó por terminado el acto. 

Ara de Diputados continuó tratando el desafuero del 
ion fué moderada, interviniendo en ella los dipotados 
i, Costa, Ros, Aguirre y otros. Dado por suficiente- 
procedióse á la votación del proyecto de la Comisión 
[es, aconsejando el desafuero del doctor Berro, y quedó 
itra 10. 

. loe diputados Segundo, López, Aguirre, Orique, Ros, 
Espinosa, Pereda y Fajardo. 

tantea se declaró el 11 de Enero en sesión permanente, 
[iputado Bernardo García. Después de un interesante 
I aprobado por 87 votos contra 7, el informe presentado 
niaión Especial, encargada de dictaminar sobre el men- 
>der Ejecutivo, dando cuenta de que el diputado García 
irte en la rebelión contra los poderes páblicos. 
lisión Eapeoial, fundándose en el articulo 52 de ta Cons- 
ero, que se declarase cesante al aeñor Bernardo García 
ite del departamento de Canelones, y segundo, que por 
suplente respectivo. 

putados Aguirre, Yellozo, Riestra, Orique, Imas, Brito 
Fajardo, colorado. 

3obiemo una de las disposiciones más acertadas, que 
a durante la revolución. Por el ministecio de la Guerra 
un decreto constituyendo en Montevideo una Junta 
I Auxilios, compuesta de loe aeñores Joaé Antonio Fe- 
ri, doctor Gregorio L. Rodríguez, doctor Luis Piñeyro 
< del Castillo, doctor Juan Blengio Rocca, Juan Deam- 
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a, doctor Laadeliuo Vázquez, doctor José Pedro Maesera, Laureano I 
)r Domingo Agustini y Alberto Gómez Folie, que debía tener á su car, 
lleta organización de los auxilios de sanidad, para cuyo fin se le acord 
ks facultades. 

. el Club Uruguay se reunió dicha Junta Central, quedando consti< 
imiaión en la forma siguiente: presidente, Pedro Figarí; secretarios 
I del Castillo, Juan Blengio Bocea y José P. Massera; tesoreros, Don 
gustini y Juan Deambrosis; vocales, Luis Piííeiro del Campo, Gregoi 
íguez, José A. Ferreira, Alberto Gómez Folie, Laureano B. Brito y Li 
Vázquez (hijo), 

la primera sesión de la Junta de Auxilios, asistieron tos cirujanos sei 
irro, Quiatela, Velaaoo, Mondino, Lorenzo, Morquio, Scoseria, Harán, ] 
Sti y Turenne, algunos de los cuales cambiaron idees con los luiembrí 
nta, asesorándola en la parte técnica. £1 doctor Navarro propuso qu 
iiciones, al salir, llevaran como distintivo una cruz colorada sobre f 
io, dentro de un círculo color celeste. Kl Comité aceptó la idea. 
tomó nota, además, del ofrecimiento que hizo la Comisión directiv: 
90, cediendo sus salones para lo que se creyere conveniente utilizarloi 
idad • Cristóbal Colón * también comunicó que estaba dispuesta á soC' 
heridos que resultaran de la guerra asi como á lae familias de loa que 
n en los campos de batalla. Ofrecia además, la citada ¡nstitucióg nn pt 
materiales de curación. 

resolvió dirigir un llamado al pueblo á fin de que concurriera á la obr 
«iones en dinero, ropas y materiales de curación, donativos que serían i 
tados, en seguida de recibidos. 
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icado en ei c&pitulo anterior, Aparicio Saravia ae engolo- 
iÓD del general Muniz, y al frente de un ejército que en 
ad DO era más que una horda de gente desarmada, despro- 
de municionea y de la más elemental organización, llegó 
las proximidades de Mansavillagra, donde su adversario, 
ción ferroviaria, podía en pocaa horae duplicar y hasta tri- 
»a ejército, recibiendo continuamente toda clase de recur- 
niz llegara á la altura de Nico Pérez, el gobierno, avisado 
irzas revolucionarías, había iniciado el envío de tropas, ca- 
bólicoa. Con bu retirada, Muniz aseguraba indudables ven- 
> combate, mientras que Saravia, distanciándose cada vez 
rquez, que venía desde Rivera trayendo, en pesado convoy, 
uniciones depositadas eu la frontera, cometía un evidente 
nente explicable, por la ciega te que el jete revolucionario 
jtrella y la plena confianza que puso en todo tiempo, en el 
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Al aclarar el día 14 de Enero, el general Muniz envió un lacóniC' 
concebido poco mis 6 menos en estos términoa: • En eet« momento monto & ca- 
ballo, y confio llevar por delante al enemigo hasta la frontera >. El dia anterior, 
el general gubernista habia becho todoa los preparativos para iniciar la acción 
al amanecer. Pidió al gobierno que todos los refuerzos qne no pudieran llegar 
hasta las dos de la mañana no le fueran enviados. Las últimas fuerzas de la ex' 
pedición de la Colonia llegaron á Maneavillagra 4 media noche y el coronel Te- 
zanos que iba á su frente, recibió la orden de eeperar allí loe trenes coa las ca- 
balladas que debian llegar en seguida. 

A laa diez de la mañana supo el gobierno que las fuerzas de Muniz habian 
iniciado el avance y que, poco después, ae habia levantado rápidamente el cam- 
pamento de Manse vina- 
gra para seguir al gene- 
ral Muniz. 

Un par de horas más 
tarde las fuerzas del co- 
ronel Tezanos, apenas 
recibidos los caballos, 
habian seguido el mismo 
rumboy la estación 
Uanaavillagra quedaba 
completatnente abando- 

Desde entonces las no- 
ticias fueron completa- 
mente vagas é inciertas. 
A las 6 de la tarde comunicaba el telegrafista de Mansavillagra que Muniz 
marchaba ocho leguas más allá, en persecución de Saravia, dato éste que le aca- 
baba de dar una persona de la vía del ferrocarril, y agregaba que en el choque 
entre los dos ejércitos había habido número considerable de bajas de una y 

El telégrafo se interrumpió después y no se tuvieron m&s noticias que las que 
llevaron los heridos llegados esa noche & las doce. Estos fueron de los que caye 
ron en las primeras guerrillas hasta las diez de la mañana. 

Después de esas primeras guerrillas toda la linea guhemista avanzó, iniciando 
una tenaz persecución, pero cuando ae habia adelantado un par de leguas, el 
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Se calculaba en más de cien los bajas producidas entre ellos, 
«rdida en el extremo de la linea, tomada por la división de 
perteneciente á un señor Fábrega, italiano, se habían ateo- 
hizo de 
losdes- 



■coSa- 
■z«sin- 
ron en 



ieria, 
> el 15 
I 10 de 
a recio 
[llegar 
imeroB 

< Dlea- 
ooníir- 
oouen- 
lido ua 
o para 

pitada- 



lineas insurrectas, fueron nsistídos docena» He heridos. Mu* 
edaron abandonados sobre el campo de batalla, 
relató así el encuentro de lUeBcas (día 15): 
e acampamos con los caballos eiisillailos y enfrenados, aen- 
xijiniilos. Aunque durante el día no habíamos comido, esa 
nos por no encender fuego. Todas las órdenes estaban dadas 
t dos de la mnúana, y como so presentía que 
ichachada estaba contenta. Apenas amaneció, nues- 
en movimiento. Formaban en ella ei 2." y 6." de ca- 
on algunas milicias. Todavía no habíamos recorrido 
i vanguardia el ejército insurrecto tendido en 
a extensa línea. Aunque aquellas fuerzas parecían muy 



/ 
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laa nuestras, do vacilamos un momento en llevar el ataque. Se ini- 
n toda la larga línea, un violento tiroteo, en cuya parte 
I fuerzas avanzaron resueltameuce. Durante corto tiempo 
}B se mantuvieron en sus puestos; pero la eficacia de nuestro fuego 
lacerlos vacilar. Una hora despnéa, empezaron k retroceder de una 
fiesta. Montados en sus caballos se aiejaroo rápidamente, para des- 
' de nuevo algunaa cuadras. Repitiendo esta maniobra, en una hora 
I legua y media. 

,s diez de la mañana, la retirada insurrecta se hizo m&s acentuada, 
latra línea precipitó su movimiento para provocar la derrota. Y ella 
perar. Toda la línea enemiga retrocedió á escape, perseguida por el 
ría. En ese precisa momento cai herido en una pierna. No obstante 
ncamizamiento de la persecución». 

I Ojeda no sabia lo que había pasado después de las diez de la ma- 
fué retirado de la línea hacía Uansavíllagra. Pero garantizaba que 
Qguardía del ejército legal continuó la persecución, sino que detrás 
lú rápidamente todo el ejército del general Muniz. Agregaba que, 
aa versiones, á la 1 de la tarde del mismo dia, había recrudecido 
i la pelea, pues desde donde él estaba, se oÍa perfectamente el ruido 

j gubernista, corroboraba loa informes anteriores en un reportaje 
r Diario Nuevo. Según ál, al amanecer del dia 16 las fuerzas lega- 
>n la proximidad de los revolucionarios y pasado el aviso consi- 
indieron en línea de tiradores las fuerzas del 6." y del 2." de caba- 
üvisión de Treinta y Tres, que comandaba Basilisío Saravía. Este, 
de los coroneles Braulio Ortiz y Pablo Galarza mandaba en persona 
. enemigo se presentó tendido también en línea de guerrillas qne 
la gran extensión. Apenas era dado verlo, pues se parapetó en 
iturales, formadas por loa pedregales de las sierras de íllescae. 
»Bde un principio fué recio, notándose, sin embaído, mala calidad 
>n de los revolucionarios, pues apenas si llegaban los proyectiles 
s gubernistas. Que los «ngañaba la munición en punto i. la distancia 
eraban que recorriera, era evidentísimo. . , 

a legales, penetradas de la ventajosa posición del enemigo, avanza- 
i,lojarle ; entonces lograron distinguir á los jefes revolucionarios que 
las lineas enemigas. 

id comprendieron los jetes que para desalojar á los insurrectos se 
«r un refuerzo. Se mandó por él; entre tanto, se pudo ver perfec- 
inttdad de bajas sufridas por los revolucionarios. 
nueve y media cuando llegaron los refuerzos constituidos por un 
inea, y una ametralladora cuyo funcionamiento se advirtió inme- 
10 sólo por el ruido que hasta entonces no se había oído, sino por 
produjo en las filas revolucionarias, pues inmediatamente abando- 
siciones, retirándose en desbandada. 

legar la ametralladora, el 2." de caballería cargó hasta entreverarse 
. Esa parte agredida fué la primera en retirarse. 
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lae salas de) Hospital se encontraba el aolt 
a Oabino AgQero, qoien asistió é, los encuen 
ugar el 14 V el 1& de Enero. Tenía nada mi 
ridsfl en el cuerpo. Mala suerte se ensaüii coi 
zas, 7 sables, le agujerearon por todos lados. £ 
igtmos sablazos, en el pecho una lanzada y un 
lo derecha que le cortó un dedo. El relato de 
Mtat breves frasea. cEl 14 salimos tempran 
,rchar nos eocontramos con el enemigo y ei 
is mucho rato haciendo fuego, basta que vi 
10 tenían m&s moniciones. Entonces dio la car 
la cola de una guerrilla. Las guerrillas enero 
escabullirse como podían. Nosotros las alca 
08 tambíAn para poder perseguirlos. Fué un 
había cansado el caballo. J£e encontré cor 
migos. No tenia m&s que dos tiros de caral 
ngUQO. Entonces saqué el sable; ¿ uno le d: 
seguida me cayeron encima y me lastimaron 
luerto y alli me dejaroo los enemigos creyénd 



I corresponsal de El Diario bonaerense, pul 

ates de Uansavillagra é Blescas. Como se veH 

oanto k las fechas sobre todo, contradicen i 

osas y ¿ los relatos de los heridos. Pero como 

nteresantes, juzgamos de nnestro deber darleí 

tiginas. 

ae ha relatada el sefior Arredondo: 

ja, se inició el día 18 á las 8 a. m., rompiend 

la revolución al mando de los coroneles Yars 

o, al alba casi, fué sorprendida la estancia del si 

rredoQdo «staa aqoivooadoi. D>t<n qas nos sumJo 
la MtDTa ftl Ikdo de Stravia daiante loa cambkti 
liten ■olurar tod> duda respecto á Ibh tnertu re' 

□penó la acción oouooida por < ManaaTillAgra > tan 
>n >abre U Izquierda oohauta hombreí de la Div 
Antonio Marta Femandai. como jsfe aaperlor, y p 
inei Fermín Ponea da Lean, Barroiro y PerdonDO, i 

B lo> oomandantet Isidoro Koblia y Antonio Mana, ; 
inceno, Aparicio Ibija), Exaltación y Vlltanaava fiar 
ón el escnadrdn del comandanta Jaan León, qa 
>idD 5.-. da qne era Jefe el coronel Hignel Aldama 
■al 15 (nieaoai) tai lOstanida únioamenta porla pri 
al ooroDel Yana por Jafe Baperior, formando part 
lauto, y, entre otroi, loa eaouadronea de loa oomandi 
rry, Zacariaa Vhc, Santiago da Anca, Modeato C 

tn de Cerro Largo, eoetuvleron la retirada simalUí 
raas da que ae disponía, entre ellas laa diviaionei 
^n del mayor Pedro Pnobet, y mi* tarde la Urbar 
r José Haria Qoniálai. 
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Ambrosio Fábrego, posesionJuidoae estos militares, al frente de 2.600 hombres, 
de la Cuchilla de la Victoria. En conocimiento de ese dato el general Muñís loa 
dejó avanzar sileaciosamente, dando orden que sólo se lea contestase á laa vio- 
lentas descargas que hacían, (pero que resultabíLn inofensivas), con disparos 
aislados. 

• Abí se hizo. Cuando los revolucionarios se corrieron en guen'illas que abar- 
cab&n un radio de legua j media, el general Muniz, comprendiendo la maniobra 
envolvente, destacó & los coroneles Qalarza, Basilisio Saravia j comandante 
Ortiz. Estas fuerzas, (2.° y 6." de Caballería) bajaron eigiloeamente hasta las ca- 
sas de la estancia del señor Fábrega. 

>E1 coronel Galarza, guerrillero temible y suspicaz, dio orden & la tropa para 
que desmontara. La caballada de los regimientos fué puesta en salvo detrás 
del edificio, mientras los soldados, casi 
arrastrándose, fueron á ocultarse de- 
trás de una manguera de piedra, que se 
utiliza para guardar por la noche la ha- 
cienda ovina. Cuando la tropa de linea 
estuvo en condiciones de hacer frente 
ventajosamente, el fuego fué violenta- 
mente contestado. Los revolucionarios 
remolinearon; muchos se tiraron del 
caballo; otros corrieron á g;uarecerse, 
en mejor posición, iniciándose despuée, 
siempre por parte de loa aara vistas, una 
contramarcha en dirección ¿ las Pie- 
dras Altas, distante seis cuadras de la 
Cuchilla de la Victoria. 

< El coronel Ualarza dio orden de que 
se solicitase el concurso de la artillería. 
El coronel Buquet, al frente de ella, ee 
presentó con los cañones de 7.5, rápi- 
dos, y varias ametralladoras. Iniciado 
el combate en esta forma, & las 10 de 
i-iij íiHATii DcBíHTB t.» PILE* '* mañana sonó el primer disparo do 

cañón. — Aquello fué imponente. Los 
cañones, emplazados estratégicamente por el coronel Buquet, fueron certeros 
en sus disparos desde el comienzo. Al sentirse la detonación, la crestería de la 
piedra volaba por el aire en una verdadera lluvia de otros tantos proyectiles. 
Sostenerse allí era humanamente imposible. Al fuego de los cañones se unían, 
en dirección del flanco derecho, buscando la linea central del enemigo, las ame- 
tralladoras del coronel Galarza. 

t En treinta minutos de pelea, se vio bien claro que loa revolucionarios perdían 
terreno. Se oyó un toque de clarín y la gente de Muñoz y Yarza se plegó algo 
hacia el centro del ejército de Saravia. Las fuerzas que componian el grueso 
revolucionario en número de 7.500 á 8.000 hombres, (cálculo que hacen el señor 
Fábrega y todos loa estancieros de estos parajes ), habian acampado á una legua 
de la acción. El general Saravia asistía n la batalla dominando con el anteojo 
loa pormenores del encuentro. Se supone que fué un ayudante del jefe de la 
revolución quien transmitió á los coroneles Yarza y Muñoz la orden de aban- 
donar esa posición. 
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7ia estftba nervioso; esto lo confürman quienea lo tuvieron 
y^i. n>^«.iu un uiuvliBe horas bien cerca. En lo más recio del fuego, estuvo 
parado al pie de un corpulento ombú, acompañado de su secretario privado, 
doctor Luis Ponce de León. 

< £1 faego cesó ptor parte de Muniz. I/oe revolucionarios siguieron tiroteando 

en retirada al coronel Galarza. Tal fué el prólogo de la batalla que babfa de 

librarse más tarde y cnyos resultados, bien tristes, por cierto, 

Uu ksja* pueden ratificarse, recorriendo, como acabo de hacerlo con el 

4c mismo señor Fábr^a, ¿ caballo su campo, convertido en ce- 

Msasavlllatrs menterio. £n efecto: donde quiera se encaminen loe pasos se ven 

huellas de tierra fresca, recién removida ; en algunas partes han 

sido colocadas las primeras cruces; en otras, no sólo no ha habido tiempo de 

colocarlas, sino que han quedado muchos cadáveres á medio enterrar. Las ha, 

ciendas han removido ....... . „. . . . . , 

la tierra de muchas fo- 
sas y así se explicaba 
que en nuestra gira en- 
contrásemos, en avan- 
zado estado de descom- 
posición, á flor de tie- 
rm, cerca de treinta 
cuerpos. 

— • No ha sido posi- 
ble,^ me dijo el señor 
Fábrega, — proceder á 
la identificación de nin- 
guno. Los mnertos han 

sido encontrados des- •■ee"'-'' "e >iiS9*vtLi.«oiu 

nudos; parece que los revolucionarios tratan por este medio de que no se les 
conozca la importancia de laa bajas. Cuando cae un jefe ó alguna persona cono- 
cida, cuya muerte quieren evitar que se divulgue, le queman la cara, lo desfigu- 
ran horriblemente. Hemos enterrado dos cadáveres en estas condiciones. 

— • ¿ Qné niimero de muertos calcula usted ? 

— < Con seguridad pueden calcularse en unos 70. 

— « Y los heridos? 

— • Sólo en mi casa se han atendido diez del gobierno. Luego, en otras estan- 
cias, en casa del señor Ángel Sorche, se recibieron muchos más, ain contar los 
que se atendían en la estación, en Lo de Abella y en todas las casas de negocio. 
Por su parte el general Saravia Llevaba los suyos en diez carretas. Calculo á los 
revolucionarios, más bien más que menos, de 100 á 120 heridos. > 

• Descrito el prólogo de la batalla y los resultados finales de ésta, en cuanto 
se relaciona con las bajas hechas, anotemos los datos que reconstruyen las esce- 
nas de guerra durante el día 13 y 14 desde las 2 p. m. del primero hasta las 
7 p. m. del segundo. 
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1 dirección de los cerros de Blescas, el genend Muniz le 

lego qae abarca un radio de dos leguas, sostenida por 

üe gnerrilleros. Cuando el faego se hace general en Us 

AS gabemistas, Saravía escalona las mismas fnerzas de 

de If uñoz sobre las cuchillas Negra y Linda, y responde 

il Tioleooia. A las 4 de la tarde cae herido de bala, pero 

emente como se dijo, el oapit¿o Nepomuceno Sararía, 

de 25 años, alto, trigneSo, con fama de muchacho im- 

Tojado. El jefe de la revolución recibe la noticia. 

? — pregunta. • 

&n Gnersola : 

mi. 

ne tenía el caballo de la rienda, montó rápidamente j ee 

1 donde se hallaba el capitán. 

>Ten médico doctor Morelli, distinguido facultativo, qae 

fe aseguran que Nepomuceno Saravia, al ver llegar á su 

le dijo : 

I Es en el mismo lugar de la del 97 ! 

recibida por el capitán Saravia, venia á reagravar una 
la en la revolución pasada, por un tiro de rómington, en 
altura de la rodilla. 

el general estaba de nuevo en la línea de batalla- El 
ametralladoras del general Uoniz, colocadas sobre nn 
k paraje fatal para la revolución, funcionaban incesante- 
H avanzar el general Saravia, para enterarse personal- 
e nna operación de guerra, le mataron el caballo; éste rara 
ate Uoñoz. Libaron las seis de la tarde j la pelea era 
í las 7 de la tarde, anocheciendo ya, atronó los aires un 

í funcionar. Era que los revolucionarioa, .echando pecho 
1 las piedras sueltas de los cerros, separadamente, como 
— y el general Muniz, empeñado en reducir la extensión 
. en los extremos j en el centro. 
lartos de hora más y á las 8 de la noche el silencio se hizo 



Sobietno, siempre persegmidM por nosotros >e retiren en direc- 
do por Illesoiu. Llegamos i esta esteoiAn, donde el genera] y 

Cabrera eonvenuí oou el jefe. Éste leí presenta ana oapa 
leotoi antas al jefe gabemista Bnprecht. 

Bneral manda an movimiento de aTanoe an djreccidn á tUeieas,. 
al mando de in jefe, Nepomaeeno Saravia. En este momento 
o. Es ]a alcantarilla qna está entra Hansarillacra é IllesoBí 

1 anochecer se ordena 4 la 9.* divisiún pasar á ana legna i re- 
i habla colocado, dejando los fogones ; algunas gnaniias para 

1 de la extrema vanguardia que al mando de su jefe Antonio 
en obsarvacióo del adversarlo, lleva al general al parte de qn* 
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Saravia, reconociéndose inferior, en esos momentos, para 

a decisiva, levanbá campamento, marchando con el graeso 

ion de las sierras de lUesoaa. 

1 general Mnniz le empezó & tirotear con las avanzadas á Jas 

Dtonces cuando me asegaran que el general Muniz, dirigién- 

ejército, muj allegado á él, le dijo: 

lo el hombre se nos quiere perder de vista. 



nam OOap» la eataaiún lliuiB>TÍ]lagrK y que giui cantidad de tic- 
ubtIs, qne en esos momentoa est¿ oon ■« STudantas Lnis Ponoe d« 
Suavla y ha jefes Isidoro íloblia, Antonio Uarla Farutodes, Car- 
'loenle Barro y teniente Bernardo lEtoipide, pone eu duda la pa- 
?emAndeE 7 pngando é, nno del grapo los gemelos de cunpafia oon 
vimiento* del enemigo, les dice: •¡Esa es gante qne se nos va. 
) contesta el interpelado: — - A mime pareoe todo lo contraria, ge- 
se nos Tlsne I • — Fastidiado, Saravia insista: — lEsa a> gente que se 
IOS ponerlo en dnda. El enemigo, para nosotros, se Ta siempref» 
!an de estar en obiervaoión y al haoerle notar qne la extrema 
1 munioiAnai, — iNo Importa— contesta— de todos modos no van á 

larme ai el general eitaba realmente convencido de lo qne decia, 
ite para no intnndli desaliento en sus compaCeros. De onnlqaier 
nos caro in error, oonvirtiíndonos de periegaidores en pecsegoidos. 
bando las gnerrillas frente í las del enemigo, resulta qne éste ha 
« hablamos, da linea a linea. Nos llaDiBa repetidas veoea. Un aol- 
ilso al Jete para ir hasta donde están ellos, creyendo paeda ser nn 
bla, Maestro Jefe se lo concede, haciéndole ver sin embargo el rieago 
aestio se acerca al eoemigo y le pregunta A gritos: •,;Qiié es loque 
con nna descarga cerrada que lo hace poner pies en polvorosa. 

a generaliza en toda la linea en esta forma: Nepomnoeno oon 100 
I isqnierda Antonio liarla Pemándes. Las gnerrlllos enemigas venae 
al gmaso, llegando nosotros en esta forma hasta la eaaade Qonaá- 
go A desalojarla. Faltando mnnioiún se da orden de retirada, pero 
gas nos persignen tenasmente, el general amaga ana cargaA lanza 
o. A la tarde el general manda aviso al ejército, qne estA como A 
trdia, para que avance, lo qne se hace. Se aaampa A las 1, entrando 

salida del sol se oyen los primeros tiros. Con sorpresa nos damos 
go dorante la noche ha hecho nn movimiento envolvente' por el 
LOontrAndonoa por ase lado oon gran cantidad de tropas, qne nos 

1 con ax> hombres ; es nombrada 3.° JeTe de la divialún Florida, 
e dos horas peleando en e^ta forma: al centro la divialén Cerro 
tiqne Yaria, al flanco derecho Jnan José Hnftox ; las divisiones 
reinta ; Tres al mando de Pancho Saravia, número B al mando de 
mando da Basilio Unfloa. 
' no pndiendo resistir loa fuegos terribles del enemigo, nos retira- 
itacidn. Saravia en persona aynda A sacar los cajones de mnnioidn 
AS qne no pueden segair ; oon sn presencia fortaieoe el espíritu de 

rsecnoiftn se hace terriblemente tenas; nos vemos rodeados por to- 
1 frente ; aegnimos de esta suerte hasta el anoohaoer en qne el ene- 

I en maroha dejando al enemigo bastante atrAs nuestro; al pooo 
1 en contacto oon nosotros ; nos tirotea débilmente. 
I BB nos incorporan, entrando en seguida A oubrir la retirada, 
o MArqnes, Antonio Saavedra, Marin ; Aldama, siguiendo da esta 
' donde el general ordena sosteneriie é impedir el paso al enemigo 
amos pasado. 



aieodo la acción á la palabra, ordenó que se contestara el fuego en la 
forma, mientras él, al frente de su ejército, se le echaba casi encima & 
, deaonbriendo i. éate en plena retirada y burl&ndale, en mucho, como se 

BU plan. Moniz signió al ejército' bjanco tiroteándolo incesantemente, 
eneral Muniz vistía durante la acción de particular : sombrero orion, traje 
gris, bota de cuero crudo ; á ratos marohEiba en breack ; ¿ ratos hacía la 

& caballo. 

rício Saravia vestía todo de blanco; saco blanco y pantalón idem. En el 
rgo llevaba esta inscripción : < Reforma de la Constitución >. 
ba reloj y cadena. Del centro de ésta pendía un relicario con el retrato de 

1^ la gente conocida que le acompaíiaba, iban Vicente Berro, Basilio Mu- 
:umo Irureta Ooyena, Villamayor, Cabrera, Carlos Berro, Pedro Berro, 
) Berro, y varios médicos. Iban también en carácter de ayudante el co- 
escritor Javier de Viana>. (i) 






4 de la tarde, comenzaron á llegar á Montevideo los he. 
ón. Ingresaron al Hospital el teniente coronel Eladio 
el tercio inferior áe la tibia derecha 
del regimiento 6." de Caba- 



de Enero, é 1) 
I la primera b 

Gutiérrez, con herida 
'ImeroB Anacleto de los Santoi 
Mos Hería, con herida de bala en la extremidad inferior del fémuí 
derecho; Alejandro Piriz, soldado del 1." de Caballería; Ángel 
oldado distinguido del batallón 5." de Cazadores; Alberto Lerena, 
\ Lascano, con tres heridas de bala en la mano izquierda. 

dos -de la madrugada, en un segundo convoy, llegaron al Hospital los si- 
s heridos: Advincula San Martín, soldado del 6." de Caballería; Ladislao 
z, soldado del 2.° de Caballería ; Francisco Olivera y Navarrete, capitán 
ladrón Navarrete de Cerro Largo; Ramón Ortiz, división Florida; Ti 
la, soldado del 6.° de Caballería ; Gabino Agiierre, soldado del 2." de Caba- 
fuan Pereira, soldado de la división Florida; Manuel Gómez, soldado del 
Caballería ; Isabelino López, sargento primero de la división Florida ; Ro- 
faz, soldado de la división Florida ; Mario Ascensión, segundo 
, de Minas ; Julián Ferreyra, soldado de la división Treinta y Tres 
sarcia, soldado del fi.° de Caballería ; Abraham Cabrera, sargento segundo 
'ieión Rocha ; y Avelino Lavandera, sargento de la división Florida, 
ibjeto de habilitar algunas salas, para dar cabida i otros heridos cuya 
se anunciaba, fueron trasladados los enfermos de las salas • Fermín Fe- 
y < Bienhechores ■, á la casa situada en la calle 26 de Mayo, frente al 
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• destinada antea paca niños, qaedó también habilitadii para 
salas fueron pasados al Asilo de Mendigos j á la Casft de 
I de enfermos, 
.dos revolacion&ríoB, muy pocos se pudo recoger en el campo 

legaban de Nica Pérez insistían mucho sobre los esfuerzos 
Bctos para ocultar sus bajas. Según parece, había partidas 
sión que distribuir loa que caían en los ranchos circunTe- 
&s se negaban i, salir, rehuyendo hasta los auxilios del per- 
contar con que el ejército insurrecto llevaba en sus carros 
lible. La tarea se efectuaba con orden admirable y relativa 



■eras pretendiendo detener el avance de las fuerzas le- 

.1; las mangueras fueron destrozadas á cañonazos, prodti- 

ifensores una terrible confusión. Diez y ocho insurrectos 

ntro da la fatal manguera, que en tremendos boquerones, 

>zo que hicieron los artilleros. 

rido por los insurrectos, precipitó la retirada que se había 

-oa momentos y la transformó en verdadera fuga. 

n en desorden, perseguidos por las fuerzas legales, que no 

eándolos de cerca sin cesar. Los unos, heridos, buscaban 

se del camino; los otros, corridos, separados, ó en cortos. 

muchos casos sus armas, corrian sin rumbo, sin otra preo- 

ejarse del campo de batalla. 

illaha esta primera parte de la acción, Saravia eataha con 

:as en lUescas, donde esperaba el resultado de la acción em- 

aa horas de la mafiana del día 15, reinaba aún el mayor en- 
<mo en aquella parte del ejército revolucionario. Se repe- 
la frase que se habia hecho estribillo desde que Muniz em- 
& retirarse sobre Nico Pérez ; • Asi de á pasito, hasta Mon- 
lera que produjo gran sorpresa cuando se vio llegar k los 
Bto desbande. Ante la iuminencia del peligro, Saravia en 
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perBona diatribuyó las guerrillaa á los costados de I& vía, parapetándose en «1 te- 
rraplén. Los vecinos de lUescas vieron desde ese momento al caadillo nacionalista, 
recorriendo sin cesar la linea y disponiéndolo todo, personalmente, para una lu- 
cha desesperada, tratando de resistir á toda costa y prodigándose al extremo de 
que le voltearan tres caballos en pocos momentos. Pero todos sus esfuerzos fue- 
ron impotentes ante el fnego certero de las fuerzas legales. 

Cuando entraron en juego las ametralladoras, barriendo el terraplén, el pánico 
se apoderé de los revolucionarios, iniciándose también allí una precipitada fng;a 
que tuvo que realizarse bajo el acicate del 2." de caballería que se lanzó á la 
peraecncióa en medio del fuego. 

En un principio circuló la versión de que Saravia había sido herido, pero mjás 
tarde súpose que todo se reducía á una rozadura de bala, en la caña de la bota. 

La acción de Illescaa fué sangrienta, pero ae redujo, en resumen, á un replie- 
gue constante de las guemllaa revolucionarias. Según versiones recogidas más 

El parque quienes actua- 
revolKieurío ron en el ejér- 
cito de Saravia 
durante esos días luctuosos, en 
el combate de Illescas la revo- 
lución contaba escasamente con 
mil fusiles. Se le ha reprochado 
al general revolucionario que 
no reforzara la acción de su van- 
guardia con el concurso del 
grueso de su ejército, pero aho- 
ra ae sabe que el tal erueao de 

... ' , ILt.BtCAS.— 1.1 CIDI ROJI tlTBUI«>T>0 UDBUTOB 

ejército no podía entrar en com- dmpdíí nx li icc[6> 

bate, pues carecía hasta de lan- 
zas. .. Por otra parte, la provisión de municiones en las avanzadas, se hacia con 
dificultad, por un detalle que consigna Javier de Yians en su libro Con divisa 
blanca, y que hemos podido corroborar interrogando acerca de ese punto á varios 
importantes jefes nacionalistas. £1 parque revolucionaría fué colocado en la parte 
más escarpada é inaccesible de la sierra de Illescas, sierra de poca extensión, pero 
abrupta 7 de acceso difícil. . . Al principio de la acción el parque se hallaba dema- 
siado lejos de las líneas de fuego ; al final, cuando se pronunció ya la retirada ge- 
neral, hubo que hacer sacrificio de gente, para impedir que el enemigo se acercara 
á las tres ó cuatro carretas, que era casi imposible descolgar desde la meseta en 
que habían sido colocadas!. , . 1a defensa del parque, puesto en peligro por la tor- 
peza de sus conductores, fué el trance más duro, para los nacionalistas, en toda 
la acción de niescas. . . Por suerte para ellos, las fuerzas del gobierno no sospe- 
charon jamás, que todos los recursos militares de la revolución estaban atasca- 
dos entre las piedras y los zanjones de los altos cerros, . , Según los informes 
de los mismos jefes nacionalistas, nada habría sido más fácil para el general Mu- 
nÍ2 que concentrar las energías del ataque sobre la misma sierra y en ese caso 
loa insurrectos no habrían tenido máa remedio que abandonar allí la totalidad 
de su munición. . , En esas condiciones habría sido imposible á Saravia soste- 
ner, como sostuvo, la retirada hasta Ifelo, sin perder mayor cantidad de hom- 
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i una gran batalla : apenas fué un combate de guerrillas. A pesar 
de resiatir en el primer momento, Saravia comprendió, á poco de 
comenzada la acción, que la resistencia desesperada equivalía al 
sacrificio absoluto. Ordenó, por consiguiente, el repliegue de au 
vanguardia. 

Corrido el ejército inaurrecto del caserío de lUescas traté de 
parapetarse en las sierras del mismo nombre que se encuentran 
i. E¡n aquellas posiciones, Saravia pudo considerarse poco menos 
1 inexpugnable, f ero no tardaron en estar sobre él los cañones 
[uet, los cuales, coa aua disparos certeros, hicieron muy pronto 
»fugio. El ejército insurrecto tuvo que abandonar las nuevas po- 
anta precipitación que dejaron dos carros, los cuales cayeron en 
bo del general Uuniz. 
i, el señor Arredondo, ha hecho este relato de la acción de 

ada la retirada de __ _ 

ral Justino Uuniz ' ' -j 

as incorporadas de 
darza, Ruprecht y 
tos ¿ la causa del 
lenzó la persecu- 
D blanco, foguean- 
retaguardias de su 
marchaba A tranco 
lo avanzadas A 35 
los flancos. £1 ge- 
gó & estar á legua 
meso del ejército 

L el cerro de Ules- ILLSSli«.-KIITÍKtt«BO «ÜEUTOS 

ras de la estación 

bre, donde el general blanco eché pie k tierra, tendiendo una 
guerriJlaa. £1 general Muniz comprendió que la pelea debía em- 
ite, pero como la poaición elegida por Saravia érala más estraté- 
existen en esas aerranias, cambió un poco el rumbo que seguía, 
ormade cruzar c»n aua fuegos, y especialmente con su artillería, 
de la columna revolucionaria. El general Saravia no tardó en in- 
tas intenciones y tuvo que distraer gran parte de su ejército en 
I avanzados, para contener de esa manera el avance m&s que po- 
jo. 

no tardó en comenzar. Iniciado el tiroteo desde la salida de Man- 
) de la Victoria, — posición abandonada por Saravia, — las van- 
niz fueron tiroteando continuamente á la reta^ardia del ejército 
D desalojarla de las posiciones que ésta iba tomando, y que gene- 
dicba retaguardia en las quebradas de las serranías que se le- 
este de la via férrea de Illescas á Nico Pérez. La artillería fun- 
les dejando, según se vié después, señales de enormes destrozos, 
del cerro de Illescas fué iniciado reciamente por parte de los dos 
ranzadas de Muniz ta formaron, como siempre, Galarza y Basillsio 
lose loa dos jefes í una distancia no mayor de 20 cuadras del 
lanco. Hacia el S. £. emplazó la artillería seis piezas de cam- 
baras de guerrillas generales que no comprometían mayormente 
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¡tos, empezó más aeriamente el combate. A las caatro de 1 
Saravia abandonaban las posiciones conquistadas en la i 
Uagra, dejando bastantes muertos en los campos de la 
ibate se hizo general en las dos líneas, podía asegurarse 
de loa dos ejércitos beligerantes, ocupando el resto las ] 
va. En una de las últimas gueirillas fué donde Aparicio í 
en la caña de la bota, tiro que al perforar el cuero atra 
ontaba el caudillo, dándole muerte. El general Saravia 
rdenes de retirada & loa jefaa de la linea, acompañándole 
irio el doctor Luis Ponce de León, 

i referencia siguió Saravia con rumbo á Nico Pérez, siempr 

iz. He pasado ayer á caballo por estos campoa. Por todas 

rótulos de los cajones de municiones. Loa revolucionario 

in latas parecidas á las de kerosene ; el ejército legal, en 

de 200 kilos, ro 

asi : • Ministerio 

— Montevideo — 

M&user. • Al rec 

campo he podid 

que la mayor par 

sepulturas cava 

han sido tan del 

mente y.tanáflo 

' rra, que las hacii 

pisar sobre ell 

hundido la débil 

tierra que cubrí 

cadáveres, descaí 

I DE u Olí «oji ■■ ICO Kn loa casi totalment 

^instruido en esta forma las escenas que menciono. En 111 

la estación, distinguimos un trozo bastante grande de tieri 

camos. Estaba plagada de cruces; contamos 26 de ¿atas. A 

■i que había cadáveres casi insepultos, A unos se les veía 

cabeza, á otros el pecho, sin contar á los que estaban ca 

' á una estancia, dije lo que había visto y el propietario i 

)]o ; los peones se me han ido. No puedo hacer nada. 
nás, supe por referencia de este señor — el se&or Juan Mend 
idos eran los que habían escarbado los sepulcros y debía 
leíante, al divisar tres sepulturas, en cuanto se acercare 
aa caballos, huyó una legión de estos animales. Donde ve 

le la acción de Illescas está sembrado de caballos, novillos 
bien hay mucha hacienda ovina perdida. Todo esto, en desc 
:>B cadáveres, constituye, en verdad, un horripilante cuadro. 
losen los ojos, hay aperos en el suelo, sacos, kepis, medias, ! 
les rotos, sombreros de paisanos, cajas de balas vacías ; 
dejado en abandono, 
sto de la estancia del señor Fábrega. fueron degollados ai 
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loro por cual de los beligerantes. Para ello, utilizaron los 
ica hazaña un pequeito cajón ; allí se veían laa huullaa de 
ales de los cachilloH, que ae lea clavaron, quedando luego 
a de la tierra removida al arrastrar los cuerpos. Han sido 

un ombú j, en cualquier momento podrán ser inhumados 
imarse la molestia de confirmar esta atroz iniquidad, 
s de loa muertos de Illeacae, acompañado de los estancieros 
y del fotógrafo aeñor José Arce, clavamos treinta cruces 
tros mismos. Llevan eata inscripción: «Batalla de Mansa- 

j El Gladiador de Buenos Airee». 

riücipalea estancias donde ae acantonaron tanto en Mansavi- 
erros de Ulescaa los revolncionarios y los gubernistae. Llevo 

esos edificios; muchos han quedado singularmente deatro- 
¿la - 



> de 

i seis horas seguidas, sin interrupción, siempre con más ar- 
os fuegos de otro cantón saraviata ubicado á cuatro cuadra» 
que cito! Me informa la familia del señor Oonzález que se 
a de los dos bandos rivales, 
es!! ¡¡Tiren no más!! 

ido blanco!! ¡¡Vívala revolución!! 

rito, señor,— rae dijo una señora. — En cada grito parecía ve- 
alas, pegaban en las tejas de la casa, las perforaban, en la:^ 
rtas, en todas partee. 
erno, ¿ no gritaban ? 
leaban callados, avanzando siempre y cayendo siempre tam- 



unente los combates de Mansavillagra y Cerros de Illescas, 
loa datoB que le fueron proporcionados por vecinos que asis- 
in al desarrollo de los sangrientos sucesos, el señor Arre- 
lo creyó necesario ceder la palabra á protagonistas de un 
:ito y otro, á cuyo efecto ae traaladó á los hospitales de san- 
io Pérez por iniciativa de un grupo de señoras de la localidad. 
do es una de las figuras más interesantes de la guerra, }' el 
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jefe á quien Aparicio Saravia, encomendó la misión de batir las vanguardias 
legales, ó sea la gente de línea mandada por los coroneles gubemistas Galarza 
y Basilisio Saravia. Al frente de 400 hombres se había desprendido del grueso 
de la división del coronel González, adelantándose á la columna, con la misión 
de mantenerse á toda costa distrayendo la atención del enemigo. El teniente 
coronel Juan María Ferrer, — este es su nombre, — tiene 46 años; es de elevada 
estatura, delgado, faz apergaminada. Mencionaremos, antes que nada, una ver- 
dadera heroicidad : herido de un balazo de máuser en el pecho que perforó total- 
mente el pulmón derecho, según la afirmación de los médicos, este, valiente, en 
los momentos de la derrota infligida por las fuerzas del general Muniz á las de su 

^ rival Saravia, inició la retirada al frente de su gente, sangrando por el pecho y 

I por la boca. 

Asi, salvó el trayecto de ocho leguas que separa el lugar donde fué herido, del 
hospital en que se curó lentamente ! Durante el trayecto, dos veces tuvo que 

t hacer alto y dos hemorragias -incontenibles, le hicieron vacilar. Sufría crueles 

I dolores y un sudor frío, unido al frío de la sangre que seguía manando débil- 

mente de la herida, le hacía cada vez más imposible la marcha. . . 

I'. El señor Ferrer narró así su actuación en el combate de ülescas : 

— « Eran las diez de la mañana cuando el clarín del general Saravia dio toque 
de atención. Inmediatamente vi que del Estado Mayor del general, distante de 
nosotros como unas seis cuadras, se separaba un ayudante en nuestra dirección, 
rápidamente. Supuse que era una orden. Lo era efectivamente. 

— « Ordena el general que se presente con su gente el comandan te. Ferrer. 

« Para esto le diré que el fuego era vivísimo. Dos horas hacía que la batalla ha- 
bía comenzado reciamente, tanto de parte de la revolución como de la del go- 
bierno. Se peleaba en una línea que abarcaba de extremo á extremo más de una 
legua. En las posiciones apenas se distinguía el humo ya muy débil. 

c Me presenté. El general Saravia, al pie de un ombú, á quince cuadras, cuando 
mucho del enemigo, observaba tranquilamente la batalla, mirando con su anteojo 
de campaña. Lo saludé : me respondió sonriente. 

— «Vea, comandante. Es necesario que ocupe usted aquel cerro con toda su gente 
y me mantenga de todas maneras la posición. Ande ligero. . . 

c No me dijo más. 

c Corrí á cumplir la orden. En medio de una lluvia de proyectiles franqueamos 
la línea de los cerros hasta llegar á donde se nos mandaba. Vuelvo á repetirle que 
el fuego era muy rudo, tanto como en la memorable jornada de Arbolito. Perdí 
algunos hombres pero nos clavamos detrás de las piedras del cerro. Era una mag- 
nífica posición para distraer, como el general quería, la atención del enemigo, 
mientras él con la reserva batía los ñancos colorados, imposibilitando todo mo- 
vimiento á las fuerzas del gobierno. 

« Tanto peleamos que á las once y cuarto de la mañana habíamos gastado los 
primeros 25.000 tiros que llevábamos de repuesto. Desgraciadamente el plan 
comenzaba á fracasar, pues á medida que nosotros fogueábamos los cantones y 
las guerrillas centrales, la artillería comenzaba á tronar, descrestando las altu- 
ras de los cerros con una seguridad terrible. Pedí municiones y envié un parte 
al general diciéndole que era imposible sostenerse allí, pero que si había que 
quedarse fatalmente, no se movería uno solo de mis hombres. 

— € Dígale que se sostenga,-— me mandó contestar — Ya le envío municiones. . . 
« Al poco rato, treii^ta minutos más ó menos, me llegaron 30.000 tiros. 
< El general comprendió que tenía delante de su ejército á un enemigo poderoso 
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intoDces optó por U retirada. A las dos de la tarde del día 16, 
>OB acordar, se había alejado ja al trote largo, burlando, (relati- 
jreentiflnde }, al enemigo. Faé entonces caando resolví mandar 
n&s guerrillas avanzadas que retrocedieran para fogueamos con 
1 retirada. 

a los primeros momentos, perdí algunos hombres más. TTna hora 
apre peleando, desde el caballo, me sentí herido en el pecbo. Un 
Te me hizo comprender que la bala había interesado el pulmón, 
terribles dolores. Los soldados me quisieron llevar, pero jo que 
rítn de tropa y que sé que coando falta la voz del que manda falta 
ae no; que lukbfa que aparar U retirada pero contestando eiem- 
. la distancia "oíamos el eco regular de la artillería y notábamos el 
aba al pegar en los mu^os de loe rocales y en los repechos de los 
ra se partía en mil fragmentos. Una hora más que hubiésemos 



sangre coagulada y esto me producía frío. Lt^ respiración era do> 
reñir la caída de la tarde, notamos ja muy cerca, á doce 6 quince 
ivanzadaa del ejército del general Muniz. Aceleraban nuestra per- 
e se apercibieron que nosoLroa no éramoa el ejército y sólo una 
ida: seiscientos hombres entre todos, ^ero ya era tarde. Nico 
,ba muy cerca y en media hora más de marcha llegariamoa á él, 
i separamos de las guerrillas y éstas, apresurando la retirada, si- 
illas dejadas por las carretas del general Saravia. 
luido aún. Cuando estábamos á las puertas de Nico Pérez se nos 
o cuadras una guerrilla colorada ; venia á cortamos la entrada al 
cíaos, enterados de que era gente herida la que se acercaba ( por 
licieron comprender que no nos debían molestar. Fué un triunfo 
»)nTencer á esta gente >. 

c6, el 17 de Febrero, la siguiente versión escrita por un soldado. 
)ue el 4." de Cazadores jugó en la batalla de lllescas : 

• El día 15 de Enero salimos del campamento de Mansavíllagra 
en persecución de los fuerias revolucionarias á las que lo van- 
guardia había tiroteado el dia suterior. 

¡a legua del lugar de donde acampamos, se sentía un fuerte tiroteo: 
pañía, con dos piezas de artillería, salió á media rienda, quedando 
^tallón, mayor Dubra, ai mando de éste, yendo con nosotros el 
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liatamente de haber llegado al lugar de la lucha ecbamos píe á tierra, y 
i que la artillería hacia certeros disparos, la primera compañía, tendida 
illa, avanzaba valientemente hacia el enemigo. Al poco rato llegó el resto 
llón, quedando la segunda compañía como refuerzo y la tercera y cuarta 
serva, no entrando ninguna de éstas en pelea por no ser necesario. 
HDCO rato de entrar en fuego, varios compañeros cayeron heridos, y dos 
. El caballo que montaba el jefe cayó con el vientre atravesado de un ba- 
astrando en su caída- al valiente jefe ; acudimos todos á su lado y al pre- 
I ai estaba herido, nos contestó; • No es nada, muchachos ! VivaeM.'de 
es! >, ordenando al comandante de la guerrilla, qne era el valiente teniente 
o, que avanzase, haciéndolo éste así bajo una lluvia de balas, 
descargas cerradas mandadas por el teniente Troncoso, hicieron claro 
9n las filas enemigas, cayendo el jefe de ellos comandante León, que como 
rtó.~ Llevaba como ayudante el coronel & los valientes subtenientes Cor- 
Ios María Arias 
y Domingo Ve- 
ra, los que fue- 
ron muy elogia- 
dos por su bri- 
llante comporta- 

• Al ser muerto 
el caballo del co- 
BEiiiuiísfo it.° Dit <«iiiLi,Eiiii ronel, éste fué 

o que no impidió á nuestro valiente y querido jefe montar nuevamente 
»ballo.— Duró el fuego cerca detrea horas, haciendo los blancos un ver- 
erroohe' de 



las sierras de Illeacas, el ejército insurrecto, abstidonando la vía del fe 
, cortó campo con rumbo ¿ las sierras de Sosa, esperando encontrar aLli 
á Abelardo Márquez que traía consigo armas y municioDea. 
•da Como no lo encontraran, siguieron de largo juzgando iniitil atr 

nvfa cherarae en las sierras, dada la escasez de munición disponib 
Mks allá de las sierras de Sosa la persecución del ejército : 

se llevó á cabo con encarnizamiento. £1 día 1^ los ejércitos estaban en 
Valentinas, ocho leguas más al]á de las sierras de Sosa, y el 17 estaban 
I puntas del Cordobés, á doce ó catorce leguas de las sierras Yalentinas. 
I del 4." de cazadores, coronel Caballero, fué herido en uno de los encuen- 
la gente de Saravia. La herida fué leve, pues la bala penetró en la bota, 
e simplemente la rótula. Se le hizo en seguida una ripida cura y aquel 
inuó al frente de su bizarro batallón. 

-ioso de estos doa combates, es que las fuerzas perseguidoras no toma- 
prisioneros que ios cuatro ó cinco heridos encontrados en estancias pró- 

campo de batalla. Al principio se creyó en una completa dispersión de 
as nacionalistas, y El Día las pintó más de una vez huyendo á la des- 
, P-sos datos daban lugar á suponer que el número de prisioneros fuera 
. No hubo tal. Tampoco pudo saberse á ciencia cierta el número de ba- 
ucionarias. En un principio dijose que los insurrectos habían tenido du- 
acción unos doscientos muertos. Aseguróse que en el trayecto de Man- 
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tas de Valentín, se habían encontrado, al coet&do de la vía. 
i y que en el sitio del combate y especialmente entre laa sie- 
[uuchos cadiveres. Entre unos pedregales, apiAadoa, halláronse 
intérnente fulminados por una misma granada. Sólo en lae Sie- 
daron cuarenta y tantos cadáveres. En cuanto á los heridos, 
biaban de varios cientos, pero después resultó que eran mucho 
je había afirmado. 

no fueron festejados en Montevideo con dianas y cohetes, como 
Miatumbre en cosos análogos. El presidente sefiov BatUe y Or- 
por su parte, al comandante militar del Salto, prohibiéndole 
estejara el triunfo obtenido por las armas del gobierno, < pues 
rientalea, ( según decía en su despacho ) estaba de luto >. 

paso de Los Conchas del arroyo Las Palmas, ( departamento 
o Ingar la incorporación de Abelardo Márquez con las fuerzas 
e Aparicio. Aquel jefe re- 
olucionario había comen- 
odo á moveme el 1." de Ene- 
D, puea ese día sus fuerzas 
oliciales empezaron á re- 
ía 5, la división de Rivera 

marcha en dirección á 
bedor Márquez de que Sa- 
do hasta Florida, bajó él 
[uimiento, cruzando el Cor- 

1 de San Juan. Llegáronle 
de Saravio, pidiéndole que 
anto antea á sus fuerzas, 
conteniendo fatigosamente 
dz más acentuado del ene- 

> dirigió k marchas forza- HÉiiiimiií<.iHiíiA9ím.A5 pílhas 

Imas, y en la madrugada 

rcito insurrecto recibió el contingente de unos cuatrocientos á 
) y de unos cuantos millares de tiros. 

'te del paso Las Conchas, está ubicada, en la cumbre misma de 
ancia de Basilio Muño/., ampliamente rodeada por un muro alto 
3to en forma de zig-zag. En ese cerco se parapetaron algunas 
oarias mientras otras hacían lo propio en un cerro que se le- 
lostado del paso. En una palabra, los insurrectos se hallaban 
I fusilar á mansalva á todo el que pretendiera vadear el arroyo, 
eria mandado por Galarza, lanzó sus exploradores, que fueron 
^ descarga cerrada, que produjo muchas bajas, 
[ales no podían siquiera ver de donde procedía el fuego. El co- 
orzó la gente enviada la primera vez, vadeó el arroyo y al pisar 
produjo el primer entrevero; pero fueron rechazadas las fuer- 

o el jefe del 2.° de caballería cargó él mismo á sable y los ofi- 
n revolveren mano. Inútil esfuerzo; loe revolucionarios, con 
o y más municiones, peleaban con denuedo y defendían palmo 
.ón. Entonces el general Muniz mandó retirar á Oalarza para 
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que Im krtillerf« fuDcioDArn. De mmedíntoae aitaaron los caCones á 2.500 metrOB 

mjlDcUiloa por el coronel Buquet y rompieron el fuego con bala j metr&lla. 

BanUron unoa cuantos diaparoa para qne los nacional iataa abandonaran aquellas 

pokicíonaa que habían creído hasta cierto punto inezpugnablea, y tomaron rumbo 

á Paao Gordo del Cordobés. 

Enta acción príncipiú & las 10 de la mañana, y era la ana de la tarde cuando 

los revolucionarios emprendían la 

retirada. ( D 

Los vecinos de los alrededores, 

una vez producido el alejamiento de 

Sararia, enterraron allí treinta j 

tantos muertos. 

En cuanto 4 los heridos es difícil 

I calcularlacantidoddelosqueeneae 

I combate tuvo la revolución: basta 

. I saber que utilizados todos los vehícu- 

! los que pudieron reunir, llevaban los 

insurrectos una numerosa columna 

/ á caballo de los que podían soportar 

/ la marcha en esa forma. 

Según una versión generalizada 
en el ejército gubemista, en ese com- 
bate recibió el coronel Pablo Oalar- 
i'oiiiiiKi. TinM oitAWi, íKit o«L í.* 2^ yjj^ herida de bala, superficial 

en el'coBtado izquierdo. El valeroso 
jefe no denmontó siquiera; ooultó el hecho & bus soldados, y se hizo curar en se- 
creto, ain dejar trauepar«Qtar en los diaa Bucesivos el menor aiutoma de dolen- 
cia ii de sufrimiento. 

Sogún las T^tereooiaa que ae daban como ciertas, la herida, si no de peligra, 
habría sido muy dolorosa, y habría tardado mucho en cicatrizarse precisamente 
|ior «1 doapr^cio que de ella hizo el coronel Galarza. 

( 1 1 ruFnt> r\ pomMpoDul viajero ila l.fl Sari'in do Bnanoa AIth qne eatoTO incorpo- 
nulo ni *i*rfila d*l Raneml Hnnim; 

< Rn Hhi giiam «raal, Jouda hkj va oada banda padru é hijoi j hsrmknoi. loa tTÜt«> 
(>piuMio> Hiu riwae&UiinxH y klfconi» da alio* »o ri tremo conmaTedona. 

Ha t«al<)o npuManldad da hablat ood el soldado Josf Jnána. miistmta de uno da loi 
ollrikle* dal A~ de caballvn* * qoieo n I* pidiú mp ntirieni al spúodio «d qae aítaA como 
f>nil«)ti<n)*la T 'I"* '^''^ l'^*'' i«*nlt*d« I* taseTM de aa propio hrrmano. 

Ja*n«. M nn matharbo jdtíii. podrA tenrr « afloa, y aa eilerior ea oa* bieo «im- 

4Uf K4itella nUt-i.^D It (uen duloroH. t'n rompuilíra la.vo me disnkdiú; 
Se I» rvfioT* n>nt»nl><! 6l cree «tna han piwedido ^leD... 

~M> halla ha *n al iiaiu^ »iw linhanoi fuerte y había ano qse me nuvcia que BBe bada 
(aPCt* a mi fciKi Onaii.U' at>Mp>''.lani>w, le tiraba ain laaiioa. el »» daba rnelia y u* f«n- 

Mtllo ]r <«.T>V ivT\il.r]kndof - 1t-> acer^uí -pa rarebarK>> y al (iisrle del poncbo. conocí la 
lpren<l«. riMuo una d* ni henuaii<>. y lo di enelia • pa reile • la cara y me ene-ontrA cvc 
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He aqui ahora el relato circunstanciado, aunque quizás un tanto fantástico, 

que del combate de Las Conchas hizo más tarde un soldado de las fuerzas de 

M&rquez que ae pasó á las fuerzas del t^obierno: 

Reíalo < Conforme aclaró nos hicieron desplegar en guerrilla sobre la 

de cuchilla inmediata al paso del arroyo Las Palmas (orilla Sor) el 

■a "pacada" día 17. 

Sobre nosotros se hacia un fuego terrible. Temprano vino un 
parte de que el coronel Márquez estaba herido; en seguida otro de que estaba 
herido el coronel Saavedra; otro de que habían herido al mayor Benítez, al ma- 
yor Bruno, al oficial Barrera y & otros que no recuerdo. 

Nos hicieron retirar porque no se podia con el fuego de las fuerzas legales. 

A mis costados tenia yo dos parientes colorados que hacia poco habían lle- 
gado í Bivera ; una albañil y el otro carpintero. Que- 
daron muertos los dos. — La manera como avanzaban 
las faerzaa del gobierno, era realmente asustadora. Los 
soldados, á cada tira, adelantaban cuatro pasos, apare- 
ciendo siempre delante del humo del último disparo. 

Nuestra guerrilla, que debia impedir el acceso al 
paso, se sintió perdida. 

Cuando se desgranó, el fuego gubemista se concen- 
tró sobre los insurrectos que estaban en el arroyo. 

Cayeron sobre ellos algunas balas de cañón, produ- 
ciendo un desparramo bárbaro. Muchos insurrectos ga- 
naron la hondonada del paso mismo, para ponerse á 
cubierto de la metralla, pero ectonoea cargaron á sable 
los soldados de Galarza, haciendo muchos muertos. 

Al retirarse en disparada de la línea del fuego, pasé 
por cerca de Saravia. Estaba en el patio de unas casas 
tomando mate, sentado debajo de unos omhúes míen- 
tras galopaban á su alrededor los dispersos. Más ade- *'''™"'* íaatibih, inrn Hi- 
lante, en una pulpería, en una carreta, ví á Márquez y chuchas 
& Saavedra. Los dos iban muy tristes. A Márquez una 

bala le pegó en la mano derecha, con la cual tenia las riendas del caballo; le pasó 
La mano y le pegó en el jiecho, en el costado izquierdo, pasándole de parte á parte. 
En la estancia de un señor Criatiani, secuestraron un carruaje y acomodaron en 
él á Márquez. En cuanto á Saavedra, tenía la cabeza atravesada por un tiro de 

Después de la derrota, ví por primera vez á todo el ejército unido. Calculo que 
ya no tendría arriba de cuatro 6 cinco mil hombres. Parecía más grande porque 
se marchaba en desorden, mezclados los hombrea coa las oabaüadaB, por lo cual 
ocupaba una extensión de más de unalegua. 

ün gran estorbo para la marcha de ese ejército eran las carretas de los heri. 
dos. Llegué á contar hasta treinta y una. Cada una de ellas llevaba seis y 
ocho heridos. Desde que nos avistamos con el ejército gubernista empezamos á 
contramarchar y no tuvimos un momento de alce. No i 



( I ) He aqni las bHJHS de la Diviiiiún da Ahelarda Hárqnez dd el oornt 

Hnertot: oapltAo Joaquín y PractnosD Barrera, tenientes PAraz. Aldau 

alfireí Battina; gatgentOB Virgilio Uartiiiez 7 Antonio Brito ; cabo E 
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Zonchas ae retiró Saravia al Paso de Santa Rita del Yi, donde tam- 
.t¡¿ y fué desalojado por la artillería; en anuida tomó rumbo al Paso 

de Bamirez del Río Negro, pero oblicuando de pronto hacia el 
Meló B8te,.paaó el Cordobés por el Faso del Gordo, y por el Paso de 

la Arena de Fraile Muerto se encaminó ha«ía Meló. 
idente, en verdad, resultaba la rapidez desplegada por el general Muniz 
lecución desde Mansevillagra ¿ la frontera del Brasil. 
a cinco días conservó el contacto permanente de su vanguardia con el 
a Aparicio. En esa forma hizo que sus diez mil hombrea recorrieran el 
: noventa j tantas leguas. En la larga historia de nuestras guerra,s ci- 
avance marca el record de las persecuciones r&pldas, sostenidas. Bien 
que la retirada del ejército revolucionario fué igualmente admirable, 
ejó tras de ai dispersos, ni heridos, ni prisioneros. La marcha se hizo 
nente, como lo demuestra la siguiente anécdota. Al llegar á Meló, Sa- 
icó 4 Basilio Muñoz (hijo) en el paso del arroyo Conventos, para im- 
el enemigo entrara al pueblo, y se acostó á dormir en uno de loa ho- 
i villa. El dueño le observó: — «Oeneral: el enemigo se acerca. Desde 
yen los tiros. . . — Ya lo sé— contestó Saravia — pero ahi quedó Basi- 
itajatlo hasta la noche, y no pasará. > Diciendo esto, volvióse hacia la 
) quedó dormido. 

sólo estuvo tres ó cuatro horas en Meló. Su ejército siguió para el 
irenteníente hacia Sierra de los Ríos. Muniz entró el 22 de Enero en 
ispués de breves horas de reposo lanzó su gente en persecución del 
aurrecto. En Montevideo todo el mundo creía terminado el movímien- 
livo. Se acababa de recibir y publicar un nuevo parte de Muniz, que 
laba por la claridad ni por la coherencia, pero que, en el fondo, no 
menor duda sobre el fracaso completo de los primeros esfuerzos revo- 



i paréntesis. La división de Floree, mandada por el jefe revoluciona- 
Tonzález, debió incorporarse al ejército revolucionario cuando éste se 
dirigía al Sud. No siendo posible, Saravia dispuso que parte de 
■ ién esa columna fuera & guarnecer los pasos de Río Negro. 

Esa división había sufrido un serio contraste. Tina noche, en 
IB Carpintería, se le dispararon 4.000 caballos, de los cuales l.OOO 
-• estaban ensillados. La disparada fué espantosa y los animales 
on hacia un rancho de terrón, que hicieron polvo, y se llevaron por 
jrios alambrados. La caballada furiosa sólo pudo ser contenida á la al- 
[oUes. Se atribuye & este accidente grave la tardanza de la columna 
laria, que no pudo incorporarse antes á las fuerzas de Saravia. A pro- 
)3to convime recordar una anécdota. En 1897, concluido el movimiento 
lario, al despedirse de Saravia el coronel González, le había dicho que 
L más con él para nuevas revoluciones, pues ya estaba viejo, muy grueso 
isado. Cuando se avistaron nuevamente en 1904, González, que ae pre- 
I frente de cerca de dos mil hombres, dijo á Saravia no bien le dio la 

ool&s Amoroy, Manuel Clavlj», Jnan CaatA, Ensebio Hartina. Aparicio Martinas 

oomandantes Carrea Núnez, Uedina 7 Vargas,- 
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mano: — < General; no crea qne he cambiado de opinión. Si me ve aqui es porque 
me han obligado.'. . Esta vez me han hecho aalir á la foerza de mi chacra. . . 
—¿y para qué le mandé jo & Galatza— contestó Saravia con una de bus riaaa 
sonoras — aino para que lo sacara de sus casillas ? ■ 

Ese parte, tan mal redactado como convincente, decía asi: 

• Exorno, señor Presidente de la República don José BatUe j Ordóñez.— Con- 
siderando que el laconiamo á que me han obligado lae circuna- 
Partc 4e Mnaiz tanciae tendrá anaioso á V. £. por conocer noticias áe la obs- 
tinada persecuciÓD que vengo haciendo al enemigo desdo el 16 
del corriente, aprovecho la oportunidad primera que se me presenta para darle 
cuenta más detallada de lae operaciones del 
ejército á mis órdenes, sin perjuicio de en- 
viar el parte detallado en cuanto sea posible. 

El día 16 (i¡ se presentó el enemigo con 
faertes guerrillas en las proximidades de la 
eetación ManaaviUagra donde, como Y. E. 
«abe, estaba recibiendo las liltimaa incorpo- 
racioDoa de fuerzas y caballadas. 

Inmediatamente de tener noticias de la pro- 
ximidad del enemigo ordené á mi vangnar- 
ilia que ee adelantara á repeler el avance de 
las fuerzas insurrectas. 

A loa pocos momentos de iniciado el tiro- 
teo, el enemigo reforzó sus guerrillas exten- 
diéndose notablemente la linea de fnego, al 
punto que parecía que sintiéndose fuerte en 
las posiciones tomadas, el enemigo tuviera 
intención de ofrecer batalla. 

Iniciado en tales circunstancias el combate, 
mis fuerzas avanzaron, convenientemente re- 
forzados, desalojando de sus posiciones á loa aKnisu i uvmí r su jbfe hk kbtído 
insurrectos, los que después de sostenerse en hayor, coiioiei. bikjuet 

retirada por espacio de una hora, abandona- 
ron el terreno en completa, derrota, dejando sobre el campo gran número de muer- 
tos y heridos. — La persecución ese dia se prolongó sin descanso hasta los montes 
del Pescado, y en ella se tomaron algunos prisioneros, tres carretas llevando mu- 
niciones rémington y quinientos caballos. Por la noclie del mismo día abando- 
naron las filas enemigas con armas y bagajes, gran número de insurrectos. 

£1 dia 17 el enemigo pretendió sostenerse en el arroyo de las Palmas, paso de 
las Conchas, pero de allí fué también desatojado, sufriendo gran número de 
bajas. 3e contaron en el campo más de sesenta muertos. Completamente des- 
moralizados, por los repetidos fracasos, los insurrectos emprendieron la fuga 
viniendo & situarse sobre el arroyo del Yi, paso de Santa Rita, donde se para- 
petaron en los accidentes del terreno y en ana gran manguera de piedra, que 
tuvieron que abandonar como las posiciones anteriores al riguroso empuje de 



) El purte de Hnnii e>tA eqnivooado en la fecha del combate 
o te ha íiito, resnlt» por míltiplc» declaración as de oHcinle» gnl 
■rías, que dicha aociún ae librú el din 14 de Enero. 
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las fuerzas legales, dejando en nuestro poder una carreta c 
carruaje y algunos cajonea de muaictón tirados en el campo! CoDTencidus los 
insiurectoB de su impotencia se fraccionaron después del combate del Paso de 
Santa Sita, en varios grupos que marcharon en distintas direcciones. 

El mayor, al mando de Saravia, tomó rumbo al Paso de Ramírez, para contra- 
marchar por la noche y dirigirse al Paso del Gordo del Cordobés, hacia el cual 
marché también en cuanto me di caenta de la treta ideada por el enemigo. Mi 
vanguardia, que alcanzó á loe insurrectos antes de llegar al Paso de las Tarari- 
ras que lleva el nombre ds Canané, tuvo ocasión de tirotearlos nuevamente, 
acelerando asi la desmoralización completa de los inaurrectoa que huyen con 
rumbo á Meló por el Paso de la Arena de Fraile Uuerto. 

En todo el trayecto los insurrectos han venido cometiendo escenas de sal- 
vajismo. 

Se ha llegado á ultrajar ¿ una mujer para asesinarla después en compañía de 
una criatura de pocos años. Se ha envenenado la carne de usa res que dejaron 
en el camino. Se han saqueado casas de comercio y de vecinos. Algunos solda- 
dos del ejército ¿ mis órdenes perecieron á consecuencias de haber probado de 
la carne envenenada por los insurrectos. Entre los jefes insurrectos han habido 
algunos muertos, y marchan heridos Abelardo Márquez, grave, con tres balazos, 
Pancho Saravia, y el hijo menor de Aparicio de nombre Nepomuceno. £n este 
momento me pongo en marcha en la dirección que antes he dicho llevan loa in- 
surrectos, de loa cuales no ae deaprende mi vanguardia. Saluda k Y. E. atenta- 
mente.— Jwffíin o Mu nií.— Enero 20 de 1901,- 

Este parte fué recibido con algán retardo porque las comunicaciones del ejér- 
cito de Muniz se mantenían tan sólo por paloma mensajera. 

La primera paloma mensajera enviada desde el campo de batalla, el 16, tardó 
24 horas en. llegar ¿ Montevideo. 

La segunda que llevó el parte de Mansevillagra, despachada el 17 á las 12 del 
día por el general Muniz, tardó cuarenta y ocho horas para llegar, desde las 
Conchas del Cordobés hasta su palomar, es decir, el doble de lo que empleó la 
anterior. 

Muniz llevaba consigo treinta palomas. (■) 

(1) He aqai el pBrt« en que si genorftl Cnllardii dio cuenta de algu'nu de Ua acciones 
en qae tomA pkrt« la vanguardia del ejército de Hunii: 

• Tangaardia del Sor do Elo Negro.— Soflor Konoral en lelo del ajércLto al Sur del Rio 
Negro, don Justino Hania. — No habiendo tenido tiempo material para paaar el parthO de- 
tallado de los combatas que hemo« tenido dnrante el tiempo que n^e encuentro & las ór- 

siRulente: 

Qae al TSDir «I día l<í de Enero del corriente año. recibí parta det coronel Pablo Oal ar- 
ia, jaüe de la extrema vanRuardia, dv que el enemigo se presentaba fuerte con doblfs 
gaerrillai k su frente é íaquiirda y qne él se batía en retirada. En seguida miandé un 
ayudante á dar parte verbal A V. S. de lo que ocucda y que montaba ft caballo y mar- 
chaba sobre el enemiga. puiAs ya tenia el qoe auacrlbe la vanguardia pronta oon los ca- 
ballos ensillados das de las 2£a de la madrugada. 

Rd el mismo momento ordené al coronel Ocrrasio O alaria qae con en iBatalldn urba- 
no • ; divIslÚQ Soriauo marchase i. refortar la izquierda, y yo marché al centro hacia la 
derecha, haciendo desplegar donde toé necesario In división Florida por rogimientos y 
escuadroues en linea de luego al ftente del enemigo, trabándose asi un combate serio 
hasta qae el enemigo fué persegnido hasta Illescai. teniendo principio esta acciún en 
MansavlDagra. 

Hahiíaduse quedado el que suscribe solamente con lü hombres de la escolta y prerien- 
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1 hace refereucia í que S&ravia intentó pasar el Río Negro 
[raz, pero que retrogradó hacia el Faso del Gordo del Cor- 
^. EfectÍTamente: aquel, y otros paaos del mayor de nuea- 
ríos habían aido ocupados por fuerzas del gobierno perte- 
entea al ejército del Norte. Eae ejército, movilizado con ex- 
rdinaria rapidez y al mando de nn veterano como el general 
ectuado con rara precisión el- movimiento que le había or- 

m táctico 
: á espal- 
itras éete 



a capitu- 
Q el caso 
il ejército 

completo 

zqnes, al 

I del Salto »i:i<"l« l. HCOB*». ISFB Dt ViS8D*.Dlí D«L 

s en San "'■'"'" "" """^ 

archado para entrar á Cerro Largo por el Paso de Carpin- 
e la guerra había salido el 18 de Enero, y su ejército debía 
I cinco mil hombrea con buenas caballadas. Pero según pa- 
6 este plan y neutralizó ana efectoa impidiendo que el gene- 
3ra paaar al Sur para molestarlo en la eventualidad de una 
MB. eso destacar la división de Mariano Saravía que luego 

ir« ana aompnni* en guerrilla, pAra haoer (teenlojar í los enemigo! 
o* en 1» v[ft terrea, como tamblía á, naa oompañiii del B.° de Cnia- 
dereolia. donde le enoontraba nn regimienlo de la dlTíaidn Florida. 
siento de qne V. S. habla enviado al centro don pieíaa de artillería 
la IB ntiliid únioamente la artillería para haaer algnnaii djíparos 

>ii eitenea, no paedo decir con certeza il algana otra fnerca del 

el combate, 
e* el parte detallado de laa acciouea a los señoree jeles qne com- 
(uardia, pera debido á lu oontlnuaa persecaciune», no )e! tai poiU 

de tiempo. 
es que tavleron logar en Valentín, Paso do U Higuera del YI, Pa- 



mis 6 menea fuertes qne tuvieron lagar en la tena 


z perseoución 


; hasta la pagada de lo» arroyos 7 piuoi de Convente 




lO han sido de mayor importancia. 




■tos y herido! de ambas partes diré qne de los nnestc 


os V. 9. ya ha 




porque no be 


(tallado de los diferentes cuerpos. 






líales y tropa 


rdenes, qae han tomado parte en los díterente» combí 


Mes, pues to- 


, bravura j decisión en esto» casos requeridas. 




oar A V. S. aprovecho U oportunidail para lalndario 


cón mi mayor 
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é reforzaila por parte de la división Gonzáleit. Estas tuerzas cubrieron loa pa.- 
s de Río Negro desde Ramírez á Ma^angaao, de manera que cuando Saravia 
ijó con su ejército hacia Mansavillagra, sabia que ¿ aus espaldas nads tenía 
le temer j que la incorporación de Abelardo Márquez ya do podría ser mo- 

La defensa de esos pasos, por parte de los revolucionarios, dio lugar á varÍ09 
'mbat«B sin importancia mayor. £ias milicias legales de los departamentos de 
kCuarembó y Rivera, habían estado situadas hasta entonces entre los pasos de 
jreíra y Mídusdo. Sobre et de Aguiar estaba el jefe de la 1.' brigada, coronel 
ID Gerardo Fernández, con los regimientos 1." v 4.° movilizados, medio rai- 
miento de caballería de linea y 6." 
movilizado. Bu el Paso del Mi- 
nuano había también destacamen- 
tos de esa brigadajy además había 
permanecido á corta distancia el 
grueso del ejército. En el Paso de 
Pereira había permanecido el co- 
ronel Nemesio Escobar, jefe de 
vanguardia, que mandaba la 2.' 
brigada. Esta operaba bajo las 
inmediatas órdenes del coronel 
Artigas. Había también otras 
fuerzas de caballería y el Escua- 
drón Escolta vigilando la picada 
de las Piedras y el Paso Ramírez r 
El día 16 de Enero, mientras 
avanzaba la vanguardia por el ca- 
mino que conduce al Paso de Pe 
reirá, las avanzadas se encontra- 
ron con las de los revolucionarios, 
á eso de las 6 de la tarde, del lado 
norte del rio. 

Los conocedores del terreno dis- 
putan sobre la denominación del 
tio en que se produjo este primer choque. Unos dicen que es el bañado del 
incón Chico y otros afirman que es la cañada de las Mansas. Lo que puede 
irmarse es que se trata de una vertiente que nace del Rio Negro y se extiende 
ir la divisoria de los campos de Antonio Barboza Netto y Alejandro dos San- 
s, á legua y media del Paso de Pereira. 

Del choque resultaron arrolladas las guerrillas nacionalistas, que habían ope- 
do un rápido movimiento de avance. Como persistieran en su primer intento, 
s legales fueron reforzadas y se llevó un ataque á fondo. Los revolucionarios 
aglomeraron sobre el paso y fueron arrojados al Río Negro. Dejaron algunos 
uertos y heridos. Dentro del agua sufrieron, también, varias bajas. Siendo ya 
ay tarde, las fuerzas legales ai limitaron k ocupar el paso, sobre la margen 
irecha. Los revolucionarios quedaron sobre la margen izquierda. Simultánea- 
ente las fuerzas gubernistas ocupaban también la picada de las Piedras. 
Las fuerzas legales tuvieron dos heridos. Uno de los heridos revolucionarios 
¡claró que la columna saravista era compuesta por la divisióu de Flores, la cual 
¡ababa de incorporarse á la retaguardiii de Saravia. 



r 



A tos doce de la noche los revolucionarios intentaron forzar el paso, iniciando 
la acción con un vÍTÍsimo tiroteo. Loa soldados del gobierno que estaban con el 
arma &1 brazo, rechazaron al enemigo. 

Antes del toque de diana, loa revolucionarios renovaron el 16 de Enero el ataque 
al paso. Se iniciaron con descargas cerradas. La pelea fué reñida. Durante todo 
el dia hubo persistente tiroteo. Las fuerzas legales tuvieron siete heridos. En- 
tre éstos los alféreces López y Cbagas. De esos heridos sólo hubo dos de ^a- 
redad. A las doce de la noche volvieron á sonar las descargas enemigas. Las fuer- 
zas del gobierno no respondieron, porque et enemigo, oculto en el monte, no pre- 
sentaba blanco. 

Pocj la*|¿arda se incorporó á la vanguardia gubemista el regimiento 4." de 
linea, que cubrió los puestos avanzados. 

' del día 17 renovóse el estruendo de las descargas revoluciona- 



rias. Durante el dia se mantuvo el tiroteo, río de por medio, tanto en el Paso de 
Pereira, como en la picada de Las Piedras, 

El 18, cuando Saravia, después de las Conchas, había atravesado el Cordobés, 
y no podía molestarle ya el pasaje de Benavente á retaguardia suya, los blau' 
eos abandonaron sus posiciones. Las descubiertas gubemistaa pasaron el rio y 
examinaron et campo enemigo. Encontraron 15 cadáveres insepultos, algunos 
en estado de descomposición. Se veían, también, algunas sepulturas frescas. 
Encontraron ademñs variaa lanzas, cuatrocientos cartuchos & bala y cuatro 
m&users de un tiro. 

Por un herido se supo que la última fuerza que había combatido estaba al 
mando de Mariano Saravia. Eran mil y tantos hombres. Esa fuerza se había re- 
tirado nuevamente con rumbo al Cordobés, al encuentro de Aparicio Saravia. 

Por su parte el coronel Fernández descubrió otra columna revolucionaria, 
compuesta de más de mil hombres, que marchaba paralelamente, rio de por 
medio, hacia arriba. Por algunos desertores de los blancos que se presentaron 



>Del FeTDández, se supo que esa eolumn& iba mal armada, con escasEts mu- 

)s, y que ja se había batido en las pautas del Cordobés. Era la de Cabra- 
i luego pasó al Nort« sin ser molestada. 

eneral Kuniz envió el 32 de Enero eat« nuevo despacho: 

I, Enero 22 (11.45 p. m.) — Hoy temprano entré en Meló, después áe des- 
alojar al enemigo, que había llegado primero. Continiio la per- 

pertlén secnción de los insnrrectoB. 

ullsla Estos marchan en tres columnas con rumbo & la frontera. Los 

seguiré hasta disolverlos. 

se les tomaron tres carretas más con municiones y armas, cuatrocientos 

18 y muchos prisioneros. 

! entregaron á la Cruz Roja de Meló los heridos más graves en número 

an además doscientos y tantos. 

lelo dejo al empleado del Ministerio de la Guerra, el joven Dionisio P. 
encargado de la Jefatura Política de Cerro Largo. 

él quedan 100 hombrea de caballería al mando del mayor Lareta Burgos 
ombrea de infantería, para que den garantías k loa vecinos del departa- 
y ¿ la población. El encargado de la Jefatura, señor Pérez, informará & 
de todas las operaciones del ejército. Saluda á Y. E.^ Justino Mimií. 
residente de la República contestó al general Muniz en estos términos: 
orre el mayor número de vidas posible, teniendo siempre presente que 
somos de una misma familia, y que la victoria es tanto más brillante 
más generosa. > O) 



i. — A. las 13 m. llsgd nn chisqne de Baailiaio Siirsvia avisando qaa as acareaba el 
> ; qoB é. SQ purecei era todo el ejército revolacionario. Este se presentó momantos 
I T tacdlú aiM gaerrillas á la iiqaiarda de la vía 7 A la altura de la estAncia da Vt- 
ine eatá A una la^a mAs ó menoa de la estación, prolongando laa por las cuchillas 
kDdo dea caaaa qne haj í la altara de lo de FAbresa son intervalos entre alias d« 
cnadraa apoyando sa derecha en la vía. 
lea media algo máa de media legaa. 

vansadas del ejército legal, oompneatas por el 6.° de caballería j gnardjas nacio- 
e Basilisio Saravln, apoyan la Izquierda de la via soateniendo un fuego bastaste 
i la media hora ton reCorEados por faenas del 6.° da caladores que estaba acam- 
1 la estaoldn, tendiendo sas gaerrillaa en reierva. El 2.° de caballería ataca el 
dal enemigo prolongando nneatra linea á la derecba y * continaaoidn el 1.° de 
ria. Al sentir eataa faaraa* el anemigo se bate en retirada en direccién á laa pan- 
EUeBcas. A la isqaterda del ajé'cito legal en reaerva y an orden de combate, están 
ton de Uioaa, ametrallado raa y secciAn de artillería con reaerva dal t.* da oa- 

smigo, siempre en retirada, va k ocaltarse en loa cerros de San Francisco é Illescas. 
!> — El enemigo ae bate en retirada siendo peraegnldo desde las 6 'Ji del dia de ayer 
a estancia da Fábrega por la vanguardia, hasta loe cerros de San Franciaco, donde 

tener ana reservas, dejando ea al camino varios maertos 7 dos berldoa, entre ellos 
lado capitán. Al llegar t este cerro se incorporan í la vangaardia la* ametrallado- 
illerla, U.° y 1.° de cazadores. La artillería ee coloca en ana loma qne está paralela 
de los cairos y rompe el fuego contra las colamnas enemigos, cansando buen 
los disparos dirigidos í la derecha, 
tras taerzas robnstecen la vangaardia y entran en faego cnbiertaa por loa de la ar- 

batiendo al enemigo qae trata de sostenerse entra loa cerros que son oontinnaoidn 
je San Francisco en Pantas de Jllaacas (departamento de Florida). 
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de Buenos Aires ee habían recibido copias del lacónico despa- 
ir medio del cual Aparicio Saravia había hecho conocer 4 los 
ectorio radicado ea aquella ciudad, el resultado de la sangrienta 

[onaliata decía en esa comunicación, poco más ó menos • que 
iel segundo jefe de la división de Cerra Largo que sustituía al 
Parza, quien ae eocontraba enfermo, se comprometió la acción 
3nes expresad y sufriendo la referida división pérdidas mu; 
ia agregaba que en adelante ae procuraría rehuir la ocasión de 



i como inedia horn batiéndose en e; goida en reUriida. £t fuego ínoeunta 
.ro movimiento de avanae legaimoa enoontrando maerton. Continúa In 
camino de Pauto* de IlleicaB, tiroteándolo ein descanto. Se toman 
Iliciones — etempre penlgniendo con rambo oí arroyo Malíes del Pea- 
Pérfli. donde llegamoi d las B p. m. Cerca del paio toma la vangnardia 
LUOB á las 7 •!, 4 una legua de Nico Pérec. 

elearon dniante el día de hoy son lae qne componían el primer caca- 
a, esto ea: Kagimientos 1.*, 2." y6.° de Caballería y 2.°, 8." y *.° de 
Treinta y Trea y Minas. 

imbre i las 9 < hicimoa alto Seguimos encontrando muertas y heri- 
memigo. A ]a« B p. m. se manda Á la vanguardia nna sacoiún de ar- 
loraa con parte del i.' de Caiadoreí k batir al enemigo lae se ha po- 
erroa y cuchillas A la derecha, del otro lado del poso de Jaon Pedro 
el Yl. El S.° y 6.° de Caballería atacan por la derecha. A nnestro frente 
.doras a retaguardia baten los cerros y en seguida la sección de arti- 

0* de ocupar esas posiciones, tenia sus reserTas en colomnaa parale- 
1 sentir el efecto de los primeros disparos de oañ^n, A la diaparada, 
campamos del otro lado de las Pantos del Yl. 

A las 6 a. m. persiguiendo al enemigo. En la onobilla del Cameraio 
ichado), hicimos alto. La vangnardio se esta batiendo A una Ittgaa más 
uto, en los Palma* del Cordobés. 

;iiar<lla trata de flanquear y toma rumbo al paso del Cordobés. 
del general Callordo que comunica qne ba batido al enemiga en el 
i, oaasAndole muchas bajas. Has larde ae tienen detalles del encaen- 
ae le qa<l4 el paso al enemigo, que Intentó sostenerse paro iniltilmenta, 

el poso de San Antonio en la barra del Palmar y tomamos rumbo i 
I, dejando la Capilla del Farmoo A la izquierda. En la pulpería en- 
alss revoluoionarios heridos. Cambiamos de rombo, dirigiéndonos al 
Cordobds. 

9 qne el enemigo marcha al Paso de Ramlreí en el Rio Negro y que 

ido escalún de la vangoirdia lo persigne. A las 5 p. m. se desprende 
para que explore nuestro frente; lo hoce sin novedad y acampa del 

ha tenido aniba de cO bajas. A la artillería no pnede resistirla el 

del otro lado del Paso de Pereyra del Blo Negro. El enemigo habla 
pero la vanguardia del ejército del Norte se lo Impldié. 

10 el Rio Negro. En este momento nos aproximamos & la vangaardia 

1 del general Callorda qne do cuenta de los novedades y temite nn 

iti envenenoda; de ella hablan comido algunos hombres de la van* 
1 muerto repentinamente. 
del Sordo. Parte del ejército campa de este lado y parte del otro del 



/ 
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Después de recibir el último parte de Uuníz, el Presidente Batlle recibió 
otras iníormaciones desde Meló, procedentes del seúor Dionisio Pérez, qae había 
s^uido al general Muniz en toda su marcha, y había quedado á cargo de la Je- 
fatura de C«rro Largo. 

Según esos datos, el ejército de Saravia iba muj desmoralizado. Asegurábase 
que la mayoría de sus soldados esperaban la aalvacLóp en el Brasil, j hacia él 
ae dirigían. Según esos cálculos, en au lar^a vía crucig el ejército revoluciona- 
rio había tenido pérdidas de consideración. Sus musrtos pasaban de doscieutos; 
sus heridos se calculaban en más de trescientos. Asegurábase 'además que la 
dispersión era enorme, que los nacionalistas se desgranaban en distintos tumbos. 
buscando cada cual bus pagos.. . 

El ejército ha establecida sas comnnioac iones con el del Jiorle. 

Se tienen informe» de que el'enemigo v« en complets derroto y que desde Ua Sisrrtiü 
de BOBH hasts las CodoIub del Palmar ha tenido m&s de »W bajas entre muertos y heri- 
dos. Se le han Cornado T Barretas. 2 breacks. 400 A 600 caballos, dejando muertos J heri- 
dos y munic:i6n en el camino. 

ÍHu ¿o. — LeíantamOB campamento como A las 1 'i, j pasamos á loa 1 na g Aja del arro.vo 
Ceibal. HaoeniOB nlto frente A un establecimiento qne es de an pariente del general Mu- 
u<E, Idon Luis Maaeano ), próximo ivl arroyo TupAmbAé. El enemigo pasd ayer de tarde por 
este paraje. Carnearon lOOT^apones. poro al aproiimarse uuestrA vanganrdia dispariiran. 
dejando casi todas laa resei. 

Pesamos el Tapambaí á 1» isquierdn del paso. Cumpama» ese di» A las 7 de este lado 
del Paso de la Arena, desi.ués de paxar Fraile Muerto. 

A nuestro paso por el poeblito de Tres Islas, A las O mAs 6 menos, sabemos que los re- 
volnclonarios ee han retirado de ese paraje de mnAana al sentir nuestra vanguardia. De 
oste pueblo mandaron A Helo A Nepomnceno Saravia herido. 

Día ai. — A. las 6 levantamos campamento, pasamos el paso de Asnna y seguimos A la 
izquierda por el camino que vs á Uelo. Llueve. Uacemot alto en nn establecimiento y 
palperia de don Bamdn Mundo, yerno del general Mnnis, donde el 9T tnvo lugar la tra- 
gedia en que pereció quemado el hijo del general. Seguimos marcha y hacemos alto an- 
tes de este lado de la laguna del Negro. En estas marchas oontinana de Uansavillagra i 
Santa Clara se ha cansado mucha caballada. En loa últimos dias han quedado muchos 
raiagados A pie y á caballo. 

Se sabe que el enemigo lleva rumbo A Conventos, habiendo llegado ya parte A Helo. 

Pasamos el arroyo de Medina y na cesa de llover hasta las 8 p, m. Campamos bajo agua. 

Día m. — Sn marcha- Posamos el arroyo de lo* ConvoiitOH por oí paso de las Tree Hor- 
qnetos. Nnestra vanguardia ae eitA batiendo desde el aclarar en las alrededores de HpIo. 
El enemigo dispara y pasa el Tacuarl en el paso de las Tropas. En esta paraje aon alcan- 
■adoa por la vanguardia qae los tirotea. Se dirigen al Chay. A In derecha del paso en- 
contramos en una casa un degollado que ae snpone sea el dueAo. La casa ba sida mqaeada. 
En este paraje drjamos naestroe heridas A cargo de la Crof Boja. (Jaeda un destacamento 
de soldados del S.° de Cazadores. El enemigo dejú en este paraje dos narroa con armamento 
y municiin. 

Qneda encargado de la Jelatnr* el telegrafista Pérez. 

El enemigo en dispersión va rumbo al Chuy. 

El 1.° de Caballeria, ademAs de 
roa. Campamos en una cañada ent 

Din S3 -A las O levantamos cam 
del Chuy i la iiqnierda del Paso i 
guardia. £1 primer escalún, á Arde 
cien A CentnriAn. 

Dia t4. — RÍ mayor SaAreE, con 1 
«1 paso de Centaridu, quitándoles 
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Completando esos ioformea optimistas, llegó 1& noticÍB de que la dirisión na- 
cionalista mandada por Basilio Muiíoz (hijo) había pasado al Brasil, totalmente 
batida por las fuerzas de la vanguardia de Muniz, al ma^udo del 
Accül coronel Galarza. 

fc Según las versiones oficiales, la división revolucionaria hizo 

Ccitarlin frente en la Sierra de Ríos, próximo á la linea divisoria, con ob- 
jeto de distraer la atención del general gubernista, y apartarla 
de las fuerzas con que Aparicio gambeteaba á esas horas hacia Treinta y Tres. 

El general Muniz encargó k los regimientos '2.°, 3," y 6." a¡ mando de los coro- 
neles Gftiarzft, Ruprecht y Ortiz, que desalojaran la sierra, mientras él seguía 
el rastro de Aparicio. 

Después de un prolongado tiroteo, la división revolucionaria de Cerro Largo 
abandonó ia sierra en que se . ^ .... 

albergaba, buscando el paso I 

ds Centurión, que eatá á dos 
leguas, sobre la misma línea 
divisoria. Pero los regimien- 
tos cayeron encima de los re- 
volucionarios con verdadera 
impetuosidad, y la persecu- 
ción, en esa breve distancia 
de diez kilómetros, adquirió 
loa caracteres de trágica. 

Según informes del Braail, 
(que luego han resultado un 
tanto exagerados) habría 

quedado el tendal de muer- cubokei. obtix v maioh hiábuí, jefes hki. 

toa y heridos en el camino 

que va de la Sierra al Paso, y en Centurión, sobre la misma linea, muchos ca- 
dáveres fueron lamentable testimonio de lo encarnizada que se sostuvo la lucha 
en ese paraje, d) 

El gobierno seguía recibiendo constantemente noticias de nuevas dispersiones 
de \f. gente do Saravta, Los órganos oficiales y oficiosos constataban que ■ des- 
de hacia días el departamento de Durazno era atravesado por una verdadera 
peregrinación de insurrectos que salían del departamento de Cerro Largo en 
pequeños grupos, casi siempre desarmados, que marchaban de noche, y de día 
se escondían en los montes. Estos grupos concluían por diseminarse á todos rum- 
bos, según fuera su procedencia*. 

No es difícil admitir que habia una base cierta en todos estos informes; pero 
lo que ignoraban quienes los comunicaban al gobierno, es que esa dispersión, 
na&s que forzosa, obedecía á un plan de Saravia que se había acercado tanto á la 
frontera para desprenderse del elemento inútil y sin armas, que dificultaba los 
movimientos de su ejército. 

(1) Bl isñor Baailio Hníioz (hijo) & quiao SaravÍB confiú la ilif[cil mísiún de defender 
liBSta la Irontark del Brneil i la columna de heridos revolucionarios que bnücaban ese 
refugia, y de engaflar i, la vanguardia gubernista haciéndole creer que era gente de pelea 
la que emigraba, cumplid su mialún heroicamente y, como se verá despuéít. a|>enu tras- 
poeita la linea fronteriía por CentoriúD, y consegniílo el objeto de arriistrnr hasta la 
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( El gobierno habia recibido loa síguieiites telegramas: 

'f.' Chuy, Enero 21. — A Ministro de Relaciones Exteriores. — Comunico á 

í que hoy entró-en esta zona del Brasil un grupo de emig 

I NoilclM revolucionarios mandado por Manuel Olivera, y que está p< 

\ optlnlilas trar otro grupo de cien al mando de Miguel Pereyra. 

Aquí ae encuentran varios jefes nacionalistas: Rosalio 
zátez, Juan Amorín, Sambra y otros. 
; El pequeño grupo de que hablé al principio fué inmedistamente desan 

Las autoridades brasileñas proceden con toda energía. — Stisini Núñex, d 

Yaguarón, Enero 23. — A Artigas llegaron Carlos Berro j gente al mam 
LaiToque. 

Tárela Gómez emigró con su gente, previo desarme. 

Hay gran emigración de insurrectos. — Cónsul Oriental. 

YaguarÓD, 2Ü. — En este momento emigran los titulados coroneles I> 
y Ros. 
; Por informes adquiridos sé que estA por emigrar Alejandro Borcbes ci 

gente por el Paso de las Piedras. 

El desbande de los revolucionarioa es general.— Cónsul Oriental. 

Yaguarón, 24. — En este momento comunicanme de Centurión haber eiDÍ¡ 
' el titulado coronel Basilio Muñoz y Lameyra con su gente. 

El coronel Galarea persiguióios hasta margen Yaguarón, haciéndoles p 
ñeros y tomándoles recados, armas y lanzas. 

Permítsjne V. E. particípele que las autoridades brasileras sólo tienen • 
de decomisar las armas, poniendo en libertad á loa rebeldes. 

Perseguido Aparicio desde lllescas, su ejército emigra desbandado. 

Consta que Noblia fué derrotada en el Paso de la Cruz, emigrando con: 
comuniqué. 

Salíidalo respetuosauíente. — E. M. Bustamante. 

Las informaciones que acaban de leerse dieron lugar á que nuestro gob 
gestionase en el acto del de Río Janeiro, la internación cuando menos d 
cabecillas ó jefes insurrectos que pasaban al Brasil. Se referia á esa gestii 
ciespacho telegráfico que va en seguida y que fué transmitido por la Agí 
Havas, desde Buenos Aires: 

• Buenos Aires, 24. — Comunican de Rio Janeiro que el ministro urug 
doctor Susviela Guarcb, conferenció con el Ministro de la Guerra respect( 
revolución oriental. 

Como consecuencia, el Ministro de la Guerra telegrafió al comandante 
guarnición de Rio Grande, encomendándole una vez más la vigilancia 
frontera y el desarme é internación de todos los revolucionarios uruguayoi, ^ — 
lleguen & la misma >. 

El mismo general Muniz participaba del optimismo de todos los demás infor- 
mantes. El 22, á la noche, el Presidente Batlle recibió un telegrama del general 
gubernista en el qne comunicaba que entra el 23 y el 24 Saravia con el reato de 
su ejército pasaría la frontera. 

El presidente contestó que procediera con la mayor magnanimidad con los 
vencidos, acordando indulto amplio á todos los revolucionarios que lo solicitaran. - 

Estas noticias produjeron el natural y consiguiente optimismo en las esferas 
gubemistaa. Las mismas clases conservadoras supusieron que la revolución es- 
taba definitivamente terminada, y esta convicción se tradujo en un alza sensible 
de los valores públicos. 
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de Eoero, se hacia eco de lae versionea corrientes en el 
on&l, que resultó despuás completamente destituido de 
eoto: 

im versiones circulantes en las altas esferas oficiales, 
o Saravia ha traspuesto la linea fronteriza con el Brasil 
6n, esta madrugada á las cuatro. Con él iba el grueso de 
Otros grupos grandes habían tomado la dirección de 

z persiguieron activamente á los fugitivos procurando 
staa fuerzas antea de que llegaran al Brasil, 
tepáblica ha pasado en vela toda la noche. Su converáa- 
encat^ado acciden- 
rro La^o duró dos 

numerosos deapa- 
letalles que por et 

los recibido coníir- 
ije por donde Apa- 
ontera con el Bta- 

a que las tuerzas 
concentrado en las 
as cuales tienen la 
9il, por el paso de 

les se da por defi- 
el alzamiento na- 
le las fnersas fede- 

derán al desarme 

bierno tiene el pro- 
do el grado de general de brigada para Justino MuniK •. 
la revolución estuviese definitivamente conoluída? To- 
daban. En el pizarrón de noticias de La Nación bonae- 
leroel siguiente despacho: 
25. — Un telegrama recibido de Bagá dice: 
e emigrados & la frontera que dicen haber pertenecido á 
' MArquez, dispersas. Este siguió herido para Caty. Di- 
hora una guerra de recursos. 

ianta Ana do Livramento dice: <Las fuerzas de Juan 
t'arela, destrozadas, emigraron, siendo desarmadas en te- 
íloz internado. 
. de la columna de Abelardo Márquez diciendo que éste 

i en Tacuarembó. 

Lstes sufridos los revolucionarios están desanimados. • 
stas, en presencia de tan completos y variados informes, 
■ que la paz pública no había sufrido más que una alte* 
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Seguían lloviendo, en los circuloe oficiales, despachos que no dejaban duda al- 
^na sobre la ma^itud del desastre revolucionario. He aquí 
Aaoieata algunos : 

d Rio Grande, Enero 25.— Montevideo. — Carlos Berro HÍguÍóhoy 

optiMlsno en tren de Pelotas para Bagé. donde debe llegar hoy mismo á 

las 5 dfi )a tarde. Artigas abandonado ayer por revolucionarios 

que atravesaron frontera. Espérase allí la división de Bernardo Berro que va 

buscando frontera para emigrar. Encuéntranse en Yaguarón Noblia y Borohea. 

Salúdalo.— Cónsul Oriental. 

Yaguarón, Enero '2^. — Comunícanme que Márquez y Saavedra, heridos, acom- 
paíLados de muchos oficiales y soldados, formando un 
total de más de mil hombres de Rivera, Flores, San 
José y Colonia, emigran al Brasil en pequeños grupos. 
Rio Grande, Enero, '28. — Carlos Berro llegó aquí in- 
ternado por las autoridades braaileras. 
Basilio Muñoz, podre é hijo, eetán en Yaguarón. 
Saavedra y Abelardo Márquez, heridos en Bagé. 
Hay como cinco mil emigrados en la frontera, que 
llegaron la mayor parte sin armas. 

Es imposible calcular el número de las armas to- 
madas por las autoridades brasileras.— iS*. AUin-a y 
Alvarez. 

De un largo telegrama dirigido por el Ministro de 
la Guerra, general Vázquez, ( que se hallaba sobre el 
paso de Carpintería) al señor Presidente de la Repú- 
blica, sacamos estos párrafos: 
<Me remiten listas de los jefes y fuerzas insurrec- 
...^ > . . tas que basta anoche habían emigrado. He dado en se- 

guida aviso á guardias brasileras para que procedan á 
su internación. Son éstos: el coronel Trías y 600 hombres, el comandante Me- 
dina y 220, el comandante Chagas y 285, el comandante Martínez y 260, Abelardo 
Márquez y 180 •. , 

De Río .Taneiro avisaban, con fecha '28 de Enero, que el Ministro de la Gne- 

rm, mariscal Argollo, había recibido un telegrama del comandante general de las 

fuerzas federales que guameoían la frontera de Río Grande, co- 

Ea el exlerlor mnnicándole que seguía la inmigración de revolucionarios del 
Uruguay que se internaban en dicho estado. La seguridad del 
gobierno era tal que el Ministro de Relaciones Exteriores hizo el 29 de Enero 
un telegrama al cónsul oriental en Londres, diciéndole <q\ie la revolución ter- 
minaría dentro de breves días», y al siguiente, contestando á nn telegrama 
del señor Zumarán, que preguntaba al ministro < como seguía la revolución, pues 
la prensa decía que estaba en muy buen pie • contestó lo siguiente ( según un 
colega argentino. La Prensa, áel 3 de Enero): iSaravia ha huido deMuniz; pero 
pronto concluiremos con él>. 

El Encargado de Negocios en París, mientras tanto, suministraba á los pe- 
riódicos franceses los informes que se le enviaban de Montevidoo. Y siempre 
eran idénticos. La frase invariable era esta: • Saravia sigue huyendo bacía el 
Noite». 

Un periodista de pjtprit, aprovechó la curiosa persistencia del dato oficial, para 
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suelto de gacetilla, concebido poco más ó menos en los bí- 
< Hay vehementes eospechas de que el general Saravia, 
n arugoaya, ha muerto & estaa horas. En efecto: según loa 
que todos los días y desde hace un mes, nos suministra la 
ijano país de América, moneieur Saravia huye persistente- 
te. Tiene, como la aguja magnética, predilección especial por 
a de los vientos. Ahora bien: según nuestros cálculos, que 
os, desde que huye hacia el Norte el montonero uruguayo ya 
) atravesar el Brasil, cualquiera de las tres Ouayanas, y debe 
estas horas en el Golfo de Méjico*. I') 

3nia la noticia oficial confirmando la pasada del ejército re- 
isil. Por el contrario: comenzaron á circular versiones de que 
avia habia burlado completamente la persecución de Uuníz; 
lue al salir de Nico Pérez habia desprendido hacia Ja frontera 
a la gente que no llevaba armas y el convoy de heridos, reco- 
adándolea que esperaran eo el Brasil las armas y las muni- 
aes que habia prometido el Directorio. Antes habia despren- 
:a que con unos cuantos cientos de hombres operara una 
leí Río Negro, procurando recoger las fuerzas sublevadas en 
Tacuarembó. En cuanto & él, con cuatro ó cinco mil hombres 
dos, pegó la gentada á dos leguas de Meló, atropellando hacia 
Este de la villa, qne Muniz decía que habia ordenado ocupar, 
Hildebrando Vergara, por mala comprensión de la orden ó por 
a, no pudo ocupar á tiempo. W De manera que cuando Muniz 
a frontera, éste se hallaba en la línea divisoria entre Cerro 
Tres, y de nuevo en marcha bacía el Sud. J^a primera con- 
oticia, (que parecía inverosímil después de las seguridades 
) apareció en Diario Nusvo, el 28 de Enero. Decía esa hoja 
ña, al trente de una columna de mil quinientos hombrea, 
partaraento de Treinta y Tres, tenazmente perseguido por 

Da tañido el diario piuigiense en nnostro poder. 

íes qne le hicieron en el ei^rcito legal respeato A la condaota del 
Vergara dieron mollvo para que el joven y talentoso escritor Jnüo 
I el a de Uamo, en las oolnmiias de IMario Ktuvu Ua aiguientes li- 

(, soldado de Manduoa Carabajal, de Venancio Florea, de la Llana 
dUloa de nuestro partido, ha hecho suya la escuela de eaos bravos, 
pro en todas nuestras revoeitas por su arrojo ejemplar y sa discer- 

, de esto ha valido para impedir que se arrojaran aombraa sobre la 
ifea. — Del coronel Vergara se dice aqni qne no enmpliú Órdenes ó 
nto en momento! de peligro al organiíarse la perseoneión contra los 



Helo.- Nosotros sabemos que nada de eso o» c¡ 




í encargaron oomisiones arríeigadaa on distintas o 


easiones. cumplió 


:recc¡ón militar, exoediíndose quiíAs, si en bIro se 


ejcediú, en dar 


y valor. -Lo del paso abandonado e» una fibula 




qne se quiere atribair A Vergara reapento de la oo 


otramurohft sara- 


jainrania irritante, porque Vergara no oonpú ni s 
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las fuerzas legales, y que Mariano Saravia, rechazado de todos los pasos del 
Río Negro, había retrocedido al Sud, siguiendo la costa del Yi. 

Respecto á lo que ocurría en el Norte, constaba únicamente que Cabrera se 
había dirigido con su gente hacia el Cuareini, ya con la intención de pasar por 
ese lado á Río Grande ó con el propósito de esper&t la incorporación de los f;ru- 
pos que habían salido días antes de Concordia, al mando de Dionisio Viera. Ca- 
sanova y otroa,y que debían recoger su armamento en un saladero fronterizo. 

Con todo, en esa misma fecha, un corresponsal de El Diario bonaerense pin- 
taba la situación del ejército revolucionario con colores exageradamente som- 

• Aparicio Saravia — decía — y el ndcleo de correligionarios que lo acompañan, 
están en total dispersión. 

Han fracasado en bu tentativa de 
tener convulsionado el paia, hacien- 
do guerra de recursos. 

Después de laa noticias recibidas 
por el Gobierno, cabe afirmar que 
esta ha sido la revolución más des- 
graciada de tj>das las que ha reali- 
zado el partido blanco. 

Se caracteriza por una disparada 
que no tiene precedentes en nuestra 
, historia y por una persecución te- 

nacísima y de una eficacia que re- 
conoce el propio enemigo. 

Iniciada en Mansavillagra éliles- 
cas, no ha cesado hasta este mo- 
mento, en que el ejército revolucio- 
nario ha quedado reducido á la im- 
potencia, habiéndose desbandado 
casi en au totalidad. 

Diariamente llegan de la frontera 

brasilera avisos det pasaje de jefes 

HiMitBKiKiiu vKBOAiii J Boldados nacionalistas. Se sabe á 

última hora que Mariano Saravia 

está en Bagé. Con respecto á Aparicio, acosado por Muuiz hasta el poso de Pe- 

reirá en el Hío Negro y rechazado por Benavente huye á líelo, pretende inírnc- 

tuoaamfinte dirigirse á Aceguá, busca en una estratagema nn descanso que hom- 

bresy caballadas necesitan, y se dirige al Sud. 

Pero las fuerzas del gobierno no lo pierden de vista y la persecución y el des- 
bande continúan. 
^3ta última etapa de la huida ha sido desesperante para los revolucionarios. 
En el trayecto han dejado armas, municiones, caballos y dispersos. 
Saravia se dirigió al departamento de Treinta y Tres, La vanguardia de Mu- 
niz no le dio reposa. Acosado, tiroteado, en fuga, pasó á Rocha. 
Fué iniítil. Tras él se precipitaron los soldados del gobierno. 
Y ayer noche, ya en total derrota, tomó rumbo al paso de San Miguel, por 
donde se cree que pasará al Brasil. 

Antes de pocas horas se sabrá el término de la revolución con el desastre final 
de su caudillo •. 
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luéría dar crédito á IftB noticias circuiantea que los 
in esta frase irónica: < Saravia viene huyendo. . . so- 
aI ! >. El 27 de Enero, decía el diaria otif^ioso : 
. de noticias tet^ráfiuis no permite dar datos concre- 
situación de Saravia. Pero de distintas informacio- 
tienen paede concluirse que sus fuerzas están á estas 

ler en absoluto infundada la noticia que da á Saravia 

ota y Tres. 

sabría en los departamentos limítrofes y la noticia 

ttamente, puesto que el telégrafo funciona regulai- 

) de Minas, Maldonado y Rocha. 

erfectamente confirmadas, afirman que más de trea 

al Brasil. — Pues bien ; eso importa el desgrane tota! 



to: 

a guerra, como guerra de batallas, ya eatá concluida; 
solamente, cuestión de caballos. Efectivamente, la 
el período de competencia en velocidad. Ya no piensa 
^ro. Saravia, viéndose fracasado como general de 
ate, no diremos ya para resistir, sino para sostenei'se 
fuerzas legales, ha resuelto transformarse en jockev 
n media vincha en la frente, para alivianarse más y 
;uir otro propósito ni otra esperanza, que mortificar 
I impotentes correrías. 

Saravia jockey no será más afortunado que Saravia 
>nto, que gracias á la previsión del gobierno, no en- 
rrer en los campos que cruce, y que tendrá que hacer 
■ansidos, que actualmente monta, 
él, y muy cerca, va marchando el general Munii'., que 
es también un perfecto jockey. 
ar que por donde quiera que vaj-a le saldrán otros 
nente dispitestos á amargarle la carrera, 
e tanto el ejército del geueral Muniz como los otros 
van á entrar en juego, cuentan con caballadas siifí- 

quien no podía pasar inadvertida la composición del 
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ejército de Saravia, se ha limitado á destacar dos mil quinientos hombres de su 
ejército para perseguirlo ». 

Y agregaba, en otro suelto, que fué muy comentado: 

< Los que han tenido oportunidad de ver las últimas fuerzas que hfL conseguido 
organizar Aparicio Saravia con los restos de su ejército deshecho por las fuerzas 
legales al mando del general Muniz, hablan de ellas como podrían hacerlo de una 
legión fantástica que no^ es de estos tiempos ni de estas edades. 

< Parece que una gran parte de esas fuerzas están formadas por menores que^ 
seguramente, han de hacer la patriada suspirando por sus madres abandonadas 
á la fuerza. Y para que todo esté en consonancia, esas criaturas, por la escasez 
de caballos, van montados en potrillos. De manera que, en conjunto, producen la 
impresión de una división minúscula, una verdadera división liliputiense. . . 

< Y era con estos elementos que Saravia pensaba entrar en Montevideo ! > 
Sinembargo, la verdad es que Saravia había rehecho sus fuerzas, que había 

cruzado el departamento de Treinta y Tres, y que bajaba con los mejores ele- 
mentos de su ejército por la linea divisoria dé Florida y Minas, en dirección á la 
Capital, dejando á los tres grandes ejércitos del gobierno — el de Muniz, el de 
Benavente y el de. Vázquez — á un centenar de leguas á sus espaldas, y sin caba- 
lladas para venir sobre él en marcha rápida y eficaz ... 

Dejemos al grueso del ejército revolucionario operar su imprevista retrogra- 
dación al centro de la República y ocupémonos de otros hechos de menor cuan- 
tía que desarrollándose en diferentes puntos de la Bepública 

La sorpresa evidenciaban que la revolución en vez de estar dominada tendía 
de á generalizarse. 

BaAados de Rocha Hemos dicho ya que Carmelo Cabrera había recibido orden de 

pasar al Norte del Río Negro. Efectuó ese pasaje sin ningún in- 
conveniente y el día 21 de Enero ya se hallaba sobre la linea férrea que conduce 
á Rivera. Su marcha, como se ve, había sido rapidísima. 

Una columua insurrecta, bastante crecida, de la gente de Cabrera, atacó en la 
estación de Bañados de Rocha á un tren en que iban 25 soldados, aprovechando 
el momento del descarrilamiento áei ferrocarril, que se produjo por haber aido 
obstruida la vía ex profeso por los revoltosos. En esa emboscada cayeron heri- 
das 4 personas de la fuerzas legales, entre ellas el teniente Gau que iba al man- 
do de éstas. 

Los heridos dijeron que murieron tres ó cuatro de sus compañeros ; el caso es 
que de los 26 soldados sólo regresaron á San Fructuoso los cuatro heridos á que 
antes hemos hecho referencia. 

Los 24 hombres que iban con el teniente Gau se proponían llegar á Rivera en 
busca de una caballada. 

Salieron de San Fructuoso á las 2 de la tarde del día 21 y los cuatro heridos 
fueron llevados en el mismo tren á las 7 de la tarde de ese mismo día. 

El teniente Gau presentaba un balazo en el tórax, considerado de gravedad. 

Los atacantes lleváronse las armas y municiones que conducía la comisión gu- 
bernista. 

Según las versiones que circularon á raíz del suceso, el señor Carmelo Ca- 
brera se valió de una estratagema para sorprender al piquete. Diciéndose oficial 
del gobierno pidió por telégrafo á Tacuarembó refuerzos para conducir caba- 
lladas. 

Como en San Fructuoso había escaso número de fuerzas, se mandare A en un 
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hombres. Al llegar al paraje donde debían encontrar lae fuer- 
il despacho, estaban eaperAndolos, descarriló el tren y una daa- 
i otr»s muchas ultimó á casi todos los soldados, de loa cuales 
ieron escapar & la emboscada, 
fioiales confirmaron que fuera de los muertos j heridos que hubo 

demáa hombrea de la partida, unos veinte, fueron tomados pri- 
iron en ese car&cter sin sufrir ningún vejamen. 
il teniente que mandaban la partida legal, fueron puestos inme- 
irtad k pedido de un caudillo nacionalista, qvie resultó pariente de' 

tadía en San Fructuoso, Carmelo Cabrera, con un aparato que 
ervenir el telégrafo, y para recibir y trasmitir comunicaciones, 
hizo, según cuentan, varios despachos telegrificoa al gobierno 
pidiéndole tropas para éBt« ó para aquel punto. 

A su paso por Tacuarembó, Cabrera echó mano de otra treta 
destinada á difundir el engaito en las fuerzas legales, 
itoleando escrupulosamente el cuartel que ocupaba el 1.° de Ca- 
pósitos de la Jefatura, encontró quinientos ó seiscientos unifor- 
que se habían abandonado por inútiles, y con ellos disfrazó 4 

abrera de Tacuarembó al frente de sus insurrectos disfrazados, 
i el resto de los uniformes que no tuvo en quienes emplear. 
1 recibió el gobierno noticias de que las fuerzas de Carmelo Ca- 
Bho volar el puente de Tres Cruces. 

«aba seis leguas más allA de San Fructuoso, antea de llegar á 
idos de Rocha. 

ipnés, á comienzos de Febrero, al llegar á U costa del Uruguay, 
labrera inutilizaban, con explosiones de dinamita, el magnifico 
Arapey. 

Cabrera se dirigió con su gente á Belén, sobre ta costa del Uru- 
la volvieron á internarse en dirección al Arapey, mientras el 
e Rivera se traslsdaba á Concordia, desempeñando uua misión, 
señor Cabrera se dejó reportar, acerca de los últimos sucesos 
nado parte. 

nbatede las Conchas habia durado siete horas y había sido man- 
9, y que la artillería de Muniz hizo gran derroche de cañonazos 

I el Cerrezuelo el combate fué reñido y que los tropas gubemis- 

de allí las fuerzas revolucionarias siguieron hasta el paso de 
¡amblaron de dirección, siguiendo un plan eatablecido de an- 

le separó él con su división, para dar cumplimiento á la misión 
«nfiado. 

artillería gubemista fracasó por completo, y que tiraba siempre 
XXI metros y no hizo ninguna baja, ni siquiera hirió un caballo. 
LS granadas que orrojabon no reventaron, y que por lo que rea- 
ralladoras, no las vieron nunca. 
Saravia había eludido la persecución de Muniz mandando la 



) desarmada con rumbo ¿ la frontera, ordenando á los coroneles Noblia y 

io If uñoz que le cabrieran la retaguardia, tratando con sus fuegos de atraer 

I ellos al ejército gubemista. 

regó que Uuniz se había engoloainado cuando vio que la columna en r^ti- 

corria á estrellarse en la frontera, y que siguió tran ella á marcha forzada 

-entando caballos. 

¡o que debido á este hábil plan, se había logrado que Muí 

is al gobierno anunciándole el desbande de los revolucionarios y ai 

en el Brasil y que, entretanto Saravia, pasando por el flanco derecho del 

ito gubernista, marchaba rápidamente al Sur con 12.000 hombres bien arma- 

jropa elegida y abundante y escalente caballada. 

rmiuaba Cabrera diciendo que Muníz había seguido con su parque pesado 

caballada completamente reventada, imposibilitado de dividir su ejército 

emor de una sorpresa. 

7 de Febrero, el señor Cabrera, tomó el tren del ferrocarril Argentino del 

En el mismo tren se embarcaron el coronel López Jáuregul y otros naciona- 
I que se encontraban procedentes de Paysandú, en Concordia. 

Federación se les incorporaron los emigrados que estaban allí, que serian 
S menos 80 hombres. 
mbién en Chajarí subieron al tren alrededor de 25 hombres. 

Monte Caseros se lea incorporaron los contingentes nacionalistas que se 
un reunido en el Timboy. 

das esas tuerzas que reunía Cabrera debían servir de plantel al futuro 
^ito del Norte, que después estuvo al mando del señor Guillermo Gar- 



Entrevistndo en Concordia el seflor Carmela Cnbrera i propósito de la marchu que 

indo cnmpli miento i. nnn miiiúD qne me fai eacomendadn poi el general Saravia, me 
i del ejírcito con EOO hombree bien armadoa y manicionadOM. deetinadoe á servir <le 
el á 1& dÍviBÍ4n Presidente Oribe, y ISO borobrea más para plantel de otra de las di- 
lea qne deben eoaii>oner ei ejéroito que estamos formando oon las incorporacionfs 
1 departamentos del Norte. 

legro por el paso Ramírez y sigaiendo hasta ios inmedisciones de Polanco en el It- 
de Tacuarembó y Durssno, 

ibia encomendado y traté de regresar al ajiJrcita, atravesando nneVBmente el Rio Negro 

I paso jn cttudo de Bamirei. No pude realitat este propósito. 

general Saravia se babia d!ri|{ido con rnrobo al Cordobés y el ejército del general 

Sogoi entonces una marcha oculta por el monte y pasé por una picada á rata- 
lia del ejército del general Beuavente. alguiendo á Tacuarembó con miraü de operar 
Bivem. 



estaba ocupado por ana gaarniciún 
como la linea telegrftfica estaba ei 
b un telegrama ai jefe de la plaza d 



lero It, Agencia Havas, comunicó á la prensa ia siguiente nota : 
& nuestros abonados se sirvan disoulparnos si el servicio matiitino 

no lea llega k la hora debida. El motivo es el hallarse cortadas 

las líneas telegráiicas >. 
Esa interrupción habia sido causada por los grupos ^insurrec- 
I el levantamiento de Agüero y de Bastarrica, del cual ya se ha dado 
aban en los alrededores de San José. El 20 de Enero salieron de ios 
a José, atravesando al día siguiente la línea férrea que conduce á 
lerseguidos muy de cerca por las fuerzas de los comandantes Bení- 
Pférez, 

tiroteo sufrieron varias bajas. 

s del coronel FogUa y Pérez se componían de 50 hombree del 3." de 
mando del capitán Canto, teniente 1.** Amarano Matos, subtenientes 

tD con tropu p%n. ktutar á ddb partida revolaeionaria que habla apare- 

imediaoioiiei, lirmando oon el nombre dd aomiiaria Flaitai. 

I Uflgd il tren con treinta y tres hombree al mando del eapitin Moreira. 

ié deaDarrilado, oomo ee ba dioho. EnIrA á la eitasiOn y entonoee el mayor 

rodeó oan 300 bombrea, dándole orden de rendirse. 

loreira detnoitrA ser hombre de entereía y lenlatíó. pero te le hlio nna dee- 

qae le matd seia hombre* y le blriú ocbo. oon noyó motivo el valiente ofi- 

loreira y los prisionems tneron desarmados y pnestos en libertad. 

on tren de qae diaponian, laa toercaa que quedaban en la plata. Allí hice 
de gnerra. Toml ICOO ddí formes de infantería y oaballerla. nsados, pero en 

I conservaciÚD, ñOO lanaai, BO d 40 armas da fuego, Taños milaa da tiros y 

le pertrechos del Beclmianto i.' de oaballerla, como ser ponohos, botas. 
Bedbl allí la inoorporaclón de loa mayores Latorre y Palomegae y varios 

n electivo de 900 hombres de tropa. SacQi luego marcha lenta, hasta el SS, 
oon la división BIvera y luego de recibir las incorporaciones continué mar- 

il era cierto qne lae (uertaa de »n división penetraron en la ettancla del 
üata Cándido Viera, dijo : 

ia no: en el poeblo tnve noticias qne en la casa particular de Viera habla 
armas y procadl i nn registro, sin ninguna ostentación de (nena. Encon- 
formea flamantes, todavía enfardados, y onatro minaera de repeticiún ¡ nada 
á atli. Con esos nniformas y los IBOO de qae le be hablado antes, be uniformado 

li era cierto qae en sn división ae hablan hecho algunos fusilami 
bamente exacto. Previa consejo de gnarra, «I BO de Enero tuá laailado el al- 
Iveiva en la estancia de Etchegaray, en Rivera, á inmediaciones de Taoi 
del mismo mes el alfórez Servando Silva, sobre los que pesaban aou 
.ante comprobadas de moCineros y de haber cometido actoa de bando 

il esperaba nnevas incorporaoiones. dijo: 

i que está extendida en diversos puntos de esta parta Norte del Rio Neg 

■ente de mi mando. 

M en larmación qae tendri dentro < 

Por eso na hay completa cohesión, pai 

r lonuamoa nn todo homogóneo, 

e esas (ropas la* mondará el coronel Ouillermo Qaroia. 

ivitiones se ancnentra á las Órdenes del bravo coronel Amilivia, y otras se 

lomando de otros jetea basta la completa organiíación de este ojAraito, el qne 

o de qae en an mayoría se componga de infantería. 

le breves dias, an tos qne se habrán 



Beco, Vila y Santos, este último de U Urbana de San José. Iba el escuadrón de 
, Seguridad y el batallón Extramuros, ambos de la capital al mando respectiva- 
mente de loa coroneles Montoro y Cancela, un escuadrón de 160 hombres al 
mando del capitán Domingo Fernández, el batallón de la división de San José 
al mando del comandante Laguarda, del cual era segundo jefe el mayor Morell, 
una pieza de aTtillería Canet al mando del capitán Sílveira Colina y teniente 1." 
Lagomarsino. 

El 23 salió la columna, de la estancia de Urbano Echenique entre los arroyos 
Taia y Sarandi, y siendo aproximadamente las 4 a. m., después de una fuerte 
marcha de 7 horas, en la cual hizo muy cerca de diez leguas, acampó en la es- 
tancia de la sucesión de Pedro Velazco, en el paraje llamado Rincón Gallego, 
cerca del arroyo Pavón. A las 2 </i llegó aviso de las avanzadas de que habían 
visto fuerzas enemigas en el monte, y que al hacer una exploración arriesgada 
había sido herido el teniente 2." Francisco Fernández (hijo), sufrientlo una des- 
carga del enemi- 
go que se hallaba 
completamente 
oculto. 

La columna ee 
puso en marcha 
inmediatamen- 
te, hacia el paso 



del Sa 



3 del 



Arazatí, á doude 
llegó al poco ra- 
o, presen tándo- 
e frente al am- 
plio monte que 

■ COHABIllKTIC *nO«HO, OFICIiLES Y BOLDiDOB «TOLDCIOMimOS CUhre ISB már- 

«DE pRLEAnoN EN ARxziTi gcncs del baúa- 

do. Contribuía á 

la mayor densidad de la espesura, un matorral inmenso de espadañas, de tres 

metros de altura, que cubre la vasta extensión de las orillas y va haata el paso, 

dominándolo todo con exuberancia pasmosa. 

Para llegar al famoso paso es necesario afrontar el riesgo de un desfiladero 
de dos metros de ancho, por el que es imprescindible caminar como dos cuadra», 
hasta llegar al arroyo, y pasado éste transitar otro tanto por sinuosidades y 
nuevos senderos hasta alcanzar el terreno despejado. A los costados de la senda, 
espadaüas lo cubren todo. 

Se presumía que los insurrectos hubieran tomado sus mejores disposiciones 
en el mismo paso para hacer una defensa eficaz, encubiertos por la espesura y 
amparados en defensas naturales en aquel punto, por lo cual el coronel Poglia 
■ Pérez tuvo eso en cuenta al tomar las primeras disposiciones. ■ 

Por si era necesario hizo emplazar una pie/a de artillería aobref la cuchilla, á 
400 metros del paso, y para disparar á 2.000 metros sobre el moníe pequeño de 
sauces donde se notaba á la distancia movimiento de revolucionarios. Dispuso 
que las fuerzas del 3." se tendieran en guerrilla sobre los flancos del paso v que 
el coronel Montoro, con el escuadrón de seguridad, llevara una carga, dando el 
coronel FogÜa Pérez el ejemplo temerario de ir adelante con el comandante Ba- 
gnasco. y hacer que fueran más adelante aún los ayudantes, entre loa que iban el 



\ 
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capitán Guillermo Busch, tenientes ItlartÍDex y Uaauel Díaz, el baqueano Ma- 
nuel Uerila, teniente Patricio Garcia, Bubtenientes Hamón González y Leouato 
Barreto, cabo de la escoha Jerónimo Carbelo, clarín Leún Martirena. Entraron 
en ei desfiladero al galope, y cuando ya se hallaban en pleno arroyo el capitán 
Busch, teniente Martínez, baqueano Merila y los otros ayudantes, é3t« señaló 
al teniente un individuo que había descubierto entre los matorrales. ¿1 mismo 
tiempo se oyeron pequeñas descargas á boca de jarro, una por la derecha, dos 
por la izquierda, y los citados oficiales y el vaqueano dieron vuelta; Martínez 
estaba herido y se sostuvo poco más sobre el caballo. 

Cuandoaparecieronel coronel Foglia y los demás, Martínez había caído. Nuevas 

descargas del enemigo oculto se hi- , . . _ . . _ . _. 

cieron sobre el jefe y sus acompa- 
ñantes. Dijo entonces el coronel: 
• A ver eee escuadrón si se mueve! > 
y dio vuelta como á buscarlo, pero 
ya venía. Sufrió descargas el escua- 
drón, y no pudiendo evolucionar en 
tan estrecho espacio y no viendo 
al enemigo, retrocedió al punto de 
partida, siendo el ultimo en salir el 
coronel Montoro, que sufría el vivo 
fue^ del enemigo. 

En ese momento llegaba del pue- 
blo un chasque con correspondencia 
para el jefe y oficíales. 

Todos recibían noticias de sus fa- 
milias. £1 coronel Foglia dio á un 
ayudante para que leyera, una carta 
que le estaba dirigida y el ayudante 
la leyó hasta la mitad, pues le bastó 
saber que se hallaba mejor su hijo, 
íjue había dejado enfermo y dijo; 
< Dejo lo demás para después >. 

EnseguidaFogliallamó al capitán 
Canto. Este, recostado en un sauce , , c\ t ' 

leía una caita de su esposa, y cuando 

oyó el llamado se dirigió al subteniente Recto y le dijo; «Estaba leyendo esa 
carta de mi señora. Hágame el aervicio de guardármela para después », 

Volvió el coronel Foglia al paso con el capitán Canto y los demás ayudantes 
llevando una nueva oargn, después de hacer funcionar el cañón, aunque el ene- 
migo estaba completamente oculto. En las descargas con que fueron recibidos 
cayó el capitán Canto. La estrechez del paso dificultaba la acción de las fuerzas 
gnbemistas. Había que aglomerarse para entrar al sendero, evitando los tem- 
bladerales de los costados, y esa circunstancia era aprovechada por los insu- 
rrectos que, desde la espesurn, hacían blanco seguro, á cincuenta ó sesenta me- 
tros. Los fuegos se cruzaban de tal modo, que la posición .de los atacantes 
resultó insostenible. Se tocó retirada. 

Los gnbemistas tuvieron además de los oficiales citados, heridos el teniente 3.° 
Francisco Fernández, dos soldados del 3.", un clarín del Escuadrón de Seguridad 
y un soldado del batallón de la división San José. 
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del Arazatí, donde ae libró el combate, ea uno de les 

t, Repáblica. — Es una rinconada aobre el Rio de la PU 

tres leguas de ancho, comprendida entre los arrojos 

ti reirá, los que en su desembocadura son muy profc 

cual el monte queda casi encajonado. Está defendida 

bladeral peligrosísimo de muchas cuadras de ancho 

uno á otro arroyo, paralelo á la costa del Rio de la PL 

que una senda sinuosísima en el centro, por la cual a 

TU aje. 

ea espesísimo y secular. Hace años todavía se veían r( 
I de verdaderos Arbolee y naranjos silvestres que forma 
mensas. Hay ademi 
las, enredaderas gr. 
todo Jo cual lo hace 
trable. De ahí que e 
aido el refugio de 
revolu cionarioa. 

Como el coronel ] 
rez no pudo entrar t 
proyectó incendiar 
poético monte, para 
loe revolucionarios, 
quedó cercado por 
hombres de la divi 
nea al mando del gei 
bula, y ae pensó dai 
go por sus cuatro co 
nacionalistas en ai 
habían refugiado ei 
de suB matorralea, i 
á la intimación del 
nieta, y no se preseí 
niendo las armae. I 
'ooiii I rtKKz JBFB DE Li Funz* teríores, obligaroi 

smsTA qtiE pci.eo bn aiiuti Carámbula k levant 

el monte ae aalvó. 
io en el Arazatí hubiera resultado uno de los espectácu 
les que pueden imaginarse. Para describirlo ae necesita 
íipling ! 

I al oficial (|ue cayó cumpliendo bu deber en la emboscad 
bre joven, de familia distinguida en la sociedad montevi 

notoria ilustración en el arte de la guerra. 
Fracasada la revolución del Quebracho, el futuro 

lio Canto emigró k playas argentinas, ingresando 
irdenes del que más tarde fué general Capdevila, revela 
struído y aplicado. 

.u patria el año 1894, sentó plaza de alférez en el batalj 
o 1, en el cual permaneció hasta 1897, época en que, he 
o insurrecto de todos conocido, pasó á desempeña 
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el coronel Leleu, eDcontrándose en la batalla i9e Cerros BIsnoos. — 
a guerra fué ascendida á capit&a y comandante de compañía en el 
imero '2, y en el mes de Enero, habiendo pasado al número 8,' se Je 
para que al frente de su compañía diera batida en el monte, donde 
Jt inesperada y prematura muerte. 

de Enero llegaron á la oapítal de San José, los restos del capitán 
[ teniente 1." Leopoldo Martínez. 
a concurrencia llenaba lae aceras en los alrededores de la estación del 

pañia del batallón 6." de guardias nacionales, al mando del capitán 

iré, se situó ¿ las 9 a. m. en el corredor interno de la estación del fe- 

ira rendir honores á los caídos. 

srior de la estación se hallaban oficiales de casi todos los batallones 

I nacionales ; de la Academia General Militar. 

des fueron bajados de los vagones á las 9 y 25 a. m. por oficiales del 

olocados en loe carros fúnebres. . 

puntos de la Bepúblíca había habido también encuentros más ó me- 
atos, al mediar la segunda quincena de Enero. Et 28 el comandante 
Grau al frente de unos sesenta hombres que salieron de Mercedes, 
dio una batida á un grnpo de revoltosos que lAerodeaban por la 
'•■ Agraciada. Después de tirotearlos vivamente los siguió durante 

tres horas tomándoles caballos y algunas armas.. 
18 días después, ese mismo grupo revolucionario pretendió imponer 
las autoridades policiales de Nueva Palmira, aproveohando U au- 
w guardias nacionales de la localidad, 

irio, auxiliado por algunos vecinos y ciudadanos colorados, obligó ¿ 
íonarios á refugiarse otra vez en el monte. Algunos huyeron en un 
las islas argentinas. 

imo envió á Palmira al vapor Ingeniero armado con un cañón y 
lladoras para que defendiera loa cercanías del puerto. Los revolucio- 
irrieron entonces hacia el Carmelo. 

Enero, el coronel Caraba jai, -prestigictso jefe de las milicias minuanas, 
ue en el valle del Aiguá había tiroteado y batido completamente á 
e revolucionarios. Los revolucionarios sufrieron la pérdida de varios 

n Segoyia, de las milicias de Pando, apresó ese mismo día, en las 
e Mosquitos & ocho ciudadanos nacionalistas que se habían alzado en 
acaban la incorporación de las partidas revolucionarias, 
¡nación con el mayor Rufino Torree, el capitán Segovia hizo rodear 
il Sarandi, intimando la rendición á los nacionalistas ocultos. Estos, 
, no hicieron caso, y entonces las fuerzas gubemistas comenzaron un 
Mido sobre el monte. Después de gastar trescientos tiros, consiguie- 
ocho revolucionarios se entregaran con su armamento consistente 
aers, dos lanzas, y una pistola. 

mer momento se había supuesto que se trataba de una partida nu- 
) se debía haber alzado la noche anterior para ir á incorporarse con 
de Saravia, pero el resultado de la batida no correspondió á las espe- 
sapitán Segovia. Resultó el parto de los montes, . . 
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atando estos últimos sucesos decía La Nación bonaerense del 29 de Enero : 
itros prouósticoa sobre la crisis de la revolución uruguaya, que parece 
degenerar en la guerra primitiva de sorpresas y correrías, se van 
ftiríos cumpliendo en todaa sus partes: tas emboscadas de Tacuarembó 
e y Arazatí, fruto la primera de la disgregación de las fuerzas te- 

■ cUb" volucionarias y la segunda del conocimiento ds ¡as ventajas na- 
turales, asi lo prueban de una. manera inequívoca. 
itao silencio del gobierno oriental, que aumentará, si cabe, la ansiedad 
I fomentando dudas j esperanzas, no es en este caso más que una conse- 
lógica de esa guerra de montoneras, de guerrillas, que lo fía todo en el 
isadu en la sorpresa del detalle, contra las leyes comunes que confieren 
1 superioridad al más fuerte y al más disciplinado. 

sada la revolución nacionalista como demostración de energías vitales, 
tentación de milicias ciudadanas capaces de medir aus fuerzas con máe ó 
menos éxito en los campos de 
batalla, en loB combatea re- 
glados de desarrollo y resul- 
tados científícoB, era inevita- 
ble la iniciación del sistema 
primitivo de las pequeñas 
acciones, de los encuentros 
aislados, no sólo por la idio- 
sincrasia del generalísimo 
revolucionario y de sus te- 
nientes, sino por las condicio- 
nes topográficas del suelo 
uruguayo donde las sierras, 
las asperezas, los ríos, los 
bosques, se suceden en las 
das reducidas y & veces con la exuberancia y el aspecto agreste de los 
ropicales. 

historia de las guerras civiles del país vecino, que abraza las fechas 1830 
sin mayores intervalos de paz estable, aquel sistema primitivo ba sido el 
de las masas campesinas sublevados >. 

ta verdaderamente curiosa esta transcripción por el desmentido que los 
dieron á todas y á cada una de las apreciaciones transcriptas. La Nación 
ido eso, tres días antes de la batalla de Fray Marcos. 

repetidos combates habían acumulado en los hospitales gran cantidad 
los. El 20 de Enero salió para Nico Pérez la 4.* expedición de auxilios 

con los doctores Arrizabalaga, Quíntela, Scoseria, Morquio, José 
wrldM Brito Foresti y Mondino. 
Distas De Nico Pérez siguieron para el Cordobés en cuvo punto se 

encontraba el doctor Navarro ai frente de otra espedición. 
de Enero, habia en el Hospital de Caridad, procedentes de los ejércjtoi, 
,ntes. los siguientes heridos: 

no Noble, soldado del 6." de caballería, bala en el cuello; Mauricio Alfonso, 
L de Treinta y Tres, bala en el flanco izquierdo; Zoilo Becoba, cabo 1," del 
iballeria, bala en las partes blandas de la pierna izquierda; Florentino 
. división Tacuarembó, bala en el muslo con fractura del fémur; Rosario 
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Díaz, división Florida, bala «d Ub partea blandas del antebrazo derecho ; Ventura 
Gómez, división Tacuarembó, bala perforante del fémur; Carmelo Araújo, sol' 
dado de la división Mi»aa, bala en el pulmón derecho ; Ramón Fariña, de la diri- 
sión de Canelones, contusiones en ambas piernas; Ramón Roja, soldado del 6.° de 
caballería, bala en el pie izquierdo; Pedro Izquierdo, soldado del 4° de caballe- 
ría, bala en el brazo derecho; Gregorio Belie, nacionalista, bala en el pulmón iz- 
quierdo; Ángel Corea, cabo 1* del batallón 5.° de cazadores, fractura del brazo 
y pierna derecba; Avelino Santos, teniente 1." de la división Treinta y Tres, bala 
en la parte superior de¡ fémur izquierdo; Alberto Lerena, de la división Treinta 
y Tree, bala en la mano izquierda; Isidoro Arballo, teniente 2." de la diviaióii 
Mercedes, bala en el maxilar inferior; Juan Farías, cal)o 1." del 2." de cazadores. 
bala en el pulmón izquierdo; Luis Codure, de la división Bocha, bala en el codo 
derecho; Esteban Morales, de la división Florida, bala en el fémur derecho; Joa- 
quín Morales, de la división Florida, bala en el fémur izquierdo; Gabino Agüero, 
soldado del 2." de caballería, heridas de lanza; Advincula San Martín, soldado 
del 6° de caballería, bala en el fémur de la 
pierna izquierda; Juan Pereyra, de la di- 
visión Minas, bala en la pierna derecha 
Ladislao Ramírez, de la división Mercedes, 
bala en la región lumbar; Mario Sensión, 
de la división Minas, bala en el hombro iz- 
quierdo; Avelina Lavarandera. sargento 1." 
de la división Florida, bala en el muslo de- 
recho ; Ramón Díaz, de la división Florida, 
bala en la región posterior del fémur dere- 
cho; Isabelino Bravo, nacionalista, bala en 
el muslo derecho; Saturnino Niiflez, aar- , 

gento 2." del 4.° de cazadores, bala en el fé- 
mur de la pierna izquierda; Braulio García, de la división Minas, bala en la mono 
izquierda y otra en el tórax, costado izquierdo; Juan Pérez, de la división Mer- 
cedes, bala en el fémur, pierna derecha: Floro Villares, de la división Minas, bala 
en el muslo derecho; Daniel Luques Sartorio, nacionalista, de la división Cerro 
Largo, bala en el pie derecho; Eulogio Velázqueü, de la división Minas, bala en 
el fémur izquierdo; Bartolomé Savio, cabo 2." de! 2," de cazadores, bala en el 
fémur derecho; Urbano Batalla, soldado del G." de caballería, bala en el húmero 
izquierdo; Alejandro Píri/, soldado del 1." de caballería, bala en el antebrazo iz- 
quierdo; Timoteo Ojeda, teniente 1." del 6." de caballería, bala en el muslo dere- 
cho ; Francisco Olivera Navarrete, nacionalista, bala en el espacio supra clavicu- 
lar derecho; Eladio Gutiérrez, teniente corone! de la división Mercedes, bala e» 
la pierna izquierda; Pedro Tais, de la división Treinta y Tres, bala en la pierna 
i zquierda. 

Los nacionahstas, al pasar por Meló, habian dejado allí sus heridos, y el presi- 
dente de la Junta de Auxilios, doctor Pedro Figari, recibió el íi de Enero el 
siguieute despacho referente á su número y á la situación eu que 
Lm herídoi encontraban: 
revoInctonarlM « Loa que suscriben han resuelto aceptar el cargo de miembros 

de la Subcomisión de .Auxilios en Meló. 
Urge el envío de material sanitario y sobre todo de mucho 
mos 200 heridos y constantemente hay nuevas entrnilas. 
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anciae de la Cruz Roja Uruguaya están conetantemente sn 

indo heridos y sepultando los muertoa. 

ndos tres hospitales, uno en el edificio de la Junta, otro t 

I 7 y en eatos momentoa se está gestionando la cesión de li 

'Spañola para establecer el cuarto hospital. 

ente todo será poco paca atender á loe muchos heridos qi 

aciones del lugar donde se ha trabado la lucha.^ Docior , 

'artane, farmacéutico.— Meló, Enero 22 de 1904.— (10 a. m, 

gó á conocimiento de la Cruz Roja Uruguaya la triste tan 

lada la Comisión de la Cruz Roja de Meló, la Dirección se | 

con recursos. Al efecto dio orden para que se girara ur 

Cioamente, U) 

ia no había dejado todos sus heridos en la capital de Cerr 



luaoiiin pablioamoi la lísts completa de los heridos que 1h ex] 

at Altredo Kbvuto coadujo de Uelo á Nioo Pérez: 

roDda, diviaiúa de Rooba, bala eu el tdraz y en la mano liqnierd 

de Treinta y Tres, bala so al mnslo derecho; Marcos Hosano, d 
, bala en il pntm>ln iiqoiardo; Joan B. Jaaregai, teniente 3.° de I 
n el pulmdn izqnertdOi Saturno Bolán, división de Bocha, bala ei 
ino FemAndes, división ítoriauo, bala en el tercio inferior del fémni 
Treinta y Tres, bala en la pierna ¡Eijaierda: SatMiago HamlreE, i 
¡a, bata en el mnalo tiquieriJo, ManTiel Ortiz. división Sorlano, bali 
lan Biso, Batallón 2,° de Cazadores, bala en la región glútna i 
iquio Sosa, Begimiento 2.° de Caballería, bala penetrante de la re 
da, división de Bocha, bala en la pierna isqnierda; Luoio Techer 
i en la pierna izquierda y muslo derecho; Pedro Correa, aargeni 
¡a, bala en el braco y antebraco iiqnierdo; José Pem&ndeE, sa 
.lleria, bala en el píe dereoho y en la pierna izquierda; Hercedi 

de Caballería, bala en la pierna derecha; Erasmo Bolán, divisid 

antebrazo derecho! Juan Lemos, Batallón 2,° de Catadores, bala 
recho: Jallo Ferreira, división Soriano, herida oortant* de laman 
arta, división Soriano, bala eu la pierna dereoha: Uaximiliano I 
i) bala en el antebrazo isqaierdo; übaldo O-onzilez Galana, B 
ia, bala en la región abdominal; Antonio Saavedra, división Cer 
>l bala en el exótago y traoturn de la espina del omóplato; Atal 
'lo Largo. < revolaoianario ) luxación del hombro y tractnra del hi 
lo Clerin, ( revolaeloaarlo ) bala del muslo derecho y pierna izqul 
, (revolacloaario) hala en la región frontal. 
« heridos fueron hospitalisados eu Helo: 

et¡, revolnolonario, bala en la pleroa dereoba; Lnolano Bermdde 
sn el hombro con tractnra de la espina del omóplato; Dionisio X 
>, bala en el braco y antebraso dereoho; Bleaterio Falcún, revol 
-at, izquierda; Trineo Valdez, bala en el muslo oon Iraotnra oi 
dei, revolaoionarlo, bala an la pierna iaquienla, 
t, lleta de heridos publicada aatertormeote, el doctor Navarro y 1 
I, Thevenet, Méndez, Loríente y Sangainetti, coraron en la Jelatnn 
loe pertenecientes A las fuerzas legales, aeistieado también uui 
e enfermos. 

la cantidad de herido y enfermoa qae llegaban de los ejércitos y 
lad de procurarse recursos inmediatos, la Junta Central de Anxíl 
aa Carlas ICoralea, Benigno Jardin, Jnan G-olfariui, Jnaa Britos, ( 
», Carlos Beoú, Alberto Falomeque, Jaime Costa, Alfredo Dnhan 
Hlhanovich, Lola Linok, Pedro Christophersea, Enrique Fynn, 1 
rto Payró. para componer en Buenos AJrea la comisión recolecto 

al auxilio de los heridos. 

a objMo se nombré en el Bosario de Santa Fe á los señores Diego L' 
31odomiro Rodr^oez. Antonio Defranchi, David Qianolli y FéliJi 
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i había sido conducida k la frontera, donde el jefe nacionalista 

[o de antemano la formación de hospitales revolucionarios, soste- 

idad de ai^ntinoa y brftsileros. En efecto, un conocido caballero 

ente en Buenoa Aires, amigo y partidario de Saravia, había reci- 

s daspacho telegráfico : 

Enero. — Saravia pregunta si se puede levantar HUacriciún ahí pam 

les. Contésteme para ir inmediatamente. — iS'a&íiio Posadat. 

ama contestó el caballero aludido con este otro: 

kda. — Bagé. — Si desgraciadamente continúa la gnerra, podía hn- 

rugnayas aqui residentes deberían ya iniciar el movimiento huma- 

an llegado ya infinidad de heridos y dispersos revolucionarios. 
aba en el siguiente despacho: 

Uñero. (7.30 p. m.].— Esta ciudad se halla llena de heridas y dis- 
onarios. Parece hasta inverosímil la marcha que han hecho al- 
últimos, muchos de los cuales han huido antes de concluir los 
o sucede siempre con los dispersos, cuentan derrotas y desastres 
su conducta, por cuya razón se dá poco crédito k sus relatos, 
carecen casi de recursos para atenderse, no obstante que la po- 
do lo que puede en su favor, El doctor Posada y los señores Car- 
ideiros, Mascarelbos y otros ciudadanas trabajan activamente para 
es de sangre y atender á los heridos, pero luchan con la falta de 



)onaerense acudiendo al pedido que hiciéronle infinidad de uru- 

itinos y en vista de no haberse podido organizar la comisión de 
damas k que hacía referencia uno de los despachos anteriores, 
para que corriera con la suscrición á favor de los heridos uru- 
guayos, resolvió iniciarla en sus columnas, para remitir los fon- 
dos que obtuviera por intermedio de una coraisióa de caballeros 
orientales y argentinos, 

;or Posada y la dirección de Kl Tiempo, se convino lo siguiente: 
suscrición iniciada por ese diario seria destinada exclusivamente 

ales revolucionarios, que carecían absolutamente de toda clase de 

resolución se tomó de acuerdo con las personas que figuraban ya 

aserie ion. 
doctor Posada prometió secundar esa euscricíóo, buscando él 

ires, ya fuera personalmente, ya por medio de comisiones y sub- 

resultado de la suscrición se invertiría en elementos para los re- 
lés, instrumentos de cirugía, medicamentos, etc., y en camiDas ó 
para trasportar heridos dentro de la zona de la República Orien- 
1 las fronteras brasileñas ; todo lo cual, como el dinero que sobrara, 
1 por fA mismo doctor Posada k ios citados hospitales, 
de damas no pudo formarse por esta razón : entrevistadas vari.iM 
iceptaron formar parte de la comisión, pero exigieron que fuera su 
eñorita Carolina García Lagos, á quien no le fué posible aceptnr 
I de que da cuenta el siguiente párrafo de una carta: 
}nte impresionada por los sucesos á que usted se refiere, siento 
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iá el deeeo de ser útil en algo á esas ¡ofortanadaB é in< 
la forzoso hacerle ¿ usted saber, que estando completa 
iana madre enferma, me es imposible formar parte d 
De se ocupa en reuair fondos para el auxilio de los I 
> y haré complacida, es formar parte de las contribují 
Febrero llegaba á Buenos Airee el doctor Sabino A 
ande, con el objeto de organjzar en aquella ciudad coi 
establecer en Bagé y demás pueblos de la frontera bra 
, donde poder aaietir k loe heridos de la revolución, 
or Posada, jiinto con otros caballeros orientales, inicid 
oes encontrando en todas partes la mejor acogida, 
idos revoluci o Daríos, en número de 200 aproximadan: 
fia de Acegu¿ habían sido socorridos por una comisii 
armada por el doctor Posada, entregándoles ropas y o 
3Ído por suBcrición entre las familias y el comercio de 
dicos brasileños Pedro Osorio, Terisimo Díaz de Caati 
'eSa, Bruno do Prado y Manuel N. Larangeira, habían 
a atender í los heridos revolucionarios. 
Grande, Pelotas j Bagé se habían iniciado suscrioioa 
heridos uruguayos. Los teatros todos ofrecieron bei 
alidad brasileña no podía ser más generosa ni más an 
}r Fosada había recorrido anteriormente las principal 
irasileSa en las cuales había iniciado suscricionea pi 
idos revolucionarios. 

tienes en Baeaos Airea dieron por resultado que se ( 
an el puerto de La Plata la expedición sanitaria urug 
vía Eío Grande, y que estaba A cargo del doctor Josí 
ipañaban en su humanitaria misión, loe doctores Haed 

nbién con la expedición varios practicantes y un farr 
Ssito de la expedición era fundar hospitalesde sangre 
los heridos insurrectos. 

; Febrero, el doctor Posadas se presentó at directorio 
Buenos Aires dándole cuenta de su misión y consulta 
secundando la euscríción pública iniciada por Et Tiei 
torio de acuerdo con el doctor Posada y en vista de \ 
ion de caballeros argentinos, en la reunión celebrada 
'rogreso, para llevar á cabo los trabajos de pacificación en el Uruguay, 
quella nota con otra bonrosisima para el activo y filántropo médico, 
lo en dejar A esa comisión argentina que llevara adelante la suscri- 
ba, y que el doctor Posada, con los fondos recolectados por ól, se trae' 
lediatamente k las fronteras brasileñsa k cumplir la misión humani- 
le había impuesto. 

■/), llenado su objeto, el 24 de Febrero se embarcó el doctor Fosada 
ürande en el vapor Juanita. De dicho punto siguió viaje inmedia- 
«a los hospitales de Bagé, k cuyo frente se encontraba el señor Juan 

r Posada continuó las suscricionea que había iniciado en las ciudades de 
e y de Pelotas, con el humanitario propósito de costear una ambulan- 
asportar á Bagé los heridos diseminados en las fronteras brasileñas. 
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Los sucesos militares que acabamos de relatar, habían interrumpido por com- 
pleto la vida industrial y agrícola de la campaña. Personas procedentes de di- 
versos departamentos llevaban á la capital una impresión muy 

Estado de la penosa de lo que habían visto en la generalidad de los establecí- 
canpafla mientos rurales. La mayor parte de las estancias por donde ha- 
bían cruzado fuerzas del gobierno ó revolucionarias se encontra- 
ban sin peonadas, ya porque habían sido movilizados los hombres de armas lle- 
var, ya porque se habían ido con los sublevados. 

Como los alambrados en su mayor parte estaban rotos ó caídos, se habían en- 
treverado las haciendas vecinas ó se habían esparcido á los cuatro vientos. Por 
lo tanto, además de la pérdida que significaban las carneadas realizadas por 
los combatientes, los dueños de estancias sufrían ya la de los animales que se 
habían desparramado y que debía ser considerada como irreparable porque no 
alcanzarían á recuperarlos en caso de que la guerra se prolongara. 

Los dueños de estancia que no se anticii^aron á poner eo sei^uro sus tropillas, 
va trasladándolas al Brasil, Entre Ríos ó Corrientes á ocultándolas en los mon- 
tes, se hallaban sin caballbs. 

Únicamente los matungos inservibles ó las osamentas ambulantes se habían 
salvado de la general arreada. Tan grande había sido, ésta que en determinadas 
zonas del país los mayorales de diligencias tuvieron que suspender los*" viajes por 
completa carencia de animales de tiro. 

A todos esos males someramente reseñados, sin hablar de los muchos que pa- 
decía la agricultura, hay que añadir la plaga funesta de los matreros que como 
cuervos en busca de carniza, aparecieron y cundieron por el territorio tan luego 
como estalló la guerra. 

Estos matreros que se refugiaban en las sierras ó montes á la aproximación 
de cualquier columna militar, fuera del gobierno, fuera insurrecta, salían de sus 
guaridas para cometer toda clase de atropellos apenas se habían retirado las 
fuerzas mencionadas. 

A fin de proceder con más libertad y hacer que recayera la culpa de sus fecho- 
rías sobre supuestos adversarios, solían gastar divisa blanca ó roja, segán las 
circunstancia y momento, para al amparo de uno ú otro color cometer los 
más punibles atropellos. 

Ante todas estas calamidades que la guerra difundía sobre el país, el Presi- 
dente de la Bepáblica no perdía la serenidad de su juicio ni la tranquilidad de 

su conciencia. £1 20 de Enero decía á un periodista argentino 
Eatereía que había ido á reportarlo : 
presMciicial — < Me encuentro dedicado en estos momentos á la defensa ins- 

titucional del Gobierno y me sería difícil complacerlo prestán- 
dome á un interrogatorio periodístico, pues ni las circunstancias ni mis aten- 
ciones son propicias á un reportaje. En síntesis, puedo decirle únicamente que 
el Gobierno cuenta con los elementos de fuerza' y de opinión suficientes para 
obtener el sometimiento de los rebeldes, y espero que este hecho se producirá 
en poco tiempo máa Los pretextos del alzamiento son conocidos. Causas no 
existen. Se trata de una rebelión sin bandera, que el juicio imparcial ha conde- 
nado. He sido injustamente agredido y á pesar de mi aversión personal á los me- 
dios violentos de represión, como gobernante he tenido que emplearlos y los 
^plearé decididamente desde que las instituciones nacionales están amenazadas 
hay que salvarlas para dar á la República la paz que necesita. 
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— ¿Y después del triunfo, aeoor presidente? — preguntó el periodista. 

— Después del triunfo trataré de reparar los males de la guerra con una polí- 
tica amplia que tenga por base el funcionamiento perfecto^de las iastituciúne9>. 

Un corresponsal oficioso de La Nnci/m bonaerense, que debía conocerá fomlo 
la situación de ánimo y los propósitos del seüor Batlle y Ordóñez frente á )os 
sucesos que se desarrollaban, escribía con fecha 25 de Enero : 

< Aun fuera del partido nacionalista, en el aeno de las agrupaciones desligadas 
de todo espíritu de circulo, hay hombres de ilustración y de talento, deseoeo^ 
de salvar la revolución y de prolongar la guerra para llegar asi de nuevo á otra 
paz como la del 97. A esos hombres es á quienes van encaminadas todas las me- 
_ dídas, que como el fun- 

^^^^' , cionamiento de la leva 

y la disolución de las 
reuniones equivocas de 
legisladores nacionalis- 
tas denotan en el go- 
N^ biemo el propósito de 
/ concluir cuanto antes 

. . actual Presidente de la 

I ' República participaba 

I también de las mismas 

' / ideasduranteelperiodo 
1 y revolucionario de la ad- 

/ miniatración Cuestas. 
/ A su juicio, el gobierno 
democrático debía ser 
algo así como un con- 
dominio libremente 
aceptado, que abarca 
no sólo la posesión de 
los cargos políticos. íÍ- 
joBE MTM.E I <iKi>i'itr:z no también de los me- 

dios de acción material. 
Hoy persiste en la misma opinión; pero el ejercicio del poder le ha conven- 
cido, después de tantos trastornos y de tantas inquietudes, de que f>i ese conilu- 
minio una sola de k.s partes debe estar con el arma al hombro. Por eso su pro- 
pósito, conocido de tas personas que están continuamente al habla con él, ex 
devolver á tos iiacioiíatistas, una vez íermmadc la ¡/¡ierra, las jefaturas ifue leu 
correspondieron por el pació de Septiembre, pero diindolex algunas de etlax — 
(i las de la frontera — otra ubicnción menos ventajosa para sus usufructuado- 
res, del punto de vista estratégico, y quitándoles á todas el carácter de plazna 
fuertes que habían adquirido.» 

Las noticias confusas y contradictorias en un principio solire los sucesos m¡- 

litares, contri bu j-eron á exagerar la nerviosidad y las deaconíian- 

a\9*Ímm^ kss de la población. El 17 de Knero viéronse muy concurridas las 

WP"»" oficinas del Banco de la República. Ac-jdieron á convertir billetes 

muchisimna personas poseedoras de la mayoría de la emisión menor, cuya con 

vei"sión se hacia por cantidades de cuatro, cinco ó seis pesos. El Banco perma 
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necio abierto basta las 4 y 80 de la tarde^ y respondió ampliamente á la con- 
versión. 

Ijos diarios al dar cuenta del movimiento, demostraban su confianza en la mar- 
cha y el buen estado del Banco. 

£1 Tiempo decía: «£1 hecho ha causado estrañeza, pues la confianza en la 
firmeza de nuestras instituciones de crédito, está ya arraigada en el alto co- 
mercio, siendo prueba de ello, que ninguna ñrma caracterizada se presenta á 
convertir >. 

El Sien hacía constar el hecho diciendo : « No ha preocupado en lo más mí- 
nim.o al Directorio del Banco, pues la situación de éste, es absolutamente sólida 
y segura y si algún reproche se le puede hacer, es de restringir demasiado la 
emisión menor. » 

£1 Diario Nuevo escribía: <E1 Banco inspira confianza, á despecho de quie- 
nes se empeñaron en presentarlo como dudoso é incapaz de poder convertir en 
oro la emisión circulante. Era lógico que fracasara la tentativa. Desde que ma- 
nejó fondos la primera institución nacional de crédito, está por encima de cual- 
quier intriga, aunque fuera muy superior á la interesada que dirigió seguramente 
el pequeño movimiento de ayer. £1 Gobierno dispone de suficiente crédito en el 
Banco por su Ley Orgánica, y fuera de él, por los recursos que naturalmente 
están á su alcance, para que ninguna cabeza sensata pudiera creer razonable- 
mente que á los quince días de la conmoción, ya habría recurrido á los fondos, 
al extremo de no dejarle ni los escasos dineros que son menester para reduoir 
á plata la emisión fraccionaria. Madrugaron demasiado por ese lado. Tampoco 
podrían justificar la corrida, los rumores de desastrosa liquidación bursátil al 
fin del mes. £1 Banco de la República. está fuera de la zona peligrosa. > 

£1 19 de Enero quebaba completamente dominada la corrida al Banco de la 
República. El público que acudió ese día solicitando la conversión fué poco nu- 
meroso, no quedando nadie en las cajas del Banco, mucho antes de que éste ce- 
rrara sus puertas. 

Desde el comienzo de la guerra civil los diputados y senadores nacionalistas, 
con excepción de los pertenecientes á la minoría^ habían dejado de asistir á las 

reuniones del Cuerpo Legislativo. El 15 de Enero se reunió la 
Les dipntados Cámara de Representantes, para tomar en consideración diversas 

inasistentes mociones que debían presentarse sobre emplazamiento de aque- 
llos diputados nacionalistas, que estaban ausentes, por haber ido 
á engrosar las filas de la revolución. 

Presentaron mociones en tal sentido los señores Cuñarro, Muró y Rodó. Am- 
pliamente discutidas todas ellas, se resolvió pasarlas á estudio de una comisión 
especia], compuesta por los señores Floro Costa, Luis Várela, Cuñarro, Lauro V. 
Rodríguez y Eduardo Anaya. 

Esta se expidió en cuarto intermedio aconsejando: 1.° Que se citara á los miem- 
bros que no hubieran asistido durante cinco sesiones consecutivas, sin haber re- 
cabado la inasistencia ó dado aviso á la Cámara con arreglo al reglamento, bajo 
apercibimiento de aplicárseles la pena que establece en su artículo 210. 

2.^ Que se citara á los diputados Fibrino Yianna y Carlos Roxlo, á quienes la 
voz pública imputaba haberse ausentado de la Capital para tomar parte en el 
movimiento revolucionario, á fin de que comparecieran en la sesión del 23 del 
corriente para dar explicaciones á la Cámara sobre los motivos de su inasisten- 
cia, bajo apercibimiento de aplicárseles la sanción del artículo 52. 

fAIOSB DE HKKUAV08. ". 




SANORE DE 

mtes 4 los señores Carlos Berro y Rodolfo '. 
I miembros del directorio de la fracción del 
ontra toa poderea políticos del Estado, j en d 
lo 52 de la Constitución confiere á la Cámara 
I loa reapectivoH suplentes •. 
la larga discneión, en la cuai tomaron parte 1 
rro, Pereda, Rodríguez, Muró, Areco, Rodó 
placar la aanciÓD para dos días después. 
í Cámara de Representanlea. Se puao á disc 
jsión anterior por la comisión especial, respe 
18 de la majrorfa nacionalista, dando aquél n 
e manifestaron partidarios de la sanción los d: 
o, y contraríos los señorea Gregorio Rodrígu« 
-Puesto á votación fué rechazado. 

Se sancionó en cambio la moción siguic 
sentada por ios diputados Muró y Rodó : 
€ Articulo 1." Se emplaza á los señoref 
. dos Carlos Berro, Carlos Roxlo y Fibrino 
para qne concurran á esta Cámara á la ai 
celebrará el martes 2ti del corriente para <: 
ta respecto al delitd de rebelión que se le 
públicameut«. 

Art. 2." Se cita por tres veces á los sei 

presentantes que hayan dejado de asistir i 

. justificada, á fin de que concurran á las 

en cumplimiento de los deberes que les ii 

artículo 2ÜB del reglamento, con prevé 

que si no lo hicieran durante tres sesioni 

cutivas, se considerará que han hecho a 

"■ del cargo y se procederé en consecuencia 

"* El 26 volvió á reunirse la Cámara de B 

tantes y resolvió por unanimidad declarar 

ro, Carlos Roxlo y Fibrino Vianna, proceder 

1 suplentes y citar á los diputados ínasisten 

narias de la Cámara para que comparecíeri 

á dar explicaciones sobre la inasistencia, bi 

las sanciones 4 que hubiere lugar. 

í Cámara de Representantes, por unanimidad, 

Rodolfo Fonseco, diputado por el departamen 

ria á los sefiores Ismael Velázque/, y Juan Ma 

Cerro Largo, que ocuparían las vacantes dej 

4 la Cámara el doctor Lago, previo el jurai 

iputadoa nacionalistas inasistentes á las sesio: 
Cámara pasar nuevamente el asunto á una i 
ra el temperamento que debia adoptarse. 
ria de la Cámara era convocar cuanto antes 
el ausentismo de los nacionalistas pudiera tra 
ón de la labor legislativa. 



El '20 de Enero celebraran una reunión preparatoria los senadores Atbin, Pe- 
reda, Canfield, Pons, Lenzi, Gomeneoro y Soca, cambiando ideas respecto á la 
inasistencia á las sesiones de los senadores nactonalistaa. — Al día 
Ea d Senado aígniente, el Senado celebró sesión para resolver sobre el empla- 
zamiento de los senadores Aureliano Rodríguez Laireta y Jasé 
Luis Baena. — Al efecto el senador Canfield presentó la siguiente moción : 

• Se emplaza & los seúores senadores por el Rio Negro y Cerro Largo, ausen- 
tes del país sin licencia del Senado, por el término de ocbo días, á lin d^ que 
comparezcan á dar explicaciones sobre.su actitud política en las actuales cir- 



El seúor Canfield al fundar su moción se espresó así: 

•Nadie ignara i]ue el pais está convulsionado; nadie ignora que estamos en plena 
revolución, encabezaba por un caudillo obscuro, ensoberbecida por los trabajos 

y esperanzas del directorio blanco nacionalista y ^ ~,^ 

que forman parte de ese directorio algunos de los , & '^' ■ 

señores senadores, los que olvidando los deberes 

que juraron cumplir, patrocinan y alimentan esa / \ 

horda salvaje que desacredita y arruina y empo- 
brece naestra nacionalidad, esperanzados tul vez > 
en su predominio en tos poderes públicos y en los 
deetinos del país, confiado hoy á un ciudadano lle- 
vado á la alta magistratura por el voto unánime / 
de la asamblea legalmente constituida. 

I Loa senadores por el Rio Negro y Cerro Largo, 
es público y notorio, — añadió el orador, — que so- nDCTon aukei.hxo soDaiauEE i^- 
licitaron auxilios déla legación argentina y se em- brkti, uisubud del uimecroaia 
barcaron para Buenos Aires, donde es público y "*"' " ■»■"-'' "" ■•* leiiíciOm »»- 
notorio que tiene su asilo el comité guerrero de """VoiTiiL^sicsAño"'*"" 
los revolucionarios que convulsionan al país. — 

< £1 honorable Senada no puede, no debe tolerar en silencio esa falta, pues está 
en el caso de hacer efectiva la disposición expresa del articulo 5~2 de nuestra 

Agregó el orador que no hacía extensivo el emplazamiento al senador Nava- 
rrete, porque este señor obtuvo licencia del Senado con motivo de su convale- 
cencia y los sucesos políticos lo encontraron el dia 7 de Enero en Cerro Largo. 
Adem&s no se tenian por el momento datos ciertos de que figurara en las filas 
revolucionarias. 

Suficientemente apoyada la moción del señor Canfield, fué pasada á estudio 
de una comisión compuesta de los señores Espalter, Soca, Pons, Pereda y Albín, 
con encargo de expedirse con urgencia. 

Reunido el Senado de nuevo al siguiente día, sin discusión aprobó por unani- 
midad el informe de la comisión especial que aconsejaba la sanción de la moción 
del senador Canfield, emplazando á tos senadores José Luis Baena y Aureliano 
Rodríguez Larreta, para que dentro del término de ocho días comparecieran á 
dar explicaciones sobre su actitud política. 

Con asistencia de los senadores Castro, Lenzi, Pereda, Albín, Canfield, Pons, 
"omensoro, Espalter, Dufort y Soca, se reunió otra vez el Senado el día 2 de 

ebrero para tratar el mismo asunto. 

Preguntada la mesa si habia recibiilo alguna comunicación de estos señores 
aplicando su inasistencia á las sesiones, la contestación fué negativa. 
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Por moción del senador Caníield se resolvió que una comisión especial infor- 
mara sobre el temperamento que debía adoptar el Senado respecto á los docto- 
res Larreta y Baena. 
. La comisión se expidió dictaminando como sigue : 

«1.^ Decláranse cesantes en el cargo de senador por los departamentos de Río 
Negro y Cerro Largo^ respectivamente, á los doctores Aureliano Rodríguez La- 
rreta y José Luis Baena. 

2.^ Pase á la comisión de peticiones para que informe qué suplentes corres- 
ponde convocar ». 

Puesto á votación este proyecto de resolución, fué aprobado por unani- 
midad. 

Desde que se constituyó, á raíz de producirse el alzamiento revolucionario, 
sesionaba todas las noches, la Junta Directiva del Partido Nacional, formada 

por elementos de la minoría nacionalista. La constituían los 
Lo8'*inÍaorÍ8taB** señores doctor Juan Gil, presidente; doctor Duvimioso Terra, 

primer vice; señor Rodolfo Vellozo, segundo vice; señor Juan 
A. Smith, tesorero; señores Lauro Y. Rodríguez y Solano A. Riestra, secreta- 
rios; y señores doctor Andrés Lerena, Eduardo B. Anaya, coronel Juan Fran- 
cisco Mena, Luis Mongrell, doctor Mario L. Gil y Antonio Paseyro, vocales. 

Desde que se constituyó, la Junta trabajó activamente en el sentido de com- 
batir á la fracción alzada en arm^, exhortando á muchos de sus correligiona- 
rios á que se sometieran. 

A mediados de Enero la Junta publicó un extenso maniñesto que condenaba 
enérgicamente el movimiento revolucionario. A continuación firmaban los jefes 
José M. Pampillón, Juan Francisco Mena, Enrique Olivera, Secundino Benítez. 
Julio Barrios, Antonio Paseyro, Anselmo Uran, Cicerón Marín, Ramón Batista, 
José Gil, Escolástico de los Santos, Arturo Díaz, Felipe Luna y Frollán Gastan. 
Declaraban condenar el movimiento subversivo, y exhortaban á sus correligio- 
narios á ponerse del lado de la legalidad. El documento terminaba así : « Ha- 
ciendo honor k las palabras y á las garantías ofrecidas por el Superior Gobierno 
debemos convertir en verdad el sufragio libre como debida satisfacción á las 
prerrogativas y beneficios constitucionales á que tienen derecho todos los ciu- 
dadanos y todas las agrupaciones. Os invitamos pues á rodear la Junta Direc- 
tiva del Partido y á vuestros jefes y amigos, en la certeza de que os conducirán 
por el camino del deber y del honor ». 

Pocos días después los jefes Cicerón Marín y Juan Gil, que aparecían firmando 
el manifiesto, protestaron ante escribano público en Montevideo, de que ellos no 
habían suscrito ni autorizado á nadie para que suscribiera en su nombre seme- 
jante documento. 

Esta curiosa noticia hállase consignada en La Prensa bonaerense de 23 de 
Enero, y es -verosímil, puesto que tanto Gil como Marín prestaron luego servi- 
cios en las filas revolucionarias. 

Según informes que los miembros de la Junta dieron á El Día y que se publi- 
caron el 26 de Enero, las exhortaciones para el sometimiento, obtenían éxito 
inmediato. Muchos jefes y oficiales, que estaban al frente de grupos más ó me- 
nos numerosos en San José, Colonia, Durazno, Flores, Paysandú, etc., manifes- 
taban estar dispuestos á someterse. 

En virtud de ello, una delegaciún de la Junta se apersonó al Presidente de la 
República, solicitando indulto para todos los que se proponían deponer las ar- 
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mas. El primer magistrado defirió de inmediato al pedido, impartiendo al efecto 
las órdenes del caso. 

Seg^n El Día • hasta en el mismo ejército revolucionario se bizo sentir la 
acción neutralizadora de la Junta, y debido á eao muchoa jefes y oficíales ha- 
bían abandonado á Saravia >. 

Más tar.de se vtó que todos estos informes se basaban en una completa ilusión, 
pues, por el contrario, algunos de los jefes nacionalistas que en el primer mo- 
mento ae plegaran á la Junta, concluyeron por levantarse también en armas! 

Con el objeto de sustraer elementos í la revolución y neutralizar otros, la 
.lunta gestionó y obtuvo del gobierno que autorizara al comandante Mena para 
reunir gente en el departamento de Sio Negro. 

En efecto: en el vapor argentino Paragua;/ partió el 26 para Fray Bentos el 
comandante nacionalista Juan Francisco Mena, acompañado de algunos oficia- 
lea y algunos números de tropas destinados 
i. servir de plantel á una división que el jefe 
de la referencia se proponía movilizar. 

El Estado Mayor (íeneral proporcionó al 
contandante Mena el equipo necesario para 
él y sua oficíales. El valiente oficial llegó k 
Fray Bentos, juntó poca gente,. . . y nunca 
volvió á saberse de él durante el transcurso 
de la guerra. Su operación de guen'a más 
importante fué llevar una caballada á Pay- 
sandú. En los alrededores de esta últimn riu- 
dad estuvo hasta el fin de la canipiíiiii. l'e nlií 
volvió á Montevideo hacia mediados ile Si'p- 
tiembre, donde concluyó trágico intente .«m 
vida, en un cuarto interior del Hotel de h'a- 
ris, victima de un tiro que se escapó de au- 
revólver. al caer éste al suelo. nitro l aomiuio 

Comisionado por la misma Junta, dirigióse 
á Sueños Airea el señor Mongrell, quien diariamente la tenía al tanto de las ac- 
tividades que en aquella capital desenvolvían los revolucionarios. 

También la Junta mantenía corresponsales en la mayoría de loa departamen- 
tos de la República y en distintos puntos de la frontera. 

En su sesión del 26 de Enero la -Tunta Directiva del Partido Nacional, aprobó 
en general un proyecto derogando la carta orgánica que servia de pauta al Di- 
rectorio que cesó de ese partido, y acordó nombrar una comisión compuesta de 
los seflores doctor Mario Gil, doctor Andrés Lerena y Eduardo B. Anaya, para 
que se apersonara al Comité Ejecutivo Colorado y se entendiera con éste á los 
efectos de las relaciones que debían existir entre tos dos partidos. 

Asistió á dicha reunión, según El Dia, el ministro de Relaciones Exteriores, . 
doctor Romeu. 

El gobierno del Urasil hacia todo lo posible por imponer 

„ , lachar con las evidentes simpatías que la población fronteriza 

abrigaba por la causa revolucionaria. 
He aquí la circular que el Presidente del Estado de Río Grande dirigió á las 
--t«ndenciaB de la frontera: 



• Seftor lotonilente de ... — Habiendo surgido en ta Sepdblica Oriental on mo- 
vimiento armado con la intención de derrocar al actual gobierno, recomiendo 
nbsoluta neutralidad de vuestra parte. Debéis impedir de cualquier manera, que 
sean favorecidas las fuerzas combatientes del país vecino. Confío en la 
observancia de estas instrucoionee. — Os saluda, Borgts de Síedeirog •. 
El gobierno federal ordenó el 18 de Enero el desarme de loa revolu< 
que pasaran al Brasil. En caso de continuar ]a revolución manifestó su intent» 
de reforzar las guarniciones fronterizas con tropas de caballería é infantería. 

El diario A Federaqaa de Porto Alegre, ocupándose de las supuestas conexio- 
nes del coronel riograndense Juan Francisco Pereira con la revolucióu uru' 
guaya, decía lo siguiente: 

< Como siempre sucede, los políticos que han adoptado como sistema de opo- 
sición la mentira y la intriga, afirman que 
el prastigioso y leal servidor de Bío Grande 
del Sur y del gobierno del Estado, nuestro 
distinguida amigo el coronel Juan Francisco 
protege á uno de los dos partidos en lucha ar- 
mada en el Estado Oriental. 

Bien se sabe que tal afirmación ha sido he- 
cha sin número de veces, sin que nadie la sus- 
criba. Es anónima. 

£1 cliché de las patrañas acostumbradas ya 
no encuentra editor responsable. 

Tíuestro excelente amigo el coronel Juan 
Francisco, ejemplarmente obediente alas ór- 
denes del gobierno, mantiene la mayor co- 
rrección frente á las luchas intestinas de la 
vecina república. 

Est¿ entregado á sus deberes en Caty, de 
donde sale apenas para conferenciaren Livra- 
ji-*ii KEAüciiico PEiETBi. jEi R EiTíuiAt. mg^jQ (■(,„ (,| ¡jugtre cofODel Agular Correa 
sobre la distribución de la fuerza en aquella 
frontera, á fin de asegurar mejor la inviolabilidad de nuestro territorio y U neu- 
tralidad necesaria. 

Pierden el tiempo los aventureros politicant«s, que nada dicen entretanto 
acerca del hecho sugestivo y contrastante de estar todoa los caudillejoe federa- 
listas «I servicio de las fuerzas orientales, empeñadas en la contienda extrau- 

El 23 de Enero celebraron en Río Janeiro una conferencia el ministro de la 
Onerra. mariscal Argollo, y el del Uruguay, doctor Federico Guarch, respecto 
de la reí'olución. Como resultado de la entrevista, el mariscal Argollo dirigió 
.telegramas al comandante general de la guarnición de Río Grande ordenándole 
el desarme é internación de loa uruguayos que llegaran á la frontera. 

En consecuencia algunos de los jefes revolucionarios que habían pasado la 
frontera fueron detenidos. 

Abelardo Márquez y Saavedra, fueron presos en la frontera de Bagé. El doc- 
tor Carlos Berro, tambiín preso alli, fué internado para Rio Grande, por saber 
el comandante de la guarnición de Bag^ que en compañía del sei^or Ganzo Fer- 
nández reclutaba gente para la revolución. 

La prisión de Saavedra y Márquez fué realizada por una escolta del 11 regi- 
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miento de caballería, en momentos que en ambos pretendían hacer pasar á su gente 
desde el Brasil al departamento de Rivera, para burlar la acción de la vanguar- 
dia g:ubemista comandada por el coronel Escobar, á cuya vigilancia se bailaban 
confiados los pasos del Río Ne^o. 

Habiendo desaparecido del hotel en que estaban hospedados en Bagá el doctor 
Freitas y el teniente Etchepare, compañeros de Abelardo Márquez, y no queriendo 
éste explicar al coronel Alencastro qué destino habían tomado, se ordenó que 
una fuerza del ejército quedase de guardia en el mismo hotel. 

Por su parte el gobierno argentino se esforzaba también en mantener, cuando 
menos en apariencia, el principio de la más escrupulosa neutralidad. Lo demues- 
tra un hecho curioso en que intervino el general Roca. Desde me- 

Neatralldad diados de Enero, muchos de los miembros del Directorio Nacio- 
arf eatifli nalista hallábanse en Buenos Aires. 

Habiendo tenido conocimiento el Presidente BatUe v Ordóñez 
de que el doctor Aureliano Rodríguez Larreta, miembro del Directorio, pensaba 
asilarse en la legación argentina, hizo saber á dicho ciudadano que si deseaba 
salir del país podía hacerlo libremente. 

El señor Rodríguez Larreta se apresuró á aprovechar la indicación presiden- 
cial, embarcándose para Buenos Aires y haciéndose acompañar hasta á bordo 
por el ministro argentino. Tres días después se embarcaron los doctores Fon- 
séca, Duran y el señor Haedo Suárez, miembros también del Directorio. Fueron 
acompañados hasta á bordo del vapor Ventut por el secretario de la legación 
argentina. 

Apenas habían llegado á Buenos Aires, cuando un diario colorado recibía de 
su corresponsal en aquella ciudad la siguiente versión sensacional : 

«Los miembros del Directorio Nacionalista 'trabajan para que el Presidente 
Roca intervenga en los asuntos uruguayos. Han hecho hablar al general por 
don Agustín de Yedia y otros blancos de antigua residencia en Buenos Aires, 
que tienen amistad con el Presidente, instándole á entrar en una gestión que 
sería apoyada, dicen, por el Encargado de Negocios norteamericano, á quien pre- 
sentan como muy influyente con el Presidente Roosevelt. Un ex ministro diplo- 
mático de Cuestas que vive en el mismo hotel que el doctor Rodríguez Larreta 
( en el Helder ) también ha hablado con el general Roca. Puedo asegurar que la 
contestación del presidente argentino ha sido la siguiente : < Que el Presidente 
Batlle no puede ir nuevamente á una paz que mantenga dividido el país en dos 
gobiernos. Que una paz así sería prolongar las revoluciones. Está convencido de 
que el único remedio es el régimen institucional. Por lo tanto, está resuelto á no 
intervenir en nada ». 

Transmitida esta referencia por telégrafo á Buenos Aires, causó la sorpresa 
natural. 

En vista del telegrama, El Tiempo bonaerense solicitó y obtuvo del Presi- 
dente de la República Argentina una audiencia en su despacho. 

El repórter leyó al primer magistrado argentino el texto del suelto publicado 
en Montevideo por DiaHo Nuevo, y ante esas terminantes afirmaciones, dijo el 
general Roca: 

— Nada de eso es exacto. No he tenido conferencia alguna con los caballeros 
que en ese suelto se cita. Mi posición de gobernante argentino me impone una 
actitud de completa prescindencia ó neutralidad en los asuntos de los países ve- 
cinos, y esa prescindencia la realizo en su forma más absoluta. Puedo asegurar- 
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Durante la segunda quincena de Enero el gobierno adoptó diversas medidas i 

de importancia. El 17 de Enero decretó I& creación del regimiento 'i." de caballo- A 

ría de guardias nacionales, nombrando jefe de él al diputado ■' 

DtBposIcIcfleí Edaardo Iglesias; nombró al diputado don Federico Fleurquin' «j 

Miniares comandante militar del departamento de Soriano, y designó al ' '¡\ 

teniente coronel José González j' al coronel Américo Pedragosa, :'. 

para que se hicieran cargo interinamente de laa jefaturas de Soriano j Colonia. á 

El 24 de Enero ae creó el batallón núm. ^ de infantería de linea, nombrando 
jefe al coronel Zoilo Pereira. Dicho cuerpo debía formarse con todos los ciuda- '^ 

danos comprendidos en la Guardia Nacional Móvil que incurrieran en transgre- 
siones graves á las disposiciones legales que regían la materia y los jefes de 

cuerpos de la Guardia Nacional debían elevar al Estado Mayor General una re- ^ 

lacios de los ciudadanos que se encontraran 

en ese caso. — Los coroneles Amaro y José , 

Gonz&lez, (este último ex segundo jefe 'iel re- ;' 

gimiento 4.° de caballería), fueron enviados á ..> 

Mercedes con la misión de organizar un bata- 
llón de gviardias nacionales — segundo de in- ' 
fantería — en el que ya habia muchos ciuda- . í, 
danos enrolados. .; 

También el coronel Fernández organizaba - 

en Mercedes el regimiento de guardias nacio- 
nales I." de caballería, teniendo instalado su '' 
mayoría en el cuartel General Luna. 

£1 C5 de Enero fué convocada en el Salto y ^ 

Paysandú la guardia nacional departamental, 
compuesto por los ciudadanos de 30 ú 45 años, 
ya fueran solteros ó casados. 

£1 27 llsgó al Salto el coronel Carlos Gau- 
dencio comandante militar de Paysandú, en- ' ,,,^,10, n^ 

cargado por el Gobierno ile inspeccionar los 

elementos de defensa de aquella ciudad que se suponía expuesta k ser atacada por 
la columna de Cabrera, en marcha desde Tacuarembó hacia el Uruguay. Tanto se 
exageraba la fuerza de esa columna, y de tal modo se aumentaba la significación 
de los contingentes que debían incorporarse al jefe revolucionario ¿ la altura del 
Arapey, que Gaudencio creyó necesario tomar sus precauciones. Salió en un tren 
expreso hacia el norte y pudo convencerse de que eran mayores las alarmas que ' . 

el peligro tefii. Efectivamente, Cabrera no soñaba con atacar al Salto y su pro- 
pósito era, como se ha visto, llegar á Concordia, para apresurar personalmente 
la remisión de las armas y municiones prometidas, y recoger algunos grupos de 
hombres dispersos en el litoral. 

El 30 de Enero se dispuso la clausura del puerto del Salto. 

Los botes y vaporcitos de la carrera, que temprano fueron í aquel puerto, 
tuvieron que regresar á Concordia. 

El comandante militar comunicó al jefe del distrito postal y telegráfico de 
Concordia que no mandara correspondencia, porque no la recibiría. 

El Gobierno organizó é. fines de Enero para la vigilancia de las costas, una 
lotilla compuesta de los vapores Ingeniero, que llevaba un cañón á popa y , 
una ametralladora á proa; del Karnoky, con un cañón á popa, una ametra- 
'iadora ¿proa y otra en el puente; del LavtiUeja, con una ametralladora ¿ 
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t ametralladora á proa, y del Hayí 



. la segunda quincena de Enero se notó extrB< 

:ntoB nacionalistas en la frontera del litoral. — £1 

Concordia con rumbo á Corrientes ios jefes nsci 

y Delgado de Uercedes, y varios oficiales argentin 

gado pasaron de incógnito. 

a, en el Salto, el doctor Salterain presidente de 1 

ijamental, fué llamado & la CaiHandancia de Fron1 

en superior, que le quedaba prohibido celebrar n 

sa como las venia efectuando. 

1 á Concordia los comandantes Queaada, Delgado 

constituir la junta de guerra nacionaliata en San 

acompañaba un numeroso grupo de jóvenes distin. 

ad de armamento y municiones. 

in Concepción del Uruguay el armamento desde e 

la Bubprefectura de aquel puerto les puso inconve 

un empleado de la empresa Mihanovich que ~viaj: 

llano las dificultades. 

o, el conocido caudillo nacionalista señor Ouiller 

n Buenos Aires desde el estallido de la revolución 

arcia, segiin informes, se dirigía A la frontera & 
inerse al frente de una importante expedición 
i eran exactos. El Directorio Nacionalista se preí 
y equipar un verdadero ejército, para que operai 
I mandaba Aparicio Saravia. De ese ejército seríi 
Ciarcía, vinculado al elemento civil, conservador 
orno se verá después, no fuá posible persistir en «i 
"zas congregadas. Saravia las incorporó á su ejéri 



ián Quintana, distinguido abogado del Durazno i 
tro el día 13 de Enero en la estación de Manaavil 
nérsele con la intención de incorporarse ¿ las tuí 
narias, fué puesto en libertad el día 20 por orden 
El doctor Zorrilla de San Martin visitó dos veci 
; la primera para pedirle, en nombre del Arzobis 
onducto necesarios para que dos sacerdotes pudi« 
pirituales en el ejército revolucionario; la segund 
sasa y un sacerdote que lo acompañaba, pudieri 
donde se encontraban, k una de las expedicionei 

lidente de la República accedió inmediatamente 

3 que debían salir para el ejército revolucionarií 
a, tanto porque el acceso al ejército revolucioni 
vieron noticia de que los heridos revolucionario 
lían recibir los auxilios espirituales que necesitai 
*tgido monseñor Isasa con la expedición sanitaria 



8ANUUB I>G H&RMAKOS 111 

I de Enero y í medida que se acentuaban los rumoiea 
Luevamente sobre la capital, crecieron en Montevideo 
idades y las alarmas. — Los teatros 3' los paseos públi- 
1 desiertos; las levas recorrían laa calles después de 
encontrando muy pocos transeúntes, pues los hom- 
evitar el rigor de las medidas militares preferían no 
I sus caaas; la concurrencia en loe cafés había dismí- 
te. Tan sólo en la puerta del Club Uruguay, clásico 
icasiones, se reunía noche á noche un animado grupo 
pesaban j estimaban todaa las noticias verdaderas ó 
día. Ese era el verdadero boUin de la información diaria. 
10 era evidente. Caai todaa las familias nacionalistas 
toetraban asi el duelo por el resultado de los últimos 
aralmente tan concurridas en esa época del año, per- 
ie visitadores y sobre todo del contingente anual de 
diez de la noche sólo se oía por las calles silencio- 
tatrullas. Ciertas medidas del Gobierno contribuían á 
1 población. 

>rdenaron escavaciones alrededor del Palacio de Go- 
cloacaa de las caUee Florida y Ciudadela y m¿B tarde 
púsose la construociÓD de fortines y tríncberaa en los 
)sta ¿Itima orden, en el estado de Animo en que se 
wtó para llevar la alarma á todos los hogares. 
iriraeras horas de la tarde, salieron ca'si simultánea- 
□es de los diversos batallones de guardias nacionales, 
os cuarteles á todos loe remisos, 
-esa para todos. En la calle 18 de Julio, á la hora del 
nciones y más de un apuesto joven hubo de marchar 
I la dama de sus pensamientos. Lo mismo sucedía k 
di y otros sitios de loa más concurridos de la ciudad. 

tranvías la leva hizo verdaderos claros. Numerosos 
'on que marchar por encontrarse en las condiciones 
t y por considerarse que con su eliminación del ser- 
bio grave á las respectivas empresas. 
inte la noche, haciendo la leva buenas presas. Todos 

nacionales, con ese motivo, ofrecían extraordinario 

íe hecho extraordinario á las noticias de origen nacio- 
amente, afirmando que Saravia, gracias á una marcha 
i, amenazaba esta vez seriamente, la seguridad de Mon- 

éntusiastas y visionarios, los blancox más optimistas. 
da derrota de Saravia en un gran triunfo, veían, de 
pótesis más absurdas y rieueítas por la audacia del 
aero á nadie quedaba dudas de que Saravia estaba ahí, 
:al. amenazando sus proximidades. ¿Cómo había ve- 
o las caballadas que Muniz no había podido lograr? 
raba dominando á la vez Minas. Florida y Canelones, 
da hasta San Ramón, á diez y siete leguas aproxima- 
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Lb presencia de Saj'avia á laa puertas de Montevideo significaba que el go- 
bierno había sufrido un fracaso, que todos aus planes se habían desbaratado com- 
pletamente. Muniz había sido burlado; los ejércitos quedaban al Norte sin tener 
más misión qne desandar los centenares de leguas ja andadas. No había, para 
oponerse at avance de las fuerzas insurrectas sobre Montevideo, más que las mi- 
licias de Canelones, reunidas k toda prisa y mal disciplinadas aún. La situación 
pasaba por un momento de prueba : no era tanto de temer el peligro real, como el 
ridiculo que podia resultar del hecho de que Saravia obtuviese un triunfo á las 
puertas de la Capital sobre fuerzas escasas, mientras tres grandes, lucidos, j ad- 
mirables ejércitos, se encontraban en las proximidades del Brasil, sin tener sus 
jefes otra misión que la de mirarse mutua y recíprocamente las largas caras de- 
cepcionadas. . . 

Sin embargo, como era inminente un combate sobre la línea del Santa Lucia, 

, .,_„ __ ^^ que el ejército de los ge- 

._^;'íF^ nerales Melitén Muñoz y 
Benigno Car6mbu)a cu- 
bría desde San Bamón á. 
Pray Marcos, el gobierno 
dispuso, en previsión, que 
el día 80 de Enero saliera 
para campaña la 5.* ex- 
pedición de auxilios. 

Representaba i la jun- 
ta el doctor Luis Piñeyro 
del Campo, como primer 
jefe y .luán C. Blanco 
ExpiDiiióM DI uí r I 9 En Ir f. Sícnra, como segundo. — 

Como médicos iban los 
doctores Scoseria, Bottaro, Moudino, San Juan ; como practicantes, Payssé, Seal 
de Azúa, Nieto, Bauza, Lorenzo, Zicoll y como i nge ni ero, {Arturo Rodríguez. 

No podemos cerrar este capítutb sin hacer referencias á las circunstancia-cu- 
riosa de que después de las batallas de Mansavillagra é Illescas se mantuviera 
dtirante muchos días la certidumbre de la muerte de algunos je- 
La fiebre fes blancos y colorados que ni siquiera habían sido heridos en 
M esos hechos de armas. Es natural que corriera semejante versión 

eHbuBle respecto á Nepomuceno Saravia, el cual, como ya se sabe, había 
sido herido en una pierna y á quien el corresponsal de un diario 
bonaerense dio por muerto, atribuyéndole treH diaa de penosa agonía. Pero es 
más inexplicable el hecho tratándose de Basilio Muñoz (hijo) á quien el mismo 
corresponsal mató en Mansavillagra, agregando que el cadáver había recibido 
inmediata sepultura á pedido de varios jefes nacionalistas. 

Por distintos conductos llegó también la misteriosa noticia de que habia sido 
enterrado en Nico Pérez un jefe nacionalista de importancia. 

El hecho habría ocurrido, según versiones, cuando el ejército revolucionario 
se hallaba en aquellas proximidades. 

Asegurábase que una noche se habia sacado el cuerpo con toda clase de pre- 
cauciones de una casa donde se hallaba depositado y que, dentro de un breack, 
se le condujo á un punto-de loe alrededores del pueblo enterrándosele y seña- 
lándose en forma especial el sitio. 
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La pública cavilación se puso á buscar quién sería el jefe muerto que se ha- 
bía pretendido ocultar tan misteriosamente. 

En algunos círculos se llegó á afirmar que el muerto era el coronel Enrique 
Yarza, jefe de la división de Cerro Largo. Otros afirmaban que era uno de los 
hermanos Noblia. 

El Tieinpo escribía á este respecto el día 28 de Enero, dando todos los detalles 
de lo que no había ocurrido : 

c Persona llegada de Meló dice que al pasar por Valentinas tuvo 'noticias de 
que en el encuentro que tuvieron en ese paraje las fuerzas de Muniz y Saravia, 
el jefe nacionalista Enrique Yarza había muerto á consecuencia de un balazo 
que recibió en el pecho. 

Dicen que Yarza estaba mirando con unos anteojos de campaña el avance del 
ejército del gobierno cuando recibió el balazo de la referencia. 

£ii seguida se replegó la guerrilla llevándose el cadáver. Los insurrectos deja- 
ron en la acción cinco ó seis muertos. • 

Respecto á la muerte del jefe nacionalista apellidado Noblia, se informa que 
el hecho es cierto, pero que no se trata del Noblia, caudillo de Cerro Largo, ex 
inspector de policías del departamento, sino de otro, pariente lejano de aquél, que 
se radicaba en los Melles del Pescado, Departamento de Florida». 

Cu cambio las versiones nacionalistas afirmaban que había sido muerto en un 
conil>ate el hoy coronel Basilisio Saravia. Los diarios bonaerenses publicaron las 
necrologías tanto de este Saravia como de Enrique Yarza (D. 

Más tarde, muchos meses después, se supo que en Nico Pérez no había habido 
tal entierro clandestino de jefe alguno y que los muertos. . . . por los correspon- 
sales gozaban de perfecta salud. 

Pero en materia de aberraciones del espíritu público nada tan curioso y tan 
cómico al mismo tiempo como lo ocurrido con el general Muniz á quien gran 
parte de la población tuvo por fallecido durante más de 15 días sin que bastaran 
á disipar ese error los partes que el referido militar enviaba al gobierno. Tuvo 
por origen la noticia el hecho de que el general Muniz, después de la retirada de 
Santa Clara hasta Nico Pérez, habiendo sufrido una reagravación de la dolencia 
cardiaca que le aqueja, se encerrara durante un par de días en una carreta sin 
dejarse ver por nadie. De ahí surgieron todos los embustes respecto á su falle- 



cí) A tltalo de curiosidad transcribímoB las frases necroló^cas que La Prensa bonae- 
rense del 2B de Enero de 1604 dedicó al extinto Basilisio Saravia : 

« Como decimos anteriormente, »e ha confirmado, por desgracia, la muerte del coronel Ba- 
silisio Saraviat jefe gubernista que servía en la vanguardia del general Munias. 

Basilisio, como se sabe, era hermano de Aparicio, y, según parece, ha muerto en un com- 
bate librado con las fuenas fraccionadas que éste comandaba. 

¡Qué triste enseñanza de lo que son las guerras civiles! 

. Basilisio Saravia pertenecía al partido colorado. El y su hermano José, que no ha to- 
mado nunca las armas, eran los únicos colorados de la familia: todos los demás hermanos: 
Gumersindo y Chiquito, muertos en guerra, y Aparicio, Francisco y Mariano, pertenecen 
al partido blanco ó nacionalista. 

Sin embargo, todos los hermanos se querían profundamente. Aparicio ha de sentir y llo- 
rar la muerte de su hermano Basilisio. 

Basilisio Saravia, como todos sus hermanos, era de carácter afable y caballeresco. 

Valiente hasta la exageración, tenia adoración por la carrera militar y por la guerra, lo 

ue es proverbial en la familia de los Saravia, como es proverbial su honradez, el ampr á 

s verdad y la firmeza de sus convicciones. 

Bl coronel Saravia era el caudillo y jefe de los colorados del departamento de Treinta 
Tres, al frente de cuya división ha muerto en su ley, haciendo proezas de valor». 




Diento repentino: había gente que aseguraba haber visto desembarcar en la 

:aci<Jn del ferrocarril A altas horas de la noche el cad&ver en un ataúd en- 

elto por una bandera nacional . . . 

La Prensa bonaerense del 8 de Febrero contenia el siguiente suelto: 

' En los círculos nacionalistas se comentaba anoche la noticia de que el 24 de 

ciembre había fallecido, viciima de la enfermedad que le aquejaba desde hace 

liín tiempo, el general Muniz, jefe de las fuerzas del gobierno oriental. 

Se decía además que el gobierno oriental ocultaba la noticia, por las gravea 

Dseciiencias que ella podría acarrearle. > 

Comentando esa noticia, decía, al día siguiente La Aozón: 

•Según un colega argentino, el general Muniz ha peleado con tas fuerzas de 

ravía después de muerto, pues como se sabe, el citado militar mandó la ac- 

in de Mansavillagra el 15 de Enero y algunos días después se comunicaba 

sde Meló con el gobierno. 

El muerto del 24 de Diciembre estaba pues vivo j sano un mes después. > 

Las cosas llegaron hasta el extremo de que se cambiaran nnmerosas apuestas y 

pinas de importancia sobre sí Muníz estaba al frente del ejército en Meló ó en 

asencia de Dios en el otro mundo. En esta clase de noticias hay que incluir 

que dio al general Uelitón Miiñoz, jefe de las fuerzas de Canelones, como á 

nto de ser asesinado mientras dormía en su campamento de Santa Lucía, cerca 

I monte. A veinte metros de donde el general descansaba fueron ultimados í 

ñaladas (según se dijo) dos infelices voluntatíoa de su división, en circuns- 

acios en que, cumpliendo una orden que les había dado, juntaban leña para 

cer la comida. . . 
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SUNAKIO: — RcapArlciói de Saravia. — U celadla MaadnqnlSa. — laproWaacMa de m ejército. -t RefaertM 
para McHtéa Main.— Priaeraa aotldas.— Caalate de Fray Marcea.— Aaécdotas y coaeatarioa.— 
UadcgBellaa.-<C«iaa(a de Saravia.— Repcrcaalóa'del caahate. — Uaolacióa de haUlloaea aacla- 
aallataa.— Herldea de Fray Marcea. — lapivalóa de Fray Marcea.— OplaMa de "El IHa".— Ilnalo- 
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Saravla.— El doctor Moralll. — Caloaoo ea Palalra. — El vapor ** Lafayette *'. — Nuevo coabate ea 
Doiorea.— Coabate ea " Qalpoaea ".— El aaladero " Naevo Caareia '*.— Coabatca de Saa Eafealo.— 
Marcha de Saravla.— Ea el IHoral.— Ocapadóa de Saata Roaa.— Don GñlHeraM García.— Alaróias ea 
el Salto.— Ea Payaaadú.— Ea el Arapey.— lavaalóa de Oalllerao Garcia.— Sltaadáfl difkll.— Coa- 
bate de Trea Cracet.— Llegada de heridoa.— Uaa e^alvecaclóa. 

Desde el 26 de Enero, tenia el Gobierno la certidumbre de que Saravia, elu> 
diendo la persecución de Muniz, volvía de nuevo hacia el Sud. Pero ¿con cuánta 

gente volvía? ¿Con ochocientos ó mil hombres, solamente, para 
Reaparición iniciar una guerra de montoneras, ó con un ejército numeroso re- 
de suelto á afrontar las contingencias de nuevos combates V Hasta 
Saravia el día de Fray Marcos, el optimismo gubernativo se inclinó siem- 
pre á favor de la primera hipótesis, tomando al pie de la letra, 
la desdeñosa información de un jefe colorado, quien, encargado de descubt'ir las 
fuerzas revolucionarias cuando llegaron 4 Casupá, afirmó que no había visto más 
que «unos cuantos chiquilines montados en potrillos», dando mérito, con esa 
frase, al suelto despreciativo de El Dia que ya conocen nuestros lectores, y lo 
que fué más serio y más lamentable, á que el Gobierno se engañara completa- 
mente respecto á la importancia del ejército nacionalista. 

£1 mayor Enrique Doria, de los guardias nacionales de Minas, se encontraba 
en Nico Pérez cuando recibió la orden de marchar hasta Treinta y Tres con el 
encargo de restaurar la linea telegráfica y aprehender á un telegrafista que ha- 
bía sido infidente con el Gobierno. Inmediatamente se puso en marcha para ese 
destino. Cuando había recorrido algunas etapas recibió aviso del Presidente de 
la República de que una gruesa fuerza nacionalista marchaba á su encuentro, 
3r lo cual se le recomendaba vigilancia y prudencia. — El mayor Doria prome- 
ó atender la indicación, pero siguió hasta llegar á Gutiérrez donde se encontró 
ntre los centinelas que las fuerzas de Saravia habían colocado sobre los cerros. 



mente contramarchó con rumbo al Cebollatí. Duri 

,ron tranquilo. Pero & la madrugada aig:uiente se le 

latrocientoB hombree de la división de Juan José Id 

zaron fuertes guerrillas que se prolongaron durante 

¡ó enérgicamente, causando bajas á los contrarios, bt 
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nel Ce 
las diversas partidas insurrectas que ya encontró é 

Cnero, el comaudaate Carabajal, que se encontraba ei 
telegrafista local, de que el Presidente de la Repúbl 

que marchara inmediatamente al paso Barrancí 

I cía. dejando en Minas una ^arnición de doscien 

En esos momentos la columna reunida por el 

ia" jal se encontraba debilitada, pues como ;a hem 

yor Doria habia ido en comisión á Treinta j Tr 
3tra comisión estaban distraídos 80 hombres, A p 
tbajal, creyendo cumplir una orden del gobierno, d 

hombres y marclió hacia el paso de Barrancas coi 
i caballos. 

i antes de llegar é. ese punto, Carabajal desprendió t 

1 trajeron la noticia de que, en vez del ejército guber 
lallaba acampada en Barrancas ta división revoluci 
:, con m¿s de mil quinientos hombres. Comprendió ( 
ibía sido víctima de una celada y tomó todas laa med 

y laa caballadas. 

ucionarioa, que ya habían notado su presencia, lo h< 
idiendo en su persecución una columna de m&s de i 
rivisimo é incesante durante varias horas. Mis de u: 
intaron flanquear i. Carabajal, haciendo esfuerzo, e 
la caballada; pero el valeroso y experto jefe de la di 
'se en orden haeta que ¿ última hora, atacado por u 
L á menos de 300 metros, se vio obligado & atriccl 
ide al frente de la compañía urbana de Minas resistii 
ligo. 

llegó á Minas y después i Montevideo con su gente 
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En este combate Us fuerzoB de Carabajal tuvieron varías pérdidas, pero la 
mis aenaible fué la muerte del capitán Rodríguez, del Cebollati, un viejo j va- 
liente servidor. 

El ejército revolucionario hizo irrupción aima)tánea en los departamentos de 
Florida y Minas. — Inmediatamente de entrar Saravia á Nico Pérez, el telegra- 
fista de lUescas alcanzó á trasmitir al gobierno, la noticia de su 
lapreviucMa presencia en esos parajes. La linea férrea de Dlescas á Nico Pérez 
áe quedó cortada, porque los revolucionarios levantaron los rieles 

■■ ejercita á diez kilómetros de la última de estas estaciones. Foco después 
derribaron ia red telegráfica cortando los hilos. El día 26 de 
Enero, entre 2 y 4 de la tarde, las tropas de la revolución dejaban atrás á Ules- 
cas cortando campo en demanda de loa cerros de Mansavillagra. 

A esta marcha realizada por la revolución, el gobierno, que disponía de enor- 
mes recursos, contes- , ., . 

tó elocuentemente, po- 
niendo en pie de gue- 
rra, á sólo quince te- 
guas del enemigo, en 
menos de veinticuatro 
boras, 3.000 soldados 
de linea de las tres 

El señor Marcos 
Arredondo, periodista 
argentino, que asistió 
hora por hora á la for- 
mación de este núcleo 
de ejército asevera 
qneeaa improvisación 

de fuerzas • revelaba un espíritu organizador, que trabajaba serena y activamente 
en un plan militar concebido y estudiado con singular pericia >. 

Los primeros trenes militares, desprendidos de tos extremos de la República, 
como de la Colonia, por ejemplo, pasaron por Fray Marcos en las últimas ho- 
ras de lá tarde del día 27. Esos trenes avanzaban sobre Reboledo conduciendo 
enormes caballadas. Durante la noche del dja 28 llegaron á Fray Marcos las 
primeras fuerzas de la reserva de Montevideo, al mando del general Benigno Ca- 
r&mbula. Esta brigada compuesta de 1.800 hombres tenía fuerza de las tres ar- 
mas, constituyendo la artillería dos piezas de campaña Canet de 7.5, al mando 
<let sargento mayor Alberto Cuestas. 

A las 6.30 de la mañana salió la brigada con rumbo á las puntas del río Santa 
Lacia. Componían esta sección de ejército las milicias del departamento de Ca- 
nelones, la guardia urbana del mismo, varias compañías del 8." de cazadores, la 
policía de extramuros de Montevideo y la batería mencionada, con más dos pie- 
zas ametralladoras. Se dirigieron por un accidentado camino, sobre cuyos flancos 
desenvuelven su linea ondulada las cuchillas, hasta los montes de Casupá. De 
allí siguieron avanzando en demanda de las caídas del río Santa Lucia, consi- 
guiendo vadearlo en el paso de la Balsa. El general Carámbula pudo informarse 

itonces de la posición que ocupaba la tuerza del general Melitón Muñoz, al 
■ue, por orden del presidente de la República debía incorporarse. Una hora más 
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aa avanzadas de aqael general, que á lacabí 
^aballe^ía hallibaae acampado en laa mirge 
)o boaqtie que ee levanta en sus adyacenciai 
Muñoz salió con su estado mayor í recibir 
mas en toda la linea en el momento en que 
>B desde este momento la palabra al señor I 
campamento gubemista hasta el momento c 
acto con el enemigo. Dice el referido períoc 
largo rato con los dos generales: 
B el enemigo de este paraje, señor? — pregui 
:¡as de áltimo momento aseguran que se 1 
t, hacia el noroeste, 
lero de fuerzas? 

3 no puedo comprometer una información t 
[exactitud. 

ú señor general levantar campamento en el 
dentro de algunas horas. . . 
lé rumbo? 
i pregunta demasiado, señor repórter!— eitcl 

le la tarde raagó el aire el toque agudo y pe 
ampamento pareció como tocado por un resi 
po ocuparon la linea central de frente á las 
rimer redoble levantó á los soldados, y el pi 
la sombra de los coposos sauces costeros, si 
). 

usiltar. A la distancia se veia la línea negra 
la, ya enfrenando, ya ensillándolos, mientras 
ijas que flameaban eú la serenidad de la t 
< la voz en laa notas de su clarín. Treinta m 
n'au la linea militar. La artillería, en el cen 
lerdo, parte de la infantería sobre el derechc 
arte, á diez cuadras de distanciai. 

rcito de los generales Muñoz y Carámbula, 

lefensa natural del río Santa Lucia, para mejorar sus posiciones, 
y para recibir con mayor facilidad loa batallones que el Gobierno 
enviaba por ferrocarril para reforzar los elementos de acción. 
Efectivamente, ese mismo día de tarde, el comandante Buzón, 

II jefe del batallón policial número 2, recibía en Montevideo orden 
de marchar á campaña con su tropa. 

lente se tomaron todas tas medidas, saliendo el cuerpo poco des- 

ción á la estaoión del ferrocarril Central. El embarque del cuerpo 

[nás tarde en medio de vivas á las instituciones, al partido colorado 

s Batlle y Ordóúez. 
batallón 2.° iba en marcha, llegaba al Pabellón el 1." de policía 

se habían congregado previamente en laa comisarías seccionales 

ibién la orden de marcha, que recibió al entrar la noche y que fué 

ite cumplida. 

del cuartel, y á la llegada á la estación, ae reprodujeron las esce 
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s de Ift tarde, al marchar el batallón 2°. El eutusiasmo animabn á toda la 
tropa qne vivó al presidente de la República y á las instituciones. 

Estas fuerzas policiales y an plantel de hombree de que ya disponía el 6." de 
infantería de línea, marchó á órdenes del jefe de este último, coronel don Zoilo 
Pereira. Este militar llegó esa misma noche & San Ramón. Allí averiguó la posi- 
ción exacta del ejército gnbemista, con el cual la comunicación ferroviaria era 
imposible, por haber ocnpado la vía fuerzas insurrectas del otro lado del Santa 
Iiucía. Allí supo también que las vanguardias de la revolución hablan peleado 
con el batallón de Acuña destacado en dirección á Cerros Colorados, y que había 
habido muertos y heridos por ambas partes. La fuerza de AouSa constituíanla 
'260 hombres de infantería.— £1 30 se incorporaron i Pereira setecientos hombree 
á órdenes del coronel Maurente, y horas más tarde, quinientos hombres más de 
la división Soriauo, mandadas por el diputado doctor Federíoo Fleurquin, que 
tan seüolada actuación debía tener más tarde en los . 
campos de la Agraciada y Mastiller. — La batalla era in- 
minente. Desde el día 29 estaban en contacto las van- 
goardias de los dos ejércitos. El día 30 hubo tiroteo 
general en diversos puntos de la extensa línea que ocu- 
paban loa revolucionarios. Pero éstos avanzaban siem- 
pre, iniciando, al parecer, un movimiento envolvente, 
Saravia ponia nuevamente en práctica, su sistema del 
abanico. — Ea& sistema que tan mal resultado le dio 
otras veces, por la peligrosa difusión de fuerzas sobre 

una vasta superficie sin conservar los contactos indispensables, podía ser eficaz 
en este caso, tratándose, como se trataba, de atacar í un ejército reducido, (i) 

El día ítl de Enero era domingo. Todo el mundo, en la capital, esperaba de u n 
momento á otro noticias del combate. A eso de las cuatro de la tarde oomenza' 
ron á circular rumores siniestros: Muñoz había sido derrotado 
Prlacrai por completo, abandonando su parque en poder de Saravia... 
■•Ilclis La imaginación popular agrandaba el desastre. Se hablaba de 
centenares de muertos y miles de heridos y prisioneros. Mariano 
.Saravia había hecho monstruosidades en la persecución. A la calle de Soriauo 
había llegado, á las dos de la tarde, un soldado del Escuadrón de Seguridad, des- 
pavorido y jadeante, sobre un caballo que allí se desplomó moribundo. . . Otros 
dispersos habían llegado á Colón y al camino de Millán, sin saber como habían 
podido escapar, sin explicarse como se había producido la derrota, pero confe- 
sando, todos, que la gente había dinparado de arriba... Al día siguiente, el 
diario oficioso confesaba el contraste sufrido por el ejército gubernista, en los 
siguientes términos : 





a sBCreturlo, el doctor Luis Ponoe 
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.yer, es notorio que la divÍBión de Canelones, a! 
ñoE, sufrió un contraste en las praximidades de 
I Florida. 

traste se debió á que el general Muñoz, contraria 
residente de la República, comprometió la acciú 
.0, unoa mil setecientos hombres, sin esperar los 
idado y que ya tenfa í menos de tres leguas de i 
das de dos mil quinientos hombres de primer or 
ierzos de que hablamos, estuvieron constanteme 
de antes de ayer para marchar á incorporarse á 
pesar de los esfuerzos de sus jefea, no fué poail 
ral Muñoz. Y el general Muñoz, por su parte, pe 



Hería, la que tuvo que abandonar 
paso. Como es natural, tanto los 
ompletamente inutilizados». 

combate habia sido en realidad m.'is serio de Í( 
a la madrugada del 3U de Enero comenzó efectii 

Fray Marcos que duró ese día entero, y sol 
t estos decisivos) de la mañana siguiente. E 

paba excelentes posicioues al sur del río Si 
CM á esas alturas, por ancho cauce eiicajoni 

Trancas coronadas de monte bajo. £1 ferr 
'ío, y costea duraute cinco leguas la orilla derec 



ido brusco hacia i 


ílN 


one «n la estación Latorri 


a derecha del rio. 


mié 


entras, á la izquierda, sobi 


.serio de Bolívar, 


un 


pufcblecillo próspero, añil 


ades comerciales i 




s lie que todas las calamid 


aelpais. 






al Muñoz ocupaba 


eu 


un comienzo ambas orillas 



lia su ^nte á la margen izquierda, para que e¡ 
nqueable que diera miis seguridad y resisteuci 
a gran error, porque abatnlouaiiilo la margen 
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la posesión de la. vía férrea, y con ella la linea de comunicacionea rápidas y ee- 
goras con San Ramón, por donde debían llegar los refuerzos qae el gobierno le 
prometía telegráficamente y le enviaba de continuo, mediuite una Tertiginosa 
sucesión de trenes. El enemigo se aprovechó de esa torpeza y ocupó la vía férrea, 
á tres leguas de San Ramón, con una fuerte división de caballería. 

Desde ese momento, el general Muñoz uo podía esperar la iucorporación rá- 
pida de loa refuerzos. El camino que de San Ramón á Bolívar (') corre al sur 
del TÍO, estaba libre, pero es pedregoso, accidentado y poco propicio para una 
marcha á pie. El general Muñoz podía haber enviado á Sau Ramón parte de au 
numerosa caballada á fin de que las tropas destacadas en bu auxilio encontraran 
inmediatamente loa necesarios elementos de movilidad, pero el jefe del ejército 
legal no tnyo tal previsión, y por consiguiente, los mil hombres que llevó el 
coronel Zoilo Pereira quedaron anclados k pocas leguas del sitio del combate, 

pasándose cuarentay .,, ._.__., __ 

ocho horas sin «chu- 
r las 
a, y 

oyendo el tiroteo que pa- 
recía llamarles al sitio 
del deber, con la justa 
impaciencia de quien no 
puede entrar en acción, 
respondiendo, como el 
honor militar lo exige, á 
tan categórico llamado. 

Del otro lado del río, 
los nacionalistas soste- 
nían el fuego en peque- 
ños grupos. Contestaban débilmente, escondidos destrás de loa laureles y saran- 
diea de la margen opuesta y á veces una guerrilla de 30 ó 40 hombree salía al 
paso como nna provocación al fuego de las fuerzas legales. El tiroteo duró desde 
las 4 Vi basta las 10 de la mañana, recradecieudo un tanto á esta hora. Más tarde 
los nacionalistas se mostraron en grupos mayores sobre una eminencia coronada 

(1) Jftsy UarcDs es uno de las pantos más pintoreteo* <le Canelones. 

9n itnpottancÍB como centro de población e> Bitmaroeiite eeoua. Lo oonatitnyen imoi 
30 ranohof ; cinco 6 Bele casaB de miiterlal. 

Sitnado sobre una barranon del rio Santa Lncia, es tal su proximidad al rio qae en las 
ípoCBi llaviOBBS sa inunda parle del pneblo. En tales días Fia; Hartos {cuja denoDii- 
naclón otioiat es 'Bolívar) desde que fné oreado pneblo) se halla totalmente sisUdo del 
reito del departamento — pues al par que el Santa Lucia se desborda, los arroyos Vejigas 
; Uacanaa oortan toda oomunicacidn con tos vecinos puebloa de San Ramún y Tnla. 

Dal primero dista Fray Uarcas ó leguas y del segundo S y media, siendo muy concu- 
tridos lo* eaminoa que a ellos conducen, especialmente por los troperos que tienen qae 
atravesar el paso de Fray Marcos. En tiempos normales este paso es vadeabte, pero cuando 
las aguas salen de nivel hay que vejarse da nna balsa, qoa tiene veinte metros de largo 
por seis de ancho. 

B1 aspecto de este sitio es dalloioso. La vegetación, tupidisima, forma flotantes c ortinaa 
á la entrada del paso del lado de Canelones. 

Internándose en el vado se suceden los sarandles y los talas, que forman sinnúmero 
da i«ljtaa por las enalas se desliss la corrianta hasta tenderse mansamente sobre el am- 
plio arenal de la otra orilla dasde donde arranca al camino qne lleva & la estaciún La- 
torre, situada en el Departamento de Florida á poco más da media legua de Fray Harcos 
y sobi'a al lomo da nna elevada cnchilln. 



ia del doctor Ramón Vázquez, conocido médico de la 

año7. ordenó que se desalojara á cañonazos á esa gente 
r por ñix orden el mayor Alberto Cuestas emplazó los 
de artillería ea la plazoleta del pueblo Bolívar, si- 
misma del río. Según informes que consideramos fide- 

I observó al general Mnúoz que este emplazamiento 
i los procedimieutoa habituales del arte de la guecra, 
■a colocada en parajes demasiado próximos al enemigo 
)tos á sorpresas. Parece que el general Muñoz contestó 
bien sé como se pelea». — T que luego agregó: — iVaya 
caso necesario, todos sabremos morir al pie de los 
prolongó durante la tarde sin resultados apreciables. 
silencio en ambaa m&rgenes del río. El general Muñoz 

ordenó al mayor Cues- 
tas que no se acostara 
para esperar las tncor- 
poraoiones del coronel 
Zoilo Pereira que debiau 
producirse antes de la 
madrugada. En seguida 
se envolvió en su pon- 
cho y se quedó profun- 
damente dormido junto 

Kacia la medía noche 
las guardias que vigila- 
ban el paso dieron la voz 
iTt» r at-s oFiriíLEs DK iHTii-LiKii ¿g ftlatma. Una fuerte 

II iiABcoí columna revolucionaria 
[dente intención de vadearlo. Hubo la consiguiente con- 
i, gritos, corridas, detonaciones. Las fuerzas guberais- 

paso y repelieron con mucho valor el ataque. Este se 
e;¡do y destinado á llamar la atención de todo el ejér- 
paso de Fray Marcos, mientras que ¿ una legua más 
nllería insurrecta de Uariano Saravia vadeaba por el 
le casi había sido sorprendido dos días antes el coronel 
e había quedado desguarnecido. La gente de Mariano 
a margen izquierda. Desde ese momento y por ese sólo 
gército del general Muñoz quedaba completamente flan- 
plegaba sus tropas á este lado del rio Santa Lucia, el 
al comandante Fallero, que reconociera, con su eacua- 
aca, situado como á una legua & la derecha del pueblo 
miento resultó un primer contraste: Fallero fué eor- 
revolucionaria emboscada entre los zanjones y los tala- 
Lirgiendo de improviso y rodeando á las descubiertas 
3n numerosas bajas. Por ¡a proporción de muertos y 
Amero de combatientes, ese choigue de avanzadas ha 
-ientos que registra la historia de nuestras luchas civi- 
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za motivó la eatída de la expedición sanitaria que dirigió el 
ro del Campo U). 

general Muñoz recibía otra noticia desagradable. El coronel 
— quehadíaaalido de Minas con orden expresa de incorporársele, 
ü marchas forzadas, suponiendo que aun estuviera el grueso 
1 Norte del Río Santa Lncfa, — se había dirigido direcCamen- 
uica, corriendo el rieago de caer en poder de las fuerzas revo- 
iipaban va ese paraje. Salvaron ¿ este militar sus reconocidas 
i, habilidad, viveza y denodado valor, y una de las mejores 
de servicios será esta • escapada > realizada bajo el fuego del 
de la sorpresa del que encuentra abandonado por sus amigos 
ara las incorporaciones, y ae encuentra al frente con un ene- 
ilear y diez reces superior en número. El coronel Carabajal no 
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listas, y efectivamente, persona que habló con él el viernes & 
Jaso de Fray Marcos, lo encontró impresionado por el número 
ue según sus bomberos venían á presentarle batalla. 
:a comenzó el tiroteo de guerrillas. Las fuerzas del general 
como ya hemos dicho, la margen izquierda del rio. Tenían, 
tiradores, la espesura del monte bajo que corona la extensión 
a eses parajes; tenían el caserío del pueblo Bolívar para ha- 
to y casi ¿ mansalva. La posición pues estaba muy lejos de- 
lontrarío, si un general experto la hubiera sabido aprovechar, 
principal de una victoria brillante y decisiva, 
ue sobre el paso de Fray Marcos y restablecida la calma pasó 
e sin que se verificaran las esperadas incorporaciones. Asegu- 
a madrugada el general Carámbula hizo avisar al general Mu- 
nte revolucionaria vadeaba el río á pie (pues estaba ca«i seco) 

^mandante Fallero que iba hacia el paso de Barranca i reconocer al 
dida y deshecho. E ItanienCe Bnstoe, que habU eldo apostado ea eee pa- 
idnnte oustodiando una caballada, fué cercada par GO tiradores y A U 
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ie Fray Marcos, Asegúrase que el general Muñoz no 
Sin embargo, el hecho era cierto. Numerosos revoluc 
el río por düereates picadas j se habían ocultado t 

iierzas legales, j á distancias no mayores de doscÍHit 

del paso. (<) 

naneció aparecieron numerosas partidas nacionalist 

1 vado en la margen derecha del rio. £1 combate si 
1. pues las fuerzas legales que lo defendían — y que ei 

del Escuadrón de Seguridad y un batallón mandado 

^pelearon desde un principio con verdadero dennedi 

ístaa hizo funcionar la artillería, pero tenía el enen 

f peleando en orden abierto, de manera que el efecto 

nulo. Al primer disparo de cañón los servidores de 

frir un fuego convergente que venia de tres lados dis 

yoa resultados fueron desde el primer momei 

ros.— El mayor Cuestas iba á pedir protec< 

sostén de las piezas al general Muñoz, cuand 

nir á caballo y en mangas de camisa (pues 

lo habia sorprendido entregado al sueño), i 

una fuerza de caballería. 

Volvióse el mayor para retemplar el ánimí 
dados prometiéndoles la llegada de auxilioi 
para ordenar la modificación de los fuegos, 
rari DE viera que las tuerzas de protección tardabaí 
EB FSAi niif¿ atrás y vio estupefacto que la caballería 
de 500 hombres, volvía grupas, quizás aten 
insurrectos, y que el mismo general, Uevándose las n 
vergonzoso ejemplo. Luego se tuvo la explicación de t 
le: el general Muñoz había sido herido. Por suerte ó 
ala, tropezando con un botón de la pechera se corrió 
produciendo una herida leve y superficial . . . Quizás, 
justificativo de un general deagraciado habría sido 
9 el campo de batalla, sin asistir á la vergonzosa di 
uerzas que le habia dado la confianza del Gobierno! 
ucedido? Una cosa inaudita: que asustados por el fu 
i izquierda á la vez, las divisiones de caballería no sií 
lino que se arremolinearon j emprendieron la fuga ¡ 
rimeraa de cambio, y < cuando recién estábamos en las 
1 expreaión rabiosa un artillero que se encontró ei 

o, priaioDero de los nacianaliatas, ba Hnmimstrado nn inf 

le las avaniadaa gnbemistu qne defeudian el piuo de Fray 
I del rio. Esiu avsnzadits fueron arrolladas potla anperioric 
ni un solo momento »1 enemigo, de modo qne ya no ei psi 

la gravísima leaponsabilidad de no haber ar;{aniiado la 11 

d« descubierta, 
mismo indleclto: 
is pelean bien ? 

7 que hablar, — oontestó.— Si todos semí' s lo mesmo. Donde 
1 paao calmos todos, entreverados y en seguida ya nos saoi 
idiada tormtnloaal 



8 batallones de infantería no adoptaron tina actitud más heroica. 
3.09 conseguian los oficiales hacerlos formar y cuando por fin avan- 
ieron en tal mala forma y con tanta torpeza, no obstante la ener- 
ifés; que algunos pelotones quedaron cortados y se fueron hacia 
icando refugio alli donde precisamente estaba el enemigo que los 
ide la eepesura se oían gritoa diversos: — • Che, venite, vos que sos 
todo una colección de nombres propios, por medio de los cuales los 
ios querían inspirar confianza & los que se pasaran d&ndolea á en- 
,llí había parientes, amigos ó conocidos. La Urbana de Canelones, 
los insurrectos que salían del monte, peleaba con raro denuedo, man- 
ricia sin igual y con ex- 

arrojo por el mayor To- 
íb! del 3." de Cazadores. 
3 la catástrofe, este pe- 
3 salió casi incólume: no 
[ue un solo hombre! Tan 
I la serenidad constituye 
z preservativo contra loa 
ma batalla.. . 
) heroísmo daba al mismo 
¡vis Ion del coronel Cán- 
lue arrinconad a den tro del 
la sin cesar contra enemi- 
ies superiores en fuerza. 
ia el corenel Acuda fué, 
. gravemente herido y su 
»tamente diezmada, 
unto el mayor Cuestas, al 
cuadrón de Seguridad ba- 
ado por las fuerzas revo- 
[Ue éstas entraban a] vado 
X mayores obstáculos y 
M de artillería corrían in- 

;o de caer en su poder, or- obübsíi. aMioHo cíííhbuli 

ingancharan los tiros y se 
Ss del pueblo con sus dos cañonee y sus dos ametralladoras. Pero á 

pueblo corre un arroyuelo afluente del Santa Lucia y el mayor 
ompañia de otro oficial se adelantó para ver si encontraba paso 
El que encontró era dificil y hasta peligroso, pero como no había 

buscar otro, ordenó el avance de las piezas, sobre todo cuando vio 
'echa, y á galope tendido, venían loa lanceros de Mariano Saravia, 
ontadoe en pelo y con la vincha tradicional en la cabeza, 
«ia, al caer al paso el primer cañón, loa caballos delanteros trope- 
Bsplomaron como muertos en el centro del arroyo. £1 enemigo ya 
a y había comenzado á lancear á los artilleros. £1 mayor Cuestas, 
nano y comprendiendo lo desesperado de la situación ordenó que se 
s percutores de los cañones y los punzones de las ametralladoras, y, 
ique las piezas estaban definitivamente perdidas, ordenó también que 
os tiros. El teniente Sosa cumplió la orden de su jete y llevó á Mon- 
ircutor del cañón confiado á su cargo; el mayor Cuestas asegura 
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que los sargentos hicieron lo mismo con las otras piezas^ pero que arrojaron 
los percutores y punzones al medio del arroyo. Los revolucionarios, empeña- 
dos en apoderarse de la artillería, se tiraban de los caballos y se prendían á 
las ruedas de los cañones para impedir que se los llevaran. £n ese momento 
el entrevero fué horroroso: no se peleaba más que con arma blanca y la mayor 
parte de las heridas producidas en ese instante son de puñal. Hubo lances per- 
sonales ¿ brazo partido, á puñetazos, á mordiscos, 4 pedradas!... El teniente 
Lagomarsino resultó herido de un lanzazo en el brazo y de un puñetazo en el 
rostro ! El capitán Aguiar fué herido en el pecho y en una pierna. 

Desde ese momento la fuga se convirtió en verdadera dispersión. (M Las caba- 
ñerías desaparecían ya detrás de las crestas de las cuchillas y solamente las den- 
sas columnas de polvo amarillento indicaban la dirección de esta disparada que 
será famosa. Los insurrectos, como en su mayor parte habían pasado el río á 
pie, no pudieron por ese motivo extremar la persecución y sólo los lanceros de 
Mariano Saravia aprisionaron á algunos dispersos 3^ lograron tomar una parte 
de la caballada y las carretas del parque. 

La acción duró á lo sumo media hora y según diferentes testimonios la divi- 
sión de Canelones no ha resistido más de diez minutos los rigores del fuego. Te- 
nían razón los insurrectos que duraúte la persecución, se golpeaban la boca en 
signo de menosprecio y gritaban : « Canarios ! á sus maizales ! » 

Para darse cuenta de los caracteres que asumió la derrota, basta decir que un 
ayudante del comandante revolucionario Aldama, el joven B. Rospide, ostentaba 
al día siguiente de Fray Marcos el quepis de un jefe de graduación en el ejército 
legal. Ese quepis, recogido en el campo de batalla, llevaba una divisa blanca sobre 
los cuatro galones de oro. Los monogramas de metal que ostentaban los quepis 
del Escuadrón de Seguridad, fueron recogidos y cosidos á los sombreros negros 
de los soldados de Abel Sierra. Las dos letras — E. S. *— significaban : Escolta de 
Saravia.. . (2) 

( 1 ) El doctor Luis Ponce de León, secretario del general Aparicio Saravia, escribió por 
orden de éste, el parte de la batalla de Fray Marcos. Es un interesante documento. Se 
resumen todos sus detalles en el siguiente final : 

«La derrota resultó tan completa, que seria imposible concebirla mayor. El ejército ene- 
migo en verdadera fuga, habla sido deshecho y dispersado. Quedaba sobre el campo un 
tendal de cadáveres, que, segiin voz corriente, pasaban de cien; hablan sido hechos como 
150 prisioneros, entre ellos el coronel Acuña, los capitanes Aguiar ( herido ), Silveira de 
Codina y Gutiérrez, el teniente Hermida, dos ayudantes del general Car&mbula y algdn 
otro oficial que en este momento no recuerdo. 

En cuanto al botín de guerra, quedaban en nuestro poder varias caballadas, dos cañones 
Canet, dos ametralladoras y 17 carros de armas y municiones, ponchos, recados, etc. 

No doy el número de heridos porque lo ignoro. En cuanto á las bajas nuestras fueron tan 
pocas, que entre muertos y heridos, no pasaron de 20, si llegaron á esa cifra: lo que 
dudo muchísimo. Solo tengo noticia exacta de tres muertos y siete heridos. 

Las bocas de caflón, que ni un minuto dejaron de tronar, no nos hicieron ni una sola baja 
por m&s que varios de ellos arrojaron sus proyectiles muy cerca de la casa ocupada por 
el cuartel general, donde hay varios ombúes, á la izquierda, y un poco mAs lejos de la 
linea del fuego de la ya varias veces mencionada casa de Reinoso. 

La estratagema del general Saravia habia sido coronada por el más completo éxito, casi 
sin pérdidas para nosotros, y en el más breve tiempo : solo 85 minutos transcurrieron desde 
que comenzó el flanqueo hasta el instante en que nuestras guerrillas del centro traspusie- 
ron el paso!» 

(2) Sobre los sucesos de Fray Marcos se ha escrito mucho. A raíz del triste suceso, el 
coronel Martin Etcheverry, actor en la batalla, formuló en Diario Nttevo una exposición de 
lo que aconteció en aquella desgraciada jornada. Según el coronel Etcheverry el sábado 90 
de Eneróla situación del ejército gubernista en Fray Marcos era la siguiente: El general 
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Estos detalles, como es natural, afligían á los que habiendo actuado en Fray 
Marcos, tenían conciencia de haber cumplido con su deber. Vn repórter habló 

con uno de los artilleros, quien se concretó á decirle : 
Aflécdolas « Limítese á consignar, señor, que hemos hecho cuanto hu- 

y manamente era posible para salvar la dignidad militar. El desas 

comentarios treno tomará de sorpresa á nadie en nuestra tierra. Se conoce 

demasiado al general que nos ha mandado ! » 
Con motivo de lo ocurrido en Frav Marcos, un oficial nacionalista recordaba 
al día siguiente que las fuerzas de Canelones en el ejército revolucionario de 

Ifnftoz estaba acampado sobre el paso, de este lado del Santa Lucia, con el Estado Mayor, 
la artillería, infantes, etc. Del otro lado del paso, al frente, se encontraba el coronel Acnfia. 
con unos doscientos hombres, escasos, de infantería, ocupando la quinta del señor Váz- 
quez Várela: á la derecha de Acuña, el coronel Montero, con el Escuadrón de Seg^uridad. 
y A la izquierda Etcheverry, al mando de dos compañías de batallón. 

El 80 por la tarde tuvieron conocimiento los gubernistas de que en la mañana de ese dia 
los revolucionarios habían ocasionado un contraste al comandante Palero, jefe de una 
fuerte descubierta que el general Muñoz envió al paso de Barrancas, del Santa Lucia. 
Palero es un valeroso jefe, pero tal vez demasiado entusiasta. Su misión era descubrir; y 
no contento con eso. apenas vio á los revolucionarios se les fué encima, cayendo en una 
emboscada, en que se peleó al arma blanca. Palero pudo retirarse, con pérdida, pero la 
forma en que habla practicado el reconocimiento no dio resoltado, en cuanto á averiguar 
el número y la posición del enemigo. Sin embargo consta que el coronel Acuña habla co- 
municado al general que las fuerzas revolucionarias. — que él habla observado anterior- 
mente, — no bajarían de cuatro mil hombres. El general Muñoz debió juzgar exagerado el 
informe, porque no tomó disposiciones concordantes. 

Después de la retirada de Palero, no se desprendieron guardias al Paso de Barrancas y 
á la picada que existe entre ese paso y Pray Marcos, puesto que el general fué sorpren- 
dido en su campo, por gente que debió cruzar el río por esos sitios. El mismo dia 30, entre 
7 y 8 de la noche, el general Muñoz dio aviso al coronel Etcheverry por medio del ayu- 
dante Berrueta, de que se aproximaba una columna enemiga, y le ordenó que, con las 
fuersas de su mando, estableciera un servicio de vigilancia para impedir cualquiera sor- 
presa. Inmediatamente el coronel Etcheverry se puso de acuerdo con el coronel Montero. 
Destacó, á varias cuadras, una guerrilla de cincuenta tiradores, extendidos á su derecha, 
sobre el rio, hasta el agua; y confió al alférez Bayares. de Pando, la misión de colocarse 
á mayor distancia^ oon cuatro hombres, como escuchas, dentro del monte. Estas avanzadas 
se enoontraban á la derecha, rio arriba. Una hora más tarde, las avanzadas de Acuña da- 
ban aviso de la proximidad del enemigo, y en seguida se trababa un fuerte tiroteo. Los 
revolucionarios arreciaron el fuego engrosando las guerrillas hasta formalizar un ataque: 
paro Acuña defendió valerosamente su posición. La artillería cooperó, desde el otro lado 
del paso, con algunos tiros por elevación. Los revolucionarios, encontrando seria resisten- 
cia ó considerando, tal vez, que ya habían llenado su objeto de distraer la atención del 
general Muñoz, enmudecieron y se retiraron. £1 general, creyendo que tenia al frente tan 
solo una vanguardia enemiga, dijo al verlos retirarse, frotándose las manos: — «Esos van 
disparando á llevarle á Saravia la noticia de su derrota». Los gubernistas quedaron ocu- 
pando las mismas posiciones. Como á la una de la madrugada llegó el alférez Bayares. 
diciéndole á Etcheverry: «Coronel: He notado que del otro lado del rio hay gente en movi- 
miento y se oye conversación». Previendo que el enemigo pudiera haber pasado rio arriba 
montó Etcheverry á caballo y fué á buscar del otro lado del paso al general Carámbula, 
Jefe del Estado Mayor, para darle cuenta de la novedad. En el trayecto encontró al gene- 
ral Muñoz y. como le preguntase si había novedad, lo enteró de lo que sabia. 

— No se preocupe, coronel, —dijo. — Es gente nuestra!... 

— Y ¿qué gente tenemos de ese lado, general? — preguntó Echeverry. — Están, contestó el 
general, las fuerzas del coronel Peirán, y del comandante Filho Mello y la urbana de Ca- 
nelones! — y agregó jovialmente: — Yaya no más, tranquilo, que los blancos ya no vuelven 
después de haber sido rechazados ! — Regresó Etcheverry á su campamento, manteniendo, á 

)ar de todo, la misma vigilancia. Al aclarar, los nacionalistas reaparecían sobre la po- 
ción ocupada por el coronel Acuña, y se renovaba el fuego. Pué en aquel momento que 
general Muñoz hizo pasar al otro lado del río una pieza de artillería, llevándola á las 
inzadas, con la cual dispararon algunos tiros á metralla. El enemigo volvió á guardar 
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Saravia llamó 4 uno de sus ayudantes y afectando una seriedad que estaba le- 
jos de sentir, porque el caso era verdaderamente cómico, le dijo : 

— Prepare cuatro hombres. Destaque á estos voluntarios sobre una cuchilla, 
á 800 metros de distancia, y haciendo de cuenta que es una partida explpradora 
del enemigo sorprendida, le hace usted fuego. 

La escena se llevó á cabo (en simulacro se sobreentiende, con cartuchos de 
fogueo) pero los canarios ignoraban esta circunstancia. 

Algo emocionados ocuparon la posición que les ordenó, pero lejos de soste- 
nerse sobre los lomos del caballo, se lanzaron al suelo .... 

Escudar que haga lo mismo con la otra, y yo en persona, hago cortar los tiros de los ca- 
ballos, retirándome con los artilleros que me quedaban, entre los que marchan heridos un 
oficial y cinco soldados». 

Uno de los oficiales que actuaron en el combate de Fray Marcos, publicó también una 
carta de la cual extraeremos algunos datos interesantes. He aquí lo que cuenta el señor 
Oabriel Cabrera, de las milicias de Pando: 

«El pasado día 80 — y siendo próximamente las cinco de la mañana, recibió orden el co- 
misario García de su jefe, el arrojado y querido coronel Martin Etcheverry de que mar- 
chara con la policía á su mando á descubrir al enemigo, cosa que se hiso de inmediato — 
poniéndonos en marcha dando vivas al presidente de la República, á las instituciones 
y al Partido Colorado. — Aun no habíamos andado una legua cuando de una quinta que 
se halla en esas inmediaciones salió una guerrilla de los insurrectos, que desplegó una 
bandera celeste. — En vista de esto, ya en presencia del enemigo, tratamos de tomar 
las posiciones más ventaj'osas que el lugar nos ofrecía y al efecto nos desplegamos al 
lado derecho de la vía férrea — separándonos del enemigo unos cuatrocientos metros. Nos 
hicieron una descarga los revolucionarios y nosotros, como movidos por un resorte nos sa- 
camos los sombreros y saludamos la segunda descarga con atronadores vivas á los defen- 
sores del gobierno, de las instituciones y al Partido Colorado — iniciando asi con el más 
grato entuEiasmo la pelea — y á pesar de ser inferior en número á los revoltosos, los re- 
chazamos por repetidas veces haciéndoles varias baj'as — no teniendo que sufrir ninguna 
nosotros. — Nuestro valiente comisario, don Bei\igno García mandó un chasque al coronel 
Etcheverry diciéndole que hacia rato Labia descubierto al enemigo y que lo estaba tiro- 
teando, qne esperaba refuerzo, no haciéndose éste esperar mucho rato, pues llegó el viejo 
y bien probado comandante don Luciano Rodríguez con su escuadrón, iniciándose acto 
continuo un combate recio q\,ie duró hasta la una de la tarde, con pequeños intervalos que 
hicimos de parte á parte. A esa hora nos retiramos del campo de acción sin haber tenido 
que lamentar de nuestra parte una sola baj'a. 

Debo hacer constar como dato interesante que á no haber sido la impericia de nuestro 
general en jefe, señor Muñoz, no se hubieran apoderado de la Estación Latorre como lo 
hicieron los revolucionarios. £1 comisario García en vista del empeño de los revoltosos por 
tomamos el flanco izquierdo que era donde quedaba la estación, los fué guerrilleando en 
retirada hacia ésta, con la firme intención de rechazarlos si intentaban llegar hasta allí, 
como efectivamente fueron más tarde, pero cuando nos iiroponíamos esto, llegaba orden de 
retiramos hacia nuestros compañeros, dejándoles expedito el camino. Afirmo nuevamente 
que si nos tomaron la estación fué porque así lo quiso nuestro ex general; de lo contra- 
rio estábamos dispuestos, pues así lo hablamos prometido al comisario García, á rechazar 
á los revoltosos, quemando hasta el último cartucho si necesario hubiera sido, y no dudo 
que esto hubiera sucedido dado el delirante entusiasmo que reinaba en la oficialidad y tropa 
que nos acompañaba. 

Llegan las primeras horas del día domingo — día fatal para ] a división Canelones — y se 
sintieron los primeros tiros. Reavivó el entusiasmo en la tropa, se vivó al Partido Colo- 
rado, al presidente Batlle y á los defensores de las instituciones. El valiente coronel Etche- 
verry dio orden al comisario García para que con la gente á su mando fuera á ocupar una 
posición que le indicó al norte del paso de Fray Marcos, — orden que no tardó en cumplirse 
— pues marchamos á galope á ocupar el puesto de honor que nos correspondía, desde donde 
hicimos fuego al enemigo que ya estaba de nosotros á unos cien metros de distancia. — 
Conste, también, que estas medidas las tomó el coronel Etcheverry por su propia cuenta, 
pues mandó dos chasques al general Muñoz y ninguno lo encontró ¡quizás ya faera en re- 
tirada, mientras nosotros sufríamos un fuego abrasador!. . . 
Ya los revoltosos nos habían tomado el paso, y nosotros, sufriendo un fuego terrible de 
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nes del suelo y se los tiraban á la espalda, diciendo: — « No seas bobo ! Soltá el 
mánser ! > 

£1 hijo del coronel Cándido Acuña fué victima de uno de los pocos rasgos de 
crueldad y de barbarie que siguieron á la victoria. Después de pelear heroica- 
mente, el coronel Acuña rodeado de un pequeño grupo de hombres hizo entrega 
de su espada aceptando las promesas y las seguridades de vida que le daba un 
jefe nacionalista. Efectivamente, éste entregó sus prisioneros á un piquete con 
orden expresa de llevarlos sanos y salvos hasta el campamento. Cuando el grupo 
se retiraba del campo de la acción fué asaltado por una turba de furiosos ebrios 
de sangre y deseosos de matanza que querían empezar los degüellos por el grupo 
del coronel Acuña. 

£1 oficial nacionalista que los custodiaba los defendió á planchazos y sus sol- 
dados amenazaron con hacer fuego. Cambiáronse algunos tiros y por desgracia 
uno de ellos hirió en el cráneo al hijo del coronel Acuña que lo vio caer y se 
precipitó para levantarlo. Pero ; cosa increíble ! antes de que el padre infortu- 
nado pudiera tocar el cadáver de su hijo, éste, tirado por los pies, era arrastrado 
fuera del grupo y degollado en dos segundos, sin que ninguno de los aterrori- 
zados circunstantes pudiera impedir aquel vejamen bárbaro sobre el cadáver de 
un infeliz muchacho. (D 

El Día aseguraba días después, refiriéndose á estos desmanes, que entre los 
muertos que recibieron sepultura en Fray Marcos había unos veinte degollados. 
El relato de algunos oficiales que quedaron prisioneros en el campo de batalla y 
que luego recuperaron su libertad, parecía confirmar esa versión. 

(1) El corresponsal especial de La Nación bonaerense reportó sobre este suceso al co- 
ronel Acuña. — El reportaje se publicó al 10 de Febrero, en esta forma: 
« — Ajcite todo, coronel, permítame darle el pésame... 

— Ha visto, amigo, qué desgracia. . . ?»— Los ojos se le llenaron de lágrimas, que un pode- 
roso esfuerzo de voluntad detuvo entre los párpados, — «Y yo, su padre, que be tenido oca- 
sión de salvar á tantos, no pude ni socorrerlo . . . ¡ Parece mentira ! . . . 

— ¿Entonces usted se hallaba próximo á su hijo cuando lo ultimaron? 

— Como de aquí á esa mesita — contestó Acuña, señalando una que distaría dos metros 
escasos. 

— ¿ Y cómo fué ? 

— Nosotros veníamos galopando juntos hacia el enemigo. El fuego era fuerte y «chifla- 
ban* las balas que era un contento. A mi hijo le bolearon el caballo, y, vea lo que es el 
destino, se lo bolearon tres veces mientras que al Muchftcho — (da este nombr^ á su flete, 
un zaino negro, que lució en Cerros Colorados, el 97 y en la retirada de Tapia, que efec- 
tuó en la misma época ) — al Muchacho no le tocaron ni un pelo. Como era imposible man- 
tenerse más tiempo, pues estábamos rodeados, resolvimos rendirnos, sobre todo porque 
nos gritaban: €¡Hindan8e que tienen la vida garantida!» Un pardo negro, sin que mediara 
una palabra, descerrajó un tiro sobre mi hijo, y se le fué encima facón en mano, hirién- 
dolo de varias puñaladas, ya en el suelo. 

— Pero lo degollaron? 

— Si señor, á la «brasilera*, pegándole dos puñaladas en los costados de la garganta. 

— ¿Y usted ?... 

— A mi se me vino otro pardo, y después de insultarme me tiró varias puñaladas que 
conseguí parar con el poncho. 

— ¿Y no tenía armas ? 

— No, señor; el revólver lo había perdido no sé cómo; sólo tenía en la mano los ante- 
ojos de campaña y el rebenque. 

Ke atrepellaron otros y me sacaron los anteojos y el poncho, mientras el negro « car- 
chaba » al finado, á quien sólo le dejaron las medias. A mí no me mataron, gracias al ofi- 
iial que amenazó con su revólver á los soldados para que me dejaran. 
Pedí una carreta y me la hicieron dar, para conducir el cuerpo de mi pobre hijo hasta 
ú casa^ que queda en Vejiga, á una legua y media del lugar del suceso». 



/ 



--v 



Atribnyéronae Ids degüellos á Is gente de Mariano Saravia, compuesta en su 
caai totalidad de uegros _v de indios. Procedían de la frontera y hablaban, casi to- 
dos, portugués. Algunos eran bandidos que habían tomado parteen todas las revo- 
luciones ds aquende y allende la línea divisoria, en los últimos veinte años. Ha- 
bían estado con los federales, con los caacilhistas, con los blancos: habían con- 
trabandeado en las épocas de paz, y en las de guerra, asaltaban una que otra 
estancia, y enviaban ¿ tal cual estanciero rico á gozar de mejor vida. . . 

El capitán Aguiar cuenta que pudo ocultarse, malherido, en un matorral muy 
espeso. AHÍ estaba, hacia rato, consumido por la ñebre y muerto de sed, cuando 



á pocos pasos se detuvieron dos jinetes. Eran dos indiazos de fiero y terrible 
aspecto. Bajaron de sus caballos ÍL fin de apretar las cinchas y se pusieron á con- 
versar en V07. alta. — Yo, decía uno — degollé A un unlvaje del otro lado de 
aquella cuchillita. . . — Yo también alcancé & degollar á otro entre el pajonal de 
la cañada... — ¿ No habrft quedao algún otro salraje herido por aquí? — Y' el 
que habló primero paseó la mirada en torno, siu que afortunadamente para el 
capitán Aguiar — ( que oía la tranquila plática con los pelos puestos de punta ) — 
pudieran sus ojos avizores penetrar el secreto que guardaba en su verde entraña 
la protectora espesura del matorral. . . 

Más espeluznante es aúu el caso de un cadete, cuyo caballo rodó mal herido, 
apretándole una pierna en la caída. El cadete desmayóse con el dolor de la frac- 
tura, y el caballo cjuedó muerto agobiándolo con su peso. Cuando el muchacho 
volvió en si, sintió que le sacaban las botas: dos insurrectos lo carchaba» 
tranquilamente. Tuvo el tino de no abrir los ojos, y de hacerse el muerto. Uno 
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de los carchadores se probó Us botas sentado sobre el cadáver equino, y le que- 
daron chicas: el otro hizo lo miamo con idéntico resultado. Entonces, en su des- 
pecho arrojó la bota, que tenía en la mano k la cabeza del cadete. Este no pesta- 
ñeó siquiera. Uno de los hombres dijo al otro: — • Alárgame tu cuchillo que 
quiero degollar á este mocoso ■ ... — El otro sacó el facón y se lo entregó. Pero 
probablemente el • tocador de violín >, probó el filo de la daga en la caña de la 
bota, pues el cadete le oyó refunfuñar : — i Este facón es un serrucho ! No sir\-e 
panada'. Vamos ¿ tener que estar un rato dele que dele pa cortarle el gaüote. . . 
— Bueno: entonces dej&lo. No vale la pena de ensuciarse las manos. . . > — Y de 

í : 



bido á este desprecio ha podido el cadete contar el cuento, después de haber oído 
sonar BU áltiiua hora y haber sufrido la más atroz de todas las agonisa iniagi- 

Pero es justo consignar que semejantes hechos de barbarie, fueron casos ais- 
lados, que provocaron general reprobación en las fuer/.AS insurrectas. El pardo 
que degolló al hijo del coronel Acuña, hubo de ocultarse, pues se 
CortHfa le buscaba para pasarlo por las armas en presencia del padre de 
de Saravla la victima. Los jefes y oficiales (¡ue cayeron en poder de los re- 
volucionarios fueron tratados con todo género de cortesías y con- 
sideraciones, ííaravia los atendió personalmente. Cuando el coronel Acuña y sus 
oompaileros prisioneros se presentaron al caudillo nacionalista, éste lea ofreció 
las mayores garantías y les dio amplia libertad para recorrer el carapameJito. 

Los prisioneros manifestaron su gratitud, pero ninguno de ellos entregaba su 
«apada. Entonces ^aravía, dírigiéitilone personalmente al coronel Acuña, le elijo: 

— Usted es el coronel Acufia? 

— Lo conocía mucho de nombre. Ha peleado nsted como un valiente. . . 
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coronel Acufia balbuceó algunas frasea de cortesía. 

Tendría que pedirle un favor. . . —agregó Saravia, con u 

.osa y jovial . . , 

jO que calé en mis manos. . . —contestó Acuña. 

Jire coronel: tengo ahí un oficial que no tiene espada. S 

coronel Acuña y sus acompañantes comprendieron al | 
ñeron los cintos, é hicieron entrega de las espadas. Uno 
! adelantó y dijo: 
>eüor, por mi parte desearía hacerle 4 usted un obsequi< 

este revólver, que es de primer orden, se lo aseguro. 
e entregó un arma magnifica de Smith y Weason. 
jo acepto — contestó Saravia. — Justamente, me viene bii 

alguna de mi propiedad. Y además ~ agregó soltando le 



Serreta, ayudante del general Carámbula, que cayó pris 
el Acuña, dio pruebas de valor y entereza defendiendo a 
\d del Presidente de la R«páblica entre las mismas fil 
intado Berreta por Ramón Saravia á su tío Mariano, se i 
:ie entresacamos estas principales frases: 
Cómo es eso amigo— dijole Mariano — que un mozo coi 
I miserias y trabajos por un ladrón y borracho como Ba 
'erdone, coronel — replicóle Serreta, con firmeza.— Ust 
, Batlle no ea lo que usted dice, sino un excelente hom 
. Estoy seguro de que si usted hubiera hablado con él 
>ra hecho la guerra. 

ríano, que oía esto conteniendo su ira, estalló de repeí 
1 rebenque en alto atropello á Barreta diciéndole; 
Isted es un compadre, provocador y yo le voy A bajar e! 
seguida dio orden para que fuera separado del grupo y ■ 
nceros. dirigiéüdose después á la carpa del general don 
ón de jefes para deliberar sobre la libertad de los prisioi 
ríano hizo toda clase de esfuerzos para que le fuera i 
ido hasta amenazar con separarse del ejército si no se a< 
%rieio sin embargo se uegó á ello, influyendo en su ánin 
altruista del coronel Acuña quien, — como desde el luga 
oíala discusión, — gritóle que tampoco aceptaría la li 
dia también á Berreta, como era lo convenido al entreg 
s días después del combate, Saravia puso en libertad 
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tomados en Fray Marcos. ^ Entre ellos se contaban el coronel Cándido Acuña, 
loa capitanes Silveyra y Colina del regimiento de artillería, Tomás Berreta, ayu- 
dante del general Carámbula, once oficiales más de inferior graduación y tropa 
de diversas unidades. 

Eatos priflioneros fueron llevados á Montevideo en ferrocarril, acompaiSados por 
un oficial nacionalista, Enrique Burgués, ayudante de Saravia. Diéronle seguri- 
dades de qne podría volver al campamento nacionalista, pero A ¿Itíma hora no se 
¡o permitieron, y tuvo que embarcarse para Buenos Aires. 

El suceso de Fray Marcos, fueran cuales fueran sus verdaderas proporciones, 

cansó impresión inmensa en toda la capital. Mientras los nacionalistas soñaban 

con un inminente ataque & Mont«video, y veian ¿ Saravia. en- 

RcperMtlAa trando como un triunfador, per el camino de la Unión, el go- 
dtl bierno procedía con enérgica serenidad, á prevenir las conse- 

cAnbate cuencias poai- . . 

bles del desas- 
tre. Acuarteláronse las mili- 
cias y ae activó por todas partes 
la requisa de caballos, sacán- 
dose hasta loe de los cochea 
particulares. En previsión de 
cjue al aproximarse las fuerzas 
revolucionarias, pudiera esta- 
llar, dentro de Montevideo, al- 
gún movimiento subversivo 

preparado con antelación, ha- ,„, (••sinos- nw obsukíi, aríon n i.t nnóx 

biase dispuesto el día 29 la pri- 
sión de algunos nacionalistas sospechosos. Entre ellos figuraba el doctor Manuel 
Quíntela, ec miembro del Directorio, el cual fué puesto en libertad después de 
anas boras de cárcel. 

El mismo favor obtuvieron los señores Enrique Clulow y Alfredo Trillo. 

En la Jefatura estuvieron detenidos los señores Remigio Castellanos y Dió- 
genea Latorre. 

Entre los presos del día 30 figuraban el doctor Arturo Semeria, Adolfo Berro, 
Marcelino Parra, el escribano Carlos M. Silva. Adolfo García, José A. Oascue, 
Eduardo Clulow, Juan 8. Oarat, Diego Orti/., Este último era presidente de un 
club nacionalista eu el Barrio Reua. Los detenidos fueron pasados al batallón 
número 10 de guardias nacionales, con excepción de Garcia que se alojó eu la 

e efectuaron luievas prisiones políticas, y el 
. á la isla de Flores, custodiados por gente do 



El mismo día de Fray Marcos 
gobierno resolvió enviar los pres 
la Comandancia de Marina. 

En aquella condición fueron re 
nombrados, Manuel Mattos, Josi 
Berro, Eduardo Montevenle, Auj 



licidod á la iüla mencionada, fuera de los ya 
Zubillaga, Floro Cibiis, .Jos¿ Britos, Arturo 
lato Ponee de León, Pedro Casaravilla Vidal, 
Juan Tomás Clulow, Juau Garat, Benito Romay, Federico Ckilow, doctor Len- 
.as, .Toso Clulow, Eduardo Joauicó Otor;;uez, Francisco Bufacini, Eusebio Ca- 
sco, mayor José L. Tejeria, Luis Donadiui, Francisco Fernández Oapdevila y 
U) P. Ortega. 
El 2 de Febrero ciniuló con ¡nsísteucia el nuuor de 'jue los presos politicost 
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enviados & U isla de Flores ea el vapor Corsario, se habían sulilevado contra 
la fuerza que los iba custodiando y que deapuéa de someterla habiao obligado al 
patrón del pequeño barco á que marchara con rumbo desconocido. 

Poco tardó ea averiguarse que todo ello no pasaba de invención de algún alar- 
mista, pues el Corsario regresó al pueVto después de dejar los presos en la 
isla custodiados por numerosos soldados y no por cuatro como decian los inven- 
tores de aquella versión. 

En vista del giro que tomaban los sucesos, el diputado nacionalista Luis 
Eduardo Segundo, temiendo ser aprehendido, se había trasladado & Buenos 
Aires. Empezó por asilarse en le legación brasi- 
leña. Más tarde, con permiso del gobierno, se em- I 
barco en el vapor de la carrera acompañado del' 
ministro del Brasil. 

Don Enrique Anaya, ex presidente del directo- 
rio del partido nacional, se asiló en la legación 
argentina al siiber que existía orden de prisión 
contra él. di 

El miamd día de Fray Marcos, resolvióse por 
el gobierno la disolución de los batallones 15 y 16 
de guardias nacioniiles, formados 
0lMlici6n por elementos adictos á la mino- 
de balallooes ría nacionalista. Hncin días que 
oacloaallslas se notaban sintomns iieligrosos 
en los dos batallones. En las pa- 
redes de los cuarteles aparecían repetidas ins- 
cripciones con viras á Saravia'y A otros jefes re- ".'" ''"' «- 'i.msim, ihi'itado 
volucionarios. Se procedió por la tarde a cumplir n*iniii «b.hh.kSa. 
esa disposición, en los resjjectivos cuarteles. ^ 

Los jefes de esos batallones, ciudadanos Berasain y Ferreira Oroño, adverti- 
dos previamente de la resolución adoptada, dieron puerta francii á sus soldados. 
poco antea de presentarae á aus cuarteles las fuerzas encargadas de! recibo y 

Esta tarea correspondió al 9." de GG. NS.. que mandaba el señor .Torge Pa- 
checo en lo que se relaciona con el batallón 15.". Ai frente de '200 hombres llegó 
el 2." jefe del 9.°, sargento mayor León Muñoz, que aunque enfermo dio cumpli- 
miento á la comisión, para retirarse luego en asistencia á su domicilio. Una vez 
formada la tropa frente al cuartel del 1.5.". salió de éste el jete del cuerpo señor 
Berasain acompañado de un grupo de oficiales, adelantándose para expresar que 
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atando la resoKición superior ponía á diaposícíóa de los comiaíonadoe las ar- 
s j laa mnnicioues de que díspoDÍa, Consistían éstos en 100 fusiles y otros 
lantos correajea completos con determinado número de tiros. 

El major Muñoz, k quien acompañaba el comandante Calleriza, como ayudante 
del Jefe de Eatedo Mayor, se incautó de las existencias del cuartel. 

Terminada la tarea, se retiró la fuema del 9." entre los vivas al presidente de 
la República en que prorrumpieron el jefe y oficiales del batallón que acababa de 
disolverse. 

En el cuartel del Id." se procedió en idéntica forma, concurriendo una fuerza 
del batallón 11.° de guardias nacionales que mandaba el señor Joaquín Ma- 

Eetuvo presente durante la entrega del armamento el 2." Jefe del Estado Ma- 
yor, coronel Magallanes. —El desarme fué llevado á cabo con toda corrección y 
cultura, inventariándose minncíosamente desde el objeto de menos valor hasta 
loa elementos de 
guerra recibi- 
doe.^La orden 
fué acatada al 
bstante por los 
«eñores Ferrey- 
ra Oroño y Las- 
sns, jefes del 
16.»— Tanto el 
coronel Magalla- 
nes como los cí- 
vicos que ínter- 
acto, recibieron iioTAnuMEii raxcrioD^a .ii.iiEDEDOB DE LA caí* r>E aaniiBHO 

excelente impre- 
sión sobre la fornia con que procedió la oficiatidatl y tropa del 11.°, que estaba 
en aquel momento & órdenes del 2." jefe del cuerpo, comandante don Simón 
Patino. 

Los oficiales que figuraban en la plana mayor de los batallones disueltos, re- 
cibieron autorización superior para continuar uniformados, debiendo sustituir 
el número del kepis por una corneta y el del cuello de la casaquilla por un 
miuser. 



Contribuyó á aumentar la impresión en Montevideo la llegada de los prime- 
ros heridos. El mismo dia de la batalla, á las 7 '/t P' in- ingresaron al Hospital 
de Caridad, el teniente primero de artillería Pedro Lagomareino, 
Heridos con herida de bala en el antebrazo izquierdo, y el soldado del 
de mismo cuerpo Juan Rodríguez, con dos heridas de lanza, una en 

Fray MarMS la cabeza y otra en la región lumbar izquierda. — Se anunciaba 
que los heridos sumaban centenares, y que la espedición sanita- 
ria dirigida por el doctor Piñeyro del Campo no era bastante para prestar auxi- 
lios ¿ todos los que habían quedado tendidos en el campo de batalla. Como es 
natural, se exageraba y se mentía mucho. Súpose más tarde, que las bajas ha- 
bían sido relativamente escasas, como lo demuestra la anécdota siguiente. 
i^uando la expedición sanitaria del doctor Piileyro del Campo llegó á la estación 
Laíorre, inmediatamente después de la batalla de Fray Marcos, se encontra- 
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I SUS miembros con ()ue eo el andén loa esperaba un joven cou apariencia 
pueblero en iTÍllegiatura>. Eda persona los recibió afectuosamente, dirígién- 
ee coa fácil pijabra los cumplidos de bienvenida. 

— Señores — lee dijo — vienen ustedes á tiempo. Ahí tenemos unos sesenta he- 
os que necesitan auxilios inmediatos. Habrá que pensar tambi^ en conducir' 

á Montevideo con suficiente custodia, porque aquí no habrá comodidad para 
stirlos. 

Jno de loe miembros de la expedición, extrañado de la autoridad y del aplomo 
L que hablaba aquel joven, que no ostentaba insignia militar alguna, le pre 
ató: — Con quién tenemos et gusto de hablar? 

— Con Aparicio S ara via — contestó sencillamente el desconocido. U) 

3onio la gente había estado, hasta dos ó tres días antes de la derrota del ge- 
ral Muáoz, en la convicción de que el ejército revolucionario estaba deshecho 
y en fuga, resultó mayor la impresión 

Impresión que produjo su brutal desmentido á 
«fl tales versiones, por medio de una vic- 

iloitavfdee toria á las puertas de la capital. En 
el primer momento de estupor, la 
ite no se dio cuenta de la magnitud del suceso: po- ^ 

1 creían que Saravia se acercara á Montevideo, y 
;unoa sostenían que bastaría la columna al mando 

coronel Pereira para sostener su avance. Pero á 
noche se supo, que los revolucionarios habían 
inüado á la vez sobre San Ramón y Santa Rosa, y 
B Pereira se había visto en el caso de volver á Mon- 
■ideo con sus fuerzas, entre las cuales figuraban 
¡ batallones policiales al mando de los comandan- 
i West y Buzzon, la división Maldonado al mando ki' clcb saciokíl, üientoobi. 

coronel Maureiite, y la división Soriano al mando díhectokio. cLiorBAiio por 
. doctor Federico Fleurijuin.— Súpose también que 

inspector de tráfico del ferrocarril Central, había recibido una comunicación 
tcrita por el doctor Bernardo García, en la que decía más ó menos : • De orden 

general en jefe del ejército revolucionario, prevengo á usted que todo indi- 
[uo que repare los destrozos en la vía ó en las lineas telegráficas serA pasado 

Ssta comunicación revelaba que los insurrectos se habían apoderado de la red 
roviaria que cru/a el departamento de Canelones y que la inutilizaban, impo- 
lilitando de esa manera la incorporación rápida de fuerzas departamentales á 
fuerzas legales de la capital. 

e hnljlar <dii Aparicio Sararia en el pueblo ile San 

[a, 

muslo. ;f con itiminutnH Fsimelas (le iilatii. El sombrero <s«<^ho> ern negro .v sin Aivin 

■Ma ea U vercinil respecto á la indumortaria itel jefe 'la la revolución, durante el día 
la Untalls. y por connicuient» ru« fiintAstica la versión ^ue lo dnbA vestido de hrin 

lli> de all'uru d,^sluiiii>runtel 
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HA del 1." de Febrero comeuzaban i reconcentrarse en M&roñaslos 
a, divieión Muñoz, Sabíase que partidas Dación alistas habían lie- 
Manga y Toledo, por el Este, y hasta Las Piedras por el Norte de 
La gente agrandó los peligros, y comenzó á ver fuerzas revolucio- 
las partes. Se decía que en Guadalupe los revolucionarioa se ha- 
lo de un importante depósito de armas y municiones que había en 
ue las fuerzas de Saravia rodeaban la ciudad; que un asalto era 
1 la noche del 1." al 2 de Febrero, bastaron los estampidos de unos 
, sembrar la alarma en la población, y á la mañana siguiente bastó 
ilguaoB batallones que guarnecían la ciudad á las afueras k esta- 
ea de defensa, para que ya se pensara que Saravia estaba puer- 

i predicar que semejante susto no tenia motivo, que k lo sumo se 
lerodeando á cuatro leguas de la capital, k una pequeña partida 
ue oficialmente 
o las fuerzas re- 
que pelearon en 
habían empren- 
hacia San José, 
¡ene oidos, sobre 
taca á las mu je- 
ida comenzó la 
lias familias que 
n las quintas de 
a hacia el centro 

ue la forma en 
ó pata sacar loa 

A de defensa que ' ^^ kítíiiíib mmiir t t«im 

luente del Paso 

«ta el Buceo, pasando por el Cerrito, no podía menos de producir 
10 de la mañana, la policía, en el centro de la ciudad, detuvo la cir- 
s trenes, apoderándose de los vagones para embarcar la tropa. Todo 
ó, al ver esa precipitación, que se estaba peleando ya en las afueras. 

la nerviosidad general, la serenidad de que dio pruebas el presi- 
ípáblica, quien, para tratar de calmar la infundada alarma que rei- 
blacíón, se apresuró á salir k la calle, sin escolta, en un milortl. 
otamente por el coronel Bernassa y .Terez. 

le 18 de Julio y se dirigió hacia Marones, yendo k visitar ías fiier- 
el Maurente. l'or el camino se encontró con el batallón 1"-'." de 
males que iba en marcha y que lo saludó con manifestaciones. De 
irígió hacia la estación de Treinta y Tres avanzando hasta el 

del departamento de Montevideo, En ena paite del trayecto el 
■istó las tuerzas que mandaba el coronel Foglia Pérez y que lo es- 
idas sobre un lado del camino presentándole las armas y saludán- 
S. Del Manga el presidente volvió por el camino de Ooes hasta 

:to se encontró con el batallón policial número '2. tuerza que tani- 
e presentó armas, unludiindolo con manifestaciones de entusiasmo. 
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ibre eatas alarmas escribía El Día veinticuatro horas después: 
^yer fué dia de nerviosidades, sobre todo durante las horas de la mañana. 
Personas interesadas en perturbar el orden, que hacen una pro- 
Oplalón paganda activa para amedrentar los ánimos, encontrando eco en 
éc los espíritus pusilánimes que en ninguna parte faltan, — parece 

El Dfi" que habían extremado ayer su nota, haciendo creer que de un 
momento á otro iban á caer sobre la ciudad calamidades sin 
ito. Asi se explica que en un momento dado, las puertas de las casas de co- 
ció empezaron á cerrarse y los pacíficos transeúntes á correr como si se sin- 
in atacados. Afortunadamente, como el pánico era infundado, do tardó en 
nblecerse la calma. 

Í.O que pudo dar lugar á que los impresionistas se alarmaran, fué la noticia 
ue por el camino de Las Piedras, entraba una columna de caballería, que las 
avanzadas de la guarnición 
salieron & reconocer, Pero esa 
columna, lejos de ser insu- 
rrecta, era la de las fuerzas 
legales de San José al mando 
del coronel Foglia Pérez que 
venían tranquilamente para 
reforzar la guarnición de la 
capital. 

4 Contribuyó á fomentar la 

alarma un movimiento de 

fuerzas que se produjo en 

Montevideo, más ó menos á 

la misma hora, movimiento 

que se había ordenado desde 

DE MosTBTiDBo uíspoi iiR m»! MiKcoa la mafiaua, y que uo teniaotro 

objeto que colocar algunos 

'pos de la guarnición en los sitios que se han considerado estratégicos, para 

;r á la ciudad á cubierto de cualquier evento. 

Por otra parte, ese evento ea bastante remoto. Las fuerzas insurrectas no han 
lo aproximarse á menos de diez leguas. Es que Aparicio Soravia se da cuenta 
no ea lo mismo corretear ¿la desorganizada división del general Muñoz, (que 
ca se pensó, como ya lo dijimos, en hacer pelear aisladamente), que venir á 
itevideo á pelear con los guardias civiles y los guardias nacionales, quienes, 
:]ue no son todavía cuerpos de linea, han de ofrecer mucha más consistencia 
i que ofreció la división de Canelones. 

k Aparicio Saravia no puede pasarle inadvertido el hecho de que Montevideo 
sin tropas de linea, lo que quiere decir que no se siente con fuerzas para 
irse con nuestros propios guardias nacionales. 

y esto es la mejor prueba de que su ejército, correría más ó menos, tiene 
concluir por ser enteramente sometido por el empuje de las fuerzas le- 

3ta opinión del diario oficioso produjo' su efecto: denotaba una gran con- 
za en las fuerzas de que diaponía el gobierno, y hacía ver que los peligros 
in asalto á la ciudad eran más imaginarios que reales. Por otra parte los 
lentos acumulados en la línea de defensa se organizahíin rápida y eficaz- 
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Si el gobierno demostraba confianza en aua fuerzas, m¿a confianza demostra-- 

ban los nacionalistas en el empuje de las huestes que habían llegado á golpear i 

las puertas de la capital. Un informante de La Prensa bonaerense, 

lloiiiwea ( diario que nunca ocultó sus vinculaciones con el partido alzado 

■acloullstai en armas), decíalo siguiente el 3 de Febrero: 

< Si ataca Saravia á Montevideo esta madrugada, como es muj 
posible que lo baga, tengo la mis intima convicción de que tomará á la ciu- 
dad. Conseguido este triunfo, fácilmente puede la revolución armar en Montevi- 
deo. 20.000 hombres y con ellos, si antes no se someten, batir y derrotar los dos 
ejércitos gubemistas que están en campaña. Para llevar á cabo ese plan, tiene 
Saravia por lo menos diez días antes de que esos ejércitos se puedan presentar 
á las puertas de la capital, pues habiendo destruido loe ferrocarriles y telégrafos, • 
no podría comunicárseles por el gobierno su presencia en los alrededores de la 
ciudad, ó si se les comunica tendrán que 
hacer marchas á caballo, por espacio de 80 
i lOiJ leguas.. ■- 

Según parece, el Ministro Argentino doc- 
tor Demaría compartía esta opinión, pues 
el 3 de Febrero, el Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República Argentina reci- 
bió una comunicación de su representante 
en Montevideo, en la cual pedia la inme- 
diata remisión de un buque de la armada 
para permanecer fondeado en aguas orien- 
tales. — Agregaba el doctor Demaría que'en ■mi'n'io db -i,» phissa-, diirio 
la ciudad de Montevideo, reinaba gran pá- 
nico con motivo del anuncio de ([ue Saravia se eúcontraba-con eua fuerzas, á cua- 
tro leguas de la ciudad. 

£1 ministerio de Marina argentino, al tener conocimiento del pedido del doctor 
Demaría dispuso inmediatamente que el crucero 9 de Julio, al mando del capi- 
tán de fragata Saracha, se alistara para venir A Montevideo. 

Como el 9 de Julio se encontraba en situación de desarme, fué necesario to- 
mar algunas horas, por cuya razón el crucero salió del apostadero naval de Río 
Santiago á las 3 a. xa. 

Este buque traía toda su dotación de mariuería completa, así como el arma- 
mento proporcional del buque. 

£1 comandante Saracha venía con instracctones especiales que se mantuvie- 
ron en reserva. 



£a previsión de un posible ataque á la ciudad, el gobierno, como ya lo hemos 
dicho, hizo salir las fuerzas de guardias nacionales para que ocuparan en los al- 
rededores, posiciones estratégicas, defendiendo los caminos de 
La ifncí entrada. El día 2 á las 9 de la mañana salió el batallón 3.** de 
de guardias nacionales. A las 10 se movió el batallón 10.° al mando 

detenía del coronel Federico PauUier, todo equipado. Se dirigió hacia el 

Paso del Molino, cuyo puente ocupó. A las 12 el batallón 11." se 
hallaba alineado en la calle Magallanes esquina isla de Flores. Catorce vagones 
'el tranvía Oriental, llevaron estas fuerzas de elementos jóvenes, al Cerrito. Más 
tarde salió también el batallón 7." de guardias nacionales. 
Con motivo de esa marcha hacia el probable peligró hubo escenas desgarra- 
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doras. Centenams <]e madres, heTmanas y eaposaa, %'iendo salir á los eeres que- 
ridos, sin poderlos siquiera abrazar, uí saludar, lloraban y gritaban. Decíase que 
los blancos estaban detrás del Cerro, en los alrededores del Derrito, en las pro- 
ximidades de la Figfurita I 

Lo cierto es que ae hallaban en Pando, á tina hora de ferrocarril de }lont«vi' 
deo. El ferrocarril no funcionaba más que hasta Las Piedras, al Norte y hasta 
Pando al Este. Más allá de estos puntos los ferrocarriles y telégrafos estaban 
interrumpidos. 

Toda la ciudad quedó rodeada por fuerzas guberoiatas á la espera de ataques 
de los revolucionarios. El gobierno envió artillería, batallones policiales y de 
guardias nacionales al Cerro, Oerrito. Paso del Molino, Sayago, Colón, Figurita 
y Uni¿n, las divisiones del coronel Mqurente y del diputado Pleurquin tomaron 
posiciones en Sayago. También llegaron á las cercanías de la capital las fuerzas 
del coronel Foglia Pérez que acababan de dar una fuerte batida á una partida 
revolucionaria que se hallaba 
emboscada en las proximida- 
des de las Sierras de Mahoma. 
haciendo á aquella considera- 
ble número de bajas y disper- 
sándola completamente, aun 
cuando ocupaba posiciones 
. casi inexpugnables. 

La partida insurrecta espe- 
raba el pasaje de un tren que 
conducía tropa de la división 
tviKiARtn ts EL ciBuiTú de Soríauo, con el propósito 

de atacarlo. La batida de la 
referencia desbarató el plan de los revoltosos, los cuales abandonaron el campo, 
tomando distintas direcciones sin tener tiempo k recoger sus heridos. 

Las tropas del coronel Foglia Pérez tuvieron en el combate 2 muertos y 5 lie- 
ridos: entre estos últimos figuraba el subteniente Borráz. 

Los más valientes ó más incrédulas de los habitantes de Montevideo se trasla- 
daban á los alrededores del Cerrito de la Victoria con el propósito de visitar á 
los soldados que servían en la guardia nacional. 

El camino Goes era estrecho para contener los carruajes y carros que se diri- 
gían de un punto á otro del Cerrito y Piedras Blancas, llevando gente y enco- 

Al pasar el almacén de Vizozo, {Tres Esquinas) ya se divisaban las primeras 
' lineas de los campamentos del ejército. 

En la misma falda del Cerrito, mirando hacia el nordeste y próximo á un mo- 
lino antiguo, había formado su campamento el batallón 9." de guardias nacio- 
nales al mando de! comandante .Jorge Pacheco y del sargento mayor León E. 
Muñoz. Unas cuadras más hacia la derecha se hallaba acampado el Il.° de guar. 
dias nacionales que mandaba el teniente coronel Joaquín Machado, y un poco 
más arriba, hacia la izquierda del punto ocupado por el batallón 9.', se encon- 
traba desplegado el cuerpo 14." de guardias nacionales comandado por el señor 
Luis fiatlle y Ordóñez. 

Casi en la misma cumbre del Cerrito de la Victoria se hallaban dos secciones 
de artillería. 

Al subir las crestas del Cerrito ya se podía dominar una gran parte de la linea 
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formada por el ejército, línea que puede decirse empezaba en el Buceo y termi- 
naba en las proximidades del Pantanoso. 

El batallón 9,° de guardias nacionalea ocupaba el primer día de su llegada al 
Gerrití) una posioión resguardada por un pequeño monte, pero el día 3 de Fe- 
brero, por orden superior, varió su campamento j se fué á situar al lado de un 
(-iejo molino que allí existe. 

El gobierno desplegó una actividad extraordinaria para cubrir la línea y orga- 
nizar la defensa de Montevideo. 

En poco menos de 24 horas ae tendió en el departamento una*ljnea de siete 
mil hombres. 

Las secciones de artillería estaban al mando respectivamente del comandante 
Juan A. Pintos, j de loa mayores Arturo Isasmendi, Alberto Cueatas y Venan- 
cio Ruiz.— Para mandar todas estas fuerzas desplegadas en linea de batalla fué 
nombrado el general don Nicomedes Castro. En la noche del 2 de Febrero se 
extendió su nombramiento de 
jefe de la plaza. Pero dos días 
después au autoridad era sólo 
nominal por haber llegado en 
el vapor Paris el ministro de 
la Guerra general Eduardo 
Vázttuez, quien, habiéndose 
movido á caballo desde Hos- 
pital á San Fructuoso, recibió 
allí la orden de seguir por tren 
hasta Paysandú y embarcarse 

en ese puerto.- Conjuntamen- i,lko*i>í dil 1.° hb cíb«i,l«íi» * uostívihko 

te con dicho militar llegaron 

los regimientos 4." y 5." de caballería y el batallón 1.° de cazadores mandados 
respectivamente por los coroneles Estanislao Mendoza y Duran, Cándido Viera 
y Carmelo Ventura. También venían con dichos cuerpos diversos contingentes 
de las divisiones de Paysandú, Durazno, Eio Negro, Salto y Tacuarembó. 

El referido ejército desembarcó el día 4 á las 8 1A2 a, m. siendo recibido en la 
Aduana por gran número de concurrencia. 

La tropa fué llevada en trenes hasta la linea, donde debía relevar ú la guardia 
nacional. 

El batallón 1." de cazadores, al pasar frente á la casa del presidente de la Re< 
pública en uno de cuyos balcones se hallaba el seño^ Batlle y Ordóñez acompa- 
ñado por el general VAzquez, vivó al presidente de la Eepúblioa y á las institu. 



Con la llegada del ejército improvisado en el Norte por el general Vázquez, se 
desvanecieron un tanto las esperanzas de loa nacionalistas que creían cosa ine- 
vitable la rendición de la capital. Los hechos daban la razón al 
La venida presidente de la República quien, k un repórter que lo entrevistó 
presldenclaí al siguiente día del combate de Fray Marcos, había manifestado 

que ese heclio de armas no tendría importancia mayor. 
Un repórter de Kl Diario bonaerense relató asi una conversación que sobre 
el combate de. Fray Marcos sostuvo con el señor Batlle y Ordóñez. 

< A las 5 de la tarde del día lunes fut recibido en audiencia ]ior el señor presi- 
iiente de la República; audiencia iiue solicité por intermedio 



Freiré, con el propósito de conocer las impresiones del primer magis- 

}bre el desastre de Fray Marcos.He aquí, en resumen, mi reportaje; 

tdo de El Diario : — ¿Podría V. E. darme á conocer para transmitir ¿ 
Aires, sus impresiones sobre la acción de Fray Marcos ? 

ñor Presidente: — No hay inconveniente. Puede usted decir que no tiene 

importancia á juicio del gobierno ni de la opinión. 

ibe 6, que el jefe de esas fuerzas, general Melitón Muñoz, contrariando se- 
reiterf^i^ órdenes del gobierno, se precipitó á la acción con elementos 

pasaban delTOO hombres que tenia á sus órdenes y de cuyo número no 

n de 200 los soldados de línea. 

haber mediado esa precipitación, el general tenia á menos de tres leguas 

3B suficientes que consistían en 2500 hombres, con que batir veñtajoaa- 

i la insurrección. ^ Los refuerzos á que me refiero estuvieron constante- 

)rontos V solamente el señor coronel Pereira tenia en la estación San Ra- 
món 1000 hombres listos, de 
línea, en sa casi totalidad, 
para reforzar las fuerzas ¿ 
que aludo. 

A pesarde los esfuerzos que 
se hicieron, no fué posible dar 
con el paradero del general 
Muñoz, que, aislándose de la 
línea telegráfica contrarió las 
disposiciones que se le habían 
transmitido. 

a uEiEMBiBcisuu Kx 1,1 ADIÁIS* DB uoiTEvinKo ^1 los condiciones eu que, 

llevado por su impetuosidad, 

) el general Muñoz, no podía esperarse otra cosa que el fracaso; como ha 

unté al señor presidente que importancia material podia tener este revés 
por la causa de la legalidad, y me dijo: 
nguna, señor. 

>r concluida mí entrevista, agradeciendo en nombre de El Diario al ma- 
a uruguayo la deferencia de que me había hecho objeto >. 

ismo repórter de El Diario quiso entreviatarse con el general Muñoz, 
este llegó ¿ Montevideo y se detuvo en la quinta del señor Favaro, cerca 

del Hipódromo, i, curarse de su herida, que no resultó m&s que 
ituclón una contusión, pues la bala había dado en una hebilla de metal. 
leí £1 repórter no consiguió su empeño, pues el general se negó k 

il Moíoi hablar. Manifestó que dependía ya de un consejo de guerra. Ante 

ese tribunal explicaría su conducta y juetificaria su actitud que 
creyendo en extremo defendible. 

ivamente : se creyó en los primeros momentos que el general Melitón 
sería sometido á un consejo de guerra. Todos los jefes superiiues que 
actuado en Fray Marcos fueron llamados á declarar ante el Estado Ma- 
itinguiéndose entre ottas, por la amplitud y la claridad de los informes, 
iráción del general Benigno Carámbula. Pero el consejo de guerra no se 
jamás, y segiia se asegura, se debió á un sentimiento caritativo del pre- 
de la República, quien habría dicho en la intimidad:—' Someter al gene- 
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ral Muñoz á un proceso militar, seria condenarlo á muerte. No hay tribunal mi- 
litar que no se vea obligado, después de lo que ha hecho, á ordenar que se le pe- 
guen cuatro tiros! >. El gobierno, como único castigo contra el general Muñoz, se 
limitó á dictar el siguiente decreto : 

Ministerio de Guerra y Marina. — Montevideo, Febrero 6 de 1904. — Conside- 
rando que el comandante n^litar del departamento de Canelones, general de di- 
visión don Melitón Muñoz, no dio cumplimiento 4 las órdenes que por reiteradas 
veces le fueron transmitidas por el gobierno, en el sentido de que no comprome- 
tiera acción con el enemigo y con las milicias á su mando, sin que se le incorpo- 
raran las fuerzas que al efecto se le habían confiado ; 

Considerando que esa desobediencia dio por resultado que comprometiera una 
acción desfavorable á las armas y que no es posible dejar sin correctivo esta falta 
á los deberes militares, el presidente de la República acuerda y decreta: 

Artículo 1.**— Exonérase del cargo de comandante militar del departamento de 
Canelones, al general de división don Melitón Muñoz. 

Art. 2.°— Comuniqúese, publíquese y dése al L. O. — BATLLE Y ORDÓÑEZ. 
— Eduardo Vázquez, d) 

(1) Por considerarlas de interés insertamos en seguida las declaracipnes que prestV» ante 
el Juez Militar el general Benigno Carámbnla en el sumario que se instruyó para la ave- 
riguación de lo ocurrido en el combate de que nos ocupamos, y que más tarde fué inte- 
rrumpido : 

TESTIMONIO. —Número 3.3(55. -Señor general de brigada don Benigno Carámbula. — En 
el sumario que por e.ste Juzgado se instruyo para las averiguaciones de los hechos ocu- 
rridos en el combate librado por las fuerzas legales en el paraje denominado « Fray Mar- 
cos», se ha dispuesto librar el presente á V. 8. á fin de que se sirva informar á conti- 
nuación sobre los puntos siguientes: — !.*' Por su nombre, patria, estado, edad, profesión y 
domicilio. — 2.*' Si jura decir verdad en cuanto supiere y fuere interrogado. — 3.° Si fué 
nombrado jefe del Estado Mayor de la División del Departamento de Canelones y en raso 
afirmativo, quien era el jefe de la expresada División. - 4.* Si recuerda qué fuerzas tenia 
bajo sus inmediatas órdenes el día 3() de Enero pasado, qué jefes las comandaban, qué 
número y á qué arma pertenecían. — 5." SI en su calidad de Jefe del Estado Mayor de 
la División de Canelones se encontró en los dias 30 y 31 del mes de Enero pasado en el 
combate librado par las fuerzas legales en el paraje denominado Fray Marcos. — ii.^ Si 
recuerda, en los dias 3() y 31 del mes pasado en el combate de Fray Marcos antes de 
iniciarse éste, haber recibido del señor jefe de la División de que formaba parte algunas 
órdenes tendentes á la acción que Iba á desarrollarse, y en caso afirmativo, cuáles fue- 
ron éstas y si ellas fueron trasmitidas á las personas que debían darles cumplimiento y si 
tuvo algo que observar á este respeto. — 7.® Si antes de iniciarse el combate ó mientras éste 
tuvo lugar, impartió personalmente ó por intermedio de ayudantes algunas órdenes á los 
señores jefes al mando de fuerzas, y en caso afirmativo, cuáles fueron y si se los dio el 
debido cumplimiento. Sírvase manifestar circunstanciadamente cómo tuvo lugar el com- 
bate de Fray Atareos, la actitud observada por cada uno de los jefes bajo sus órdenes, 
mencionando la que á cada uno de ellos corresponde individualmente, como asimismo 
la del informante, expresando si tuvo ocasión de notar que algunos de los señores jefes 
al mando de fuerzas haya dejado de dar exacto cumplimiento á las órdenes recibidas ó 
desatendido en cualquier forma el puesto que se le había confiado. — 9.** Si algunos délos 
jefes bajo sus órdenes le comunicó antes del combato ó cuando éste tenia lugar, la impo- 
sibilidad en que se encontraVm para dar cumplimiento á las órdenes recibidas, comuni- 
cándole la carencia de medios para el desempeño de su cometido. — 10.° Si antes del com- 
bate de Fray Marcos recibió orden del señor jefe de la División de que no se compro- 
metiera acción y si esta orden fué trasmitida á los jefes de fuerzas en operaciones. - - 
11.** Si recuerda haber comunicado en alguna forma al señor jefe de la División infoi'mándole 
sobre el paraje en que se encontraba el enemigo, número de éstos, como asimismo si con- 
sideraba lá existencia de peligro para las fuerzas á sus órdenes.— 12." Si á juicio del infor- 
mante, en el combate de Fray Marcos se agotaron los medios de oponer resistencia al 
enemigo y si los jefes al mando de fuerzas hicieron operar á éstas con arreglo á los prin- 
cipios del arte de la guerra, ó si, por el contrario, descuidaron sus deberes militares no 



Conviene recordar un detalle curioso que demuestra como, di 
aomeoto, se pronunció Ib. opinión respecto á isa responaabilidadi 
os generales Muñoz j Oar&mbuU. £1 dia 5 de Febrero ambos mili 
i\ presidente de la República. El primero sólo demoró en la mora 
inoa minutos, por no haber sido recibido en audiencia por el pri 
lizo decirle que estaba muy ocupado. £1 general Carájnbula, en i 
ibido y permaneció anos momentos conversando con el señor Bt 

Para terminar con lo relativo al combate de Fray Marcos, diré; 

im violenta retirtiila en el combate de Frai/ Marcoi el aeflar jete de 
ni don Uelitdn Muñoz le hríye. ordenado qae atájate la genis que le huia 
latiTO que medida empleú para el oampll miento de diolla orden y si i 
lanta Eosu ha^a coninnícado al sefior general Hnñoi que la babia sido i: 
El diaperBÍón, - - U.° A qué atriboye, & juioio del intarmante, el deebanda ■ 
iieriíat legales en el combate de Frají Harcoa y cual ee [tu opiniAn respe 
bservada por cada uno de los jefes al mando de fneriaB. — 15.* Si recaí 
astado al aeflar general don Uelitdn Muñoz que algunos de Ion jetea 
itirmuraban y tenínn concitidbutot á objeto de conseguir la eLíminaclún 
el mando de la División, y en caso afirmativo, airvase expresar oírcn 
odo euautü sepa al respecto. — 18.* Si tiene algo más que agregar. — 17.* 
lu dioLos. — Quiera V. S. dj^fnarae informar á )a brevedad posible, — Dios 
lootevideo, Febrero SO de l»Oi. — Jaií I.uit Qónes. 

J.aa Piedras, Febrero -Si de igM.-SeSar -liiez Militar de Instmcciún. — : 
irme pedido poc V. S. digo: — 1.° Llamarme Benigno Pedro CarAmbnla, 
e oincuenU y siete años de edad, militar y vecino de las Piedraa.— 2." 
in temores y conlreotilud.-3." Qne ful efectivamente Jefe del Estado Hi^ 
loviliíadfts en el Departamento de Canelones y en HOperior el stñar gen 

onstabaD do mil coatrocientoa hombre», mandados por loa señores corone 
LCaita, don Primitivo Cabrera, don Martin Etcheverry, don Ventara Rodi 
'eirAn; loh comandantes don Francixco Montoro y don Leonardo Arias; 1 
ores don Albene Cnestaa, don Nicaaío Torres, don Adolfo Amén y loa c 
ro Aguiar y don N. N. CnaCillo. Caballería armada i. máuser de repe 
os piezas de cafldn Canet y doa ametrallad orna Colt, So figuran en las 1 
omandante Falero con doaoioiitos treinta hombres mandados el tí7 al 

liaión el dia SO, con caballada para el señor coronel Pereira, A San Bai 
tí," Que recibí vario-t órdenes de Is Comandancia; anas las trasmití 
orno la de mandar al aeñor cnroDel Acuña á' obacrrar hÍ enemigo, toma 
legar guerillas al Kste del paso de FTay Marcos posesionftndose de la 
Azquez, orden que aqnel interpritú al pie de la Intra con biiarrla; In 

in que tuvieso motivo para observar ni ser observado. Ei sef5or general 

os al paso para dar colocacidn A las fuerzas de resistencia. Se emplai 

ue pasaban & este lado del Banta Lucta por la picada del Catrvo. 
cbando i. aquoltas más allá de In picada referida, baciéndoee señalar i 
or tin valor. Esta orden U trasmití personalmente. El coroiiel Cabrera f 
iguardia de laa piezas A unos cuatrocientos m.-lros, más 6 menoa, con 1 
ibolta. Las caballadas bien í retaguardia y el parque fué colooa<lo 6. reí 
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Luis Piñeiro del Campo, jete de U expedición sanitaria, elevó 
de la Junta Central de Auxilios un informe relacionado con 
unta y la expedición que iué á San Kamón y Tala. 
I hubo un total de 67 heridos y 4 enfermos. Además tuvo 17 
on en la acción del Paso de Barrancas y que fueron conducí- 
Minas por la Cruz Boja de esa ciudad. Los muertos fueron 
de noventa A cien. 



cer diicusiouea (rente >1 enemigo «ípecto de la posición y or<leini- 
detde la estaciún ¡.atorre htwta la picnUn del Ctttrto que poco des- 
<e punte A dos mil metras del pnao ; mil qainietitos del enemigo tais ó 

Qnoa doBciaatoi hombres del coronel Etohevarry, EOlocados can é\ á In. 
el comnodonie Uontoro con doscientos i^incuenta í In derecha, te- 
le desplegadiu. Al Oeste del pMO esCabAo tormadas los Inervas gme- 
le él, prdiimamente, y á Ift iluiaierda, el batalldn > Las Piedras -, 
' nuft gacrrilla sobre ln harrAnca y cubierta, i, lírdenea del sargento 
inientOB metros de ese punto. mAs ú menos, las don pieeas mandadas 
a, i. la derecha del i<bsu siendo sostenidas por la compañía del S.' de 
ndaba el teniente coronel Arias. -Unos clncueDla metros A la dere- 
9 dos ametraUadora.s, dan.to (rente ú las fnerliu que atacaban por ese 
el capitAn Agoiar.— El seflor coronel PeJrAn con trescientos hombres, 
jan el escuadran del comandante Uelo y las (ueriaa del mayor Torres, 
recha de Ua ametralladoras, avanxHSdo hasta rozarse con el enemigo. 
• reservas-, ánnos trescientos cincunntnmetroB déla artilleria; A re- 

i la derecha da éste lit Escolta - sesenta hombres - al mando del ch- 
\ derecha la caballería del coronel Cabrera, comi>aesta por ciento y 
parque fué ubicado entre las clos lineas: las caballadas A retaguar- 
al en jefe oaupú sitio A la derecha de Ins piezas y el infrascripto A la 
■tralladoras. — Esto aucedirt, como queda dicho, el illa 30 ppdo., pero 
enamif^ inició gnerrillas vjolentaa contra las fuerzas del coronel 
uinCa del saflor VAzquez. — Acuña contestó enérgieamento y el seflor 

ida, y después de seis disparos callaron completamente Ihs guerrillas 
■ general nos dijo entusiasmado encanlnilose conmigo y el mayor 
on esos ( reliriíndose A los revolución arios) después de lo que les ha 
el Cerro Largo A contArsi'lo A Snravia ! >, — iinaM todo en silencio y un 
el seilor general sacar los frenos y que se recostara la tropa. — Sin 
>n oon el ayudante Barreta al coronel Aouila, Etcheveíry y coman- 

ro del rio, orden que tai cumplida. — El día 31 al amanecer, el coro- 
ai general en jefe el acercamiento de fuerzas enemigas. — Nos corrimos 
o donde se encoutreba el jefe que daba el aviso y luego de estar allí, 
d general Muñoz me ordena liieieru venir una pieza de artlUeriH A 

anees ordeiií al mayor Cuestas viniera con ana pieza al galope; vino 
el señor general le oiilgn<i. — A los don disparos, Cnestas encarAn- 
jo: — •Oeneml, la plexa nqni corre peligro y yo soy responsable, es- 
tros de BU verdadero sit¡ü>. — En ene instante observé quo una columna 

éste por al lado del seAor gi'ueral Muiioz, éste le preguntó quién le 
arsei-.El general TarAmbula.. -íBueoo-, oontestil aquél. -Kl ene- 
do con rapi^lez per el centro, ilerecha é Izquierda, siendo detenido al- 
ia uno de los jefes de unidades y nosotros teníamos nnestro puesto ilefi- 
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El 5 de Febrero ya no cupo dudas d^ que sólo las avanzadas revolucionarias 
se habían aproximado á la capital, mientras el grueso del ejército se corría á lo 

largo del Santa Lucía hacia el pueblo de San Ramón. Ese mismo 

Sanivia día súpose que Saravia había estado en esa villa durante varias 

eo horas. Contábase á ese respecto, la anécdota siguiente. En San 

Sao Ramón Ramón había un mayor Quintana, muy colorado, establecido 

con casa de comercio. Poseía un gran almacén perfectamente 
avituallado. Cuando los blancos entraron en al pueblo, el mayor Quintana creyó 
acto de prudencia cerrar su establecimiento y atrancar las puertas. Tuvo miedo 

que liabrá en la siguiente.— S.** Habian pasado próximamente treintpi minutos de fuego sosteni- 
do en las guerrillas del centro, derecha é izquierda, cuando el enemigo en más de dos mil hom- 
bres que habian pasado pur la picada del Cuervo atacó la derecha con violencia, mandada 
por el coronel Peirán, y la arrolló no din darle trabajo el mayor Torres que estaba avan- 
zado.— Esto mismo hacían simultáneamente contra el coronel Acuña y las demás fuerzas 
que estaban á ese costado. — Entonces el señor general Muñoz que estaba conmigo, ha- 
blando con el capitán Aguiar. me ordenó hacerles fuego con las ametralladoras á las 
faerzas que venían en esa dirección. — Cumpliendo la orden, el capitán Aguiar hizo dar 
frente á las ametralladoras y hacer fuego tan violento que el enemigo se vio obligado á 
moderar el ímpetu de su empuje. — Conjuntamente con la orden que recibió el capitán 
Aguiar el señor general Muñoz mandó al mayor Cuestas que enganchara las piezas y lo 
siguiera. — En este tranco difícil noté que el teniente Lagomarsino se empeñaba en hacer 
fuego con su pieza y como supusiera que el señor general en jefe llevaba los cañones á 
emplazarlos en la loma, frente al paso:— «Teniente, le grité, enganche y siga»,— lo que obe- 
deció con sentimiento, dado el ataque que se llevaba sobre el frente de las ametrallado- 
ras. — Desde ese desgraciado instante no vi más al señor general Muñoz, hasta encontrar- 
lo después del desastre, en Santa Rosa, á las 6 Vs p. m., hora en que Uogué. — La situación 
nuestra se hacía extremadamente difícil. —El coronel Peirán con sus fuerzas pasaba cerca 
de nosotros, ya en dispersión: — «Ayudante Ferrando, vaya y ordene ni coronel Peirán que 
vuelva cara, que no dispare!». — El ayudante fué y fué envuelto en la horrible avalancha 

— Ya no quedaban en la derecha más que los pobres defensores de las ametralladoraKi — 
Mandé otro ayudante al coronel Ventara Rodríguez para que acudiera en su protección. 

— El coronel Rodrigues envió una compañía, pero al desplegarse y hacer algunos tiros, 
cedieron al fuego del enemigo y también con el resto del cuerpo que no pudo detener su 
jefe, salieron no sé rumbo á dónde. — Miré la loma de enfrente y la vi llena de dispersos. 

— El capitán Aguiar, ya herido, pero entero, me dijo:— « General, ¿no habrá soldados para 
llevar estas ametralladoras? — «Estamos solos» y como sintiera defenderse en el paso, co- 
rrí hacia allá perdiendo dos caballos al atravesar la distancia que me separaba de él.— 
Llegué y encontré al coronel Etcheverry que se defendía y al coronel Acuña con restos, 
y en desorden al caer al agua. — Al penetrarme, de inmediato, de la situación desespera- 
da por que atravesaba: —«-Pase, le dije, coronel con su gente»- y dirigiéndome á un ayu- 
dante:— «Vaya á decir al coronel Acuña que paso» — «Yo voy, me gritó el coronel Etche- 
verry, porqile yo sé don<le está». — volviendo hacia atrás en su busca y regresando luego 
ambos pasaron bajo las fuerzas ílol enemigo, pues los sostenía un grupito del coronel Acu- 
ña, un teniente Zabala y el capitán Benigno García que se batían con valor uauy poco 
común. — Luego después de haber dejado el paso, quise sostenerme con ellos y con el 
resto del batallón Las Piedras que también se defendía con el capitán Marichal á la ca- 
beza, pero fué imposible; muchos tomaron á la derecha con el coronel Acuña (*) y yo al 
centro con el coronel Etcheverry y un número de jpfes y oficiales que no quisieron aban- 
donarme á pesar de tener el que habla pesadumbre de abandonar aquel sitio. — A unos 
ciento cincaenta metros del paso, más ó menos, le dije al coronel Etcheverry: «Vamos 
adonde se encuentra el capitán Aguiar»- pero al oir esto, un cadete Lafone. valiente, con- 
testó:— « General, el capitán Aguiar va aquí cerca con nosotros». Ya el parque, que estaba 
á poca distancia nuestra, lo habian tomado los rebeldes. El teniente Etchepare lo aban- 

(*) Pocas cuadras había andado aquél en aquella dirección cuando se me acercó el t*»- 
niente Juan Cam»»jo. diciéndome: — * El coronel Acuña se va á rendir, nos invitó Ahacerl 
Me negué, contestándole <iue á blancos no nw» rendía» — Miré hacia allá y vi que lo alcaí 
zaban como A nosotros. Difícil era su situación, no menos difícil la nuestra. El ayudant 
del coronel Acuña se fué conmigo. 
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á la carchada que en ülo tempore todo ejército victorioso ponía en práctica 
sobre los bienes de los vencidos. Así estuvo un par de horas, silencioso y enco- 
gido, rodeado de su familia, mientras las partidas revolucionarias se esparcían 
por el puA)lo. 

De pronto se acercó al establecimiento un grupo de veinte bombres con divisa 
blanca y golpeó á la puerta. — « Está el mayor Quintana ? ^ Sí, estoy — con- 
testó el militar comerciante, abrazando de prisa á sus deudos, pues creía que lo 
venían á prender. — Abra, amigo, con confianza, que somos gente de paz. » 

El mayor abrió y se encontró con un hombre joven, afable y sonriente que le dijo: 

donó entonces. SI enemif^o, ya de este lado, pretendía concluir la columna que iba delan- 
te de mi, rombo hacia donde hablan salido los cañones. Empecé á defenderme á reta- 
guardia con unos sesenta ú ochenta hombres, siguiendo á la columna dispersa que cons- 
taría de unos seiscientos ó mAs hombres. Pasé por junto á un carro que estaba quebrado 
y mAs adelante encontré las piesas metidas en el barro frente á la picada de Latorre 
por donde ayancaba una columna revolucionaria que pretendía cortamos. La cabeza de 
la oolanzia dispersa cambió de dirección y tomó rumbo al Tala siguiéndola con aquel 
grupo de buenos compañeros que me oían. El enemigo que venia detrás y la columna que 
logró pasar por la picada de Latorre me siguieron siempre hasta el arroyo de la Ma- 
cana, una legua mAs ó menos del Tala. El coronel Cabrera cuando yo salía para el paso 
intentó protegerme y el ayudante Viña le dijo: — «Coronel, esos que estAn aquí cerca nues- 
tro son blancos, vienen en pelo » — : ya, según él, el señor general Muñoa iba muy adelan- 
te. La dispersión fué tan rApida y tan inusitada que me sería imposible dar con verdad 
la conducta de jefes y oficiales que no he visto. Transcribo la nómina de los jefes y ofi- 
ciales que entre otros que no recuerdo me acompañaron en la ifetirada de resistencia 
hasta el Tala: Coronel Martín Etcheverry, comandantes Isabelino Rodrigues, Luciano 
Bodrig^nez, capitAn Benigno García con un grupo de tropa, sargento mayor Benigno 
HemAndes, tenientes Gabriel Iturria, Julio Quintana, Gabriel Cabrera, Alejandro DelPAc- 
qna, Andrés Hermida, capitanes Manuel A costa y Pena. GermAn Marichal, Benigno Ca- 
rámbnla, Eusebio Heijo, José Baco, tenientes Kicomedes Pérez, Luis García, Pedro Gar- 
cía, Rivas, Etchepare Sánchez, y alférez Laluz, Casas, Machín, Ramón Gosso. Frigoni, 
Leónidas CarAmbula, José Arocena, Ferrari y un grupo de soldados del Batallón Las Pie- 
dras; tenientes Pedro Zabala con un piquete del Escuadrón de Policía, Juan Vidal, 
Bono mi y Lemos, los alféreces Hernán Cortés y Cirilo Grossl y el cadete de la Aca- 
demia Militar Lafone Gómez y hombres de tropa de las fuerzas de los coroneles Etche- 
vertry y Acuña.. — 9.® Ninguno de los señores jefes y oficiales comunicó á este Estado 
Mayor nada, absolutamente nada, de lo que A esta pregunta se refiere. — 10.* No re- 
cibí orden tal, ni oí hablar de semejante cosa.— 11.* Que siendo las 6 p. m. del día 
80 el infrascrito con los ayudantes Ferrando, Mas de Ayala, y Serreta llegué hasta la 
'vanguardia y de esta hasta la gran guardia para ver si me era posible descubrir las fuer- 
zas enemigas, pudiendo ver desde una loma elevada, tres columnas, — próximamente mil 
hombres, —al parecer con los caballos de la rienda. Yolví atrás y encontré al señor gene- 
ral Muñoz hablando con el coronel Acuña. — «Te mandé buscar, —me dijo, — porque allá 
donde hablas ido te iban A cortar. ¿Qué has visto ?>. — < Hay de las guerrillas de ellos á 
retaguardia, como á media legua, tres columnas que alcanzarán A mil hombres, á mi jui- 
cio y esto me hace suponer por la tranquilidad en que están, que tienen un ejército de- 
trás de cuatro á cinco mil hombres •• — « No puede ser» — me contestó; — cel señor Presidente 
me ha dicho que son dos mil quinientos á tres mil hombres».— En ese momento el ayu- 
dante Berreta me dijo:— «General, vea: por la costa de Casupá viene una columna»; me 
corrí al oír esto como unos cuatro metros para salvar un cerco de cina'Cina y poder divi- 
sar mejor; efectivamente era verdad. Estando observando la dirección que aquella gente 
traía, oí al general Muñoz que dirigía al coronel Acuña palabras fuera de tono y éste las 
contestaba con altivez. Me volví sobre ellos :~< ¿Qué es esto, señores jefes? ¿En estos momen- 
tos difíciles?.. .«—A estas y otras reflexiones el coronel Acuña ocupó su puesto, y yo con el 
señor general Muñoz salimos rumbo A nuestras fuerzas. Al trasponer el paso invité al se- 
ñor general á retirarnos á San Ramón, donde, según él, estaba el coronel don Zoilo Pe- 
reira.— <To me quedo aquí, le dije, con los coronel Acuña y Etcheverry defendiendo este 
puesto hasta que tú hayas hecho una ó dos leguas >. — «No, eso no, — me contestó,— en ese 
caso yo me quedaría ».— «No haya cuestión— repliqué,— yo me voy con las fuerzas».— A esta» 
reflexiones, contestó:— «El Presidente me ha dicho que me haga el chiquito y yo no quiero 

SANORC DE IIERMAKOS. 10. 
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— Me cuentan que usted ha cerrado el boliche por miedo de que le traiga al- 
giin malón contra sus bordalesas la gente revolucionaria. No. amigo: puede es- 
tar tranquilo. Usted es colorado, pero es hombre de trabajo, y por eso solo res- 
petable. Abra el establecimiento, que todo gasto que aquí se Je haga, será 
pagado inmediata y religiosamente. 

£1 desconocido llamó entonces á un joven de los que le acompañaban y le dijo : 

— Extienda usted una orden para que no se tome nada de este negocio sin 
pagarlo. 



qne se diga que somos cobardes; esta noche ó mañana temprano llegará el coronel Pe- 
reirá con los infantes porque ya le mandé caballos.» — No insisti más t»obre el particu- 
lar. — 12.** Se. podría exigir una contestación precisa y severa como lo indica la pregunta 
si las fuerzas qne obedecían hubieran sido de linea, regulares ó con algunos dias siquiera 
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a. + Ejército revolucionario ( guerrillas ). 

b. ... Guerrillas de las fuerzas legales. 
e. — Reserva del coronel Acuña. 

d. — Fuerzas del coronel Etchevery. 

f« -« Fuerzas del comandante Montoro. 

g. Batallón «Las Piedras». 

h. ::: Escolta general en jefe. 

i. £ Batallón «Presidente». 

j. -;- Piezas Canet. 

k. -r Ametralladoras. 



I. •'•;■ Parque. 

II. - Compañía del 3." de Cazadores. 
m. — Fuerzas del coronel Peirano. 
n. — = Fuerzas del mayor Torres. 

ñ. ::: Caballería del coronel Cabrera. 

00 General en jefe. 

A Jefe del Estado Mayor. 

C, Caballadas. 

Li Pueblo Bolívar. 

44^ Guerríllas batallón «Piedras». 



de disciplina; pero en las condiciones que se hallaba la División es imposible hacerlo 
porque, aun cuando los jefes ocuparon sus puestos, la tropa sin disciplina huyó instintiva- 
mente sin escuchar voces de mando. — 13." El general Muñoz no dio orden ninguna, absoluta- 
mente ninguna, de detener fuerzas que huían. £1 debió hacerlo ; las vio de cerca. No es 
r^ierto haya dicho al señor general en Santa Rosa lo que entraña la pregunta; antes por 
el contrarío, al llegará aquel punto y encontrarlas primeras fuerzas, les dije: — «Ah! hijos 
de... cobardes, disparadores!» — palabras que oyeron varios jefes "y oficiales entre los que 
recuerdo h1 comandante Antonio García y maj'or Nicasio Torres. — 14.** A juicio del infras- 
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I escribió y el desconocido puso su firma al pie del documento. En se- 
ta 4 caballo y se alejó al trotecito, canturreando por lo bajo tina vidalita, 
ir Quintana recogió maquinalmente el ilocnmento que había quedado 
lostrador, y leyó al pie; Aparicio Saravia. 

Ramón cayó prisionero de tos nacionalistas el cometa de órdenes Se- 
' de Cazadores, que se había extraviado en Fray Marcos. Fué tomado 
tancias en que, cansado de vagar por montes y encrucijadas, salía ¿ 
erto, decidido á que tuvieran término sus infortunios. 



ralor. — IB." La dUpntji agri» ontro al 

ardía, que fné presencioiia pur el coronel Echev 

lo ei ooniigoisnlB. sus proporciones. T)iigx¡tt6 mocho eso como no escapará al 
bodo (Oldado recto y de bouor. — Al comandante Brneito LagomarsiDO. aecreta- 
ido Uayor dljele ft poon* horu da cBedea^aeiado incidente; — • ;Qd£ mal etaato 
al nutldilo incidenta dal señor ganaral UdAoe í Acaflal Darle proporcione» 
lal. Estoy dispaesto A no oonsentirlo >.— Nadia hablú de él. al manos qne 70 
i.* Que eras deber agregar qoa al día signiente de la acción de Fray Marcos 
Piedra» BlanaKt de ochoeientos i mil hombres al mando de ambos ' geoera- 

u en el momento del combate, por si ello pudiera ser de algnna utilidad.- 17.° 
n de sus <Uohos ostá explÍDada por el puesto que desempeñó en la División Ga- 
lios guarde A V. 8. muchos año». — B. /■. Oarámbula. 
Lhora la declaración que prestó el ooronel Acuña: 
istaoión h1 oficio qne V. 9. ha tenido A bien tiirigirme, con motivo del sumado 

I por las lueriiu legales, contra los in^nrreotos en el paraje denominado Fray 
, , o declarar lo signiente; 

A (•! i»-imera prtgaHUí: Díro llamarme CAndido Acuña, casado, oriental, coronel gra- 
duado, de ae añas de edad, domiciliado en la oalle Saleipuedee núm. 37. 

A la trgaiida: Qne juro decir la verdad en lo que nupiere y fueiie preguntado. 

A la ttrcera : Que uFaetivamente. formaba parte >le la División Caaelones. conndo tnvü 
lugar el combate de Vray Harccis. en los días au y 31 do Enero próxima pasado, y qne me 



tregó un telegrama del señor Keneral Unñoz, que decía asi: ■ Deten gaJte en estación Cerro 
Colorado, y espero 'úrdnneK ■■ Al poro rato de haber detenido mi marcha de acuerdo con 

mino»: 'Si nota faeriAH enemigos de consideración, puede re p I «Karse sobre estación Latorre- 
Laa partidas exploradoras que destaqniS entonces, me inlormnron, que una columna ene- 
miga de 2 * 8.0IW hombres, venia con rumbo A mi campamento, por el paraje denominado ■ 
Manguera Azul. Estas noticias qne las obture el dia %. las comunique te legrAfic amenté 
dr Inmediato al señor General MuiSos. 

Todo el dia 2S. permanecí en Cerro Colorado, donde recibí los siguientes telegramas del 
•eñor General, qiie trnascrlbo te xt nal monte A continnacitin : • Kray Marcos. Enera S» 
'9 y 30 a. ID.) — «Oeneral Muñoz ordena desembarque caballada y tanga vigilancia sobre 

-ario so repl¡"Kue á la División. Salúdala.- C. Oaatelar ..- . Fray Marcos, Enero 2B (B.ao p.m.i 

— Sb que 9arBTÍa baja por puntas de Oodoy. Tenga vigilancia pnnto, noidando no ser cor- 
lado y rapliéguose aqol en caso. Salúdalo.— General Muñoí.. — «Fray Marcos, En.ro S» 
15.20 p, m.)-. Observe atento baja insurreoto», y si son numi.rosos. retírese A ésta no per- 
diéndolos <le vista y avise. Snlódnlo, - General Muñoa ■. .^ • Fray Marooe. Enero ^ IT.oO p. m. ) 

— Retírese A este rixmbo no panlínndo de vista al enemigo, ('omnntqneme y avise al Go- 
bierno cualquier navedn<l. Salúdalo.- General Mniloz-, 

El :» A la noche, levanté campamento y me dirigí ciimplien 
POS, después de haberlo comunicado al señor (íaneral Mnñoe. 
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Una partida nacionalíats lo condujo ea seguida 6 la carpa de Sararia, quien 
después de preguntar al prisionero por su nombre, edad .t procedencia, concluyó 
por interrogarle en esta forma: 

— ¿Y qaé hacías es el 3." de Cazadores ? 

— Era corneta de órdenes, general. 

— A ver, capitán, — gritó Saravía, dirigiéndose 6. uno de los oficiales que esta- 
ban cerca de su carpa — que traigan un clarín para probar la compet«ncÍa de 
este hombre. Y después, entregando el clarín al prisionero : 

— Vamos á probarte, che : toca k degüello! 

todo el dU 39, teniando siempra el enerniKo A la Tiita. sobre el rianco izquierdo. T.ia no- 
che, lleK°^ *' Fray Marcos, y en seguida reoibl orden de marchar hacia el paso del Snnce 
de Oasnpá, á lo que di inmediato cumplimiento. 

Al Uagiir hI paso citada, deiplegaé mii guarriUaa sin pérdida do tiempo. A lln da desa- 
lojar al anamiso qae estaba posesionado de él, y oonsegui desalojarlo, obligándola á re- 
pasar el arroyo. Tfo bien hube conseguida asa ventaia, pnde darme caenta de qne parti- 
das insurrectas, pretendían oortarma por retaguardia por cn.TO motivo me tí obligado a 
retroceder con completo orden sosteniendo con ellos itn continuo tiroteo. Esa fué mi 
actaaclón durante las primeras horas del dia BO. estando da vuelta en el campamento del 
saaoT Oeneral Uaños, entro las diea y las once cíe la mañana- Esa marcha hacia el Sauce, 
la eleclQí con nolo los IfiO bombres de milicias K qne be hecho referencia. 

A los JH3COB momentos de mi llegada, He me ordenó en vista de que el enemigo marchabri 
en dirooclón al Paso da Fray Marcos, que tomara posiciones y rao sostaviera an In qointn 
del doctor Viiquai, pura cu}-a objeto retoñaron 1h gente A mis 6rdene(. con SW hombres 
del EHcnadrdn de Extramuros de Montevideo, y 6U ñ 7U de) batallón A únienes del coronel 
Etoheverry. 

Estos luenas estuvieron á mi mando el resto del din 30. pnesto que en esa noehe, me 
retiraron 900 hombres del Escuadrón da Extramuros, quedando reducidas el dia 3t durauta 
In acción, A las signientes: 1M hombres de miliclai. 60 del EscuadrÓD citado y 80 mAs ó me- 
los del batallón del coronel Etcheverry. 

Contestando la última parte de la tercera pregunta, manlliesto que me encontraba A órde- 
nes de los saAores generales Hufloi y CarAmhula .v qne el arma de mis tropas, se descomponía 
asi: lao milicianos. 70 Infantes y BO de caballería, armados los primeros con mAasers Dovittis 
y la cabnllerla con fusiles de repetición. 

Coarta pregunta : Como lo dejo expuesto al contestar la tercera interrogación, mi actua- 
ción en la lucha, durante la mafiana del dia 30, fué ésta: estuve an el paso del Sanee de 
Cuupa. da donde dasaloJA al enemigo y retrooedi hasta Fray Marcos al apercibirme qne loh 
insurrectos pretendían cortarme por retaguardia. 

Mi colocación el resto del dia, taé en la quinta del doctor VOzqnei, donde al mando 
de las faenas qae ya he indicado también, sostava con el enemiga A intervalos, fucrteí 
guerrillas, sin que la victoria se pronunciase por ninguno de los dos bandos, porqoe tanto 
el enemigo como nosotros quedamos por la noche en tas minmas posiciones que hablamos 
ocupado durante el din. 
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Belén tomó el clarín, se pasó el dorso de la mano izquierda por los labios, 
como para librarlos de los incómodos pelos del rebelde bigote, hizo sonar fuerte- 
mente el instrun^ento. . . y todos los preerentes, incluso Saravia, soltaron estre- 
pitosas carcajadas. — « Te ordené que tocaras á degüello >, — le dijo el jefe revolu- 
cionario, después que hubo reído un buen rato. 

— Sí, general; pero la necesidad, el hambre, me hizo tocar « á rancho >. Hace 
tres días que no como ni bebo. 

Cesaron las risas. Saravia ordenó que en seguida se le alcanzara al prisionero 
todo lo que necesitaba para llenar las exigencias del estómago. 

En vista de esto volvieron ¿ recrudecer mis presentimientos de la noche, de nna sorpresa 
por el monte ó sea sobre el flanco izqnierdo, pero pude tranqnilizarme en absoluto, al reci» 
bir noticia del señor general por intermedio de un ayudante cuyo nombre no recuerdo^ 
que si sentía rumores por el lado del monte, no me alarmara porque era gente del coronel 
Etcheverry. 

A los pocos momentos tendí iñis guerrillas, comensando el fuego con más viveza que el 
día anterior. 

No necesité mucho tiempo para convencerme, que, dado lo fuerte de las posiciones 
del enemigo, y lo relativamente escaso ríe mis recursos, me sería imposible desalojarlo 
y en consecuencia, envié un ayudante al señor general, para solicitar el auxilio de la 
artillería. 

£1 señor general vino personalmente al sitio donde yo estaba, acompañado del sargento 
mayor Cuestas, y encontrando acertada mi idea, ordenó se emplazara una pieza en el sitio 
indicado por mi, desde donde se hicieron dos disparos también á indicación mia; uno á los 
pedregales ocupados por el enemigo, y otro á una manguera que teníamos á nuestra dere- 
cha. £1 objeto que perseguía yo con este segundo disparo, era descubrir las fuerzas que 
pudiera haber en la referida manguera. 

Sin embargo, como no diera el resultado apetecido, indiqué la conveniencia de epiplazar 
las piezas más hacia la izquierda, en la seguridad de descubrir de esa manera, la impor- 
tancia del enemigo; se me replicó que esa colocación era imposible, porque siguiendo mi 
idea quedarían al alcance de la fusilería enemiga. Entonces y á fin de buscar el paraje 
preciso donde se emplazarían, salí acompañado del capitán Sílveira Colina, á hacer un re- 
conocimiento, quedando á la espera de nuestro informe, si así puede llamarse, el señor 
general Muñoz y el sargento mayor Cuestas. Nos dirigimos hacia la cima de una cuchilla, 
desde donde pudimos apreciar con exactitud las fuerzas insurrectas, pero ¿omo en esa 
parte el fuego era muy recio, ordené al capitán Silveira se retirase, dado que con su traje 
completamente blanco, estaba llamando la atención del enemigo, imposibilitándonos para 
el cumplimiento de nuestra misión. 

Cuando me consideré suficientemente posesionado de la importancia del enemigo, volví al 
punto donde me esperaban el señor general y el mayor Cuestas, pero cual no sería mi sor- 
presa, al ver que ni el uno ni el otro y ni aun las piezas se encontraban allí, no atinando 
á explicarme en esos momentos porqué no habían esperado el resultado de mi reconoci- 
miento, como era lo convenido. Atento á esto y sospechando que algo grave ocurría, re- 
solví seguirme sosteniendo á la espera de órdenes que no dudaba se me trasmitirían. Com<> 
éstas demorasen y mi situación comenzase á hacerse difícil, y observando claramente que 
la que estaba á mi retaguardia principiaba á dispersarse, me Convencí que el señor gene- 
ai se había olvidado de mí y de mi gente. 

En estos momentos envió al ayudante teniente José Lemos, al señor general, con en- 
cargo de pedirle órdenes y manifestarle que, aun cuando mi situación era muy grave, tra- 
taría de sostenerme hasta último momento y que procurara que mi retaguardia hiciera lo 
propio para poder de esa manera rechazar el ataque. Con la vuelta del teniente Lemos, 
me di cuenta de la angustiosa situación de nuestras fuerzas, pues éste me manifestó lo si- 
guiente:— «La mayoría de nuestros soldados va en completa dispersión. £1 señor general 
Muñoz no se encuentra en el campo de batalla. He encontrado solamente al señor general 
Carámbula, y á éste como la primera vez que le trasmitiese pedido de órdenes permane- 
ciese callado, tuve que repetírselo, á lo que me contestó secamente: < Xo tengo nada que 
ordenar. > 

Ante la incertidumbre que me traía la noticia del teniente Lemos y la responsabilidad 
que sobre mi pesaba en esos momentos como jefe de fuerzas, resolví retirarme hacia el 
paso, pero cual no sería mi sorpresa al ver que el otro lado del paso, donde momentos 
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Dos troperos llegados el día 4 A la Tablada, relataron que j-a el día 2, de ma- 
drugada al llegar con sus tropas al paso de Coelho, en el rio Santa Lucía, lo en- 
contraron interceptado por el tránsito del ejército revolucíoiia- 
Rellndi del rio, que pasaba de Canelones ¿ Florida. Desfilaron todas las 
ejírclto divisiones, menos la de José González que quedaba, cubriendo 
rcroInclD atrio la retirada, á varias legaas de distancia. 

Saravia, muy conocedor del |>bso, ecbó abajo unos alambrados 
que impedían el acceso á la • picada vieja > v por esta última hizo que pasaran 
las caballadas, mientras el ejército vadeaba por el paño actual. 

ftllt msudé etbar pie £ tierra con el fin de deflndemo* protegidos por las barranCBH del 
teirsuo, pero oomo eala no mo diera resultado, ordené unevamente montnr á caballo y, 
como eafnerio supremo, puesto qne estibamos recibiendo ruego por los cu&tro trentes, 
atrHTanar las lineas enemigas. Bealiíada esta operación, aun cumulo con grandes pérdi- 
di), eai;nl retirándome con rsliitivo orden, huta que llegd au momento en qnx. en la ina- 
posibilidnil de resixtír por mi* tiompa. por estar materialmente rodeados, tnve qnc ren- 
dirme con garantía de vidos. itcompHÜado de tres hombres entre los qne se encontrabn mi 
hijo, á qnisn asesinaron, faltando al sagrado oompromiso que oon nosotros hablan con- 
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Xio que demoró más fué el pasaje del « parque ». Al frente de éste iba el co- 
ronel Lino Cabrera. En uno de los tres coches que seguían al ejército de Sara- 
via, vieron los troperos al doctor Alfonso Lamas conversando con Nepomuceno 
Sara vía. 

En vista de estas noticias tranquilizadoras, el gobierno dispuso que las fuerzas 
destacadas en los alrededores de la ciudad volvieran á sus cuarteles. El 5, por 
la mañana, abandonaron sus campamentos de la línea fuera de la ciudad los ba- 
tallones de guardias nacionales y policiales. — La brigada que tenía su colo- 
cación en Nuevo París, bajo el mando inmediato del coronel West, regresó en 

Séptima pregunta: La respuesta de esta interrogación, está contenida en mi exposición 
sobre la batalla. Sólo debo agregar, que mi {retirada siempre se efectuó en orden, y que 
sólo después de mi rendición, en momentos en que recibíamos fuego por los cuatro frentes, 
se produjo la dispersión, perfeetamente justificada. 

Octava pregunta: Ya lo he' manifestado y vuelvo á declarar, que el comportamiento de 
los Jefes y Oficiales á mis órdenes, fué en absoluto correcto. 

ífovena pregunta : Descontando la parte de culpa que pueda tener en el desastre la falta 
de diaciplina militar de la casi totalidad de las fuerzas que entraron en acción, en mi cri- 
terio, esta recae con todo su peso sobre nuestro general en jefe, que no supo tomar las 
precauciones más elementales con las que habría reducido la acción del enemigo á un 
radio relativamente pequeño y habría impedido que éste nos flanquease. 

Todo lo grave de esta añrmación, resulta plenamente evidenciado, con sólo darse cuenta 
de las condiciones del terreno y de la forma como fuimos sorprendidos. 

No voy á detenerme, á critioar la mala disposición de tomar posiciones para la lucha, 
dejando á retaguardia el arroyo de Fray Marcos, cuando hubiera sido más ventajoso, ha- 
berlo tenido á nuestra vanguardia oponiendo entre nosotros y el enemigo, un obstáculo 
de consideración, porque aun cuando este detalle es de importancia, en nada hubiera in- 
fluido para el resultado final de la batalla, si se hubiera dispuesto lo que en seguida 
apuntaré. 

El arroyo de Fray Marcos, da paso además del punto donde tuvo lugar el combate, (me 
refiero en esas proximidades ) por los pasos de Barrancas y de los Duraznos ó de los Cuer- 
vos, distantes del referido sitio legua y media y dos leguas. Habría sido por lo tanto ele- 
mental, mantener suma vigilancia en ellos, y reforzarla de manera de haber podido impedir 
el paso del enemigo por ellos. Nada de esto se hizo : y precisamente por esos puntoe pasó 
el enemigo, y escurriéndose por entre el monte pudo sorprendemos de la manera que lo 
hizo. 

También es responsable el señor General en Jefe, de haber tenido poca vigilancia en 
general, pues no de otra manera, sino por falta de vigilancia se explica el hecho de que 
en naedio de la pelea, surgieran insurrectos por todas partes, hasta el punto de rodeamos 
materialmente. 

No soy de opinión, que durante el combate se hayan agotado todos los medios de de- 
fensa. Antes por el contrario creo, que con energía, se habría podido contener el desbande, 
como yo lo hice con las fuerzas de mi mando y tuve ocasión de mandárselo decir al señor 
General Muñoz con un ayudante, que ya no lo encontró en el campo de batalla. 

Décima pregunta: Dada la posición que yo ocupaba en la acción, no he podido saber, si 
el señor General Muñoz y el señor Carámbula estuvieron en sus puestos. Sólo á este res- 
pecto, puedo declarar, que la primera vez que solicitó refuerzos el día 81, vino personal- 
mente el señor General Muñoz, como ya lo he expuesto; que á mi vuelta del reoonoci- 
mlento, no lo encontré en el punto convenido, y que cuando más tarde le mande pedir 
órdenes por intermedio de un ayudante, no se le encontró ya. 

Tocante al señor General Carámbula, debo repetir nuevamente que mi ayudante no ha- 
biendo encontrado al señor General Muñoz, trasmitió mi pedido al señor General CarAm- 
bula, lo que indica que éste último se hallaba aún en su puesto. 
Undécima pregunta: Manifiesto contestándola que nada tengo que agregar á lo diolio. 
Duodécima pregunta : Declaro que lo expuesto lo sé, por haber estado en el combate al 
mando de fuerzas, en los sitios á que he hecho referencia, en consecuencia haberlo visto 
y apreciado sobre el mismo terreno y referirse- mi exposición en su mayor;^ parte á hechos- 
personales en calidad de Jefe. 
Dejo así informado el interrogatorio que Y. S. tuvo á bien dirigirme. 
Dios guarde á V. S.-- Montevideo, Febrero de 190i. ~ Cándido Acuña. 
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I homs de la mañana. Se componia del batallón policial número 1 
r el miamo Weat. de artUleria de linea al mando del mayor Venan- 
e loB batallones de guardias nacionales números 3 y 10, el primero 
1 comandante Antonio Bachiní y el segundo 6, órdenes del teniente 
Federico Paullier. — También regresaron los batallones 2." de policía 
al mando del co- 
mandante Bnz- 
zón, el 9.» de 

nales al mando 
del comandante* 
Pacheco, el 5," al 
del comandante 
Pelayo, el 12." al 
del comandante 
Levratto, el ll.'* 
al del comandan- 
te Ttfachado y el 
14." al del co. 
mandante Luis 
Batlle y Ordo- 
fiez. 

MnE.»o '^^J^^°^ '^^ "■rs""'™'»""™ "' ""^ ''""'"' ^"* baUUÓn, 

que fuó de loa 

salir, apenas recibida la orden, había ocupado la vanguardia de la 

npada en el Cerrito. 

a tenia el Gobierno la seguridad de que Saravia se dirigia al Norte, 
isito de atravesar el Río Negro. Inmediatamente ae diapuao que par- 
tieran para Paysandú, é, efecto de guardar los pasos, desde el de 
los Toros hasta el de Perico Flaco, ¡as mismas fuerzas que ha- 
s hian venido con el general Y&zquez. Ese mi^mo día ae embarca- 
ron en el vapor Paris los Regimientos 4.° y 5. o de Caballería, el 
de Cazadores, cuatro piezas de artillería y dos ametralladoras. 
vapor atracó al muelle de la Comandancia para facilitar el embarco 
el cual se efectuó en el más perfecto orden, 

08 iban é, las órdenes de loa respectivos jetes: el 5,", á las órdenes 
Cándido Viera; el 4.°, á las del coronel Estanislao Jlendoza Dnr¿n; 
adores, á los del coronel Yentura, y la artilleria bajo las órdenes del 
osta, antiguo oficial del Batalláa de Artillería de Plaza- 
superior de las fuerzas fué confiado al coronel Cándido Viera, en su 
¡efe más antiguo de loa que le acompañaban. 

Febrero renunció el general Nicomedes Castro el cargo de general 
s fuerzas de la capital que se le había confiado hacía pocos días. 
:ha renuncia fundada en motivos de salud, razón que determinó su 
lor el gobierno. 

a tarde, estando ya expedita la vía férrea, llegaron al Hospital de 
siguientes heridos que se asistían hasta entoncea en los hospitales 
3 en la escuela y domicilio del cura de San Ramón y que fueron 
hasta Alontevideo por los practicantes Payssé y Lorenzo: 
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De la división Canelonea: Guanlla civil Aquino Acoata, soldados Martiniano 
üons&lez, Doroteo Peña, sargento 2.' Dámaso Lefebre, soldado Carmelo Martí- 
nez, ídem de artillería Raymundo Olivera, soldado Emilio Ibáñez, ídem artillero 
Ramón Cardozo, ídem Gregorio Cruz, sargento 2." José Piñeyro; División Ca- 
nelones teniente 1." Apolioarío Rivero de ídem y soldado de guardia nacional 
Sixto Traeanti, cabo 2.° Emilio Correa, ídem Américo Abal y soldado Juan 
Pérez; soldados revolucionarios Eduardo Frochana, José María GonzAlez, de la 
División Aldama, y José Vera, de la División de Cerro Largo. 

Según las versiones corrientes el gobierno había confiado una importante co- 
misión militar al general Salvador Tajes cuya índole permanecía reservada en 
las esferas oficiales. 

El dia 9 se reanudó el servicio de guardias civiles ((ue había queilado en sus- 
penso con motivo de los acuartelamientos y marcha de diversos batallones 
policiales.— Ese 
mismo dia que- 
dó instalada pro- 
visoriamente en 
el cuartel del 4.^ 
de Cazadores, y 
en tanto se or- 
ganizaban y dis- 
ciplinaban los 
batallones de in- 
fantería forma- 
dos con el cana- 
riaje, la Coman- 
dancia Militar 
de Canelones. 

He aquí el 

personal desíg- euhíh^uk uc ™ui-Aa nni. El. LiTOKii. 

nado por el co- 
ronel Acuña: Secretat-ioa capitanes de guardias nacionales, señoies Carlos Ne- 
vea, Dalmiro Cordones y Martínez y Tomás Berreta; ayudantes, sargentos ma- 
yores Benito Marichal y Nicasio Torres; capitán Blas Perdigón, capitán de 
Guardias Nacionales José Quevedo y subteniente Hilario .^cuña. 

£1 10 presentaron el cuadra respectivo de jefes y oficiales de los batallones á 
su mando, el comandante Arturo Isaamendi y el diputado Ventura Knciso, que 
habían desplegado gran actividad en su organización. 

Resultaba evidente que la demostración hecha por el ejército revoluciona- 
rio A las puertas de la capital, no tenia mayores consecuencias. Todas las ven- 
tajas conseguidas por Saravia con el triunfo de Fray Marcos, 
Veatijis Morales resultaban puramente morales. Su gente, duramente castigada 
y desde MansaviUagra hasta la frontera, había entonado el espi- 

nulerlaíe* ritu y había salido de la vieja táctica de batirse en retirada. . . 
Pero dos cañones casi iuservibles, dos ametralladoras descora- 
puestas, y un par de centeaeres de fusiles recogidos en el campo de batalla, y 
otros cuantos centenares de ciudadanos incorporados á la revolución en los 
mismos arrabales de la capital, no parecían resultados bastantes k la ardorosa 
fantasia de loa nacionalistas encerrados en Montevideo. Estos, durante las ho- 
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ras de fiebre que impuso á la capital la amenazadora proximidad de Saravia, 
soñaron con el ataque inmediato, con el golpe de mano audaz que debía termi- 
nar definitivamente con el gobierno y con el partido colorado. Soñaban con el 
asalto, y veían por doquiera fuerzas revolucionarias. Para muchos de ellos, 
y de buena fe, Montevideo estuvo cercado. Así se escribió á Buenos Aires y 
así se publicó en Buenos Aires. Un miembro de la redacción de La Prensa 
de esa ciudad, se creyó en el caso de entrevistar al ministro uruguayo para 
saber la exactitud de la noticia recibida de que las fuerzas de Saravia sitia- 
ban á Montevideo. 

Manifestó el ministro que le había causado verdadera extrañeza la noticia, 
pues no se comunicaba en qué forma se había recibido, ni de qué punto, cre- 
yendo que se trataba de una información errónea. Poco después hablaba tele- 
fónicamente el ministro con su gobierno é informaba al diario aludido que el 
Presidente de la República señor Batlle desmentía esa afirmación. 

Para juzgar de las ilusiones que fomentó en los nacionalistas el triunfo de 
Fray Marcos, bastará, leer los siguientes párrafos de un articulo publicado 
en Buenos Aires por el distinguido periodista don Constancio C. Vigil : 

« Genial resulta el plan militar del general Saravia, tan admirablemente des- 
arrollado por los jefes de división, con tanta bizarría secundado por todos los 
elementos del partido Nacional. 

El general Muniz fuese rápidamente al corazón de Cerro Largo, mientras to- 
dos los demás jefes nacionalistas eran sorprendidos por fuerzas del gobierno. 
Todos esos jefes, no obstante, operan su incorporación. Frente á frente los dos 
grandes ejércitos, Muniz es obligado á una desastrosa contramarcha, hasta lle- 
gar á Mansa villagra, retrocediendo docenas de leguas: allí se rehace, recibe 
nuevos contingentes y entonces lleva el ataque; mas el enemigo es el que 
ahora se retira, con una gran tranquilidad, tiroteando alas fuerzas gubemis- 
tas cada legua, cada dos leguas, aprovechando los menores accidentes del te- 
rreno. Muniz cobra ánimo, se confirma en el propósito de imponer la batalla, 
continúa activo el avance, confiando cada día en que al siguiente podrá ba- 
tirse en forma decisiva y arrojar la revolución más allá de la frontera, Y su 
fin parece cumplirse de un modo natural: el enemigo se declara en derrota sin 
pelear; huye, huye siempre, rumbo al Brasil y en las esferas oficiales se cuenta 
ya por horas la conclusión de la guerra, el total descalabro de Saravia y sus 
tropas ... 

« Muniz embica allá, como en un banco de arena. . . y he aquí que de pronto 
I oh estupenda sorpresa! el grueso de las fuerzas nacionalistas presenta una 
batalla campal á 18 leguas de la capital de la república, en dirección comple- 
tamente opuesta y á una enorme distancia de donde se suponía á Saravia; y 
esa batalla campal constituye una colosal victoria, en la que la artillería, ya sin 
oficiales ni sirvientes, los carros de municiones, centenares de prisioneros, todo 
queda en poder de la revolución, y los restos del ejército gubernista se dise- 
minan en todas direcciones, al Norte, al Sur, al Este, al Oeste en una huida fu- 
riosa, de esas en que los fugitivos parecen proyectiles que van á herir de muerte 
en el pecho la causa misma porque acaban de luchar. 

Fray Marcos es algo más que una batalla ganada: Fray Marcos es la caída 
de la presidencia Batlle.» 

Pero si los nacionalistas de Montevideo, que suponían á Saravia con un 
ejército de muchos miles de hombres, perfectamente armados y municionados, 
no comprendían el porqué de su retirada, había algunos pocos que conocían 
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lus verdaderas razones de esa prudencia, y la aplaudían. A muchos colorados 
se les oía decir, pocos días después de retirarse Saravia: — «Vaya un general 
ridículo! ¡Que ocasión única ha perdido! Si nos hubiera atacado, al día siguiente de 
Fray Marcos, ¿ con qué hubiéramos defendido la ciudad?»— Ese reproche sarcás- 
tico envolvía una doble injusticia, pues, por de pronto, la guardia nacional, com- 
puesta de juventud entusiasta al mando de jefes pundonorosos, hubiera sido 
suficiente baluarte, para contener durante muchas horas el avance de los re- 
volucionarios sobre Montevideo. El gobierno tenia de siete á ocho mil hombres 
con abundante artillería, y Saravia tendría en ese momento de cinco á seis 
mil á lo sumo, sin más cañones que los tomados en Fray Marcos, de los cua- 
jes uno inutilizado, y desprovistos de artilleros (i). No tenia en esos momen- 

( 1 ) Saravia decia contemplando su parque de artillería en qne habla un cañón servi- 
ble, una ametralladora en baen estado, y un cañón descompuesto : — « En esa tropilla tenj^o 
un machito, una hembrita y un capón ! > 

A propósito del capón: en una correspondencia publicada á mediados de Marzo por La 
Nación de Buenos Aires, se dijo qne el herido insurrecto de) Paso del Parque señor De la 
Haaty, afirmaba que el capitán Antonio Silveira Colina (prisionero en Fray Marcos) ha- 
bía »rreg^lado uno de los cañones que se tomaron á las fuersas legales. El oficial alu- 
dido dirigió la siguiente carta á El Dia : 

«Señor Director: — Distinguido señor. — En las columnas de La Rasan y de Diario Kuevo 
se ha publicado un reportaje hecho al herido revolucionario De la Hanty, y en «1 que se 
me liacen cargos graves que no puedo dejar en pie ni un solo momento, pues ofenden mi 
honor de soldado y de ciudadano. 

£1 coronel Buquet^ á su llegada á esta ciudad, me puso de manifiesto las declaraciones 
de I>e la Hanty y falta agregar al reportaje publicado, otra pregunta hecha por mi jefe á 
De la Hanty. 

— Diga, De la Hanty. ¿Usted vio al capitán Silveira arreglar el cañón? á lo que contestó: 

— No, señor; yo no lo vi, Serralta fué el que me lo dijo. 

Se trata pues de dichos, de cosas que dijeron, y hallándose Serralta en la revolución, no 
es fácil en estos momentos hacer una aclaración inmediata de esta cuestión, como serian 
mi» deseos, aclaración que yo pediré á mis superiores la hagan en cuanto sea posible. 

P«ro mientras esto suceda, quiero hacer oir mi vos de protesta contra esos díceres indig- 
noa de acreditarse por hombres serios, pues nadie tiene el derecho de arrojar lodo á los 
galones de un oficial que, aunque muy insignificante, es muy honrado. 

El hecho de ser cuñado de Abelardo Márquez no es motivo para dar fundamento á una 
infamia semejante, pues los vínculos de familia no destruyen las convicciones políticas 
cuanto más los deberes del honor. 

Creo que no constituyo una excepción en los momentos actuales, en que se baten her- 
manos con hermanos y itadie duda de ellos. 

No es un misterio para mis compañeros de armas y mis amigos, las afecciones qne tengo 
por el Partido Colorado, al servicio del cual he puesto la dedicación de mi vida. 

Los superiores que tuve durante la guerra del 97, en Cerros Blancos, Guaviyú, etc., pue- 
den dar fe de mi comportamiento al frente del enemigo; no tengo, pues, necesidad de 
sincerarme por mi conducta pasada, ni permitiré que nadie ponga en duda la honradez 
de mis procederes como soldado. 

Bogándole la publicación de las presentes líneas, saludo á usted con mi mayor aprecio. 
—Antonio Silveira y Colina.» 

Un periodista salteño tuvo oportunidad más tarde de conversar con el joven José S. de 
La Hanty, que entre los insurrectos figuraba como 2.^ jefe de la artillería que operó en el 
Paso del Parque, en cuya batalla fué tomado prisionero — obteniendo de él un desmentido 
categórico á las versiones que circularon en los diarios de Buenos Aires. Se expresa15a asi 
el periodista salteño, dando cuenta de la entrevista. 

— «Hemos leído, señor de La Hanty, el reportaje que le hizo el enviado especial de La 
Nación de Buenos Aires cuando usted se hallaba en lo de Bivas, y también la rectificación 
que á lo qne usted dijo hace el capitán Antonio Silveira y Colina desde las columnas de 
la prensa montevideana. ¿Quiere usted decirnos qué es lo.que hay de cierto en esto? 

— Diré en primer término qne me causó profundo disgusto cuando al llegar á ésta leí lo 
que yo no había dicho, lo que no podía decir. Soy amigo del capitán Colina y sé qué 
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tos <loB mil hombres armados á fusil y la muaición era bascante e 
persona que habló non él en la estación Latorre, después de Fray 
ver que en una división entera de cuatrocientos á quinientos hombre 
taban más que cuarenta & cincuenta fusiles, le dijo;— 'Oeneral, ¿ 
rectorio no le ha mandado el armamento prometido? —No, — conten 
riendo como siempre — pero no me hace falta. Tengo el que me ha 
litón Muñoz ! 1 Pero el botín de guerra había resultado mucho menc 
en el primer momento ae creyó, y días después, cuando el ejército ri 
rio atravesó el departamento de Florida, no pasaba de un vein 
ciento la gente que en el ejército contaba con armas de fuego. 

No tenia, pues, Saraviá los elementos necesarios para intentar e 
la ciudad. No podía tampoco menospreciar á las milicias que la 
puesto que él, por propia experiencia, sabía de lo que son capaces 
danos sostenidos por una convicción ó por una idea. Por otra pai 
tenía la'abeoluta certidumbre de que Muniz no podía incomodarlo, 
Benavente estaba muy lejos de las vías férreas para utilizarlas 
mente, sabia también que le era posible al gobierno guarnecer á ^ 
en veinticuatro horas, trayendo por vía fluvial las fuerzas que ocu| 
cedes, Paysandú y Salto. V, efectivamente; si hubiera intentado el a 
'2, suponiendo que las fuerzas guberoistas lo hubieran rechazado 
guíente hubiera tenido que habérselas con el ejército de linea que h: 
el general Vázquez . . , Hay que agregar, que Saravia no tomó dis] 
guna que indicara su intento de venir sobre Montevideo ; no bubo 
jefes, ni ordenó avance de fuerzas. Si sus partidas exploradoras se s 
la ciudad, fué solo para hacer una barrida general de nacionalistas 
nes y una arreada, más general aún, de caballos. Saravia no pens 
■ atacar á Montevideo, y no lo pensó, porque sabia que era imposible en 
un ejército sin armas ni municiones. Se toman haterías, pero no se 
dades á ponchazos, y si es verdad que Leipzig se entregó á cincuei 
de Napoleón que entraron por las puertas de la ciudad al galope, 
verdad que no habia en Leipzig, en ese momento, ocho mil hombres > 
ftl brazo, para defenderlo . . . 

Ün miembro del Directorio Nacionalista, entrevistado en Buenos . 
el-i de Febrero: 

— 'Creo í Saravia capaz de atacar á Montevideo y mucho más; per 
rece que sea ese su propósito por ahora. 

enviado especial do 1.a .V-icrdn cuaudo dic<! — .Diga Del» Hantji usted vio aJ 
veira arreglar el CAÜúnV á lo qae contesté sef;ún afirma: 
— •Na. eeñor, JO no lo vi. Seralln luá el que me dijo. 

• Todo lo transcriiito es una laUedad. Lo único que manifesté al señor en\ 
.lole <]ne no fuera á hacer público, promeUéndomelo, fué qae 'yo habla 
BriAii. c|ao el cnritAn Colina, según le decía, habi» prometido nrreglar el oa 
puerto, cosa qae na bino cama le prueba el hecho, do que hnstn el niom 
herido, el citado cafiAn sa hallaba en igual estado, ■ 

• y agregué; •Cuando BriAn me r^flríii lo qae queda dicho, yo le manifest 
pues conocedor de cerca de laa extimablcü prendas de mi amigo el eapitrin 
que no lo creía caiiaa de semejante accidn. Es un militar de henor y es un 
. Ksto fu* lo que declaré al seflor enviado de La A'ac/iJB.-noe dijo el joven de 1 
ardor, con la seguridad del hombro que diee U verdad, en presencia del corout 
y no lo que me hace decir colócAndoma en situaoidn desairada y en el caí 
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« Después del triunfo que acaba- de obtener, tratará por algún tiempo de hacer 
la guerra de recursos, para obligar también ai enemigo á fraccionarse y para 
recibir todas las incorporacipnei^, de los nacionatlistas que no han podido plegarse 
aún á la rerolución y recibir el armamento y munición que se les enviará por 
diversos conductos. Más tarde volverá á formar ejército, y entonces sí, operará 
sobre Montevideo, librando, entre tanto, combates aquí 3' allá ». 

El miembro del Directorio sabia bien que á Saravia no le quedaba otro recurso 
y que, antes de intentar cualquier acción seria, tenía que aproximarse al Uru- 
S^^Ji gambeteando entre los ejércitos legales, á objeto de recibir los auxilios 
indispensables para continuar la guerra. 

£1 ejército revolucionario se dividió en dos grandes columnas. Una tomó di- 
rectamente rumbos á San José, que había sido abandonado por las fuerzas del 

comandante Benítez, el cual se había replegado el día 2 sobre la 

Asalto capital pasando por la Barra del Santa Lucía ; la otra, cruzando 

á la vstaaclft el paso de Coelho tomó rumbos al Cardal en la Florida y más 

de Pacheco tarde oblicuó en su marcha hacia Trinidad Los revoluciona- 
rios marchaban cubriendo un frente de más de veinte leguas, y 
mientras su extrema izquierda penetraba á los departamentos de Colonia y So- 
riano, recogiendo contingentes, su extrema derecha llegaba hasta el Durazno. 
£1 objeto de esta marcha en forma de abanico era, sin duda, recoger el mayor 
numero de caballos posible. 

Durante esta marcha, y según se afirmó en los diarios montevideanos, el ejér- 
cito revolucionario cometió dos hechos condenables. Fué el primero la destruc- 
ción de la estancia de don Jorge Pacheco en Florida, y el segundo, el asesinato 
del subdito italiano José Garibaldi, en los montes, frente al pueblo de San Juan 
Bautista. Según informes fidedignos, el ejército de Saravia acampó en la estancia 
del señor Pacheco en la madrugada del 2 de Febrero, permaneciendo en ella 
caá i todo un día. Así que hubo acampado, una partida revolucionaria, de la divi- 
sión de Tacuarembó, se dirigió á los galpones de la estancia, sacando de allí 
á los padrillos puros de carrera Imperio. Jonquül, Litigation y Padilla. 

Los revolucionarios una vez que sacaron los padrillos, empezaron á enlazar las 
3'eguas puras que allí había y que alcanzaban á 32, de las cuales 13 se hallaban 
con cría. 

£n los galpones había doce potrillos de año y medio, puros, á los cuales los 
revolucionarios les sacaron el bozal que cada uno tenia y los arrearon inmedia- 
tamente. * 

Sacaron además 150 ovejas Lincoln espléndidas y un carnero Lincoln Dudin 
importado de Alemania, una majada de carneros Rambouillet, dos ovejas venidas 
de Alemania, 38 animales vacunos, 10 de los cuales eran de tipo Durham. 

Al carnero Lincoln Dudin se le sacrificó con el propósito de sacarle el cuero 
para un pellón de caballo ! 

De la majada de Rambouillet se mataron 30 cameros, entrando en el sacrificio 
dos espléndidas ovejas importadas. 

Debido á las gestiones que el mayordomo de la estancia hizo, pudo obtener 
pocos días después que le fueran entregados los caballos Imperio^ Jonqiiill y Liti- 
gation. £ste último animal, de tipo hermosísimo, presentaba un lanzazo en el 
cuerpo y diversas contusiones en las patas, etc., y los restantes s$ hallaban en 
mal estado, debido á las marchas que se les habían hecho hacer y á la forma 
como fueron conducidos. 
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Desapareció la famosa yegua Medea, que había costado 1000 libras esteril- 
las y que dio productos que se vendieron en $ 2350; Padilla, un animal lin- 
dísimo, de gran estimación para su dueño, y un bonito potrillo puro llamado 
Tit(i?i, 

A Padilla lo llevó de la estancia del señor Pacheco un capitán brasilero (re- 
volucionario). 

En cuanto al asesinato de José Resia (a) Garibaldi, "he aquí la versión que 
publicó L' Italia en su número de 18 de Febrero: 

« El 2 de Febrero, la división nacionalista mandada por Basi- 
Asesioato lio Muñoz (hijo) entró en Santa Lucía. Custodiado por esta di- 
de visión yeiiía maniatado, un joven rubio, de barba entera, corta. 

José Garibflldi Su aspecto, civil, contrastaba con el de los soldados. Se veía que 

no era un paisano, llamando la atención de todos. 

Muchas personas preguntaron á los soldados nacionalistas quien era aquel in 
dividuoy porqué lo conducían atado. Y los soldados respondían: — «Es un Italiano, 
un gringo^ que quería matar á Saravia. Lo llevamos al degüello t. 

En Santa Lucía, las tropas nacionalistas á nadie ocultaron su propósito y para 
justificarlo y darle una especie de sentencia marcial, agregaban que el joven pri- 
sionero había confesado en Fray Marcos su propósito de matar á Saravia y que 
á su confesión — de la cual se levantó testimonio — asistía el coronel Cándido 
Acuña, aquél cuyo hijo fué muerto de la terrible manera que todos conocen. 
Agregaban que se había encontrado en poder del prisionero un cheque de dos 
mil pesos. Este cheque, según los nacionalistas, se lo había dado el gobierno como 
compensación de lo que debía hacer. 

Las tropas nacionalistas, después de atravesar el Santa Lucía por el paso de 
la Balsa, acamparon en los campos de los señores Hita y EchagUe, departamento 
de San José. 

El 4 de Febrero, de mañana, levantaron campamento y entonces algunos ve- 
cinos advirtieron al Juez de Paz de Santa Lucia señor Isidoro Canosa* que los 
nacionalistas habían dejado un cadáver acribillado de heridas y con la cabeza 
medio separada del cuerpo. 

El juez Canosa se trasladó en seguida al sitio que se indicaba, invitando para 
hacerle compañía al párroco de Santa Lucía, don Eustaquio Sánchez, y á los se- 
ñores Florencio García, Donato Labraga, Joaquín E. Moré, José Camelo, Dioni- 
sio y Ambrosio Hernández y Martin Alonso. 

Llegados al lugar indicado, se presentó á sus ojos un horrible espectáculo: un 
cadáver, extendido boca arriba, completamente desnudo, con varias heridas de 
cuchillo en el pecho y una feroz puñalada que lo atravesaba de parte á parte, 
lleno de equimosis, degollado, y con un balazo en la cabeza, detrás de la oreja 
izquierda, yacía en el terreno. 

El Juez de Paz hizo recoger el cadáver, lo puso en un cajón y lo transportó á 
Santa Lucía dándole sepultura en el cementerio de aquel pueblo. El aspecto del 
muerto era el de un joven de treinta años, rubio, de ojos azules y de piel blan- 
quísima. 

Sus manos eran finas, bien cuidadas, y en el anular izquierdo se veía la marca 
de un anillo. Antes de proceder al entierro del cadáver, fué expuesto en el pue-. 
blo de" Santa Lucía, pero ninguno pudo identificarlo.» 

Interrogado el coronel Acuña por un redactor de L' Italia, declaró que conocía 
perfectamente á la víctima, pues como vicepresidente de la Comisión Auxiliar de 
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Gnadalup«, vigilaba los trabajoB de un camino en construcción, entre cuyos tra- 
bajadores estaba Oaribaidi en calidad de capataz. Era un joven excelente, inca- 
paz d» cometer ó de pensar una mala acción. 

Declaró también que era falao que Garibaldi hubiera confesado en su presen- 
cia el propósito de matar i Saravia. El coronel agregó; 

— • Por io demáa, el pobre Garibaldi era colorado y si loa revolucionarios logran 
apoderarse de alguno de nosotros, éstos >caen victimas de loe exaltados cuando 
no se interpone la autoridad de al{;ún jefe inflnyente. Es lo que ha sucedido tam< 
bien con mi (obre hijo. > — Al recordar.el vil asesinato de que fué victima au bijoi 



la voz del coronel -Acnña sufrió un Hgei-o temblor, V agregó: ^".Afírmelo con se- 
g\)ridad: yo DO asistí á Ir constatación >le las declaraciones de Garibalili en el 
acta extendida por los blancos y creo <{ue Uaribaldi ha sido una de las muchas 



Kl Dini-io Xiierii. (número del 11 de Febrero), publicó también algunos in- 
formes sobre asaltos cometidos en San .Tose al pasar ¡as fnerxas revolucionarias 

Los >. La CHsik del coronel Arenas fué de las primeras asaltadas. 

revolucloMi'liM Sólo estaban allí la señora, enferma en cania, su hija Ana y una 

en San Jost niña de corta eiisd. Los asaltantes llegaron hasta ponerle un 

mftiiser en la cabe/.a k la señorita de Arenas para intimarla á 

(jue dijera donile eeiaba el dinero y los caballos, si los había en la casa. 

Va vecino, Marcelo Debargane, hubo de pagar con la vida su empeño en defen- 
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derla. Enterados los jefes nacionalistas de lo que ocurría, colocaron 
allí; pero k pesar de eso los facinerosos intentaron dos veces entrar 

La familia de! coronel Foglia Pérez fué victima de todo género. d' 
Ig^al suerte corrieron las de los señores Domingo Fernández, Francí 
(jefe nacionalista perteneciente á la minoría); Lisandro Freyre (Aqi 
una iauert« segara el coronel Cicerón Uarin); Manuel y Benito Dii 
Paz de la 3.* sección señor Vicente Sodrés, y muchoa otros. 

Los revolucionarios cobraron contribución arrancándola á viva fu 
mercíantes j en forma que no les permitía ni el recurso de cerrar 

Tampoco faltaron las escenas repugnantes, de esas que la pluma 

echar al papel, siendo actor en una de ellas el capitanejo Juanillo í 

del pueblo de San José. El señor Prudencio Montano pudo evitar, { 

puso revólver en mano, que su casa fuera teatro de otra. — Juan B 

oíante italiano, hirió gravemente á u 

ee acercó á una hija suva con fines U 

El ejército revolucionario, al pasai 
dad de San José, dio un boletín cu; 
res fueron secuestrados inmediatac 

He aquí algunos párrafos de ese ci 
mentó : 

< El poncho blanco de Saravía y su : 
mismo color, brillan con el prestigio 

coraje sereno y la prodigiosa perspic 
los lleva, lo mismo en las guerríUai 
acampadas, en las horas de marcha que en las de fuego. — Se le \ 
y junto k los pasos, picanear los bueyes; se le ve más tarde entre 
ues examinar las armas y hacer el recuento de 1 
nos se le espera, allí está confundido entre la niebla 
drugada, ensayando los cañones tomados al enemigo, y en mitad i 
cuando todos duermen, el poncho y el sombréis) cuya blancura resal 
bra, se aparecen como una visión en la guardia máa lejana, en aquc 
que se puede divisar, casi á simple vista, el oscilante fuego del vivaí 
¡Cuántas veces al mirarle paaar erguido en su corcel, jinete gallan 
pero incomparable, cuántas veces al mirarle pasar, al galope brioso 
de raza, nos hemos dicho que hay en el caudillo de la buena causa t 
dicrones del héroe de Cariyle! 

• Si los que le denigran le conociesen, de otro modo hablarían. Nir 
colorado tiene su actividad, ningún general colorado tiene su perspic 
general colorado tiene el supremo desinterés que le caracteriza y le 
corazón que convierte en una bandera de lealtades su poncho blanc 
que en las nieblas y en las llanadas habla de derechos, de libertad, i 

< . . -La revolución, haciendo uso de un justísimo derecho, está cobi 
puestos de patentes de giro y contribución inmobiliaria. 

<La revolución se considera el gobierno, ocupa su puesto y tiene t 
cultades de nn gobierno constituido. Para nosotros el señor Batlle 
ser presidente de la República, para nosotros el gobierno colorado i 
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del país aomoa nosotros. Cobramos contribuciones, las contribuciones 
do para distribuirlas en manos de los favoritos, sino ¡lara emplearlas en 
io de la noble causa que defendemos. Con el dinero que recolectamos, le 

al país el máa hermoso de los regalos: la libertad. 

quienes piensan qne al pagar los impuestos que solicitamos se colocan en 
e TolverioB & abonar al presidente Batlle. Es un error. Esos impuestos 
leblo paga tienen por principal objeto en todo país civilizado garantir 
OB intereses del pueblo y desde luego se comprende que un gobierno im- 
;)ara ofrecer esas garantías, ha perdido su derecho al cobro del impuesto. 
to es esto que existe el precedente en nuestro país, y fuera de él, jsmAs 
rado de otra manera. Así se hizo después 
erra grande, asi se hizo en la revolución 
icio ,v así He hizo después de la caropa&a 

«ntribuyentes pueden estar tranquilos, por- 
:iste derecho para que ae les cobre de nuevo 
lestoB, ni tiene el señor Batlle poder para 

jminación colorada ha concluido, el Par- 
ional pone en manos del pueblo el santo 
de dirigirse por bí mismo y restablece el 

de lodos 1/ para lodon. La revolucióu ya 

be en todo el país, empieza pues A hacer ^^^^^ vihamii v rAnmi rs 
liderable rebaja en los impuestos, porque ¡kír fi.mtkci dk leRnn 

nuestro partido, sólo necesita dinero para i,««oo, KícAfimniK i>f 

jefes y los aoldados que pasan penurias y 

n sus vidas, no cobran sueldos, no exigen ninguna recompensa i. la tierra 

kS libertades vienen A penar y á morir ! > 

en San José como en Florida los revolucionarios hicieron comparecer 
lencia los jueces letrados y al administrador de rentas, de quienes reca- 
baron las planillas referentes A la contribución territorial y di- 
ibre recta, para proceder á su cobro. Kl administrador de rentas de 
noto* Florida, don Victorio Coste, quiso resistir la orden del jefe revo- 
lucionario; pero se le notificó que toila resistencia, ademAs de 
I, podría resultarle en extremo perjudicial. 

de resolverse entonces dicho funcionario á hncer entrega de la oficina 
^o, en la cual se procedió A sellar los documentos con los timbres revo- 
ios y luego se desprendieron comisiones para efectuar la recaudación de 

ibitantes que habían ya efectuado el pago reapüctivo. no fueron moles- 
iro loB que aun no lo habían hecho tuviei-on que efectuarlo A los insu- 
)ara evitarse mayores trastornos. (>> 

'■anua lls|[&dB)i AtA dapnrtBmenta áe Floridn, de origen cnloraila. mtiriamn loi 
in algnno» Jotallín cnrioioa. 

it¡o\¡ por Bjomplo, cnl-.ubleoido en nqnel depnrtamento y qua debls abonar (ostia 
nterrogri A Ini recnudadoreii : 
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Ha, ocupándose d« estos hechos, decía en el número del 12 de Febrero . 
a saravistaa han ohligado al comercio de San José al pago de las patentes 
lestos con una rebaja del 30 "/o' ^1 hecho, que resulta comprobado, tuvo 
tas cómicas, según testigos preseDcialee que acaban de ll^ar k Mónte- 
os Ronlo, constituido en inspector de impuestos y Bcompoñftdo de tres au- 
e respetable catadura, recorrió primeramente el pueblo anunciamlo á loa 
liantes que tenían pla/.o de veinticuatro horas para efectuar el pago, ina- 
osemientraa tanto la oficina receptora k cargo de los secretarios de Aph- 
«fioree Javier de Viana j Villamil y Casaa. 

;ente empezó bien pronto í acudir y k retirar las boletaa ó recibos, que 
an loa receptores, á cambio del dinero que entregaban, Pero de pronto 
alguien anttnció que se aproximaban fuer- 
zas legalea (¡gnoramoa si el dato era ve- 
ri Jico ó no) y los receptores perdieron la 
cabeza y repartieron recibos sin firma para 
abandonar luego precipitadamente la ofi- 
cina. En la ilieparada dejaron sobre la meaa 
unos diecisiete peaos que acababa de en- 
tregar un contribuyente. Excusado parece 
decir que éste recogió tranquilamente sus 
pesos.. 

Las fuerzaa revolucionariaa que máa 
tarde estuvieron destocadas en Carmelo, 
recaudaron también loa impuestoa de Con- 
tribución Inmobiliaria y Patentes de Giro, 
seíialando á los contribuyentes un término 
perentorio para el pago. 
Esa resolución, • debidamente autori- 
piH.i'fiio nii rLonmt zada », según decía el aviao reapectivo. ae 

hizo conocer de loa contribuyentes, por 
de la siguiente hoja impresa: — • Comandancia Militar Nacionalista del 
amento deColonia. — Aviso. — Se pone en conocimiento del vecindario de 
ista sección policial del departamento que por reaolución de esta Coman- 
Militar, debidamente autorizada, se va A proceder at cobro del impuesto 
tribución Inmobiliaria y Patentes de (Jiro por el presente año económico, 
lazo vence el día 26 did corriente mes. 

9 señores contribuyentes deberán concurrir á muñirse de las planillas y 
Bs respectivas, en la Oficina de la Comisaría de este pueblo, sita en la 
Independencia. — Se previene que los que omitan concurrir dentro del 
iue ee fija, incurrirán en las penas ímpueataa por la ley, y que inmedíata- 
de vencido el término, ae nombrarán loa reviaadorea respectivos. ~ Car- 
Pobrero 20 iñldOi.— Gabina rn¿íen'e, comandante militar. » 

i il untedea y otr» ni gobierno legal. 

man Koblarno, ni más legal que nnsntros 9 — replicóle nno ile 1o> i-nmiiinnnctcw, 
* sn Innin amenninlin un golpe ni inr«IÍE, qaién, deH|iaviriiJn, ae refuginhn iletrfta 
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Lo recaudado por el señor Valiente alcanzó á la suma de 18.000 pesos. 

En el departamento de Flores también se procedió al cobro. Saravia no entró 
en Trinidad, pero envió 4 sus recaudadores. Apenas entraron á Trinidad, los 
soldados visitaron una á una las casas de comercio, invitando á los propietarios 
á que pasaran por el Hotel Central á pagar los impuestos. En dicho hotel se 
habían instalado los señores A. Senosiain, Juan E. Barbenia y Juan Amorin, 
los cuales funcionaban de comisión recaudadora. 

Los comerciantes invitados por los soldados llegaban al hotel con su corres- 
pondiente patente de giro del año anterior y con el dinero de la renovación. Los 
tres susodichos señores examinaban con atención la patente y después de haber 
recibido el dinero escribían al dorso lo siguiente : 

< £1 interesado abonó el importe de la presenté en el corriente año, por inti- 
mación hecha por el Estado Mayor General del Ejército Nacional. — Por autori- 
zación. — A. Senosiain, — Juaii E. Barbenia. — J. Amorin». 

La Comisión recaudadora para justificar su « Por autorización > mostraba 
un documento otorgado ante escribano público en el cual se declaraba que Apa- 
ricio Saravia y el doctor Alfonso Lamas ordenaban á los ciudadanos del Uru- 
guay que pagasen los impuestos correspondientes. 

Estos impuestos debían ser pagados á ellos como jefes y directores del Ejér- 
cito Nacional. (D 

Aquí encaja la siguiente anécdota publicada en los diarios de la época: 



Cl) El (gobierno resolvió más tarde qne los contribuyentes volvieran á pagar al Fisco 
lo qae habían pagado á la revolución. E^to produjo grita general en campaña. 

L' Italia del Iti de Marzo se ocupaba de la cuestión en los siguientes términos: 

«No hace muchos días publicAbamos una carta de Florida en la cual se protestaba 
contra la intimación hecha por el administrador de Rentas & los contribuyentes exigién- 
doles el pago de las patentes de giro y del impuesto inmobiliario dentro de un plazo pe- 
n*ntorio. La protesta era originada por el hecho de haber los contribuyentes efectuado el 
pago de los referidos impuestos á los representantes de Saravia. 

De Carmelo, la bella ciudad del departamento de Colonia, recibimos ayer el siguiente 
telegrama : 

«Director de L^ Italia al /'¿«^a. — Montevideo. — La colonia italiana reunida en asamblea 
protesta unánimemente contra el decreto por el. cual el gobierno exige nuevo pago im- 
puestos, patentes é inmobiliario, ya efectuados á las fuerzas revolucionarias. 

Los italianos piden se hagan valer sus razones. -Doctor César Mongini». 

Estamos en presencia del segundo caso; primero el de la Florida y ahora el del Car- 
melo, y probablemente tendremos las mismas protestas en San José, en Flores y en to- 
dos los puntos por donde hayan pasado los revolucionarios. 

Qne las protestas de los contribuyentes son justas y que el gobierno está en el deber 
de atenderlas, nadie puede ponerlo en duda. 

Durante el pasaje de las fuerzas revolucionarias las ciudades han estado desguarneci- 
das de fuerzas legales y ])or lo tanto los ciudadanos han estado por completo á merced 
de los rebeldes, los cuales se han aprovechado de la situación para imponer, por la fuer- 
za, el pago de los impuestos. 

Pretender ahora que los ciudadanos vuelvan á pagar, es pretender demasiado. Los ciu- 
dadanos pagan los impuestos mientras el go))ierno defiende sus propiedades, salvaguarda 
sus bienes y garante sus derechos. Faltando este estado de hecho, era natural que los ciu- 
dadanos, para salvar su vida — porque la recaudación se hacia con amenazas — pagasen á 
quienes tenían las armas en la mano. 

El gobierno, por lo tanto, no puede exigir un nuevo pago de impuestos. En ese caso 
special debe retirar de los bienes interdictos de los nacionalistas el importe de los im- 

uestos cobrados por olios. 

Si los revolucionarios han concedido una rebaja á los contribuyentes, el gobierno tiene 
el derecho de exigir la diferencia, poro no el impuesto íntegro. La suma principal la debe 
retirar de los bienes interdictos». 
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Al señor Balbino. encargado de los corrales de abasto.^ las tropas revoluciona- 
rias le mataron tres vacas. Balbino se dirigió al coronel González pidiendo que 
se le reembolsase el importe de dichos animales. González accedió y dijo á Bal- 
bino que pasase por el Hotel Central, donde la comisión recaudadora entregaría 
el importe. Balbino fué al hotel y los miembros de la comisión accedieron al 
pago, pidiéndole un recibo que otorgó en la siguiente forma : < Recibí del ejér- 
cito revolucionario la cantidad de $ 24, importe de etc. » 

Los señores recaudadores apenas leyeron el recibo saltaron como un solo 
hombre, diciéndole: 

— Ejército revolucionario?... Usted no sabe lo que dice. Merecería que le 
enseñáramos nosotros el modo de tratar. » 

El pobre Balbino quedó desconcertado. 
Uno de la comisión agregó : 

— Ejército revolucionario ! . . . Sepa usted que nosotros formamos el ejército 
nacional. ^ 

— Pero verdaderamente . . . 

— Silencio. Los revolucionarios son aquellos que defienden al señor Batlle y 
Ordóñez. 

— Pero se había dicho ... 

— Se había dicho mal. Los revolucionarios son los amigos de Batlle y Ordó- 
ñez y Batlle mismo. 

El señor Balbino creyó prudente callarse. 

Mientras el ejército revolucionario se alejaba cada vez más de la capital, la 
atención pública era solicitada por las noticias que llegaban de diversos puntos 

del país, revelando que la convulsión política había vuelto á ge- 

En la Colonia neralizarse. El 6 de Febrero corrió el rumor de que fuerzas in- 
surrectas mandadas por Luis Pastoriza se habían posesionado 
pacíficamente de la Colonia del Sacramento. El Día declaró que la versión ca- 
recía de todo fundamento. En la Colonia se encontraba el coronel Pedragosa. 
con fuerzas suficientes para repeler cualquier intentona de los insurrectos. 

Sin embai'go, el rumor tenía su origen, sino justificado, por la menos explica- 
ble. En la noche del 3 de Febrero se produjo en la Colonia una gran alarma de 
la cual daba cuenta el diario local en los siguientes párrafos : 

c Se habían sentido tiros del lado Norte, hacia el Real, y la Comandancia pro- 
cedió rápidamente á disponer lo conveniente para prevenir cualquier even- 
tualidad. ' 

El vecindario cerró las puertas de inmediato y los ciudadanos enrolados y no 
enrolados, jefes de oficinas, empleados superiores y subalternos concurrieron sin 
la excepción de uno solo, á ocupar un puesto en el punto de reunión, que era la 
Jefatura. 

Y mientras partía la comisión que debía traer el parte cierto de lo que ocu- 
rría se instalaron los cantones en los puntos más estratégicos de la ciudad. 

Afortunadamente, pudo comprobarse que los tiros procedían de un vecino que 
defendía los frutales de su quinta de la mano traviesa de unos ladrones. Esos ti- 
ros fueron tomados por una seña convenida, en las guardias y de ahí la alarma 
que cundió de inmediato. 

La acción del coronel Pedragosa en el caso, fué rápida y discreta, disponien- 
do personalmente desde el primer momento, la ubicación de cantones, provisión 
de municiones v demás medidas de orden.» 
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Mientras duró la aproximación de la izquierda nacionalista, qué llegó hasta 
San Juan, los habitantes de la Colonia vivieron en la mayor zozobra. Durante 
quince días el jefe político, coronel Pedragosa, por temor á los nacionalistas 
que recorrían la campana de aquel departamento, hizo acantonar los ciento cin- 
cuenta hombres con que contaba. Ocupaban éstos la iglesia y varios edificios 
de la ciudad. 

El mayor de las fuerzas gubernistas, Diamantino Depré, intentó dar una sor- 
presa á los revolucionarios que estaban en los montes. 

Con cien soldados salió á campaña, con divisa blanca, simulando pertenecer á 
la revolución, para ver si de esta manera conseguía atraer á los blancos que 
estaban á la espera del coronel Valiente para incorporársele. Pbro resultó que 
aquellos desconfiaron de la falsa jugada del mayor Depré, y en vez de incor- 
porársele dieron aviso de lo que ocurría á los revolucionarios de Carmelo y 
Pal mira, quienes concurrieron á San Juan buscando al improvisado revolu- 
cionario. Resultó que aquel se retiró en seguida que notó la presencia de los 
nacionalistas en tanto número. 

El comandante militar, coronel Pédragosa, recibió el 6 de Febrero, noticias de 
que la Villa del Rosario se encontraba sitiada por fuerzas revolucionarias, com- 
puestas de unos doscientos hombres, comandados por los oficia- 
Atiqne les nacionalistas, mayores Vergara y Galay. 

al Rosario Defendía la plaza, acantonado, el teniente coronel Ernesto 

Méndez, al mando de sesenta ciudadanos, los que sostuvieron un 
combate durante dos horas y media, de nutrido fuego. 

El ataque lo efectuó una partida revolucionaria al mando de los vecinos del 
Rosario Juan Mos, Fabián y Esteban Vergara, Juan Pedro Oribe y Raimundo 
£squivel, calculando unos que la fuerza revolucionaria era de cien hombres, y 
haciendo otros ascender á mayor número el total de esa partida. 

A las 9 de la mañana las fuerzas legales ocuparon las azoteas de algunos edi- 
ficios que rodean la Plaza Constitución. 

Los revolucionarios avanzaron por el camino que conduce á Nueva Helvecia 
presentándose por el lado del molino Porvenir. 

Algunos grupos revolucionarios avanzaron sobre el pueblo, entablándose la lu- 
cha con la gente al mando del comandante Méndez. 

En la población se produjo la consiguiente alarma. Las casas de comercio, así 
como las de familias se cerraron como por encanto, y en las calles no se veían 
sino los soldados y los ciudadanos que iban á ocupar su puesto al lado de los de- 
fensores de la población. 

Los revolucionarios llegaron hasta pocas cuadras de la plaza, tratando de ro- 
dear la población, entablándose un tiroteo muy vivo contestado con energía por 
las fuerzas gubernistas. 

En lo más encarnizado de la pelea llegó el mayor Joaquín Olivera al frente de 
un escuadrón. 

Este jefe colorado se hallaba en Riachuelo, pero habiendo recibido aviso de 
que los revolucionarios pensaban atacar al Rosario, corrió en auxilio de esa 
población á marchas forzadas, llegando cuando ya se había entablado la 
lucha. 

La llegada del mayor Olivera hizo que los revolucionarios iniciasen su reti- 
rada, incorporándose á otro grupo que intentaba pasar una caballada por el cos- 
tado Este de la población. 
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Sobre ese conjuuto de fuerzas cargaron los defensores del Rosario. La lucha 
se entabló en las inmediaciones del cementerio y los revolucionarios opusieron 
poca resistencia, poniéndose en fuga perseguidos por la fuerza del mayor Oli- 
vera hasta pasar el molino Norte Americano. En la persecución se le hicieron 
un muerto y varios heridos, quedando en poder de las fuerzas legales 250 ca- 
ballos. 

£1 total de las bajas ascendieron á diez y seis. La primera víctima fué encon- 
trada en un solar de la calle Cerrito entre Comercio y Solís. Ese revolucionario 
fué muerto de un balazo por la gente gubernista acantonada en la azotea de 
una de las escuelas locales. 

El titulado jefe revolucionario Raimundo Esquivel fué también herido gra- 
vemente. 

Una bala de máuser le atravesó el pulmón derecho, habiéndole entrado por el 
pecho y salido por la espalda. Algunos oficiales y soldados lo vieron caer del 
caballo, y por sus indicaciones fue buscado por varios vecinos para levantarlo y 
conducirlo al pueblo, pero no pudo ser hallado. Al siguiente día por la mañana, 
fueron de nuevo en busca del herido, y, por suerte, esta vez pudieron encon- 
trarlo : el infeliz había pasado la tarde anterior y toda la noche tendido sobre el 
campo. Conducido al Rosario en un carrito, fué instalado en el hospital de sangre, 
en donde le hicieron la primera cura los doctores Borras y Davyt. 

En medio de la pelea una bala perforó una ventana de la casa que ocupa el 
sastre don Juan Lleonart. 

La bala penetró en la habitación, dentro de la cual una niña hija del señor 
Lleonart estaba haciendo dormir á otra de muy corta edad. El proyectil atra- 
vesó el vestido de la pequeñita, sin herirla, y, le produjo una contusión en un 
muslo á la niña mayor. ' 

El tiroteo se prolongó hasta el medio día y á esa hora algunos señores de la 
Cruz Roja y otros vecinos, así como también los médicos de la población, sa- 
lieron á recoger á los heridos y á los muertos. De los primeros se encontraron 
dos y fueron conducidos inmediatamente al pueblo y atendidos por los doctores 
Giampietro, Borras y Davyt. Vecinos y médicos se hicieron merecedores de en- 
comio por su humanitaria obra. 

El 9 de de Febrero los revolucionarios que ocupaban la villa de Carmelo, reci- 
bieron orden de alistarse para marchar á campaña. 

Los 80 hombres que al mando del señor Bardier se encontra- 
Ataqoe han allí, así lo hicieron, y recibieron momentos después la incor- 
á Dolores poración del comandante Barrios, con una columna fuerte de 100 
hombres, y de los capitanes Boné é Ibarra con 80 revoluciona- 
rios, aproximadamente. 

Estas tropas entraron al Carmelo recorriendo sus principales calles y salieron 
á las 4 p. m. para campaña, buscando la incorporación de Gabino Valiente, que, 
había desembarcado el 8 en Palmira acompañado del comandante Anselmo ITrán 
con una expedición de 300 revolucionarios ( i ). 

(1) La RrenBa bonaerense del 9 de Febrero registraba este suelto: 

«Conocíamos los preparativos de invasión que se ha efectuado en la República Oriental, 
comandada por el coronel Gabino T. Valiente y el comandante Anselmo Urán, pero una 
discreta reserva n<»s habla obligado á no dar detalles hasta ahora. 

«El gruido invasor, según noticias recibidas en Buenos Aires, ha tomado y se ha posesio- 
nado de Nueva Palmira. 
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el mismo dia nueve lograron su fin, pudiendo calcularse entonces 
aa contaba 50p hombrea, perFectainente armados y municionadoa. 
M revolucionarios de Carmelo y Palraira habían tenido tiempo so- 
que nunca fueron molestados para nada por las tropas gubemistas 
n la ciudad de la Colonia, al mando del mayor Américo Pedragosa, 
permanencia de los revolucionarios en Carmelo y Palmira, proce- 
itemente, no molestando á vecino alguno j permitiendo que fuñ- 
amente las oficinas públicas. 

ir momento se dijo en Carmelo que la división revolucionaria á 
referencia se dirigía á Dolores, pero luego se supo que llevaba 

la salida de las tropas revolucionarias que ocupaban los pueblos de 
nchillas, volvieron á hacerse cargo de las oficinas publicas de dichas 
s encargados de ellas, los que ae habían ocultado por temor de sef 
por los revolucionarios. 

I de Yalieatu i, su paso por Miguelete, San Joan, Omb¿es de Lava- 
untos intermediarios, recibieron incorporaciones de nacionalistas , 
an guarecidos en los montes de aquellos parajes. 
un tiroteo entre la partida revolucionaria que dejó en Nueva Pal- 
el revolucionario Valiente, ocupando la plaza, y la gente de los va- 
ierra que estaban frente á aquella localidad, vigilando las costas- 
fué empeñado debido á que la gente de ¿ bordo intentó desembar- 
render & loa revolucionarios, los cuales, advertidos á tiempo de ello, 
sdirlo, haciendo fuego desde las posiciones que ocupaban. 
ugada del 5 de Febrero hubo también un tiroteo entre un partida 
a j- las guardias avanzadas de la guarnición de Dolores. 
ada era obscura y tormentosa, prestándose por consiguiente para 
Fué lo que intentaron con resultado negativo, los insurrectos, 
día los guardias avanzadas de las fuerzas legales se retiraban de 
n dos grupos : uno al mando de los oficiales de Guardia Nacionales 
Delfino Madrid y el otro al mando del jefe de día,' alférez de línea 

por la obscuridad, nna parte de la partida insurrecta, fuerte de 
ires bien conocedores del terreno, avanzaron tomando colocación en 
bocacalles del Oeste, por donde debían pasar las guardias gubernis- 
le al cuartel. 

a se produjo á menos de ochenta metros; al dar el alto, los colo- 
saludados con descargas cerradas. Hubo- un instante de confusión, 
1 seguida un vivo tiroteo entre dichas guardias y los pelotones de 
postados en las bocacalles, tiroteo que se prolongó por espacio de 

o fué la retirada de los insurrectos, llevándose A sus heridos. La 



lionta, oomo reconlnrán iiuestros lectoreit. en el jefe Bqnel á quien el mi- 
a Baenon Aires, le escril'iA aun cnrta pídiénilole una citA para hncerle 
nomlite del goliieriio fine repreeentH, cartn A la ounl ni «iquiern oontestd 
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persecución fué imposible, dada la obscuridad que había en los momentos de la 
retirada. 

El piquete de caballería gubernista que repelió el ataque se comportó con ver- 
dadera decisión : repuesto dé la sorpresa, se tendió en guerrilla, no faltando un 
solo soldado. Eran unos quince, mereciendo mención los citados oficiales. 

Mientras esto ocurría en las avanzadas, en el cuartel « Timoteo Domínguez > 
todo estaba preparado para repeler el ataque: un minuto después de la primera 
descarga, ya estaban cubiertos los cantones, con sus jefes. No hubo la menor 
confusión, demostrando todos el mejor espíritu. 

Según informes que merecen fe, los insurrectos que tomaron parte en el tiro- 
teo, eran unos cuarenta y venía al frente de ellos un titulado capitán Pérez. A 
pocas cuadras del pueblo quedó el resto de la partida. 

Los insurrectos se retiraron con tres heridos. En la estancia «La Concordia» 
pidieron una jardinera para conducirlos. Hay quien dice que los heridos fueron 
cinco. Se supo seguro de un tal Ramírez y del segundo cabecilla Ángel Kar. 

Al producirse la alarma, se presentaron al cuartel y cantones muchos vecinos, 
de Dolores decididos á tomar parte en la defensa del pueblo. 

Como se ve la aproximación del ejército de Saravia daba lugar á numerosos 
combates parciales en los departamentos de Colonia y Soriano. El 18 de Febrero, 

de madrugada, tuvo lugar en Coquimbo, un encuentro entre una 

Encuefltro partida de unos veinte insurrectos al mando de un tal Carballo, 

de Coquimbo que se ocupaba en arrear caballadas para el ejército nacionalista 

y una fuerza compuesta de siete hombres mandada por el juez 
de paz. Bárbaro Pilas Ortegosa. 

Sabiendo Ortegosa que Carballo estaba arreando caballadas en las estancias de 
Coquimbo, aprontó su gente y al frente de sus siete soldados, salió al encuentro 
de Carballo, con el propósito de cortarle la retirada y apoderarse de la tropilla 
de caballos que conducían los insurrectos. Y asi lo hizo. Los revoltosos al verse 
sorprendidos empeñaron combate con las fuerzas legales,- habiendo durado el 
tiroteo no menoá de media hora, luchando los unos por conservar la caballada 
y los otros por arrebatarla. 

En la lucha, que no obstante el reducido número de combatientes fué encarni- 
zada, quedó muerto Carballo, jefe ie los insurrectos, habiendo sido heridos tres 
hombres más de las fuerzas alzadas en armas y dos de las del gobierno, siendo 
los nombres de éstos Manuel Medina y Sixto Soria. Este último falleció el mismo 
día á consecuencia de las heridas recibidas. 

Los rebeldes, al sentirse tan tenaz y reciamente tiroteados, trataron de huir, 
circunstancia que favoreció á Ortegosa para apurarlos más en la fuga, cortándoles 
con una hábil maniobra la caballada que quedó á retaguardia. 

El fogueo constante les dio apenas tiempo para huir, dejando en poder de la 
gente de Ortegosa, unos doscientos caballos, aproximadamente. 

La Razón del día 18 Febrero dio noticias de otro hecho de sangre ocurrido en 
campaña y sensacional por la forma en que se había llevado á cabo y por las 

personas que en él aparecían mediando. 
Noticia incierta Según los informes de ese diario, el suceso pasó de la manera 

siguiente: < Juan Gastón Inda, Horacio Cumplido y Sandalio Va- 
liente, todos estancieros de Soriano, militaban desde hacía algunos días en las 
filas revolucionarias. 
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Las comiBionea (|ue axis jefes les habían confiado para que ae situaran 'en ttlea 
i> cualea puntos, dieron por reaultado que los tales revolucíonarioB tomaran pri- 
sioneros ¿ dos BoliladoB pertenecientes á una división colorada. 

Loa soldados parece que se habían rendido con armas y bagajes y estuvieron 
niucha-i horas bajo las órdenns de los referidos revolucionarios. 

Una tarde el señor Cumplido, deseando trasladarse hasta una pulpería cercana 
en DDÍÓn de su compañero de jornada Juan Gastón Inda, comisionó á Valiente 
para que se quedara con los presos hasta su regreso, haciéndole al efecto toda 
clase de manifestaciones para que los prisioneros fueran respetadoaen la mejor 

Valiente, asi que aus compañeros se retiraron, violó la orden que Cumplido 
le habia dado, ultimando ¿ los prisioneros que se le habían dado para custodia. 

El bárbaro delito cometido por Valiente .. _ 

hizo exasperar el ánimo de Cumplido y al ' 

regresar éste de la pulpería reprochó aca- 
loradamente á aquél la vandálica acción 
que había cometido. 

Valiente, creyéndose ofendido sacó un 
revólver descerrajando á Cumplido un ba- 
lazo que le hizo caer en tierra y fallecer á 
los pocos momentos. Su compañero Qastón 
Indft, al ver la acción que había cometido 
Valiente, tomó la revancha, dando muerte 
á éate después de un momento de pelea >. 

Sin embaí^, cuatro días después, el se- 
ñor Felipe J. Senillosa, en carta dirigida 
á La Prensa bonaerense, desmentía la no- 
ticia publicada según la cual el hermano 
político del señor Senillosa, el estanciero 
señor Horacio Cumplido, había muerto en 

la revolución. — £1 señor Senillosa habia recibido un telegrama del señor Cum- 
plido, fechada en Santa Ana do Livramento ( Brasil ) y con posterioridad á la 
fecha del supuesto asesinato, el muerto telegrafió que estaba en Trinidad. 

En su marcha hacia el oeste, la derecha del ejército de Aparicio, pasó muy 
próxima á la villa del Durazno. Había en esa población fuerzas suficientes para 
repeler cualquier ataque, sostenerse durante días y esperar los 
Xcllrada contingentes de auxilio que podía llegar del norte por ferrocarril. 
del Pero cuando, al caer de una tarde, en los primeros días de Fe- 

OaraiiM brero, loa vigías vieron hacia el sur, una densa columna de polvo, 
que señalaba el pasaje de una división de caballería, los defen- 
sores de la plaza creyeron que Saravia con todo su ejército caía sobre el pue- 
blo. El coronel Feliciano Viera dio aviso de lo que ocurría al Presidente de. la 
República y éste ordenó telegráficamente que las fuerzas se retiraran al rio 
Negro. Observó el corone) Casalla que el peligro no era inminente, que debía 
reconocerse previamente las fuerzas enemigas que podían ser una división revo- 
lucionaria de pasaje para Flores {y era efectivamente )a de Aldama que iba en 
ese rumbo), que Saravia no estaba para perder tiempo en tomar pueblos desde 
que su empeño era pasar cuanto antes al norte del rio Negro, que con la infan- 
tería bastaba para rechazar cualquier asalto, etcétera, etcétera. 
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Bstas'ra sones, ímto de U sensatez j de la experíeDcia fueroD coniuDtcadB.s 
al PresidenCe en un nuevo despacho, pero el señor Batlle reiteró la orden cate- 
górica. Acatándola, el coronel Caaalta embarcó sus tropas al ca^ la noche en 
un convoy que estaba pronto en la estación; recogiéronse í prisa y mal loa per- 
trechos bélicos depositados en la jefatura; arrojóse graa parte de la munición 
que no podía llevarse al aljibe de an edificio pábltco. El corsuel Tíera se retiró 
cOD su división á caballo, una hora después de haber partido el convoy con la 
gente de Casalla. Lo curioso ee que, como sospechaba este último, loa revolu- 
cionarios no intentaron siquiera atacar al pueblo y pasaron de largo á tres 
leguas de distancia. La jefatura y otros edificios públicos quedaran desiertos y 
abandonados v fueron despojados de sus principales muebles porque el jefe polí- 
tico señor Santana Echeverrito tuvo la ocurrencia de aconsejar al pobrerío que 

se llevara cuanto 
pudiera — t puesto 
que, de todas mane- 
ras, se lo habían de 
llevar loa blancos! > 
Es inútil insistir 
sobre el efecto de- 
plorable que este 
suceso produjo en la 
opinión. £1 coronel 
Casalla presentó po- 
cos días después re- 
nuncia de su cargo 
en el ejército, que- 
riendo significar su 
protesta contra to- 
do lo acaecido. Esa 
nníiTo ci's.HKi', JÍKK i-oMrico nF. r,* fLOkiii* 1 ífi ivuoisir.í renuncia fué muy 

diéudose la opinión á favor de uno ú otro de los jefes que mandaban las fuerzas 
destacadas en el Durazno. 

Con fecha 1.^ de Febrero el coronel Carlos Gaudencio, comandante militar de 
Paysandú, interrogado por un periodista bonaerense, daba su opinión Sobre este 
asunto en la sifjiuiente forma: 

■ Es incierto que el coronel Casalla haya abacdonailo el comando de laa fuerzas 
puherniatas destacadas de este lado del Paso de loa Toros, porque el coronel 
Viera no haya querido cumplir una orden dada por el primero. Lo que hay de 
cierto es que cuando el coronel Casalla tomó el comando de laa fuerzas se en- 
contraba eufermo, y que con la marcha rápida que tuvo que hacer desde el Du- 
razno k Paso de los Toros, se empeoró y no pudo seguir mAs. A Paysandú llegó, 
del campamento, el día 10 á la tarde y el 12 salió por el vapor de la carrera para 
Montevideo. Si el coronel Casalla le hubiera dado orden al coronel Viera de que 
pasara «I Paso de los Toroa y atacara las avanzadas de Aparicio Saravia, el co- 
ronel Viera hubiera cumplido, pues tiene á sus órdenes tres mil quinientos hom- 
l,res. en su mayor parte de línea. Casalla debe retornar inmediatamente que me- 
j ore á ponerse nuevamente al fíente de las fuerzas >. 

El asunto no era tan claro y sencillo como lo suponía en su buena fe el 
coronel Carlos Gaudencio, y quince dins deajiiiés daba lugar k una encarnizada 
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¡ de Kl Día con el objeto de deslindar responsabüi- 



[able que el plao de Aparicio Saravia después de Fray Marcos fuú 
il sudoeste de 1& itepilblíoa recibiendo incorporaciones, juntando 

caballadas y favoreciendo «1 pasaje al través del Uruguay de 
contingentes bélicos que le habia prometido el Directorio, para 
pasar al Norte del Rio Negro por el paso de Navarro, dirigirse 
rápidamente al litoral, amagando al mismo tiempo un ataque á 
Paysandii y al Salto, y recibir la importante remesa de armas, 
ombres que se organizaba bajo la dirección del señor Guillermo 
el esfuerzo supremo del partido nacionnlista para auxi- 



Maciel, pura proteRer i nna pattltld 
risa que veiilftn subre el paso de U 
6n. que fué reít«radB. del PresidBiitK 
retirase del Duruzno. que no fuera 4 



na acampada A flnlenp» del 


ar hombres y híiblit «obre el paso de 
coronel Ángel Casulla, ([na se coDipo 


e U, tiueví p. m.. cuanrto p» 


amoü por «1 pueblo del Durazno, co 


del Ti, y Hcnmpamaij del at 
n espera de U partida del c 
r<Ie de hnberne «tectnado dieb 
Toro», habiAndo^ele incorpor 
din siguiente, estando acun 
1 sargento mnyor don Isra 


ronel Casalla. que se Meo por ferroca 
partida, marchó la IJivisión Salto, oo 
do el seAor Jefe Político del Durain 
pados en MoiUfi, se incorpori el Regí 
1 Domínguez, une iinbla quedado ih 



le partir, recibió noticia el coronel Viera, que habla quedado en el pue 
odonado ton municiones, que contenía alrededor de veinte mii tiros. E 

I, por el corouel Casnllti, y al coronel Viera se negú A entregarlo y or 

ibo por oí oarro. 

ha ocurrido oon las fuerzas ilel caranel Viera • División Salto >. Ahora ei 

1 estas fuerzas nunca estuvieron A órdenes del coronel Viera.—^iiiref ItoiHi 
de El Vía—Uuy señor inlo:-Han llegado A mis oídos algunas veroio 
con respecto A la retirada que hizo de! Durizno la división Siilto qui 



le retirada, urden que fui reiterada para su cumplimiento. Las infante- 

lo se movieran del Pn:<o del Yi. despui'-s que partió el último tri'U que 

VHciún A retaguardia y como & trer^ leguas lie alli, ol 4.° Regimiento de 
cuyo Itagimiento se incorporó A nuestras faersas at día siguiente- 
|ue ver sobra loque pasó en 1n Jefatura del Durazno, ilesdf que nues- 
s penetraron al pueblo, pues permanecimos siempre acampados fuera deól. 
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liar á su ejército. Ese plan fracasó por un accidente natural. Cuando llegaron 
las primeras avanzadas nacionalistas á Navarro encontraron que el río venia 
mu}^ crecido y á las pocas horas estaba ya invadeable. Este era un contratiempo 
serio pues Aparicio había demorado las marchas creyendo tener asegurada esa 
salida. La división de González, al pasar por Flores, había sido licenciada por dos 
días para que los ciudadanos pudieran ir á sus casas á saludar á sus familias; y 



coronel Viera, antes «jue éste llegara á, Yillasboa.s, pues estas fuerzas marchaban con toda 
^entitud, y reuniendo algunas caballadas. 

Bn cuanto á las órdenes de retirada, quien las dictaba sus razones tendría para hacerlo. 

Mi actuación de oficial subalterno me impide hablar sobre las razones justificadas que 
hubieron para esa retirada; más tarde se conocerá el diario de nuestra campaña, el cual 
arrojará toda la luz necesaria á fin de que cada uno cargue la parte de culpabilidad que 
le corresponda, y en ese caso podremos saber si hubo precipitación al cumplir la orden 
referida. 

Agradeciendo á usted la publicación de estas lineas, lo saluda atentamente S. S. S.— M. 
iJo9io Jfa9<¿«N. — Montevideo, 4 de Marzo de 1904. 

Señor Director de El />¿a. — Recién en momentos de partir he tenido conocimiento de 
las versiones calumniosas que se han propagado con respecto á l<i conducta del coronel 
Feliciano Viera como jefe de la División Salto, 6n la retirada del Durazno. Gomo las ver- 
siones son varias y seria largo desvirtuar cada una de ellas, relataré lo que pasó con la 
veracidad con que debe hacerlo un militar de honor. 

Como oficial y secretario del coronel estoy bien informado y puedo hablar con seguridad 
completa de no equivocarme. 

Ahi va la verdad. 

Estábamos ( la División Salto ) acampados en la costa del Yi cuando so recibió la noti- 
cia de «lue sé aproximaban fuerzas revolucionarias que decian venian sobre el Durazno. 

Como á dos leguas del pueblo recibió el coronel Viera orden del señor Presidente de la 
República de concentrarse sobre el Paso de los Toros. 

BI coronel Viera entonces contramarchó repasando el Yi y acampando sobre el paso 
real, á quince cuadras del Durazno. 

Desde ese punto fui yo comisionado para llevar al coronel Casalla el telegrama recibido 
por el coronel Viera, en el que se le ordenaba no comprometer acción. 

Xo obstante lo terminante de la orden, al coronel Casalla se le ocurría que pedia des- 
obedecerse. 

Habiéndosele reiterado la orden al coronel Viera de concentrarse hacia el Paso de los 
Toros, hizo saber al coronel Casalla que darla cumplimiento á ella. 

El coronel Casalla se embarcó por el ferrocarril con toda la infantería que estaba á sus 
órdenes. 

El coronel Viera esperó sobre el paso del Yi á que partiera el último tren que conduela 
al coronel Casalla. 

Dos horas después de ocurrir eso. recién se puso en marcha el coronel Viera, á caballo, 
con su división, compuesta de 1900 á 1400 hombres, dejando el Regimiento que comanda el 
mayor Domínguez para cubrir la retaguardia, el que, dicho sea de paso, no vio enemigos, 
. incorporándose al dia siguiente. 

Al retirarse nuestra columna se recogió un carro con municiones ( alrededor de 20 mil 
tiros), carro que fué reclamado por el coronel Casalla en el Paso de los Toros, pero que 
no fué entregado por el coronel Viera. 

Nadie que diga verdad puede decir que hubo siquiera precipitación por parte del coro- 
nel Viera. Este fué el último en retirarse, lo hizo á caballo, se llevó un carrd de muni- 
ciones abandonado y no dejó un hombre, ni un tiro, ni un caballo. 

' Con respecto á lo que ocurrió en el Durazno, nada puedo decir, porque las fuerzas que 
allí estaban no dependian del coronel Viera; las fuerzas de éste permanecieron siempre 
acampadas fuera del pueblo. 

Es de advertir que el coronel Viera sólo tenia á sus órdenes la División Salto, y que las 
rlomás fuerzas no dependian de él ni de él recibían órdenes, en consecuencia. 

Nada más que lo relatado ha ocurrido, y el que dijere otra cosa miente, ó por ignoran- 
cia ó por maldad. 

Saluda á usted atentamente. — Marcos Viera. 

Señor Director de El Üm. — Distinguido correligionario político y amigo: — He leído er 
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la izquierda revolucionaria, como se ha visto, habíase desparramado por el depar- 
tamento de Colonia llegando á todos los pueblos. (D. 

La situación de Saravia era muy crítica, porque durante esos días el ejército 
de Muníz, después de dejar una fuerte guarnición en Meló al mando del coronel 
TezanoB y de la cual formaba parte la división Colonia al mando del coronel 
Vera, emprendió marcha forzada hacia el sur. llegando el día 8 de Febrero á la 
altura de Nico Pérez donde recibió abundante caballada emprendiendo en seguida 
marcha rápida á través del departamento de Florida para iniciar de nuevo una 
tenaz persecución al ejército revolucionario. (^). 

el número de ayer del diario que usted tan acertadamente dirige, tres publicaciones, en 
las cuales se haoe nna historia, bastante incierta, de la retirada de la cindad^^el Dnrazno. 
efectuada por las faersas legales, y por orden terminante del Snperior Gobierno. 

Nada diré A propósito de la referencia del señor Marcos Viera, á mi actitnd contraria al 
abandono de la ciudad, asegurando que pretendí desobedecer el mandato del señor Presi- 
dente de la Bepública: dejo esto para explicarlo por la prensa, cuando las circunstancias 
me lo permitan.— Pero creo oportuno declarar, desde ahora, que los tres remitidos con- 
tienen opiniones falsas, por lo que á mi respecta, y que una vez terminada la contienda 
armada, deslindaré responsabilidades para que cada cual cargue con la parte de culpa que 
le corresponda, si es que haj* realmente culpa para alguien. 

Salada atentamente al señor Director.— .4ti^«¿ Cugulla. -Montevideo, o de Marzo de 1901. 

(1) Decia La. Prensu bonaerense del 24 de Febrero: 

Según noticias recibidas por el directorio nacionalista, el coronel José González, cuando 
estuvo días pasados en el departamento de Flores, licenció por dos días á su división, 
fuerte de dos mil hombres, y él se fué tranquilamente á su estancia. 

«Esto prueba — nos decia satíricamente el doctor Rodríguez Larreta la tenaz persecu- 
ción que hacen á los revolucionarios los ejércitos del gobierno!» 

(2) La permanencia de Muniz en Cerro Largo se señaló por actos aislados de ropri^sa- 
lias. ¿ pesar de las órdenes severas del citado general, y que se sintetizaron más tarde 
en la orden general que más abajo publicamos. Esos actos, de los cuales más tarde nos 
ocuparemos, fueron denunciados por los diarios de Yaguarón y Bagé. 

Durante la estadia de Muniz en Meló, el encargado interino de la Jefatura de Cerro 
Largo, señor Pérez, publicó un bnndo. con fecha 25 de Enero, ordenando la entrega de 
armas que los ciudadanos tuvieran en depósito. Al mismo tiempo el general Muniz haéía 
conocerla siguiente orden general: Campamento en la eoita del Chuy, Enero 24. Articulo 1.** 
Reconózcase como capitane» de guardias nacionales y ayudantes de este ej<'>rcito. á los 
señores Ruperto Miohaelson Pacheco y Héctor Gómez. 

Art. 2." A fin de que en lo sucesivo no se cometan atropellos en las propiedades, sa- 
queando casas, carneando ganado mayor y ovejas, se hace saber á los jefes de las fuerzas 
de este ejército que serán responsables de cualquier acto de esta especie que cometan los 
individuos de sus respectivas fracciones. 

Art. 8." Igualmente, interpretando los deseos del presidente de la República, esta coman- 
dancia general haoe saber á todos sus subordinados que deben tener el mayor respeto ha- 
cia los heridos, prisioneros y muertos, prohibiéndose en absoluto ol degilello; hecho que 
«s bochornoso é ignominioso para el ejército de la república. 

Art. 4.** Se hace saber á todo individuo perteneciente al ejército que cometa los actos de 
violencia que expresan los artículos 2.* y 3.*, que será pasado por las armas. 

Art. Ti." Los jefes de las distintas fracciones del ejército evitarán que sus subordinados 
se separen de las columnas en marcha. Si asi no lo hicieran observar serán severamente 
corregidos. 

Art. e." Igualmente sé prohibe que estando el ejército acampado vayan individuos áA 
mismo á casa de los vt^cinos á molestarlos con pedidos. 

Art. 7.* Prohíbese terminantemente quemar postes, piquetes y alambrados. El que lo hi- 
ciera será rigurosamente castigado. 

Art. 8.* Encárgase á los jefes de fuerza» que no omitan dar parte inmediatamente que 
tengan de ello conocimiento, de los acto.n cometidos por cualquiera de los individuos que 
componen este ejército en oposición á lo que dispone esta orden general. 

Art. 9." La presente será leída tan pronto como la reciban los jefes de fracciones y cuer- 
pos, á toda la tropa formada. Justino Mimh. 



Al tniamo tiempo Benavente y su ejército se habían encamÍDado hacia el Paso 
de los Toros y había acampado en las proximidades de Molles ocupando todos 
lo9 pasos del río Yi mientras las fuerzas salidas por' vía flavíal de Montevideo, 
al mando del coronel Cándido Viera, llegadas ¿ Payaandii sin contratiempo, de- 
bían obstruir los pasos del Río Negro. H). 

Saravia estaba puaa embolsado entre el río Negro, invadeable, ei Uruguay y 
Rio de la Plata y teniendo á sus espaldas á Muniz con el cual entraron sus fuer- 
7a3 de retaguardia en contacto á la altura de Arroyo Grande. Pero el caudillo 
revolucionario dio en esta critica sítuaciÓQ nueva prueba de su serenidad y de 
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) camaya) cuando ae presentaron loa blancos de ¡a divisióadepar- 
iguiente día desfiló por laa calles en dirección A San Gabriel todo 
iaravia incluyendo laa cotnmnas flanquead ora 9. MAs de la tercera 
armas; el reato llevaba armas de diferentes aistemas: unos luáuser 
Otros rémingtona, otroa fusiles más antiguos. Una gran canti- 
inzas y otras armas. Gran parte de la población de Florida aga- 
ilucionarios. Las familias blancas lea arrojaban flores y hasta 
rl 17, miércoles de Ceniza, se habían quedado en el pueblo unos 
igados del dia anterior, quienes andaban muy confiados por cafés, 
snes y casas de familia. A las dos de la tarde, sintiéronse tiros y 
laa callea, gritoa de ¡viva el gobierno! y ; vivaSaravia! Era aquello 
ente á escape en todas direceto- 

oradaa, persiguiéndolos. Fué uua 

los blancos: lo que llegaba era 
del general Muniz, y la primera 
ó con singular audacia fué la po- 
a al mando del mayor Cardólo, 
)do el pueblo á escape, lomando 
cortando caballadas. Media hora 
traron fuerzas del 2." y fi." de 

parte de la división de Basilisio 

: los blancos tuvieron tres muer- 
tos y algunos heridos que se ojultaron en las 
quintas de las inmediaciones de la población, 
otros se ocultaron en casas de familias amigas 
y muchos huyeron en toilas direcciones. En la 

persecución se les tomaron cuatro ó cinco pr¡- ^^^^ ^_^^_ '" \^\'. .j*„j„, 

sioneros. La gente de Cardozo no tuvo ningiiu 

herido; éste mató á un blanco de un balazo en la cabeza, cuando con otro com- 
pañero atacó k cinco para quitarles una caballada. 

El doctor Juan B, Morelli, miembro del directorio nacionalista, que se encon- 
traba preso en Meló por no haber podido seguir a! ejército revolucionario en sus 
marchas rápidas, fué puesto en libertad por orden del gobierno, 
El doctor Morelli después de dar su palabra de honor de que no tomaría parte ac- 

campaña, ae limitaría en absoluto al ejercicio de su profesión. El doctor Morelli 
[ué provisto del respectivo salvoconducto por el encargado de la jefatura de 

El doctor Morelli. jioco habítiíailo á las marchas á caliajlo, en ia persecución 
i|iie Muniz hizo al ejército de Saravia desde Mansavillagra hasta Meló, se fatigó 
mucho, y quedó re/.agado en la capital de Cerro Largo, donde fué aprehendido. 

Se cuenta que ei doctor Morelli iba en los últimos días en un carro, y que en 
una de las marchas, ae encontraba tan rendido, que se durmió y en ese estado 
cayó del vehículo, sin despertar con el golpe, y sin que notara au caída el con- 
ductor del carruaje. — La fuer::a revohicionaria que venia á la retaguardia del 
convoy recoció al doctor Morelli y lo llevó li Meló, donde lo alojó, .\lli cayó más 
tarde en poder de las fiier/aM f;iibpni¡?'tas. 



/ 



1 DE HERMANOS 



En su precipitaciÓD al retirarse de Colonia y Soriap^. Saravia no pudo i 

las fuerzas de Valiente y otros caudillos que <|ueilaron merodeando por i 

ral. La permanencia de eaCas fuerzas duró hasta que, ¡no( 

Ciioneo dos aa una columna respetable, pudieron por su cuenta ei 

ea Palmlra der roarclia hacia el Norte. Durante an estadía en el litor 
duró Iiasta principios de Marzo, estas fuerzas tuvieron vat 
cnentros. La cañonera Sitth'ez, con los fuegos encendidos frente á Palmira, ' 
taba ocupada por los revaluciouarios, hr/.o cuatro disparos de cañón el día 19 
brero sobre unos grupos nacionalistas que estaban en la costa. Las balas 
á dar en el pueblo, lo cjue causó gran pánico. El vicecónsul de España 
los demás vicecoiisulados, i/.arou bnuderas, lo que dio por resultado que 
el fuego. Los revolucionarios que estaban en la comisaría serían unos 
hombres; pero en los arrabales de la ciudad había tres grupos que contabt 
de doscientos homDree. 

El 17 los revolucionarioa que estaban en Palmira tirotearon á la ca 
Genial Stiáret y á un vaporcíto armado en guerra que tenia el gobiei 
comandante de la Suárex contestó el tiroteo haciendo fuego con máuae 
revolucionarios tuvieron tres muertos. 

Aquellos tirotearon A la C^nei-al Siiárez desde Punta Chaparro y ' 



El comandante nacionalista Leopoldo Barrios 3'' el capitán Tomás Pé 
frente de una columna de "2iiO revolucionarios, ocuparon el 17 la villa de D 

Las tropas del gobierno que allí se encontraban n 
tenoia. £n cuanto asomaron las primeras partidas relvoluc 
ron la ciudad con rumbo á Mercedes. 

Un hecho que demuestra como los revolucionarios dominaban la costa, es el 

siguiente: — líl vapor Laf'ni/etfe, que hacía la carrera entre Buenos Aires y Car- 

mejo, se vio intimado por el comandante militar de la Colonia, á 

El vapor no seguir viaje para Conchillas y Carmelo, no obstante estar des- 

"Ltfarelle" pachado en forma para el último de los puertos citados. Se in- 
vocó para ello la razón de que el gobierno había clausurado to- 
dos los puertos que estaban en poder de la revolución, y que eran: Conchillati, 
Martin Chico, Carmelo, Nueva Palmira, Agraciada y Dolores. 

En el acto de tener conocimiento el cónsul argentino en Colonia de la notifi- 
cación, se apersonó al comandante militar del departamento, coronel Pedragosa, 
exponiéndole que el vapor Lafai/ette estaba perfectamente despachado por el 
consulado oriental en Buenos Aires con destino al Carmelo y escalas, por cuyo 
motivo había tomado carga y pasajeros para aquellos puertos. Manifestó, en 
consecuencia, que se trataba de una medida directamente perjudicial á los inte- 
reses del comercio argentino y además de una amenaza injustificada á la mari- 



3e trató de solucionar amistosamente este asunto y el cónsul propuso al co- 
mandante militar que, sin tocar tierra, se permitiera al buque ir á todos los puer- 
tos de su itinerario, fondeando á una distancia prudencial y que el desembar- 
que de carga y pasajeros se hiciera por medio de lanchas, bajo la vigilancia del 
vapor designado á ese objeto, lo que fué aceptado. 

Al efecto el comandante militar impartió las órdenes del caso al comandante 
del vapor Yaguari, perteneciente á la escuadrilla del gobierno, permitiendo a¡ 
J.afayfdp seguir su itinerario después de dos horas de detención. 
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Las fuerzas revolucionarias de Urán tuvieron otro combate en Dolores, el 28 
de Febrero. Serían las 9 de la mañana, cuando una comisión de milicias guber- 

nista al mando de don Enrique Badano, encargada de juntar 

Nuevo cofliliate caballadas, fué recibida á balazos por la gente de Urán, que se .^ 
en hallaba emboscada en la chacra de su hermano Blas. — No obs- 

Do lores tante la corta distancia que separaba á los revolucionarios de 
las fuerzas legales, aquéllos no pudieran hacer una sola victima. 

Los soldados del gobierno, dándose inmediatamente cuenta de su situación, 
se desplegaron en guerrilla, tiroteando á los insurrectos, mientras desprendían 
algunos hombres en busca de protección, la que llegó más tarde, compuesta de 
50 hombres de caballería, con lo que se logró desalojar y obligar á los revolto- 
sos á una fuga veloz, después de dos horas de combate. 

Los insurrectos, perseguidos tenazmente por las fuerzas gubernistas, fueron 
peleando en retirada hasta el Espinillo, en cuyo paraje, debido á sus caballos, 
sacaron gran ventaja á los soldados legales, imposibilitando una acción más 
enérgica, que hubiera terminado totalmente con la partida, compuesta de 150 
hombres más ó menos, los que se dirigieron con rumbo á Palm ira. llevando dos 
muertos y cinco heridos graves en una carreta, (i) 

£1 námero de las fuerzas legales al mando del comisario Belén, del teniente 
Díaz y de Badano, era de 58 hombres. 

ürán y Cabo Negro, esperaban refuerzos que debían mandarles Barrios y Va- 
liente, los que no enviaron un solo soldado, ignorándose las causas. 

El Diario de Mercedes, comentando estos sucesos decía: 

« Esta derrota, que constituye un triunfo moral para el gobierno, pues no to- 
dos los actos han de medirse por su importancia material, viene á tranquilizar 
por completo al departamento de Soriano y alentar más el espíritu público. » 

Mientras en el Sur tenía lugar esta serie de combates parciales, en el Norte 
se verificaban también algunos encuentros de relativa importancia. El 28 de 

Febrero el gobierno recibía los siguientes despachos, que se re- 

Combate ferian á un contraste sufrido por la gente de Amilivia y Trías. 

de que había vuelto á, pasar la frontera, y con pocas armas y esca- 

** Gal pose 8** sos de municiones, no hacían más que vivir sobre el país, á la 

espera del armamento prometido por el Directorio : 
« Río de Janeiro, Febrero (>. — Al Excmo. señor Presidente de la República. — 
Acabo de recibir el siguiente telegrama: «Comunico á V. E. la derrota comple- 
ta de la división del coronel Amilivia y del coronel Trías, en la sierra de Tacua- 
rembó. Empezó el fuego á las 10 de la mañana y terminó á las 2 de la tarde, 
llevando al enemigo hasta el Brasil, en número de 800 hombres, donde se disol- 

(1) £1 señor Santiago Rivas, delegado militar de Dolores, dirigió al comandante mili- 
tar del departamento de Soriano. doctor Federico Flearqntn. el telegrama que pablicnraos 
en seguida y que se refiere á los resultados del combfite: 

«Dolores, Marzo 2 de 1904. — A Comandante Militar. — Mercedes. —Comisión enviada ni 
Espinillo en busca de heridos que pudieran haber quedado abandonados, nos trae los si- 
guientes datos rigurosamente exactos sobro bajas conocidas de los insurrectos en el tiro- 
teo del 29. 

Heridos curados en lo de Maiztegui: nueve. —entro ellos Anselmo UrAn. Peres, Vicent*» 
OroDá, José Martínez, Read y cuatro más, cuyos nombres se ignoran. 

Heridos curados en lo de Masita, casa al lado de la anterior: cuatro. Muertos enterra* 
dos al otro lado del Espinillo: tres. — Total de bajas conocidas, diez y seis. —Saluda. — 
Santiago Rivas. Delegado militar. 

BAMOKE DC HKRlfAKOS. l'i. 
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vieroD completamente. El DÚmero de las fuerzaa de mi mando era de "á 
bren. Saludo á V. E. — Jvlio César Barrios. ^ 8utviela Guarch'. 

• Livramento, Febrero 7. — Julio César Barrios entr¿ en Bivera esta ti 
■ más de lÚO hombrea. Me dice que comunique á V. E., que cuando de 

Galpones á los inaurrectoa, éstos entraron al Brasil. Agrégame que '. 
rtectos que pasaron la linea eran más de doacientos, contándose entri 
coronel Amilivia, Tria^ y otros jefes y oficiales. — Gabriel Vázqueií 
orieutal en Santa Ana>. 

íPetrópolis. Febrero 7. — Al Ministro de Relaciones Exteriores, — Moi 
^El cónsul en Livramento telegrafía lo siguiente: El general Salles ni 
nica que el jefe del 4." distrito tomó 82 insurrectos en Sarandi, con 2i 
82 armas de fuego, 66 caballos y uu carro con 12. (XN) cartuchos de n 
Eran mandados por Montes Santos. Fueron internados. Hoy entraron a 
insurrectos con 40 caballos. Fueron detenidos por el 6." de caballería. — 
V. 'R. — Siisvida Giiarch''. 

Otra noticia satisfactoria, que demostraba el empeño que el Brasil ; 

hacer efectivos los deberes de neutralidad, suministraban los aifcuiei 
' pachos;— •Livramento, Febrero 7. — En este momeatt 

El Mladero munica el general Salles que el saladero Cuareim, de p 
"Nuevo Caanim" de Enrique Calo ha sido rodeado por fuerzas de linea \ 

ce^er al registro mañana, á fin de sacar las armas y 
lies que tienen para los insurrectos, y ser aprehendido é internado Calo, 
comunicaré el resultado. — Firmado; Gabriel Vázquez, cónsul >. 

YA general Salles comunicó con esa misma focha al ministro de la üi 
Brasil lo siguiente: 

" Se registró el saladero Nuevo Cuareim por el jefe del 12.", acompaña 
autoridades del Estado, sin encontrar ni armas, ni grupos. Se hallaba si 
el gerente Calo, enfermo en cnraa, con una complicación pulmonar. Se 
guardia á disposición ulterior del general Salles. 

El día 30 siguió custodiado para Río Grande Abelardo Márque^i. ai qi 
cubrió .el proyecto de pasar á Rivera». 

Jierrotado Amilivia el 6 por -Julio Barrios, y emigrado al Brasil 
parte categórico del audaz guerrillero á órdenes del Gobierno, reapa 
embaí^, una semana después, trente á San Eugenio, y 
Combatci fuerzas que nunca. 

de El domingo 14, al aclarar, atacaron al pueblo tos btt 

San Eagenio número de 700 hombres, á órdenes de Amilivia. lia gu 

que no excedía de 6*1 hombres armados pero mal muni 

sostuvo el fuego cerca de cinco horas, teniendo que retirarse, pero con 

den, al vecino pueblo de Bautista { Brasil ), por habérsele agotado las mu 

Loe defensores pelearon heroicamente. Tnvieron solamente dos m 

cuatro heridos. 

Una carta de San Eugenio de origen revolucionario daba los siguienl 
dobre la toma de ese pueblo: 

• Al despuntar el día, avanzamos hacia la plaza en columna cerrada. 
< A las quince cuadras, más ó menos, el mayor Visillac desplegó una c 

tiradores compuesta de treinta hombres, al mando del teniente Eston 
explorar el terreno. 
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• Hnbta avanzado 500 metros cuando las fuerzas del gobierno hicieron fuego. 
Itesnltó de este primer tiroteo, muerto un oficial de la gente <let gobierno; lo que 
dio por resultado que las fuerzas guberniataa se replegaran ai grueso de ia guar- 
nición, siguieran peleando en retirada y abandonaran el pueblo. 

• En eate encuentro, nuestras fuerzas tuvieron un muerto y dos heridos. 

• San Eugenio fué tomado á las diez de la mañana con gran entusiasmo de la 

< Después de haber tomado posesión del pueblo, se nos plegaron las fuerzas na- 
cionalistas de Viera, Gastón y ITrán, compuestas de cien homlires. • 

Después de cinco dios de permanencia en San Eugenio, los blancos, con algu- 
nas incorporaciones de grupos 
de desbandados del sur, llega- i 

tos hombres, mal armados. Ya 
habían constituido autocida- 
ilea. Jefe Político, Administra- 
dor de Rentas. Presidente de 
la ,Iunta, etc., y se preparaban 
á recaudar impuestos, concri- 
bttción y patentes, á, cuyo efec- 
to habían dado un plazo im- 
prorrogable de seis ó siete días- 
Antea de empezar la recau- 
dación procedieron al nombra- 
miento de los siguientes revt- 
sadores: Emeterio Le(.'a, .lo^é 
.Machado y Diamantino (üloca. 
El viernes 19, el guerrillero 
,Iulio César ele Barrios, se pre- 
sentó frente al pueblo con una 
columna de quinientos hom- 
bres, Inició el ataque contra 
los blancos, recuperando la po- 
blación después de tres horas, 

habiéndoles hecho muertos y om.siii. ikh.pkimo «-ni-ivu jin- mevoiitiomimio 

gran número de heridos, te- 
niendo en cambio las fuerzas legales un solo muerto y cuatro heridos. Casi toda 
la columna de Amilivia pasó al Brasil, azotándose al Cuareini por el fondo del 
campo de don Carlos, i I > 

Kl Día ( número del "Jfi de Febrero) narraba asi este suceso; 

< El 17 de Febrero el coronel Amilivia declaró solemnemente que en cuarenta 
leguas k la redonda no había un colorado. Sin embargo, el 18 á la 1 de la tarde 
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entró al pueblo ud chasque á todo correr para anunciar que las fuerzas legales 
estaban cerca. 

En seguida empezaron á correr i'ersiones. La más generalizada era que lleg;abfi 
la vanguardia de un ejército mandado por Julio César Barrios. 

Los insurrectos trataron de descubrir el número de 'las fuerzas que av&nzabiin, 
pero Barrios, para no dejarse descubrir, prendió fuego al campo, quedándose 
tranquilamente oculto detrás de la humareda. 

&\ otro dia bien temprano las fuerzas de Julio Barrios emprendieron enérgi- 
camente el ataque. Eran unos doscientos hombres, y aunque iban contra fuerzas 
tres veces superiores, se vio pronto que iban á entrar fácilmente al pueblo. Ami- 
livia comprendió la situación j- al frente de cuatrocientos hombrea y una regular 
caballada se quiso retirar hacia el arroyo Chiflero. Pero Barrios arrolló rápida- 
mente las guerrillas que lo detenían, pasó de largo por San Eugenio v se lanzó 
á escape sobre los fugitivos 
de Amilivia no tardando en 
alcanzarlos. 

Y al llegar k la misma ba- 
rra del Chiflero, sobre el Oua- 
reim, después de una serie de 
descargas cerradas, los gue- 
rrilleros de Barrios dieron 
una formidable carga á lanza 
haciendo unos sesenta muer- 
tos á los insurrectos, y obli- 
gando á toda la columna á que 
.pasara al Brasil, donde fué in- 
mediatamente desarmada'.— 
Kn Concordia se recibió el si- 
guiente despacho telegráfico: «San Juan Bautista, Febrero 22. — Fuerzas incor- 
poradas al mando del coronel Rodríguez y comandante Julio Barrios están eii 
posesión de San Eugenio, que fué abandonado por los revolucionarios. El com- 
bate tuvo lugar entre arro,vo Pintado y ese pueblo. Las fuerzas del gobierno 
sufrieron la pérdida de cinco muertos y trece heridos. De las bajas revolucio- 
narias nada se sabe. Se dice que algunos heridos que aquellos no pudieron lle- 
var han sido ultimados por el procedimiento criollo del degüello, pero la espe- 
cie no está confirmada. Después de la entrada al pueblo, las fuerzas gubernistas 
no se han movido •. 
Cuatro dias más tarde se recibía este otro telegrama de Paso de los Libres'. 
. Una división nacionalista de -WO hombres atacó ayer de madrugada á las fuer- 
zas de Julio Barrios, desalojándolo de San Eugenio. 

« Numerosas familias de allí, en virtud de la situación por que atraviesa el pue- 
blo, emigraron al pueblo brasileño de San Juan Bautista. 

• En el encuentro tuvieron de ambas partes numerosos heridos >■ 
Lo que parece evidente es que .Tullo Barrios había abandonado el pueblo para 
dirigirse á Santa Rosa donde debía recibir un armamento. 

En resumen: entre las fuerzas de .lulio Barrios y las de Amilivia hubo durante 
quince días una serie de escaramuzas y pequeños encuentros, de los cuales nin 
guno tuvo importancia definitiva. Hubo una especie de tira y afloja constante 
por una parte y otra. Los venciilos de un dia eran los vencedores del di« si- 
guiente. Viiilii toiil. 



( Saravia marchaba con rumbo al Cordobés, lo que hizo supo- 
jue tenia la iotención de volver sobre Meló para tratar de copar 
lili loa mil hombres dejados al mando del coronel Tenaaos. Éste 
■ecibió orden de replegarse sobre Artigas, dejando abandonada la 
japital del Pepartamento de Cerro Largo. Pero la división revo- 
ucionaria que había merodeado alrededor de Meló y que se su- 
piardia del ejército grande no era más que un grupo de gente 
uandaote Noblia que habiendo emigrado al Brasil un mes antes, 
persecución de Muni^ ) había traspuesto tranquilamente la fron- 
la guerra de recursos, Al saber que Tezanos había abandonado 
Noblia a,e aproximó á ella y la ocupó tranquilamente i 1 1. 
oto, se había aproximado al Rio Negro cruzando e1 Departa- 
ao, y ocupando los pasos desde el de Bustillo hasta el de Pereyra. 
) pasó casi todo el ejército tomando rumbo hacia Paysandd y 
a férrea de Rivera un poco más arriba de la estación A.char. 
tillo destacó ai comandante Cayetano Gutiérrez con HdO hom- 
era á Paso de los Toros á destruir el puente. Creía Saravia que 

engañar á los generales del gobierno y que tanto Muniz como 
faían seguido, mal montados, en su larga vuelta por los departa- 
lay Durazno i2>. 

(elesrHmn ile VitRanróii de ferba 11 ■{•! Febrero, relAtlvn A e«to» an- 
KQberaiita abaiulonó U oiu.U'1 .le Meló. reconoentrinaDie eD Artigu. A 

1 inlormía de lü refarencíit. qve In cindnd de Uelo fiiií ocapada por fuer- 
rtigas te hucun trini'heriu jiara resíntlr, ?n «1 (taso de <jiie vayan hniiiB 
niiita existente en ArtigHs se ealculn en lOCU hcmhraü, y ea uno ile tan 
la Velo palló |ior enta ciudad, y cambió correupondeDcin telegráfica 

Iknes gobeTDiatHs — hí han niilo e.\nctDs los inrormea que daban al Preai' 

ndilln SitrnTia, hn vndendo este rio, h1 parecer sin marorui difioultadea, 

ente en Is zona Norte de la venina República. 

lentoi ribereños, Rio Sbbki, Payaandú, Snlto y Artiga», ano interior, Ta- 



•• Saravia al Norte le hubiera efectuado hace nn me», ugnelUs poi 

M en su mayoría de guardias nacionales, han sido reforiailas con 
comandantes de gaarniciún, hechas pühlii^as mAa de una vez, han 

teriales necesarios para el éxito de sni nuevos planes. 

as dos, son i. la fecha dos placas cuyas guarniciones pueden resistir 
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Los suponía á la altara de Nico Pérez, aislados de nuevo y privados de medios 
de transporte. Sin embargo, no era así. £1 general Bena vente había recibido or- 
den del Presidente de la República de volver con sus fuerzas al campamento de 
los Molles, y el general Muniz. después de perseguir á los nacionalistas hasta 
Florida, recibió á su vez la orden de cesar en la persecución y de tomar los tre- 
nes que se le enviarían para conducir al ejército hasta el Durazno. De esa ma- 
nera el director de la guerra podía, una vez cerciorado del verdadero rumbo que 
seguía el ejercito revolucionario, lanzar rápidamente sobre él (con el contin- 
gente de las líneas férreas y de las \ numerosas caballadas acumuladas) dos 
grandes ejércitos que sumaban entre si 15 mil hombres. Como el general Bena- 
vente y el general Muniz tenían el mismo grado siendo mayor la antigüedad 
del primero y como había sido, desde tiempo atrás, intención del gobierno dar 
al segundo el mando supremo de las fuerzas combinadas, el Presidente de la 
República había solicitado de la Asamblea el ascenso para Muniz elevándolo á 
la categoría de general de división ( i ). 

Esto explica porqué, cuando el comandante Gutiérrez se aproximó á Paso de los 
Toros para dar cumplimiento á su cometido se encontró con gran sorpresa suya, 
con que ese punto estaba ocupado por numerosas fuerzas del gobierno. El ejér- 
cito de Muniz se había movido del Durazno á Paso de los Toros utilizando 
nuevas caballadas y habiendo recibido nuevo armamento, munición y uniformes, 
y el ejército de Benavente había también efectuado su aproximación desde 
Molles. El comandante Gutiérrez no tuvo más remedio que retirarse contentán- 
dose con destruir de paso el puente Cardozo, y fué á comunicar á Saravia que 
un gran ejército estaba á su alcance. Saravia, cuyo gran defecto como militar 
fué siempre un gran desprecio por el adversario, no hizo caso de semejante aviso 
y creyó que el comandante revolucionario había confundido alguna división 
suelta destacada para defender el puente de Paso de los Toros con un ejército 
verdadero. Bien cara pagó poco después esta absurda confianza! 

Un corresponsal de La Nación bonaerense, incorporado al ejército de Bena- 
vente, ha referido las marchas y contramarchas de la vanguardia que man- 
daba el coronel Escobar para dar con el ejército revolucionario. El 2) de Febrero, 

La otra zona, la compuesta por los departamentos de Rivera y Tacuarembó, si bien no 
puede mostrar en su haber ninguna plaza en situación de resistencia, es, por sus condicio- 
nes naturales, campo estéril para el caudillo revolucionario. 

Departamentos ambos cuyo suelo pedregoso no puede proporcionar ningún recurso para 
las caballadas, el principal elemento de las insurrecciones uruguayas, no serán más que 
un campo momentáneo de operaciones, si su reducido espacio no fuera motivo, como lo 
fué en ISíy?, para una batalla campal obligada como la de Cerros Blancos. 

Otro desventaja nacionalista al Norte del Rio Negro es el tradicional coloradismo de 
«US lAbitantes, que en épocas de mayor peligro para el partido g^bemista actual hn 
sido inagotable fuente de recursos, como negará en la actualidad á los revolucionarios, por 
osos mismos motivos, todo cuanto signifique ayuda material ó moral. 

La misma frialdad con que ha sido recibida en el campo nacionalista la noticia de la 
última maniobra del jefe insurrecto prueba que nada se habrá ganado con aquella evolución 
y que la guerra seguirá desarrollándose con la lentitud y la incertidumbre que han sido 
hasta la fecha sus rasgos característicos >. 

( 1 ) He aquí el decret-o de promoción : 

Ministerio de Guerra y Marina. -DECRETO. — Montevideo, 10 de Febrero de I9()4.— Ha- 
biendo la Honorable Comisión Permanent'e. prestado la aquiescencia solicitada para pro- 
mover al rango de general de división al que lo es de brigada don Justino Muniz, el Pre- 
sidente de la República, decreta : — Articulo 1." Promuévese al empleo de general de divi- 
sión al señor general de brigada don Justino Muniz. — ^rt. 2." Comuniqúese, publiquese y 
dése al L. C. BATLLE Y ORDÓÑEZ. Eduardo VXzíirr.z. 
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después de llegar hasta el Durazno, recibió Escobar la orden de retrogradar hacia 
el Norte, pa^ seguir á Saravia que ya cruzaba el Este del departamento en 
dirección al Rio Negro. El corresponsal hizo el siguiente elogio del proceder de 
las fuerzas de Escobar, durante el trayecto que recorrieron: 

c Puedo asegurar, que he comprobado la corrección más completa de proce- 
deres, al punto de que se ha prohibido terminantemente separarse de la columna 
á ningán soldado, sin ser acompañado de oñciales, y no esta medida el temor 
de que puedan desertar, pues el espíritu de la tropa es de contento y bienestar. 
Se han sacado caballos para llenar las necesidades del ejército y por muchos se 
han otorgado los vales respectivos, como se entregan por las reses que se obtie- 
nen para alimentación, y de las cuales se devuelven la mayor parte de los cueros ». 

En el Durazno, el corresponsal abandonó el ejército dp Benavente para pasar 
al de Muniz que iba en marcha á retaguardia. La división de Escobar marchó 
hacia el Noroeste, donde se sospechaba que había gente revolucionaria, sospe- 
cha bien fundada, por cierto; pues cinco horas de marcha bastaron para divisar 
las primeras partidas nacionalistas que iniciaron el tiroteo á unas cinco leguas 
del Durazno, llevando un phasque la noticia, de que por la mañana había Cru- 
zado el paso de Herrera una f aerza de quinientos revolucionarios que se suponía 
se dirigían al Río Negro con el propósito de hacer volar los puentes. 

En la madrugada del 22 empezó á llegar á Durazno la división del general Muniz. 

£1 primer tren — compuesto por un largo convoy de vagones de carga — llegó 
el 2.** y el 6.** de caballería, con sus respectivos jefes. 

Apilados en los vagones para aprovechar el sitio, en pisos superpuestos veíanse 
asomar, en lo más alto, lugar que debía ocupar el techo, las innumerables cabe- 
zas de los soldados, pertenecientes asimismo á la vanguardia del ejército de Muniz. 

Las del 2.*' y el 6.**, uniformadas, presentaban mejor aspecto, pues todos iban 
provistos de sus ponchos patrios. 

Acampados frente á la estación Durazno, las familias afluyeron al campamento 
provisional, produciéndose en estas circunstancias escenas conmovedoras. 

El 25 de Febrero, el corresponsal de La Nación hallábase en la costa del Yi, 
acampado con la vanguardia de Muniz. Componíase ésta de los regimientos 2.^ y 
6." de caballería, 2.** de cazadores v divisiones Treinta v Tres, Soriano y Rocha, 
mandadas por el coronel Pablo Galarza. Aprovechó su estadía el corresponsal 
para tener una interview con este jefe. He aquí el relato de esa conversación: 

« El coronel Pablo Galarza vestía el uniforme que ha hecho clásico en las gue- 
rrillas: blusa, pantalón y sombrero color rojo subido, ribeteado de ancha tren- 
cilla negra. 

El coronel Galarza podrá tener 55 años, aunque su rostro, que revela al chana 
de raza, no permite definir con precisión la edad. Eterna sonrisa amable juguetea 
en BUS labios, y su aspecto duro desaparece ante la suavidad de su trato correcto 
y ameno. 

Jugaba á su lado un niño que cuenta apenas 10 años, y vestido igual que el 
coronel, todo de rojo. 

Apenas iniciada la entrevista con los preliminares de práctica, le interrogué 
acerca del infante: — «¿Y este niño? —Es mi ahijado. Venga amigo, — agregó 
dirigiéndose á él, — dígale á este señor quién es usted. — El niño se adelantó 
hacia mí, y previa venia que me hizo, perfectamente cuadrado, me dijo: — Servi- 
dor, señor. — ¿Cómo te llamas? — Pablo Wenceslao Pereyra Galarza, para servir 
á mi patria y al partido colorado. — ; Ah ! ¿Eres colorado ?— ¡ Como sangre de 
toro, sí, señor! — No pude menos que sonreír ante aquel niño, que manifestaba 
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jB, á su edad, en pleno ftlbor de la vida, tan arraigado el sentimiento partidiata. 

— ¿Y ha hecho toda la campaíia con UBted, coronel? — • Todita r. Figúrese que, 

en ocasiones, he querido hacerlo ir en la carreta de las provisiones, pero no hay 
forma; él va en au petizo y trota á la par que el ejército, es incansable, y hay 
i^ue ver que muchos días hemos hecho leguas y leguas. — Jomadas muy largas. 

— jEs verdad! — £1 coronel U&larza tiene el hábito de usar frecuentemente en 
la conversación dos frases; «Es verdad» y «Asi es>. — ¿Cuál ha sido la mia 
larga de las marchas? —Veintiocho leguas. — ¿Cuándo la hicieron? — Cuando 
perseguimos á los blandengues. — ¿A quiénes? — A los blancos; nosotros les 
decimos blandengues. . . ellos nos dicen «bichos colorados-!. , . — ¿No ha sido he- 
rido?— En esta revolución, no señor; es cuestión de suerte. — Sin embargo, usted 
se expone; me han contado que siempre se halla en su linea de guerrillas. . . — 
Asi es, para animar á los soldados, que cuando lo ven i uno tiran más y hacen 
mejor puntería. . — Es raro que habiendo actuado eo todos los encuentros haya 

podido salir ileso. — Es ver- 
dad. Pero, amigo, « las balaa 
vienen con nombre y apellido: 
no hay < pa > que sacarles el 
cuerpo>. (Textual). La ocu- 
rrencia es característica, y 
como éstas empleó varias en 
nuestro rato de charla. Tiene 
la suya la amenidad propia 
del paisano con ríbelesde ilus- 
tración. — El coronel Pablo 
Galarza hace veinticuatro 
Ri. iHijiDo nEi. coROKEL i-AHLi) OJIE.ARX1 oños que cs jcje del segundo 

regimiento donde cada sol- 
dado tiene veneración por él. por su rectitud. — Continuamos charlando y me 
refirió distintas anécdotas, entre ellas la siguiente: — • El 75, en Perseverano, el 
fuego era fuerte y la linea enemiga nos volvía locos. Ocupaba mi puesto, y allí 
era inútil toda defensa ai no se hacía de cerca. Llovían halas, y cuando llueve, 
los ponchos atajan algo, pero no todo. . . — T cuando la lluvia es de plomo?. . . — 
Siempre ataja. . . Ese día atajó cuatro el mió. . . — ¿No lo hiriaron? — Sí, señor; 
pegaron cinco en el cuerpo, pero no hicieron gran cosa >. — Me despedí del coro- 
nel Galarza y algunos minutos después galopaba por las cuchillas, rumbo al 
campamento de la división Treinta y Tres, que comanda el coronel Baailiaio Sa- 
savía, hermano de Aparicio». 

Tiene interés también el relato de la conversación que tuvo el corresponsal con 
üaailisio Saravia, que tan importante actuación debía tener máa tarde en la 

• Allá, en un bajo, una guardia me informó que el coronel Saravia sé hallaba 
en la comandancia. Avancé, y á poco aentí galopar cerca de mí un grnpo de jine- 
tes; no conocía á nadie entre aquéllos, y con el propósito de buscar la carpa del 
coronel, me detuve para interrogarles, — ¿La carpa del coronel Saravia? -— Tiene 
por techo ese cíelo azul — me repuso un paisano, grueso, muy grueso, de tostada 
faz, mirada franca, bigote escaso y fino, donde las canas han empezado á platear 
las hebras negras de otro tiempo. — Entonces él, estará en ella, — repuse son- 
riendo, porque me dí cuenta que mi interlocutor era el propio coronel que bus- 
caba.— Sí, señor, y á sus órdenes; soy Basilisio Saravia, estanciero en tiempo 
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de paz, y coronel eo tiempo de guerra.— La Nación de Bneuos Airea me ha en- 
comendado iafonnacioiies sobre la guerra, y le visito con el propósito de con- 
verMT cou usted sobre estas cosas. — Muchas gracias. ^le hace gran honor en 
preocuparse de mi, el más modesto de los ciudadanos y el que menos méritos 
tiene: pero, allegúese hasta mi campamento; aun falta un trecho*. — Apareados 
los caballos, emprendimos marcha al trotecito, reanudando el diálogo. — ¿ Usted 
se halla en armas desde el primer momento? — Sí. señor ; el 2 de Enero me ayisó 
el gobierno, y sali de Treinta y Tres con algunos amigos y mis soldados, y bus- 
cando la incorporación de las fuerzas del gobierno, empezaron nuestras marchas 
y contramarchas. — ; Qité extraño que en Treinta y Tres, departamento blanco, 
haya podido reunir gente y salir sin que se preocuparan de detenerlo ! — En efecto: 
auparan. Aparicio encargó que trataran de cor- 
uste. Quiero decir que buscaran medio de que no 
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dia « de Enero. - ¿ Han tenido 



muclioa encuentros ? — Algunos. No tantos como 
hubiera sido de desear, porque A este paso la guerra va á ser larga. Aparicio 
no nos presentará hatRlla. y esto conste que no es sólo un parecer mío, mientras 
pueda huir. Sabe bien que se la llevamos en robo y no correrá la carrera mien- 
tTAB pueda esquivarla. —A propósito de Aparicio, ¿en qué estado se hallan sus 
relaciones con usted? — Amistosas como hermanos, enemigos como partidarios, 
— ¿Se escriben? — No, señor, pero siempre sabemos et uno del otro por amigos 
comunes que van y vienen. — ¿Hace mucho que no se ven?- En los guerrillas 
no, en las casas sí. - ¿ No se visitan ? - - Desde el ÍMS. — ¿ Y cómo es eso, perdone 
la indiscreción? Usted sabe..,— Si, señor, que ustedes lo preguntan todo! 
pero, amigo, no se preocupe, tengo gusto en responderle, porque veo su empeño 
en informarse minuciosamente. No me veo con .Aparicio, porque después de ia 
del 97, creí que como hermano mayor que soy, y sobre todo como él estaba en la 
buena, debía venir á verme y no ir yo. . . El debe pensar de distinto modo pro- 
bablemente. — ¿ Usted es mayor que .Aparicio ? — Si, señor ; yo tengo 51 años. — 
¿ Y él ? — 47 '. — Llegamos en ese momento á su campamento. Con agilidad extra- 
ordinaria, boleó la pierna y echó pie á tierra. — ¡ Está muy égÜ ! — Asi es, y sin 
embargo peso la friolera de 115 kilos! — ¿Tantos? — Como lo oye. Caballo que 

•iont« tiene que ser bueno, porque en estas marchas. . . — Supongo. Y dígame. 

oronel, me han dicho que tiene un hijo suyo con usted, ¿es cierto? — Tengo cinco 
»qui. y no tengo los seis porque la '¡ue quedó es mujer. , . — Eso es dar todo. . . 



\ 



190 SANURE t>B IIBRUAKOS 

— Coipo pide éste ! — y nos señaló un ayudante que llevaba como lema en su divisa, 
en grandes letras negras: 'Todo 6 nada>. —¿Y sus hijos son todos colorados? 
^ No, señor ; hay uno blanco. — ¿ Está en la revolución ? — Está conmigo. Si quiere 
conocee^a. monte de nuevo, varaos A ir hasta donde está >. — Asi lo hicimos, y 
pocos minutos después nos hallábamos frente á cinco jóvenes, vestidos de pai- 
sanos, y algunos de ellos con espada al cinto, y el coronel y padre me presentó : 

— ' "Un repórter de l.a Kación de Buenos Airas que quiere conocerioa ; y vol- 
víóndoüe á mi me los fué nombrando, en orden de edad : Cristino, Carlos ( éste 
blanco, pero les tira á loa de él). Ciríaco, Cecilio y Pedro. . . — Casi empiezan 
con C todos los nombres. — Es verdad, á éste le puse Pedro por el padrino de 



óleos, que si no. . . — r, Cómo le hubiera puesto r -- Quién sabe, pero con C tam- 
bién para que hicii^ran • juego >. — • Conversamos algunos minutos con los Sara- 
via, j volvimos hablando con el coronel Baailisío. — ¿ Le ha tocado estar en guerri- 
llas con gente del propio Aparicio ? — Si. suñor. En Las Palmas, sin ir más lejos. 
.A.I1Í fué donde le matamos el caballo. Se tiroteaban fortisimo, y de pronto vi que 
caia un jinete y la guerrilla se replegaba para rodearlo. • Kse es un grande >, dije. 
y después supe que había sido Aparicio. — Ellos lo dieron á usted por muerto. 
,;Supo? — ¡ Cómo no ! — Hicieron más. Anduvieron mostrando un saco y unas 
bombachas, diciendo que eran las mías. . . y basta me dicen que vistieron con 
prendas de luto para confirmar mi muerte. . . Eso no hubiera creído. . . Eníin. . . > 
Y á pesar del esfuerzo por aparecer sonriente, una nube de melancolía pasó por 
sobre su frente ante el mundo de reminiscencias que probablemente en esc 
mismos instantes cruiiaba por su Lmaginsción de viejo bueno. Fué un relám 
pago. Para Bnsilisio no hay hora triste, y donde él está las carcajadas son fre- 
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cuentes; tiene en su fraseología de hombre de roce cierto dejo campero, de gracia 
propia, y su frase toda tiene sabor y colorido amenísimo. Su compañía fuéme 
t«n grata que lamenté al despedirme. Por iiltimo, rompiendo con mi voluntad, 
que trataba de hallar pretextos para quedarme, estreché la mano que se me exten- 
día y me dispuse á alejarme. — «Si no me matan de « endeveras >, me dijo, he de 
irá golpear algún día, próximo quizá, su casa de La Nación^ <pa verlos». — Y 
será recibido con mucho gusto quien tanto vale. . . —Porteño viejo. . . pa lon- 
jear á favor del pelo. . . ni hecho á medida. . . ! — agregó, en lenguaje criollo, mien- 
tras me daba el último adiós con la mano en alto, para pararse á poco y gri- 
tarme: — « ¡Elogie poco; mire que si exagera nadie lo va á creer! » 

En el litoral, la presencia de don Guillermo García y de numerosos emigrados 
nacionalistas que amagaban desde Concordia con una invasión inminente, y la 

proximidad de las fuerzas al mando de Cabrera que merodeaban 

Eo t\ litoral en el Arapey, mantenían á la guarnición del Salto en continua 
alarma. El coronel Córdoba que había salido á campaña á fines 
de Enero, al frente de 500 hombres con el propósito de batir los grupos revolu- 
cionarios que merodeaban por Itapeby, Valentín Chico y Arapey, regresó á la 
ciudad el 1.® de Febrero, sin haber dado con ningún grupo. 

Desde el principio de mes, los empleados de aduana y de correos y telégrafos 
de Santa Rosa dormían en Caseros todas las noches y de día regresaban á sus 
puestos. 

La aduana de Santa Rosa fué trasladada á Caseros, con el dinero en efectivo 
y los valores en sellos, letras, etc., que tenía. 

El ex senador don Pedro Echegaray, al pasar el día 5, de viaje, por Concordia 
manifestó que en las proximidades de la frontera brasileña, eran enormes los per- 
juicios en los establecimientos ganaderos orientales, tanto que se podía decir en 
realidad, que no quedaba en ellos piedra sobre piedra. 

El mismo día se supo que el gran puente del Arapey, del Ferrocarril Nordeste 
del Uruguay, había sido destruido haciéndole volar con dinamita sus dos cabe- 
zales. Largos trozos de vía habían sido arrancados, y en todas partes donde las 
partidas revolucionarias interrumpían las comunicaciones ferrocarrileras y tele- 
gráficas, dejaban carteles expresando que por orden de Saravia se le pegarían 
cuatro tiros á todo aquel que intentara restablecer tales comunicaciones. 

El 8 de Febrero se creía inminente el ataque al Salto por las fuerzas de Car- 
melo Cabrera. Efectivamente, en la madrugada del siguiente día se produjo un 
fuerte tiroteo entre las avanzadas nacionalistas y las guardias de las. fuerzas de 
guarnición, destacadas hacia los corrales de abasto y á las órdenes del ma^^or 
Pedro Ipar. 

El encuentro tuvo lugar á la altura de la Casa Amarilla, en unos terrenos 
próximos á ese conocido edificio. 

Después de cambiarse los primeros disparos se retiraron los i evolucionarlos. 

El tiroteo tuvo lugar á las 2 de la mañana ; lo que causó gran alarma en la 
población salteña, pues los vecinos creían que Carmelo Cabrera atacaba la ciudad. 

En el tiroteo no hubo más que un muerto de las fuerzas revolucionarias, y un 
herido del gobierno. 

Parece que el muerto debía ser el comandante de las avanzadas nacionalistas, 
dado el empeño que pusieron los revolucionarios por recoger el cadáver; lo que 
no pudieron lograr debido al fuego que les hacían las tropas de la plaza, que 
tenían á su cargo el servicio avanzado de guardia. 



Los revolucionarios avalizaron con una faei*t« guerrilla. 

Parece que ae trataba tan boIo de una descubierta. 

Kt lauerto no ae pudo identificar. Era desconocido en el Satu 

El día 9, á la tarde, eatuvieron las avanzadas revolucioaari 
negocio de .imbroaoni, en San Antonio. 

En ese lugar del eatablecimiento viñatero, arrancaron los apa 
los que ae llevaron, asi como también el aparato telegráfico d 
ferrocarril. 

A la noche se desprendieron de la guarnición del Salto : 
sión al mando del mayor Pedro Ipar, con órdenes de batir í lo 
qiie merodeaban por San Antonio. Aquéllas llegaron basta la be 
sin baber encontrado los grupos que se habían hecho sentir pe 
des de la ciudad. 

Al día siguiente, { 10 de Febrero ) súpose en el Salto que las í 
nariae hablan acampado en Belén y que habían engrosado con 
nes procedentes de Entre Rios, Corrientes y el Ürasil. Súpose 
gente carecía por completo de armameat-O y municiones. 

Fué puesto en libertad el señor Avellanal, miembro de la O 
mental Nacionalista que había sido arrestado y alojado eu la 

El señor Aynllanal, eludiendo la acción de las autoridades, pi 
fin de evitar un nuevo arresto. 

El día 11 entró al pueblo de Santa Rosa una partida aaoioní 

brea, al mando del comandante Quijano, comisión avanzada de 1 

meló Cabrera, que se encontraba en lae puntan 

Ocopadóa Quijano halló abandonado el pueblo y sorpí 

de la siesta á los guardias de aduana, los cuales i 

Santa Rosa guida i Caseros, libertados por Quijano, pues i 
aolutamente. — Santa Rosa estaba librado al ci: 
ciño: no habia alli un solo soldado de policía. 

El contrabando estaba alli á la orden del día, pues algunos n 
cian alarmas para hacer emigrar & los guardas de aduana y oti 
que iban á dormir todas las noches á Caseros . . . mientras las 
impunemente en las calles de Santa Rosa y descargaban eu la 
los artículos contrabandeados. 

La caja de la Aduana de Santa Rosa estaba depositada en C 

El comandante Quijano estableció su mayoría en la comisar 

Los nacionalistas se condujeron con el mayor orden. 

El 2n salió de Santa Rosa el comandante revolucionario, con 
cando incorporarse al grueso de la división que mondaba Amil 
plazo quedó un señor Pintos, persona que no hacía mucho ha 
un puesto en la administración. 

Después de tomar posesión del mando, Pintos mandó abrir I 
tando minucioso inventaiio de las existencias, en presencia de 
merciantes y vecinos caracterizados. 

Más tarde organizó las distintas reparticiones de las oficinas 
marcha, dotándolas de personal. 

Los nacionalistas estuvieron en Santa Rosa hasta que Jul 
donando San Eugenio, se dirigió á atjuel. punto para recibir arr 
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Salto se suponía A Cabrera en puntaa del Arapey, éste el día 
;gaba á Concordia y seguía, por el ferrocarril Argentino del Este. 
^oa rumbo desoonocido. Lle^^aba de Buenos Aires y lo acompañe- 
lao dos miembros del Directorio nación a) istn. 

Carmelo Cabrera iba á buncar la incorporación con las tuer- 
tas nacionklistaB que 4 lae úrdenea de Amilivia se dirigían á Sau 
mpañaban en su viaje el coronel Guillermo García, el ex dipu- 
do Segundo, el ex diputado Arturo fierro, su sobrino Bernardo. 
! del extinto coronel Diego Lanas, mayor José Aguirre. 
reía, con quien habló un repórter á su llegada, á Concordia, de 
je para el Norte, iba muy animado y contento, de prestar su 
rolución. 

tted me veamedio achacoso, sefior, — dijo el coronel García,— voy 
ma mano en ÍAVor de mi partido y por la felicidad de mi patria, 
nifest&ré al general cuando lo veai. 
reía ae refería á Aparicio Saravia. 

ú Salto se empezaron á atrincherar el 16 de Febrero, en conoci- 
s preparaba un ataque i la plaza. —Los trabajos de atrinchera- 
miento comenzaron activamente, — En la ciudad súpose ese día 
que por la horqueta de los Itapebí habían sido vistas las parti- 
das exploradoras de los revolucionarios. —El mismo día emigró 
del Salto á Concordia, un grupo de personas conocidas, temero- 
cuencias de! ataque que según decían llevarían al Salto los revo- 

s revolucionarias arrebataron parte déla caballada del gobierno 

n Antonio. 

ro, los revolucionarios dejaron un muerto, un herido y un pvi- 



Dncluida la trinchera más importante lue se construía en la parte 
. ciudad del Salto y el lazareto, 

de la noche se desembarcaron en el puerto del Salto varias pie- 
destinadas & la defensa de la ciudad, 

ugada llegaron al Salto 6<<ü hombrea pertenecientes á la división 
labían sido mandados k Paysandú diae antes. También llegó itti 
cilleros. 

irnición del Salto alcanzó un efectivo de 1.70" hombres, 
i la plaza, en combínacíÓD con las de Paysandú y las de San 
HSQÍan indudablemente á operar de acuerdo para batir á los re- 
le se suponían al mando de García y de Cabrera, 
de prevención del Salto se habían colocado en una forma estra- 
:a que la vigilancia se hiciera en condiciones que respondieran á 
,B y necesidades que imponían loe momentos, dada la proximidad 
:nemigas, 

ones, en descubierta, habían logrado penetrar sigilosamente eu 
la, averiguando el número de fuerzas que merodeaban á cuatro 
dad, la forma como estaban municionadas v la o 



s llegó i, ir hasta Constitución: ésta fué encargada al ti 
Túnez, oficial de linea y conocedor de aquellos parajes. 
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La alarma en el Salto era general: prueba de ello fué la cantidad de trincheras 
que se levantaron en los suburbios y en el centro. 

Las principales estaban situadas en las calles que miran al Norte y al Sur y 
tenían dos metros veinte de alto, tres y medio de espesor y dos metros de foso . 
Aquellas estaban en las calles (laray y Colón, Yaquey y Artigas, Daimán y 
Uruguay ; plaza principal, ( en las cuatro esquinas ), con cuatro cañones ; en la 
plaza. Libertad y en el lazareto que queda al Este, con un cañón. 

£n el pueblecito denominado el Cerro, que queda al Norte, había dos grandes 
trincheras con un cañón cada una. 

En la plaza denominada < Lorenzo Latorre >, en la parte sudeste de la ciudad, 
estaba la trinchera mayor, pues abarcaba tres cuadras : una por el frente y do& 
á los costados; allí había también una pieza de artillería. 

Para la defensa de la ciudad se confeccionó un plan especial combinado en 
forma 4e ordenar las operaciones por medio de señales, lo que «permitía en un 
momento dado establecer la protección á las distintas líneas de defensa, en el 
caso de que lo necesitasen. 

El día 25 se cerró el puerto y se suspendió la comunicación telefónica del Salto 
con Concordia. 

La alegre ciudad del Salto quedó transformada en un cementerio. 

Las nuevas trincheras en construcción eran de un espesor mayor que las pri- 
meras y daban á suponer que las fuerzas que debían atacar la ciudad contaban 
con artillería. 

Apenas quedaron casas de azotea que no fuesen utilizadas para cantones. 

Ese día circuló la noticia de que el armamento que había enviado la Coman- 
dancia militar del Salto por el ferrocarril Argentino del Egte, á Monte Caseros, 
para de ahí pasarlo á Santa Rosa y seguir á San Eugenio, consistente en 2(J<> 
rémingtons y 100.000 tiros, había sido tomado por una fuerza revolucionaria. La 
noticia era absolutamente falsa. Dicho armamento se hallaba depositado en la 
subprefactura de Monte Caseros á la espera de facilidades para ser remitido á 
su destino. 

Ese día entraron tres heridos al Salto. Estos pertenecían á una partida re- 
volucionaria que merodeaba por los campos de Amaro, en "el Hervidero. Tam- 
bién inicióse el enganche de gente para robustecer la guarnición, pagándosele 4 
cada hombre la cantidad de veinte pesos mensuales. 

El 27 de Febrero súpose que el armamento depositado en la subprefectura de 
Monte Caseros, para pasarlo en oportunidad, lo había recibido esa mañana á 
])rimera hora, Julio Barrios, en Santa Rosa, quien había librado combate en Tres 
Cruces con las fuerzas de Villanueva, derrotándolas por completo. 

El mayor Ipar, que había salido el día anterior del Salto al mando de cien 
hombres con rumbo á Constitución, se tiroteó con fuerzas revolucionarias, á las 
que correteó hasta el arroyo Espinillal, á tres legdas de aquel pueblo, y en el 
cual se hallaban acampados 250 revolucionarios que, ante las fuerzas del gobierno^ 
levantaron campamento dirigiéndose al Arapey, sin haber hecho un solo tiro. 

Súpose también que se hallaban otra vez acampadas las fuerzas nacionalista» 
que comandaban Cabrera, Moreira y Villanueva, en el Arapey, en el viejo cuar- 
tel que hay en aquel punto, y que en otro tiempo ocupó el 1.® de caballería. 

Allí permanecieron, como se verá más adelante, durante algunas semanas, re- 
cibiendo incorporaciones, disciplinando sus fuerzas, subdividiéndolas en unida- 
des tácticas con suficiente organización. Es inexplicable el hecho de que no ha- 
yan sido molestadas durante el largo período de su estadía en el Arapey. 




SANOKE DE 

Payuadd do sufría meaos alarmas que el Salto. Sus autoridades estaban á la . 

espera de una gran batalla, que debía librarse al Norte del Río Negro si Saravia 

lograba vadearlo. Se sabia á ciencia cierta que el plan del jefe 

En PiyuBld revolucionario consistía en dirigirse rápidamente al litoral y se 
creia que tenía especial interés na apoderarse de Paysandú para 
establecer en esa ciudad su base de operaciones futuras. 

En previsión, pues, de lo que pudiera suceder, desde los primeros diaa de Fe- 
brero, en la calle Daymáu esquina Sarandi se instaló definitivamente un hos- 
pital de sangre i cargo del seúoi Juvenal N. Niu. Las camas estaban distribnídas 
ea dos salas, can capacidad para más de cien beridos, con abundancia de ropas. 
colchones, etc., y un botiquín muy bien provisto de artículos de curación. El 
señor Nin había preparado tres cajas portátiles con materiales de sanidad indis- 
pensables para la cura de primera intención, de los heridos, sobre el campo de 
operaciones. — De campaña 
llegaron el lü á Paysandú va- 
rios heridos. A unos se les 
alojó en la exposición rural y 
á otros en el Ateneo y Asilo, 
que habían sido habilitados 
como hospitales de sangre. 

Ese día hubo más de treinta 
locomotoras reconcentradas 
en la estación de Paysandú, 
por haber sido cortadas las 
vias férreas entre el Salto y 
el Paso de los Toros. 

Las lineas telegráficas que 

Salto y Fray Bentos, estaban interrumpidas. — El administrador del ferrocarril 
Midland había recibido el día lí, en Payaanilú, el siguiente despacho telegráfico: 

< Ouichón, 6 de Febrero. — A S. P. Meyer, administrador del ferrocarril Mid- 
land. — Paysandú. — De orden de mi superior, el comandante Felipe Fraga, jefe 
del primer batallón de tiradores de Paysandú, tengo el pesar de comunicarle que 
he hecho volar la via cerca de Guichón; participándole ala vez, que asi que 
componga la vía del telégrafo se observarán las terminantes disposiciones al 
respecto, del general en jefe del ejército nacional revolucionario, que usted cono- 
cerá.--Salúdalo. — Pei/i-o M. Ber^iúdez Aceredo-. 

El corone] Gaudencio, comandante militar de Paysandú, asi que tuvo conoci- 
miento del telegrama anterior, se fué con él k la estación, donde un hijo de Fraga 
estaba empleado como telegrafista. 

Lo hÍKO llamar é imponerse del telegrama que contenía la orden impartida por 
su padre. Luego le dictó, para que lo firmara y Irauamitiera á Bermúdeí Acevedo, 
el siguiente telegrama de contestación : 

- Paysandú, ti de Febrero. — A Pedro M, Berraúdez .icevedo. — Guichón, — El 
comandante militar coronel (¡audencio me ha puesto á la vista el telegrama que 
usted ha dirigido al administrador del ferrocarril Midland, dicíéndole que ha he- 
cho volar la via por orden de mi padre. 

El coronel Gaudeucio me ha reducido n prisión, notificándome que si se pro- 
duce cualquier desgracia, como consecuencia del hecho inaudito y de la ti 
cometida por mi padre, iite linni peyar cuatri) tiros. — ¡loyelio .i. Fraga •. 



El coroDel Gaudencio hizo luego componer U vír. y el joven Fraga, quedó dt»- 
teoido. 

El calificativo de traidor que aplicó el coronel Gaudencio al comandante na- 
cionalista Fraga, se explica de e.sta manera : Gaudencio tenía orden de prender ñ 
Fraga, como á otrojs jefes nacionalistas, pero en vez de hacerla efectiva lo hizo 
llamar y le dijo: > Si uated quiere irse á £ntre Ríos, le do,r pasaje; si quiere irse 
á ia revolución, le doy caballo ; pero si prefiere quedarse aquí con su familia, me 
va i dar la palabra de honor de no meterse en nadb >. 
Fraga empeñó su palabra . . . pero se fué así que pudo. 

Esta es la explicación que dio Gaudencio para justificar su actitud, poniendo 
A Fraga en el caso de imitar á OuzmAn el Bueno, sacrificando voluntariamente 
á su hijo. La opinión fué unánimeancondenar, como inhumano y bárbaro, el pro- 
cedimiento de coacción moi'al empleado por el jefe de Paysandú, 

Este hecho mereció los siguientes comentarios por parte de La Prensa bo- 
naerense:— "Lo que ha indip- 
Dado grandemente á los uru- 
guayos, es la acción que acaba 
de cometer el coronel Carlos 
Gaudencio con el joven Fraga, 
telegrafista de Pajsandú, á 
quien no solamente impuso que 
le escribiera una carta conmi- 
natoria á su padre, que se ha- 
sino que lo constituyó en pri- 
iiMciii.Kn iJK i.A orAiinM «iiicisAi, íif: p«vB.«Dr síÓD v lo hs Bmenazado de 

muert*, para evitar de esa ma- 
nera—dice — que el mayor Frsga vuelva á cortar otra vez el telégrafo. 

> El coronel Gaudencio — según los nacionalistas — es un elemento refractario 
á la cultura política. Hoy. como ayer, es siempre arbitrario; y recuerdan con ese 
motivo su actuación en la revolución de 1870, en la que tomó hasta criaturas 
para el servicio de un batallón, contándose entre otros jóvenes de aquella época, 
al escribano público señor Cedrés, que fué una de las victimas de la tiranía de 
ese jefe, por ser nacionalista, al cual hizo servir como soldado toda la guerra en 
las filas del gobierno •, 

El 16 llegó á Colón (Entre Ríos) con otros compaiieros, el joven Rogelio Fraga, 
que había sido puesto preso el día 6 por orden del coronel Gaudencio en las cir- 
cunstancias ya explicadas. El día anterior, como se encontrara enfermo, se le 
pasó al hospital, de donde consiguió evadirse. Inmediatamente de llegar á Colón 
BÍguió para Concordia. 

El día 13 hicieron volar con dinamita, los revolucionarios, el puente del ferro- 
carril Midland, del Chapicuy Grande. También cortaron las lineas telegráficas 
que func:onaban entre Paysandú y el Salto. Otro puente destruido con dinamita 
por los revolucionarios fué el del ferrocarril Noroeste del Uruguay sobre el 
Itapebí, que apareció volado ese mismo dia. 

Una partida revolucionaria tuvo el 17 un encuentro con la guarnición de Pay- 
sandú en las proximidades de Sacra, y acampó en la Colonia Porvenir, k cuatro 
leguas de Paysandú. El número de bajas de ambas partes fué reducido. 

Las fuerzas de la guarnición de Paysandú recibieron orden de alistarse para 
n & la Colonia Porvenir donde se encontraban las fuerzas na- 
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,— Ebas fuerzas se habían movido ja en direccióa al Queguay, donde 
uiz&das el día 3S, y tiroteadas durante media hora. Loe revoluciona- 

ao día se pidió urgentemente al agente del señor Míhanovích en Colón, 
} cltataB para transportar 600 hombres al Salto; pero éetae no fue- 
as porque no las había disponibles. 

á, en los últimos días de Febrero, parecía sumergida en un letargo. 
íes de la ciudad no se veía gente alguna. Al este del departamento 
paedea, limite por Tacuarembó; al sur por el Bio Negro, hasta aus 
e dan en Cuchilla de Haedo; al norte hasta la barra de Daymán, es- 
Bin embargo, completamente tranquilo. En los importantes eetableci- 
I Guis, Esperanza, Bares Cata, Gutiérrez, Zorrilla, Alcorta,, Baneto, 
uchos otros estaban 
as laa pocas Laclen- 
edaban, pOr falta de 



cimeros días de Fe- 
ájoso la incorpora- 
ción alas fuer- 
pey zas revolucio- ' 
narias manda- 
irmeio Cabrera del 

lia López Jáuregui. ■ ^ ouubií síciosil » fai'iiiii'i; 

lición cruzó el Uru- 

la de la barra Uocoretá— Acompañaban al coronel López JAureguí, 
oficiales siguientes: comandante Pasantliní, capitanes Bravo, Pala- 
xtrde; tenientes Avalos, Navarro, Bejarsno, Córdoba y Silveyra; al- 
Dzález, Liborio Lagos, Aparicio — nieto éste del general de esteape- 
>teo Aparicio, — Gregorio Steve y Domingo Gutiérrez. 
dos de Febrero se incorporó el capitán Norbis con 50 hombres. Lié- 
is buenos máusers y bastantes municiones. 

lerzas revolucionarias reunidas en el Arapey, el periodiat» G. García 
eotor de un diario nacionalista que aparecía en el Salto, decía lo a¡- 
1 carta de 11 de Febrero: 

8 órdenes del coronel López J&uregui, se ha dado principio í la orga- 
jfinitiva de la división del Salto, que conatará de 700 á 800 hombres, 
K>r las gentes que en diversos contingentes han logrado pasar de la 
y las que se hallan en este departamento al mando inmediato de jefes 
« como los comandantes Quijano, Yillanueva y Jord&n. 
al organizado ya está perfectamente armado y municionado y se cuenta 
osa y excelente caballada. 

edari terminado en breve, para entrar de inmediato 6 la acción, 
^ron hasta este pampamente algunas avanzadas de las fuerzas del . 
rmelo Cabrera, que se hallaba acampado muy cerca de aquí, 
ion revolucio nariit del Salto recibe diariamente importantes incorpo- 
reina en las filas el mayor entusiasmo: desean todos entrar en acción- 
Bularae que la revolución cuenta en este momento aquí con máa de 
ires é importantes elementos, 
tmiento y el deseo que reina en el campamento es de que se opere so- 



br« t\ Hílto, pero se ignora lo que proyeetan loa jefes superíorea. Es más de creer 
f|ue en breve el ejército del Norte se ponga en marcha hacia el rio Segro á fin 
de favorecer el pasaje del gran ejército que comanita el general Saravia >. 

VA 14 de Febrero se anunciaba en Buenos Airee, 'lue el coronel Gnillermo Gar- 
da, acompañado de Carmelo Cabrera y otros amigos, había invadido por el Alto 
. Uruguay, y que el coronel Ramón Martirena con numeroso eíec- 

tivo invadiría por el paraje denominado Concbillas, en la costa 
a ItUr lU I *'*' ^'^ ^^ '* Plata. — Sin embargo, recién al siguiente día toma- 
ban en Concordia un tren especial con rumbo a) Norie. el estado 
mayor de Guillermo García y una expedición revolucionaria. Dirigíanse á Cha- 
jarj, para, de allí cru/.ar el rio frente á Belén é incorporarse á las fuerzas nacio- 

naliatas i[ue ae organizaban en el Arapey. — 

La frenga bonaerense, órgano oficioso de 
la revolución en la capital vecina, daba el ll> 
por efectuado el pasaje del señor Guillermo 
García á través ilel l'ruguay y decía: 

( Este jefe nacionalista, que acaba de in- 
1 vadir por el Alto Uruguay, y que se ha he- 

cho cargo del mando superior del ejército 
revolucionario del Norte, es uno de los je- 
I fea más distinguidos tjue militan en las fuer- 
, zaa revolucionarias. 

Hijo de una familia patricia de la Repú- 
. blica Oriental, el coronel García ocupa en 

Montevideo una posición espectable por bu» 
antecedentes militares y sociales, por ser 
poseedor de una gran fortuna. Es padre pa- 
litico del acaudalado caballero señor Heber 
Jackson. 

El coronel Guillermo García es un hom- 
bre de sesenta y tantos años, antiguo serví- 
iiiiiMMMo fiAHcu JKH! HEvoi.viios*Hio ^'"" ^^' P*rtido uacionalísta: fué jefe de la. 
escolta de don Bernardo P. Berro, y ha to- 
mado parte en todos los hechos de armas hasta la revolución del Quebracho. 

Su participación en el movimiento revolucionario ha causado sensación en 
^tontevideo, especíahuente en las esferas oficiales, donde se creía que el coronel 
Gal-cía, por su posición social y pecuniaria, se abstendría de tomar la parte ac- 
tiva en que acaba de manifestarse. • 

Eii la noche del 15 de Febrero -pasó por el campo La Curtiembre, arriba de 
Paysandú. nna expedición revolucionaria compuesta de unos cincuenta hombrea, 
la que destruyó el cable de que disponía el gobierno oriental para comunicarse 
con la Argentina. — Esa misma partida destruyó un puente del ferrocarril ¿ la 
altura del arroyo San Francisco. 

Otra partida revolucionaria invadió á la altura del saladero Casas Blancas. 
Componíase de unos cincuenta hombres. El armamento <iite llevaba era 
ni&user. 

Segi\n noticias recibidas en Buenos .\íres por vía de Yaguarón, se supo que 
habla invadido una fuerte columna de revolucionarios por las fronteras del de- 
partamento de Cerro Largo. 
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l7 de Febrero tuvo el Directorio Nacionalista confirmación del pasaje si- 
neo por Belén de Guillermo García, y por Cocotillas del coronel Martínez, 
^^oronel García se puso en seguida al frente del ejército del Norte, y nom- 
Carmelo Cabrera — que lo acompañaba desde Buenos Aires, donde había 
dos días en misión del ejército revolucionario — jefe de estado mayor. 
^9 cruzó el Guareim, para incorporarse á las fuerzas nacionalistas que se 
izaban en el Arapey, el comandante Salgado, riograndense, al frente de un 
^rón compuesto de ciento cincuenta hombres bien armados y municiona- 
Llevaba una buena caballada. 
V ambién invadió un grupo de revolucionarios por la provincia de Entre Ríos, 
frente á Federación, en el Alto Uruguay. 

Entre los invasores, se encontraban el doctor Emilio Berro^ el ex diputado Luis 
Eduardo Segundo y los jóvenes Teodoro A. Berro, Percovich, Turene, Zubillaga, 
Sala y Albístar, que habían salido de Buenos Aires acompañando al coronel 
Guillermo García, pero que tuvieron luego que separarse de él en Concordia. 



La situación en Montevideo hacia fines de Febrero se presentaba cada vez 
más crítica, especialmente en lo que se refiere al comercio. Las operaciones es- 
taban paralizadas en su mayoría y los Bancos, comprendido el 
Sitnaciófl diKcil de la República, restringían de tal manera los descuentos que 

era imposible operar. 

La interrupción continua y casi total en los servicios de los trenes daba lugar 
á que no se recibieran comunicaciones de la campaña, de manera que trascu- 
rrían las fechas de los vencimientos de los pagarés sin que se pudiera conocer la 
situación de los deudores. 

Reflejaban la penosa impresión producida en el comercio por semejante estado 
de cosas, las siguientes apreciaciones publicadas en ha Razón del 22 de Febrero: 

« Hay impaciencia por que la guerra acabe cuanto antes, y con verdadera des- 
esperación asisten al triste espectáculo los ilusos que soñaron con el engrandeci- 
miento rápido del país al galope desenfrenado de los ejércitos á través de la 
catástrofe inmensa en que está convertido nuestro suelo. 

A medida que corren los días se multiplican en proporción geométrica, los 
males y angustias de esta situación excepcional. 

Montevideo está como si de pronto se hubiera suspendido toda manifestación 
de vida en sus arterias. 

Ha cesado la actividad comercial; los muelles están desiertos; la comunica- 
ción normal directa con la campaña está interrumpida; no se ve gente sino allí 
donde se mariscalea en grande, en la puerta del Club Uruguay ó en la librería 
de Barreiro, donde el doctor Aréchaga pontifica en contra de todas las revolu- 
ciones habidas y por haber, y desploma sus proféticas frases de augur sobre la 
muchachada, respetuosamente incrédula. 

Aparicio huye, Muniz lo sigue, lo persigue; los días de la revolución estarán 
contados desde que sea posible la gran batalla. Todo esto está en el público con- 
vencimiento; pero la batalla definitiva tarda en v,enir. 

Mientras tanto, cunde la desolación en la campaña y aumenta la emigración 
de gentes y ganados. Hay que terminar cuanto antes para evitar ruinas mayores, 
irreparables. Hay ganaderos que sostienen que si < esto dura dos meses más, el 
país va á quedar sin ganados para invernar el año próximo. > 
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Noticias procedentes de Rivera comunicaron, que las fuerzas legales de Julio 
César Barrios liabían trabado combate en Tres Cruces, con fuerzas de Villa- 
nueva, haciéndole mía de doscientas bajas, (!) ó sea el cincuenta 
Conbtte por ciento del total de sus hombres. 

de Este resultado extraordinario se ecplicaba, según El Día, en 

Tres Cracei primer término, porque esta vez el valiente guerrillero no peleó 

con un hombre contra cuatro, como generalmente acostumbraba, 

sino con fuerzas superiores á las del enemigo, pues el prestigio de sus lanzas le 

liabia permitido reunir unos seiscientos ó setecientos hombres. 

__^__^_^ También debe atribuirse el resultado 

^ I á la forma como peleaba Barrios, quién 

como es sabido, después de dominar con 
el fuego al enemigo, le lleva repetidas 
cargas con sus hombres armados de 
lanza, cargas para las cuales ae reveló 
terrible especialista. 

El sangriento combate de las Tres Cru- 
ces no impidió á Julio César Barrios lle- 
gar & Santa Bosa sin mayores retardos, 
para desalojar de allí á los insurrectos 
y tomar posesión del armamento j de 
las municiones que le habia mandado el 
gobierno. 

Respecto & este combate el Ministro 
de Relaciones Exteriores recibió el si- 
guiente telegrama: 

■ Livramento, 29 Febrero, 6 p. m. — 
Acabo de ver telegrama de Julio Ba- 
rrios á su hermano Alfredo de esta ciu- 
dad que dice así: «Monte Caseros, Fe- 
JUMO BtiKiui brero 29, 3 p. ra. — Ataqué Santa Bosa, 

hice prisionera pequeña fuerza. El día 25 
combatí Tres Cruces. Hubo 4 heridos mioa. — Julio César ííamoí. • — Saluda i 
V. E. — Gabriel Vázquez, cónsul oriental. » 

A fines de Febrero ingresaron al Hospital de Caridad con procedencia de Flo- 
rida los siguientes heridos: Francisco Méndez, sargento de la división del Du- 
razno; Quillermo Muggeberg, división Soriano; Bernardo Gou- 
Lieíada zález, división Rocha; Marcos Bordeano, capitán de la división 

it heridos del coronel Basilisio Saravia; Martín Cáceres, división naciona- 
lista dé José González, (Flores); Tirso Oonz&lez, soldado del ba- 
tallan 3." de cazadores; Juan Pereyra da Rosa, división del Salto; Tom&s Padrón, 
soldado, división Salto ; Gregorio Bicariños, soldado, división Minas; Advimento 
Méndez, división Rocha; Pablo Bot^s, del 3.° de cazadores; Marcos Alberti, di 
visión Tacuarembó; Honorato Viera, división Tacuarembó; Fonsino NMez, di- 
visión Minas; Fernando Rodríguez, sargento 2.°, división Florida; Dionisio Pé- 
rez, división Minas; Cecilio Sosa, del 14 de guardias nacionales. 

Entre esos heridos figuraba el revolucionario Martín C&ceres, perteneciente i 
la división nacionalista de Flores. Cacares presentaba seis heridas de bala de 
rémington j tres lanzadas. De las heridas de bala, la más grave era la de la 
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pierna derecha, con fractura del fémur; lo que le había producido una gangrena 
infecciosa. Las demás eran de carácter leve. 

Parece que Cáceres y un compañero suyo que formaba parte del ejército re- 
volucionario tuvieron un fuerte altercado. Más tarde, encontrándose nuevamente 
entre el grupo que formaba la retaguardia del ejército revolucionario, renovaron 
las animosidades y entonces Cáceres dio á su contendor una puñalada terrible, á 
consecuencia de la cual falleció. Entretanto los que formaban el grupo dispara- 
ron sobre el heridor sus armas, y á consecuencia de la descarga cayó al suelo 
como muerto. Allí lo lancearon, dejándolo abandonado. Tinos vecinos que reco- 
rrían el campo, después de la marcha de los revolucionarios, lo encontraron casi 
desfallecido y lo recogieron, haciendo entrega de él á la Junta de Auxilios de la 
Florida. 



En la madrugada del día 27 hubo entre el vaporcito fíesguardo, encargado de 
la vigilancia nocturna de la bahía de Montevideo y un grupo de fuerzas del go- 
bierno, una equivocación que pudo tener fatales consecuencias. 
Usa eqoivocaciéfl Por las cercanías de la costa de Bella Vista, á un errante adora- 
dor de Baco le dio el vino por hacer disparos de revólver á las 
olas, lo que hizo acudir á la policía de los alrededores. Precisamente el vapor- 
cito Resguardo hacía en esos momentos su acostumbrada gira de vigilancia y 
como sus tripulantes oyeran los disparos del borracho, trataron de acercarse á 
la costa. La gente de policía de la costa, al distinguir la luz del farol del vapor- 
cito, sospechó que se trataba de un desembarco revolucionario, y sin más ni más 
empezó á hacer descargas sobre los asaltantes. Las gentes del Resguardo^ apa- 
garon las luces y rumbearon mar afuera. Al arribar al puerto^ dieron cuenta 
del suceso, y entonces el jefe del Resguardo telefoneó á la Comisaria respectiva, 
para efectuar las indagaciones del caso. Más tarde quedó aclarado el asunto, y la 
cosa terminó sin más consecuencias que la detención del borracho, principal fac- 
tor y causante de la peligrosa equivocación. 

El 24 de Febrero regresó á Montevideo el batallón 14 de guardias nacionales 
que había salido por la vía de Mercedes, á restablecer las líneas telegráficas del 
ferrocarril, con 200 plazas, acompañado de diez y siete peones. Su tarea princi- 
pal consistió en refaccionar las líneas cortadas en diferentes puntos. También se 
refaccionaron 900 metros de la vía férrea. En cumplimiento de su misión llegó 
el batallón hasta la estación Santa Catalina, muy cerca de Mercedes y dejó las 
comunicaciones restablecidas desde la capital hasta aquel punto. 
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LA política y la ADMINISTRACIÓN DURANTE EL MES DE FEBRERO 



SUMARIO: El mMlliesto nacloMUsta. — Uo reportaje iapmdeate. — Declandeoea del doctor Arlare Berro.— 
Reportaje del seAor Oaaicl Malos. — Sef ai^ reportaje del seftor Maftot. — DeeaatorlsacMa del doc- 
tor Joaé P. Raaiirez. — Priaera carta del doctor Joaé P. Raiairex. -^ CoateatacUo del Mlaiatro Mo- 
iox.— Réplica del doctor Joaé P. Raailrez. — El taaieao reportaje. —La patabra del doctor Ooaialo 
RaHirez. — La patakra del PretMeate. — La patabra del doctor Martfa C. Martioex. — Réplica del 
doctor Joaé P. Raafrex al PreaMeate. — El '* Ultlaátan **. — Carta del doctor Jaaa A. Raalres.- 
La cacatléa de ta laterveacléa. ~ Eleccléa de l^reeideate del Seaado.— El coroael PaoipillóB y el 
derecho de asilo.— Oplaióa del doctor J. J. de Aréchafa. — Oplaléa del doctor Sáeax Pefla. — Opi- 
aléa del do^r Q. Rodrífaei — Eaptaiaaileato del coroael Paaipllléa. — Otra optaléa del doctor 
Sáeaz Peia. — Oploloaca eocoatradas. — Oplaióa del doctor Roaea. — Sapacata faga de Paaplllóa. — 
Neatralldad braalleia — El eatredlcho coa Italta. — Priaera ** Ufiéa Oarikaldl ".—Estado del país.— 
Los excesos de ta gaerra. — Trabajos por ta paz. — Dlacarso del doctor Boarel. — El trlaavlrato 
pacificador. — Coaieatarlos sobre ta iaictatlva. — La paz... ¿pero ea qué foraia?— laterveacléa 
de ta aajer argeatiaa. — Por los berldos oragaayos.— Caaibios Legistatlvos. — La ley de taterdk- 
ciéa.— Los Meaos del leior Hcber Jackioo. — La laterdicciéa y "El Día**. — La ailsióa Moa- 
grelL— La *' leva**.— La ceasora. — Coavocatoriade ta Oaardta DepartaaeataL — Medidas adalals- 
trativas. — La eailgracioa. — La terailaacloa de ta gaerra. — Treiata aios dcspaés. . . — Robo de ar- 
■as ea el Parqae. — Recbauado oa grado. — El Basco de la Repáblka. — Javier de Vtaaa.— 
Política. 

£1 Directorio Nacionalista, emigrado en Buenos Aires, había publicado, el úl- 
timo día de Enero, un extenso manifiesto, que por sus afirmaciones y su ten- 
dencia, dio inmediatamente origen á una polémica sensacional. 

El naoifiesto Ese documento concentraba sobre la personalidad del señor 
nacioaalista Batlle y Ordóñez todas las responsabilidades de la guerra civil, 

procurando atraer, sobre- la cabeza del primer magistrado, no 
sólo las iras del partido nacionalista, sino también las del país entero. Presen- 
tábase al señor Batlle, como obstáculo único para la paz, procurando así que el 
espíritu público hiciera esta deducción lógica : eliminarlo de la escena política 
equivalía á eliminar todas las dificultades que se oponían al desarrollo de los ma- 
yores progresos morales y materiales en la República. He aquí, en extenso, el 
manifiesto que pretendió arrojar la manzana de la discordia en el campo colo- 
radOy y que, como más tarde se verá, no dio para los nacionalistas sino resulta- 
dos contraproducentes: 

« El directorio del Partida Nacional á sus correligionarios y á la opinión 
sensata de los pueblos limítrofes de la República Oriental del Uruguay,— 
Repentinamente, sin que ningún acontecimiento ó indicio lo hiciese prever, se 
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ha eocendidó de ounvo la guerra civil en nuestro país. Millares de ciudadanos 
pertenecientes at partido Nacional se han visto obligados á tomar las armas, 
mientras otros tantos han tenido que abandonar la patria, refugi&ndose en los 
paÍBee fronterizos, que les ofrecen una noble hospitalidad. En ese número nos 
encontramos los miembros del directorio de ese partido, quienes hemos creído 
deber nuestro dirigir la palabra & los que, dentro del país y fnera de él, se inte- 
resan sobre las causas que han provocado sucesos tan inesperados como cala- 
mitosos. 

Eb bien sabido que la revolución de 1897 terminó por un pacto de pacificación. 
Entre bus bases figuraba la obligación de dar cierta participación al partido Na- 
cional en )a administración pública, como una garadlia parcial del sufragio 
mediante la cual ae aspiraba á ir conquistando gradualmente mejores destinos 
asegurando la tranquilidad pública y el ejercicio de todos las libertades, hasta 
coronar la obra, fundando una situación regular y sólida 
con el concurso de todas las fuerzas políticas de la Nación. 
El pacto de pacificación fué leahnente cumplido por el 
gobierno de¡ señor CuestaB. Esa situación, un tanto anor- 
mal, pero que proporcionaba un descanso relativo ¿ la Be- 
pública, fué prolongándose por acuerdos sucesivos, que 
dieron lugar á las dos últimas presidencias constituciona- 
les, la del señor Cuestas, presidente provisional hasta en- 
tonces, y la del señor BatUe y Ordóñez. Uno y otro de- 
ciíLos Eosto, DiPDTi- bieron su elección á asjjnhleas legislafivaa que traian su 
duK DO cBí «Tt origen de los acuerdos celebrados entre los dos grandes 
partidos uruguayos. — El señor Batlle y Ordóñez ascendió 
al poder sin el voto de la mayoría nacionalista de ia Asamblea, sí bien obtuvo el 
concurso de una débil minoría de ese partido. Su primer acto consistió en apar- 
tarse de la tradición de los gobiernos anteriores, que llamabaa 6 sus consejos á 
algnna personalidad caracterizada de esa agrupación política. 

Luego rompió con el pacto histórico de la Cruz, reduciendo el número de las 
jefaturas departamentales concedidas á los nacionalistas hasta entonces. Esa 
medida, tan violenta como impolítica, provocó una formidable manifestación, 
ante la cual se sintió conmovido y alarmado el mismo gobierno, quien se apre- 
suró á iniciar gestiones activas para restablecer la paz, que los revolucionarios 
aceptaron con abnegación, no obstante su indisputable superioridad en aquellas 
circunstancias. El mismo presidente se hizo un honor en reconocer en esa opor- 
tunidad el patriotismo de loa ciudadanos en armas. 

El antiguo pacto quedó nuevamente afianzado. Su cumplimiento liso y llano 
hubiera llevado al país, sin dificultades y sin zozobras, hasta las elecciones ge- 
nerales de Noviembre próximo, mediante las cuales debía normalizarse y conso- 
lidarse difinitívamente la situación. 

Tal era la convicción generosa del partido Nacional y de su prestigioso jefe 
el general Saravia, quien al disolver bus tropas les decía que las armas de guerra 
se enmohecerían por inútiles, debiendo ser reemplazadas por las únicas armas 
que podían salvar á !a República, que eran las boletas del Bufragio. Todos tor- 
naron & reanudar sus tareas pacíficas, empezando por los jefes, en mucha parte 
hombrea de capital y de trabajo, ganaderos, agricultores, comerciantes, que & 
causa talvez de su prolongado alejamiento de la cosa pública, han logrado al- 
canzar su bienestar ó su fortuna. 
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¿Cuál er», entretanto la línea de conducta, observada por el gobierno del 
seítor Batlle ? ¿ De qué manera se apresuraba á restablecer la confianza pública, 
remover escollos, bacer bonor & sus promesas, consolidar la paz é impulsar loa 
progresos morales y materiales de la Nación ? 

£1 presidente se dedicó inmediatamente á renovar el armamento, gastó in- 
gentes sumas en preparativos bélicos, creó nuevas fuerzas de línea, formó un 
parque considerable, organizó militarmente las policías, distribuyó las tropas en 
posiciones estratégicas y llegó á su mayor exaltación la intransigencia de su 
círculo, por medio de la propaganda iracunda de su prensa. 

La máquina estaba montada y se esperaba acaso que la agresión partiera de 
los nacionalistas. Pero como esto era imposible, se acabó por urdir el pretexto. 
Se dijo que el partido Nacional había exigido el retiro de doa regimientos desta- 
cados en Rivera, donde hacían ilusorias en realidad las garantías que debía re- 
presentar la jefatura política, encomendada á un ciudadano de la confianza de 
los Dacionalistas. Pero jamás se presentó esa exigencia 
en forma alguna. El partido toleraba esos actos, por más 
que los considerase graves y violatorios del pacto de Nico 
Pérez: el directorio nunca se ocupó de ellos, si bien en nin- 
gdn momento habría llegado á suponer que tales reclamos 
hubiesen podido bastar para envolver al país en los horro- 
res de la guerra civil. 

El presidente Batlle buscó entonces en sus propios actos 
los motivos que necesitaba para realizar un plan ¡nconfs' 
sable. Aun no se había movido un solo hombre en la cam- ^^^^ mcioiíiLisr* 
paita, y ya el estado de guerra era un hecho. De un día dicliudd cbsaitr. 
para otro, el país se sintió conflagrado. Los departamentos 

administrados por ciudadanos nacionalistas se vieron cercados por tropas del 
gobierno, como si se preparasen para una cacería. Esas tropas avanzaban hacia 
las capitales de cada uno de ellos, ejecutando una acción envolvente. El general 
Saravía y los jefes nacionalistas telegrafiaban á Montevideo inquiriendo la causa 
de tan extraños movimientos y solicitando una palabra que tranquilizase los áni- 
mos. No sabía á qué atribuir aquella marcha agresiva, sin precedentes en la his- 
toria. Difícil, era á la verdad explicar lo que ocurría. La clave de los sucesos es- 
taba en manos del presidente. 

El general Muniz, al frente de un poderoso ejército, avanzaba á marchas for- 
zadas sobre la capital de Cerro I^ai^o, mientras el general Saravia se paseaba 
por BUS calles tranquilamente, sin dar crédito k la noticia extraordinaria que cir- 
culaba. 

Todo esto era tan estupendo, que el mismo presidente Batlle pareció en cierto 
momento, accesible á ideas de concordia. Autorizó á una delegación del directo- 
rio nacionalista para que llevase á Meló ciertas proposiciones cuya aceptación 
pondría término al estado de guerra; prometió iniciar una ley relativa al ejer- 
cicio del derecho de voto de las fuerzas de linea. Formaron la delegación los 
íeñores liamos, Baena, Berro, Morelli, Fonseca y Heedo Suárez. 

Momentos después de la partida, el ministro de Hacienda, doctor Martín C. 
Martínez, buscó al doctor Rodríguez Larreta, y le inició en el pensamiento in- 
timo del presidente Batlle: lo que éste deseaba en realidad, era el acuerdo elec- 
'oral de los partidos. — < Vaya Vd. á Meló, agregó; traiga el acuerdo y la tran- 

.ilidad pública durará por muchos aQoB>. — £n la madrugada del 3 de Enero 
icgaba á manos del doctor Sodríguez Larreta un mensaje del secretario del 
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ite Batlle, en el que le pedía se viera & primera hora co 
iz. £1 misino día, á las 8 a. m., recibía el doctor Hodríguez 
} de Hacienda, estas líoeas escritas por el mismo, bajo el di 

)B partidos celebraran un acuerdo electoral que asegurase If 

! durante todo el periodo de esta administracióa, el preside 

convencido que de esa manera desaparecería toda causa d 

ras, no tendria inconveniente en hacer que loa regimientos i 

luchitlas, se retiraran á sus cuarteles.! 

'eciendo el ministro Martínez la necesidad de una partida 

itodriguez Larreta salió el mismo día en tren expreso, acc 

ires Duran y Castellanos, miembros del directorio. 

be que la gestión eacomendada al doctoi- Rodríguez Larre 

éxito completo en lo que dej 

~ ~^ tido Nacional. Las bases fue. 

lisa j* llanamente. Esa acepi 

municada al presidente Batí 

Todo debía darse por concb 

ñera más satisfactoria. Aun 

privado, una proposición h 

tada, tiene la fuerza de una o 

fecta. ¿ Qué decir cuándo en i 

está interesado todo un puel 

gre J cuya riquei'.a se trata 

Pero el presidente Batlle 

vez, retiró sus proposiciones i 

las circunstancias habían ci 

que aquellas habían sido fon 

niRELTomu KACio'i'Ai.iHT* ^^ l"^* ^"^ nacíonalIstas se hi 

vado, afirmación errónea, [ 

ixacta, jamás explicaría el extraño razonamiento oficial, t 

)leó al producirse el primer movimiento armado, tan ilógi 

todo sentimiento de humanidad y de patriotismo Si se b 

avenir la guerra, en condiciones aceptables y aceptadas en i 

spués, r;qué razón puede haber para retractarse de ellas 

lUfre y expía nuestras aberraciones é inconsecuencias? 

itanto el plan de ataque del gobierno se desenvolvía rápida 

1 nacionalista regresaba y Muniz seguía su marcha aprt 

snde el general Saravia aun continuaba tranquilo. Numerot 

sorprendidos y alarmados, buscaban refugio en los monte 

perseguían las tropea oficiales que los ametrallaban, como i 

meigna de exterminio, impartida en horas de sombrío furor, ' 

idar más de medio siglo. 

son los hechas; esta la razón de la lucha actual. Que los 
is que nos escuchan digan ahora de qué parte están lae n 
lata guerra que nuevamente nos deshonra en el exterior y 
época en que el paia se reponía de sus quebrantos pasados 
prodigios de su exuberante riqueza, empezando á recuppr 
aereados extranjeros. 
ta donde se prolongará este nuevo sacrificio ? No obstant 
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con que se baten los ciudadanos del partido Nacional acometidos en su confianza 
y abandono, sin medir el número ni el poder de sus adversarios ; no obstante la 
firmeza con que afrontan una guerra que no han provocado ni deseado, antes y 
después del alzamiepto en armas, el partido Nacional es y será consecuente 
siempre con sus tradiciones más honrosas. Quiso la paz en 1872; la aceptó en 
1897 ; la aclamó con júbilo en Marzo último, y hoy mismo hace votos porque 
ella extienda sus alas protectoras sobre nuestro suelo, tornen sus hijos á esgrimir 
las armas del trabajo, regresen á sus antiguos hogares los millares de compatriotas 
que desde los pueblos vecinos contemplan ansiosos el gran desastre, y conti- 
nuemos el noble aunque difícil ensayo de nuestras instituciones, esforzándonos 
por armonizar el orden y la libertad. ¡ Dios salve á la patria ! 

Buenos Aires, Enero 28 de 1904. —Aureliano Rodríguez La'rreta, José Luis 
Baena, Rodolfo Fonseca, Francisco Haedo Suárez, Arturo Heber Jackson, 
Jacinto D. Duran. 

Tres días después de publicado el manifiesto anterior, uno de los primaces 
nacionalistas— reputado como hábil y travieso político -revelaba en La Prensa 

bonaerense el verdadero pensamiento del Directorio frente al 

Un reportaje pvograma de la paz. 
improdeiite «La paz — decía — se impone, bajo cualquier forma decorosa, 

por ineludible deber de alto patriotismo. 

c ¿ Quién será el que se oponga á que ella se realice ? 

« £1 partido Nacional, según públicas manifestaciones de su directorio, la 
aceptaría complacido. Nunca se ha opuesto á ella, siempre que se le reconozcan 
sus derechos ciudadanos. 

« ¿ Es entonces el gobierno, el que más empeño debe tener en hacer la paz, 
quien se opone á su realización? 

« Pero existe una dificultad, que nosotros somos los primeros en reconocer, y 
ella es la permanencia del señor Batlle y Ordóñez en la presidencia de la Bepú> 
blica. 

« Como cualquier arreglo que se haga, debe empezar forzosamente por el so- 
metimiento de los revolucionarios á las autoridades constituidas, eso es impo- 
sible trabándose del jyresideiUe Batlle, pues el partido en armas, después de la 
conducta de este gobernante, provocador de la revolución^ no puede ni debe por 
dignidad someterse á su autaHdad. Su eliminación, pueSj ó por renu7icia del 
alto puesto que inviste, cuyo paso refluiría en honor de su personalidad, ó por 
exoneración decretada por la asamblea legislativa, se impone patrióticamente 
en uno ú otro sentido. 

< Los revolucionarios, producido este hecho, como tendrá que producirse á la 
corta ó á ]a larga, depondrán inmediatamente sus armas, estamos seguros, para 
entrar á tratar en seguida de las condiciones del arreglo, que afiance la paz de 
una manera sólida y estable. 

« Este movimiento de opinión ha empezado ya á esbozarse en el mismo par- 
tido dominante. Las principales personalidades de ese partido han demostrado 
BU descontento por la conducta política del señor Batlle, y le exigen el aban- 
dono de la presidencia como acto patriótico é indispensable para arribar á la paz 
que es la aspiración general, á pesar de los triunfos de la revolución, en el pue- 
blo oriental. 

«La renuncia ó exoneración del presidente B^rtUe llevaría al gobierno á un 
ciudadano distinguido, que no levanta resistencias, el doctor Juan Pedro Cas- 
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tro, vicepresidente de la República, que inmediatamente de Uegar á la presiden- 
cia proouraria las negociaciones de paz j loa revolucionarios se someterían & su 
autoridad sin inconveniente alguno. 

< A no producirse ese acontecimiento, ¿ ¿ no intervenir amistosamente, como 
se asegura, la República Argentina ó el Brasil para obviar las dificultades, con- 
tinuará esa guerra de recursos, devastadora, sangrienta, que hace retroceder al 
país k medio siglo de nuestra época». 

Al mismo tiempo el doctor Arturo Berro, emigrado en la capital vecina, de- 
claraba lo siguiente, al enterarse de que se iniciaban gestiones para obtener la 
paz por un grupa de bien inspirados caballeros argentinos. 
DecIsraciimM > En mi concepto, para la paz, la condición ineludible seria la 

écl doctor de un gobierno provisorio, previa renuncia del señor SaUle y di- 
Artnro Berro aolucióndel actual Parlamento. 
La actuación del señor Batlle 
durante diez meses de presidencia ba revelado la 
carencia absoluta de condiciones para desempe- 
ñar el difícil cargo de primer magistrado del £s- 

Ee la segunda vez que sus desaciertos políti- 
cos y BUS provocaciones al Partido Nacional, in- 
cendian en la República Uruguaya la guerra ci- 
vil, con sus inmensos desastres. 

El Partido Nacional, por el movimiento qne 
terminó por el pacto de Marzo de 19C6, teniendo 
la victoria, puede decirse, asegurada, renunció á 
continuar la guerra, para evitar patrióticamente 
al país la ruina á que lo arrastraria la lucha ar- 

El seBor Batlle, en su insensato anhelo de dea- doctob jua» pei>bo i?íit«o 
pedazar al Partido Nacional y de arrebatarle al- 
gunas ventajas obtenidas con cruentos sacrificios en la guerra de 1897, y ratifi- 
cadas en parte en Marzo de 1908, no vaciló en los primeros días de Enero del co- 
rriente año en pretender sorprender con las fuerzas de linea, estratégicamente 
colocadas de antemano, á los departamentos administrados por jefes políticos 
nacionalistas. 

DAndose cuenta de la responsabilidad gravísima en que incurría ante la his- 
toria, tomando la iniciativa personal de una guerra civil, hace ya algún tiempo 
que ostensiblemente provocaba al Partido Nacional ¿ que se levantara en armas 
con el propósito preconcebido que ya hemos enunciado. 

Pero, como éste rehuía patrióticamente esas provocaciones, persuadido de que 
el señor Batlle no llegaría hasta extremar las cosas y arrastrar al país & ana 
guerra, se resolvió, al fín, ¿ asumir sobre ai la enorme responsabilidad de en- 
sangrentar de nuevo nuestro hermoso territorio. 

Es completamente incierto que el Partido Xacionat haya dado paso de nin- 
guna clase con el fin de ejñgir del gobierno el retiro de los regimientos (píe éste 
kabia ubicado en el departamento de Rivera, confiado d la administración de 
un jefe político nacionalista. El ultimátum nacionalista relacionado con el re- 
tiro de esas fuerzas, es una ineención del señor Batlle para mistificar á Ib opi- 
nión pública. 
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ün tratado de paz que no tuviera por base la eliminación del señor Batlle de 
la primera magistratura del Estado, seria de resultados completamente contra- 
producente. Sería la guerra civil de nuevo en perspectiva, & corto plazo : el se- 
ñor Batlle en el poder significa la bandera roja del más estrecho partidarismo 
flotando por encima de la bandera nacional : los intereses de la Nación, sacrifi- 
cados á los intereses exclusivistas de una bandería política. 

En cuanto al Poder Legislativo, entregado á una mayoría colorada que recibe 
las inspiraciones insensatamente partidarias del señor Batlle, está totalmente 
inhabilitado, como aquél, para proceder á la obra de reconstitución nacional, 
que debería ser la consecuencia de un tratado de paz. 

Es bien entendido que para una situación racional es indispensable que el ejér- 
cito de la Nación cese de ser exclusivamente colorado, como lo ha sido hasta la 
fecha, desde el 20 de Febrero de 1865, en que el partido colorado se apoderó del 
poder. 

Esa circunstancia de que el ejército de la Nación sea genuinamente colorado, 
exclusivamente colorado, tiene como consecuencia lógica que el partido nacio- 
nal, despojado de toda ingerencia en la fuerza pública, se vea en la absoluta ne- 
cesidad de tener, dentro del mismo país, elementos de fuerza que le permitan 
defenderse en un momento dado contra esa fuerza pública, que no representa á 
lá Nación, sino al partido del poder >. 

En vista de estas declaraciones, el Ministro Uruguayo en la Argentina, don 
Daniel Muñoz creyó del caso contestarlas y rebatirlas, en un extensísimo re- 
portaje que vio la luz pública en La Nación de Buenos Aires, el 2 

Reportaje de Febrero. De ese reportaje, transcribiremos los párrafos de más 
del.seilor significación é importancia: 
DaHiel Moftoz «En la elección del señor Batlle y Ordouez, no sólo no cooperó 

la fracción nacionalista presidida por Saravia, sino que declaró 
excomulgados y proscriptos del partido nacional á todos los que adhirieron á 
aquella candidatura, entre los que contaban gran parte de los elementos de más 
alta intelectualidad, y de mayor cultura del partido. Ese solo hecho desvinculaba 
por completo al señor Batlle de todo pacto anterior con Saravia, cuya fórmula en 
la cuestión presidencial fué ésta: «Cualquiera menos Batlle», fórmula que acata* 
ron sus secuaces plegándose á todas las combinaciones que pudieran excluir al 
candidato vetado por el caudillo. No obstante esto, el señor Batlle, con una ecua- 
nimidad y una altura que eran lógica mi^nifestación de sus antecedentes cívicos 
y de sus sentimientos patrióticos, mantuvo el pacto llamado de La Cruz, nom- 
brando jefes políticos de caracterizada significación nacionalista, en los seis de- 
partamentos designados en aquel pacto, y llevando al ministerio á un ciudadano 
que tenia alta espectabilidad entre el elemento ilustrado dirigente del partido. 

¿Cómo respondió Saravia á aquella magnanimidad del nuevo presidente? To- 
dos lo saben. Se alzó en armas contra el gobierno constitucional como acto de 
protesta contra el nombramiento del doctor Luis Gil, hombre culto, ciudadano 
intachable, servidor leal del partido nacionalista en la prensa, en la tribuna, en 
los campos de batalla, en épocas en que Aparicio Saravia era apenas un ignoto 
guerrillero riograndense, perdido en las filas de su hermano Gumersindo, cau- 
dillo de la causa federalista. 

Aquel extraño levantamiento de Marzo, del cual los primeros y más sorpren- 
didos fueron los propios miembros del directorio de la fracción saravista, ter- 
minó, como es sabido, con un nuevo pacto, llamado de Nico Pérez, por el cual 
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quedaban loB nacionalistas con. los miamos seia ilepartamentos, de los cnal( 
cinco serial] administrados por ciudadftnos propuestos al gobierno por el direí 
torio, y el restante, el ile San José, por el que desígnase á su voluntad el miau 
gobierno. 

Y aquí entra una parte importante del pacto que es necesario dejar esclari 
cida. Terminadas casi las negociaciones de Nico Pérez, surgió la cuestión c 
la ubicación de las fuerzas del ejército Nacional y se pidió al doctor José Pedí 
Kamirez obtuviese del presidente Bátlle la promesa de que no las mandaría 
los departamentos de administración blanca. El doctor Ramírez opuso algunc 
dificvltades para pfoponer aquella cláuifula, qtie consideraba impertinente 
KvbVerñta; pero con todo, como negociador del pacto, fué á ver al president 
Batlle y expuso la pretensión saravista, dulcificándola en lo posible para no e: 
tremar la paciencia del presidente, quien la rechazó en absoluto y terminanti 
mente, declarando que no admitía la mínima restricción á sus facultades con: 

titucionales, de llevar y situacionar la fuerza pública dond 
quiera que lo creyese conveniente, para mantener el orde 
interno ó custodiar la integridad nacional. Asi lo transm 
tió el doctor Bamirez — seyún vieloha asei/urado hace mu 
pofosdia8,~-á los miembros del directorio que intervenía 
en la» negociaciones de Xico Peres y repetidamente lo hit 
constar asi para evitar futuras complicaciones ó exiget 

Pocas horas después el pacto quedó sancionado, dejand 
en pie la facultad presidencial de disponer sin limitació 
Dov dahirl uiTtoE, ui- regional algima la marcha y situación de tas fuerzas di 
aisTiio DKtrnuAvo kh ejército, y esto nadie podrá desmentirlo. 
LA Kip ulicí aroes. gg quejan los ciudadanos firmantes del manifiesto, de qt 
el señor presidente Batlle, ¿ raíz de los sucesos de Marzi , 
de lo primero de que se ocupó fué de organizar, aumentar y armar el ejército, y 
esa queja no es más que una nueva ofuscación, porque el organizar la ftierza pú- 
blica es no sólo un acto propio y legítima de las facultades de un gobernante, 
sino que ea un deber primordial, porque el orden social y el desenvolvimiento de 
loa intereses materiales tienen por único cimiento la paz pública, y esa paz sólo 
puede hacerla efectiva y duradera el gobierno que tenga la bastante eficacia de 
fuerza para hacer imposible 1a guerra, y es la evidencia de esa eficacia la que 
hace la prosperidad de los pueblos que saben que trabajan al amparo de una 
custodia inconmovible. Porque no basta que un gobierno sea fiel observador de 
las leyes y honrado administrador de los bienes públicos, sino que es necesario 
que eaas virtudes estén apuntaladas por la fueri-.a, que es también una virtud 
cuando no se la aplica ¿ la opresión. 3i algún error puede atribuírsele al gober- 
nante oriental, es el de haber confiado demasiado en que el cumplimiento del 
pacto de Nico Pérez era suficiente garantía de paz, no armándose lo bastante 
para mejor cimentarla, como lo aconsejaban los sucesos de Marzo, que ae hubie- 
ran repetido en este Enero si las impaciencias de unos y las jactancias insensa- 
tas de otros no hubiesen denunciado la existencia de un plan subversivo. 

Y lo máa curioso es que ae quejan los miembros del directorio saravista de 
i^iie el gobierno legal de la república se armase, cuando ellos no ban hecho otra 
cosa desde el día siguiente del pacto de La Cruz, lealmente mantenido según 
confesión de ellos por el seíior Cuestas, lo que no impedía que á pesar de esa re- 
conocida lealtad se preparasen para la guerra contra el mismo señor Cuestas ó 
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contra cualquier otro; y esto es tan notorio que nadie se atreverá á negarlo, 
paes todos saben que durante el gobierno del leal mantenedor del pacto de Sep- 
tiembre del 97, los saravistas compraron armas y municiones y formaron todo 
un parque que fué el mismo que sirvió para la asonada de Marzo y para este 
nuevo alzamiento preparado y organizado mucho antes de que el gobierno del 
señor Batlle moviese un solo hombre. 

Deploro tener que desmentir á mis distinguidos compatriotas firmantes Uel 
manifiesto, cuando afirman que jamás se exigió del señor Batlle en forma al- 
guna, el retiro de los regimientos de caballería destacados en el departamento 
(le Rivera. Quiero creer que ellos no lo sepan, pero el hecho cierto es que la exi- 
gencia se hizo y en forma de ultimátum. Puedo afirmarlo asi porque lo sé de 
procedencia insospechable, no sólo porque así lo denunció el diario más adicto 
al señor Batlle, covio porque personalmente me lo dijo el doctor José P. Jiamí- 
rtZj cuya honorabilidad y rectitud lo acreditan como ttstivimiio irrecusable. 
La exigencia se hizo en esta forma : « la permanencia de los regimientos en Ri- 
vera la consideramos casus belli». De la transmisión de esta monstríiosidad 
no quiso hacerse intermediario el doctor NamireZy y solicitada la intervención 
áe\ doctor Martínez, tampoco quiso tomarla, de tal manera la consideran vejatoria. 
Este asunto del retiro de los regimientos fué tratado en la entrevista que tu- 
vieron con Saravia los miembros del directorio cuando fueron á consultarlo so- 
bre los puntos á tratarse en la convención nacionalista, pero nada se resolvió 
allí, quedando en iniciar las gestiones para el retiro á principios de Eneso, época 
para la cual tendría ya Saravia preparados sus elementos para reproducir la de- 
mostración hípica de Marzo. 

No, el gobierno del señor Batlle no provocó á nadie ni á nadie « madrugó » como 
lo pretenden los señores del directorio. Para lo único que tuvo tiempo fué para 
prevenirse de un malón análogo al de Marzo, pero no el suficiente para impedir que 
las divisiones se alzasen y se incorporasen á Saravia como pudo haberlo, hecho 
si realmente su intención hubiera sido la de violar el pacto de Nico Pérez, res- 
petado lealmente por él en todas sus partes con toda la sinceridad de su carác- 
ter ajeno á la doblez y á la superchería. Harta paciencia ha tenido el señor 
Batlle para tolerar que á cada paso se le exigiesen declaraciones sobre el cum- 
plimiento del pacto, porque cuando un hombre de honor como él lo es, ha empe- 
ñado su palabra de mantener lealmente lo pactado, no se le anda tocando á cada 
rato la cometa, como el viejo Silva á Hernani, para recordarle su compromiso. 
Quien ha roto el pacto ha sido el partido que se ha alzado en armas y sobre 
él caen las responsabilidades de esta guerra inicua que no tiene por móvil nin- 
guno de los motivos de dignidad cívica ó de patriotismo que en determinadas 
circunstancias precipitan á los pueblos á ese doloroso extremo. 

Que el señor Batlle se retractó de sus proposiciones, dicen los autores del ma- 
nifiesto. Nó, no fué él quien se retractó, sino que fué la actitud de rebeldía en 
que se colocaron los saravistas la que le impuso el retiro de aquellas proposi- 
ciones- que no podían persistir desde que hubiese en el país un hombre alzado 
en son de guerra, porque aquella concesión se hacía sólo para evitar la revuelta^ 
pero nunca para transar con ella. El alzamiento fué un acto de prepotencia del 
caudillo, tendente á demostrar que una vez más el gobierno cedía á la presión 
de las armas, y eso era intolerable para el decoro y el prestigio del propio go- 
bierno que había llevado sus condescendencias y contemplaciones á su colmo. 
Xo era posible conceder más á quien tan malamente correspondía á la hidal- 
guía de un gobernante recto, honrado y pundonoroso. 
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[ue si, como lo pretenden loa miembTosjl< 
loa que tienen la dirección de au partido, la guerra no coi 
aoa hombrea inteligentea é inatruidoa, incapacea de fomen 
tria: pero ai, como desgraciadamente lo viaDen demostrai 
ravia la cabeza dirigente de eae partido, ea Indudable que 
guerra haata que el lamento del país ensangrentado y em] 
vfkmente i, piedad al gobierno y compre la paz á trueque 

jefatura m&B 6 menos. Pero á eae extremo no ae llegará esta vez, porque el go- 
bierno tiene elemeutoa aobradoa para reducir á sosiego á loa restoa de la fa- 
lange que empezó i dlapersarae en Manaavillagra. 

Y ahora, para concluir, voy á referir un 
dicho de Sarmiento que ea de palpitante ac- 
tualidad para mi pala. Paaeaba una tarde en 
compañía de aquel eminente ciudadano ar- 
gentino, y hablando de una biografía re- 
ciente que de él ae había publicado exal- 
tándolo como literato y educacioniata, de- 
tuvo' el paao y me dijo eataa palabras: — 
■ Nadie me lia comprendido todavía. Como 
literato no he hecho máa que externar una 
afición de mi juventud, y como educacio- 
nista sólo me he preocupado de preparar el 
porvenir de mi país echando eaa eemilla de 
la inatrucción que es de tardía coaecha. Pero 
lo que realmente he hecho de provechoso, 
eso no me Lo reconoce nadie, y será ain em- 
bargo, el pedestal de mi personalidad en la 
hiatorla argentina. ■ Hi grande obra, mi jo- 
ven amigo, ha sido acabar con el iraucho . 
montonero y anular al gaucha- poli ti col » 
Tal vez es eaa misma hora histórica la que está sonando en la política interna 
de la República Oriental! > 

Elespecto á las manifestaciones hechas en los diarios bonaerenses por varios 

miembros del directorio nacionalista, en el sentido de que la eliminación del señor 

Batlle y Ordófiez pondría término inmediato á la revolución, el 

Sctaade seiior Daniel Muñoz creyó del caao tomarlas en cuenta en un se- 

reportaje del gundo reportaje. 

wSer Malu • Confieso que tales declaraciones me han causado una pro- 

funda y dolorosa impresión, porque en ellas ae revelan una ofus- 
cación y una intransigencia que pueden conducir á las más deplorables conse- 
cuencias, > — decía el 4 de Febrero en La Nación bonaerense. 

t Reconcentrar en el señor Batlle todas las abominaciones de la guerra é indicar 
en seguida como ánico remedio para curar tanto daño la eliminación del presi- 
dente de la repdblica, importa arrojar al viento una mala semilla que encon- 
trará fértil campo para germinar en las alucinaciones, en loa fanatismos, en el 
romanticlamo hiatórico de esos ignorados aalvadores de la patria que surgen de 
repente en el fermento de las exaltaciones, como tos hongos en los fermentos de 
la humedad. No ha sido esa, seguramente, quiero y debo creerlo, la intencióa de 
aquelloa mis distinguidos conciudadanos; pero ella fluye, tal vez á pesarde eUos 
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miamos, de bub propias declaraciones, que son una reproducción de la fórmula 
presidencial de Aparicio Saravia: ¡Cualquiera menos Batlle! con la diferencia de 
qae antes de la elección la sentencia eliminatoria del candidato podía cumplir- 
se por las combinaciones del sufragio, mientras que ahora sólo puede hacerse 
efectiva por medios violentos, de que se haría ejecutor, como siempre, ó casi 
siempre, algún irresponsable, trastornado por malas lecturas ó sugestionado por 
insinuaciones de las que todos después repudian la paternidad, horrorizados de 
sus funestas consecuencias. 

•Hasta la misma metáfora empleada por los declarantes para expresar su pen- 
samiento ha sido desacertada, pues pudiendo haber dicho < retiro > ó • espontá- 
nea HeparaciÓDi, como fué sin duda el pensamiento de aquellos caballeros, han 
hablado de < dolorosa amputación*, y las amputaciones, lo sabe bien el doctor 
Fonaeca, que es uno de nuestros más hábiles cirujanos, no se hacen sin derrama- 
miento de sangre. Por lo demás la fórmula de paz saravista es absurda, porque, 
no ya admitirla, pero discu- 
tirla siquiera, importaría re- 
conocer la prepotencia del ve- 
to de la lanza sobre el voto 
de una asamblea legal. 

• La elección del señor Est- 
ile, no fué, como es de pi^blica 
notoriedad, el fruto de nin- 



guna coacción, ni de ningún 
fraude, ni siquiera de una in- 
triga política. Fué la obra de _ _ 

una perfecta legalidad, y de p„oi,r,u aku.hmto bu l, j«r*Tui.* 

una completa independencia, 

cooperando en ella importantes elementos intelectuales de todos los partidos. 
Legitima en su origen la elección del sefior Batlle. ninguna razón superviniente 
la ha bastardeado, pues bus actos como gobernante han sido intachables; á na- 
die ha perseguido ; las libertades públicas se han ^ercido sin la mínima restric- 
ción; el erario han sido administrado con escrupulosidad y pulcritud por todos 
reconocidas, ¿ Qué fundamento legal ó moral, puede, pues, tener el pedido de eli- 
minación de un funcionario que tan sincera y honradamente ha dado cumpli- 
miento á BU mandato? 

• Creo posible la paz sobre base mucho más racional y menos compleja que la 
que apuntan los señores del directorio. La paz seria un hecho mañana mismo, 
por el sometimiento de los alzados en armas, que seria algo más lógico que la 
eliminación del presidente constitucional, restableciendo así el sosiego sobre el 
principio fundamental de toda organización política y social: el respeto y acata- 
miento de los poderes constituidos. Entonces si que tendría la República Orien- 
tal una paz grande y duradera, en vez de esa paz pequeña y precaria de los pac- 
tos fundados en concesiones regionales que se convierten en feudos inaccesibles 
á la acción y á la administración del poder central. 

• Uentro de esa paz amplia, sin estrecheces y limitaciones, es que podría el pre- 
sidente Batlle dar expansión á sus sentimientos de altruismo y ecuanimidad, y 
'engo por seguro que todos los partidos se encontrarían holgados y tranquilos, 
.ibrando la gestión de sus intereses á los hombres llamados por su ilustración y 
lu experiencia á dilucidarlos en la prensa, en el comicio, en la legislatura, en 
'ez de confiarlos á la custodia de una lanza siempre pronta á la acción brutal; 
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procurando por la. evolución !o que Duncsi se alcanzairá por la rev< 
cando en los acuerdos aotuciones pacificas j nobles, que lleves 
anheloso de trabajo j de progreso al reposo necesario para que pi 
ver sus fuerzas entumecidaB en loa encogimientos de la zozobra 
es la base ancha j sólida de la paz urugnaja y á ese fin deberían 
las influencias y encaminarse todos los consejos, en vez de inaíni 
ci¿n del señor Battle, después de aoumalar sobre su cabeza todoi 
de la patria, para que mañana un loco ó un fanático se haga el bras 
de esa idea. > 

El mismo dia que vio la luz, en Montevideo, la reproducción del 
taje del señor Muñoz, el doctor José P. Ramírez hizo publicar en 
les diarios ta siguiente desautorización, tan lacónii 
DaMBtorltulAn cante; 

del doctor Señor Director: — Acabo de leeren El Telégrafi 

José P. Kamlreí reportaje hecho al señor don Daniel Muñoz por 
Buenos Aires, en el cual ee hacen diversas referen 
sona. Desautorizo en absoluto esas referencias por inexactas, y nc 
yores explicaciones en razón del régimen anormal á que está som< 
en el actual momento. 

Suplico k usted quiera ordenar la inserciÓD de estos lineas y 
coré. — Jb»¿ P. Ecmlrez. 

Como se ve, el doctor Ramírez manifestaba que no entraba en 
en razón del régimen anormal á que estaba sometida la prensa 
ello el Presidente de la República, envió á su secretario, señor 1 
para que manifestara al doctor Joaó Pedro Ramírez, en su nombn 
de BU rectificación publicada, se complacía en advertirle que tenía . 
tad para aclarar «n las columnas de la prensa la cuestión que dio 
portaje del señor Daniel Muñoz y que en tal concepto, creía que el 
rez estaba en el deber de hacer estos aclaraciones. 

El doctor José Pedro Ramírez, había enviado ya una carta aobi 
La Nación de Buenos Aires, pero prometió hacer en Montevideo ui 
análoga. 

En cuanto al doctor Gonzalo Ramírez, también recibió del Pre: 
por intermedio del doctor Domingo Arena, el pedido de que expli 
ción en los sucesos, pudiendo expresarse con completa libertad y 

He aquí la carta que por intermedio del doctor Aureliano Rodi 

remitió el doctor José Pedro Ramírez ¿ La Xaciáii de Buenos . 

poco más arriba hemos hecho referencia ; 

Primera cartí « Señor Director de La Xacióii:— He t«nÍdo oci 

del docter reportaje que hizo ese diario ¿ don Daniel Muñoz, i 

Jotí P. Ranfreí tro en ese país, con motivo de la aparición del ma 

ualtsta, y como en ese reportaje ae me hace figura 

tales ó cuales apreciacionen respecto de sucesos en que tuve íntet 

píeme declarar que desautorizo por inexactas tas declaraciones y '. 

nes que el señor Muñoz me atribuye, salvando naturalmente, su 

tergiversar y confundir cuanto dije en la breve conversación íntin 

vimos cuando estuve, hace quince dias. en esa ciudad. 



SANORS DE HKRMAN09 215 

Pocos días ant«s se me había exhortado á esclarecer eaaa mismas cuestioDes, 
j eos todoe loa antecedentea de que podía disponer por mi intervención princi- 
pal y directa en ellas, eacribi extensameate, pero el mismo día en qae debía en- 
tregar los originalea á la imprenta, se promulgó un decreto, prohibiendo toda 
apreciación ó comentario de cualqtiier género que fuese, respecto de loe si 
ptoUticOB de actualidad, y tu7e que reservar lo que había eacrito. 

Como se comprende, residiendo en mi país, no debo ni quiera s 
imperio de ese decreto, publicando en nn país extranjero to qne no puedo publi- 
car en el mío, y esa ea la razón por que no entro en explicaciones y rectificacio- 
DCB concretas que me obligarían á dar mucho vuelo á mi contestación y & repro- 
ducir lo que con otro motivo habia esDríto ya. -Todo eso se hará á su tiempo. 

Suplico al aeñor Director de La yacián quiera ad- 
mitir estas lineas en su ilustrado diario y lo agrade- 
cerá su muy atento y 8. 8. — José P. Jtaniírez. — Moa- 
tevideo. Febrero 8 de 1901. i 

A eeta carta contestó el señor Daniel Muñoz con 
otra muy extensa que fué publicada en laa columnas 

de La Rttziin, y de la cual reproduci- 
C«ateitacl6i mos aquella parte que se concreta y 
del ciñe al punto debatido: 

Ministra Mitoi • Supe ¿ mediados del mee de Enero, 

(no recuerdo precisamente el día) qne 
el doctor Ramírez habí» llegado á buenos Aires, y 
como el mismo diario que daba la aoticia agregase acetkoo 

que en el día se reembarcaría para Montevideo, fui . 

por la tarde á la dársena para esperarlo y conversar con él siquiera unos minutos. 
Pero llegó la liora de la partida del vapor, y como el doctor Baniírez no apare- 
ciese, volví á mi casa donde supe casualmente por persona que estuvo á visi- 
tarme que aquél no partiría hasta el día siguiente. Pregunté por teléfono at Ho- 
tel Helder si paraba allí y me contestaron negativamente, con lo que dejé para 
la maSana siguiente averiguar su apeadero. Lo conseguí cerca del medio día, 
sabiendo que estaba en el Hotel Metropole, y allí me dirigí, pero no encontrán- 
dole, le dejé escritas cuatro lineas en las que le manifestaba loa deseos que tenía 
de verlo y le apuntaba la dirección de mi casa para que se sirviese indicarme & 
qué hora y dónde podría encontrarlo. El doctor Kamírez tuvo la deferencia de 
venir á mi casa ese mismo día hacia las dos, y á solas en mi escritorio nos pu- 
dimos á conversar de los sucesos que, se desarrollaban en nuestro país, que lo 
tenían á él muy preocupado. Y entonces empecé yo á preguntar y él á contes- 
tarme, con toda esa sinceridad y vehemencia que le son características. 

— Pero Vd. que intervino en el pacto de Marzo, — le dije, — debe saber posi- 
tivamente si ae convino algo sobre la ubicación de los regimientos. 

— Claro está que lo sé, — me contestó — tanto más que esa dificultad surgió á 
última hora, cuando estaban ya casi ultimadas las negociaciones del pacto. Avi- 
sado de lo que ocurría en Níco Pérez, empecé por objetar que me parecía im- 
prudente tocar ese punto, pero urgido por una cantestación categórica, ftú á 
ver á Batlle y lo enteré ile la dificultad surgida. Batlle no titubeó ni un mo- 
mento para darme su respuesta franca y resuelta: • No a<lmito, dijo, la mínima 
restricción á mi facultad constitucional de situar las fuerzas donde lo crea ne- 
cesario para el mantenimiento del orden interno ó para el resguardo de la so- 
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berania nacional». Comprendí en el tono de Batlle^ — agregó el doctor Ramírez. 
— que era inútil toda insistencia, y no insistí, pero Batlle, como adelantándose á 
destruir toda sospecha que pudiera nacer sobre la sinceridad de sus propósitos 
ulteriores me dijo:— c A Vd. como amigo, pero sin que esto entre para nada en 
el pacto ^ le declaro que yo no haré uso de esa facultad con fines electorales ». 
Entoces yo, — continuó el doctor Ramírez, — comuniqué á los negociadores del 
pacto, clara y terminantemente^ que Batlle no admitía cláusula ninguna que im- 
portase una limitación de su facultad de llevar la fuerza pública donde lo cre- 
yese necesario cuando las circunstancias se lo aconsejasen, y esto sin duda se 
discutió en Nico Pérez largamente, pero al cabo de dos ó tres horas vino la 
respuesta de que el pacto quedaba aceptado sobre las bases antes convenidas, 
sin hablar para nada de la ubicación de los regimientos. 

To creo que si el doctor Ramírez quiere hacer un pequeño esfuerzo de me- 
moria, reconocerá que he reproducido casi textualmente su relato, pero aun 
cuando no fuera rigurosamente textual lo narrado, afirmo ^ue virtualmente 
eso fué lo que me dijo. 

Y ahora continúo la narración del diálogo. 

— Pero ¿cómo, si así quedó establecido, ha podido ahora surgir esta exigencia 
del retiro de los regimientos, llevados á Rivera á pedido del mismo Jefe Político? 

— Esto es obra, — me contestó el doctor Ramírez, — de una imprudencia (creo 
recordar que dijo también intemperancia) inexplicable del doctor Lamas. Le voy 
á contar los antecedentes: en la reunión que celebraron los delegados del Di- 
rectorio con Saravia á principios de Diciembre, se tocó el punto del retiro de 
los regimientos. Algunos opinaron que era necesario formular la exigencia in- 
mediatamente, pero otros, y entre ellos el mismo Saravia, consideraron que sería 
más prudente esperar á que el gobierno los retirase espontáneamente, y si para 
mediados de Enero no lo hubiese hecho, empezar entonces á hacer las gestiones 
conducentes á aquel resultado. Y así parece, según mis informes, que quedó con- 
venido. 

Abro aquí un paréntisis para hacer una salvedad, pues no quiero adelantar 
una sola afirmación en mi relato que no esté confirmada por una profunda con- 
vicción. No puedo pues afirmar si lo que el doctor Ramírez me dijo fué que á él 
le llevase primeramente el doctor Lamas la fórmula del ultimátum ó al doctor 
Martin C Martínez ; pero lo que sí puedo afirmar rotundamente es que la fór 
muía fué la que yo he hecho pública: « el no retiro de los regimientos lo conside 
ramos casibs belli. Recuerde? que yo lo interrumpí interrogándolo: ¿Casus heUif 
Y el doctor Ramírez con su vehemencia habitual me repitió:— Sí, asómbrate, 
casíis beUi — y agregó: « textual! » 

Pero sea que la fórmula se presentase primeramente al doctor Ramírez ó al 
doctor Martínez, el detalle no altera en nada lo fundamental de mi relato que 
prosigo así: 

El doctor Martín C. Martínez hizo llamar ó fué él á ver ( tampoco lo recuerdo 
precisamente) al doctor José Pedro Ramírez, á quien consultó sobre si trasmi- 
tiría al Presidente el ultimátum.— c El caso era gravísimo, — continuó el doctor 
Ramírez, — porque conociendo como conozco á Batlle comprendía que aquella 
exigencia ( tal vez dijo monstruosidad ) lo iba á exasperar y entonces convinimos 
con Martínez en no decir nada á Batlle y procurar que Lamas retirase el ulti- 
mátum ó que por lo menos, iniciase la gestión para, el retiro de los regimientos 
en términos más conciliatorios. Comprendiendo sin embargo, que una impru- 
dencia ó una indiscreción cualquiera podía echarlo todo á perder, establecimos 




con Martínez guardar la mía absoluta reserva, j á tal extremo, que me pidió 
Martínez que dí siquiera á mi hennano Gonzalo se lo dijese, y así se lo prometí. 

Cuál no seria mi sorpresa, continuó el doctor Ramírez, cuando al llegar á casa 
poco rato después, me encontré con mi sobrino Antonio, quien de buenas ¿ pri- 
meras me preguntó: — «¿No sabe la noticia que corre? — /.Que noticia? lo in- 
Urrogoé. — Pues, que los blancos le han pasado un ultimátum al Presidente 
para que retire los regimientos de Bivera. — Comprendí que todo estaba perdido 
y ya no quise intervenir en nada más, desesperado al ver que la guerra era 
inevitable por la imprudencia inconcebible de quien babia divulgado la (loticia 
del ultimátum, que no fuimos, como comprenderás, ni Martínez ni yo, únicos 
^{Qe creíamos saberla fuera de los proponentea. Para mí ba habido en todo esto 
una precipitación que no sé á qué atribuir, pues como ya te be dicho, lo resuelto 
en la reunión de los delegados con Saravia fué esperar hasta mediados de Enero 
e) retiro de los regimientos de Rivera por espontánea voluntad del Gobierno, y 
tan es así, que ese telegrama 
de Saravia que habrás visto L" 
publicado preguntando al Di- 
rectorio cuál es la causa de la 
agitación que empezaba á no- 
tarse en campaiüa, es sincero, 
porque él realmente ignoraba 
que se hubiese presentado el 
ultimátum en la fórmula pe- 
rentoria que te he contado >. 

Lo fundamental en el testi- 
monio que be citado del doc- 
tor Ramírez son dos únicos 
puntos: 1." Que en el pacto de 

Nico Pérez, no se incluyó nin- (i*T*i.i.Oir e.° de odíbduh kíciomíi.es 

guna cláusula restrictiva de 

la facultad presidencial de situar la fuerza pública donde mejor conviniese para 
garantir el orden interno y custodiar la integridad Nacional. 2.° Q(ie el pedido de 
retiro de los regimientos de Rivera se formuló en carácter de ultimátum y que 
por consiguiente la provocación de la guerra partió de la fracción saravista. 

Ksto era lo que yo tenía que argumentar contra el manifiesto de los miembros 
del Directorio emigrados, y para atestiguar mis aseveraciones las solemnicé con 
el único documento de que disponía ; un documento humano que tenia para mí 
la garantía de una indiscutible honorabilidad. Tal vez me queda como única 
culpa el haber hecho uso de referencias privadas que no debí publicar sin previo 
asentimiento del referente, pero yo creo que cuando se trata de hacer la historia 
de los hechos no caben reservas, sobre todo cuando esos hechos han sido tergi- 
versados con el propósito de acumular graves responsabilidades á quien no las ha 
contraído. 

Comentarios, conjeturas, apreciaciones, todo eso debe morir en la reserva de 
quien confidencialmente las escuchó, porque asi lo exigen la hidalguía y la dis- 
creción, pero los hechos no pertenecen á los hombres que en ellos han actuado 
' 10 á la historia, y yo me he concretado á los hechos que constituyen la his- 

riade los antecedentes del sangriento conflicto que hoy asóla y enluta mi pais.> 



218 SANGRB DE HERMANOS 



Como réplica al Heñor Muñ<^ publicó el doctor José P. Bamirezi en El Tiem- 
po del 6 de Febrero, la carta y el reportaje que á continuación transcribimos : 

Señor Director de El Tiempo : — Remito á usted el reportaje 

Réplica del que se sirvió hacerme inmediatamente de fracasar las negocia- 
doctor cienes de paz en que intervino el doctor Martínez y que quedó 
José P. Ramírez en mi poder á consecuencia del decreto del Gobierno limitando 

la libertad de la prensa, y cuya remisión he demorado, porque 
no estaban incorporados los telegramas que instruyen mi exposición ; me en- 
contré con que los había extraviado y he tenido que recurrir á las oficinas tele- 
gráficas para otener nuevas copias. 

Me ratifico en que nada «conversé» con Daniel Muñoz, que no esté de acuerdo 
en lo fundamental con lo que expongo en ese reportaje, « ya escrito cuando con- 
versaba con Muñoz», y consignado con anterioridad en carta que tiene en su po- 
der el doctor Alfonso Lamas» 

Gomo se comprenderá, á menos de ser un insensato, no podía yo complacer- 
me en referir á Muñoz cosa diversa de lo que había escrito para publicar y me 
prometía publicar así que se restableciese la libertad de la prensa, y sobre todo 
de lo que estaba consignado bajo mi firma, en un documento que se me había 
pedido para hacerlo valer solemnemente. — Naturalmente, hay algo de verdad 
en lo que refiere Daniel Muñoz, y se demuestra leyendo mi reportaje; pero mo- 
dificado, alterado y tergiversado de una manera irritante, sí, irritante, por más 
•que me empeñe en persuadirme y esté persuadido de que modifica y tergiversa 
lo que conversamos, inconscientemente, aunque sugestionado, en el primer re- 
portaje, por el natural empeño de ser agradable á su gobierno, en su último ar- 
tículo por salir airoso de una aventura que acusa por lo menos una ligereza 
imperdonable. 

Las cosas han pasado como las refiero en mi reportaje, y han sido apreciadas 
por mí en todo tiempo como en ese reportaje las aprecio, y á eso ha de estarse 
y no á las conversaciones familiares que por recuerdos vagos traslada á la 
prensa ese estimado compatriota. 

Saludo al señor Director de El Tiempo con mi más distinguida considera- 
ción. — José P. Rmnirez. 

He aquí ahora el famoso reportaje á que alude la carta anterior: 

Repárter, — Suplico á usted quiera explicarme ante todo lo ocurrido respecto 

al primer punto. 
El famoso Doctor iíamírez. — Lo ocurrido áese respecto es lo siguiente: 
reportaje El 27 de Marzo, el mismo día eo que se ratificó la convención 
de la paz que puso término al alzamiento del Partido Nacional, 
ajustada en Meló con el jefe del movimiento, á condición de ser ratificada por los 
jefes de su ejército que debían reunirse en Nico Pérez, el doctor Lamas me diri- 
gió un telegrama desde esa misma localidad, invitándome á concurrir á la esta- 
ción del Ferrocarril Central á las 10 a. m., para conferenciar. — Concurrí á la 
hora indicada y el doctor Lamas me manifestó < que llegaba á su noticia y de sus 
amigos que el Presidente de la República tenía en vista colocar fuerzas de línea 
en los departamentos que debían ser administrados por ciudadanos afiliados al 
Partido Nacional, y que como ese rumor ó noticia podía obstar á la aprobaci»' 
de la convención de paz, por los jefes allí reunidos ya con ese objeto, me ped; 
que me apersonase al Presidente de la República y le pidiese explicaciones y s 
guridades al respecto. » 



^ 
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He apersoné inmediatamente a1 Presidente de Id República; puae en su cono- 
cimiento la comunicación telegráfica del doctor Lamas, y el Presidente de la 
Repáblica me manifestó que no tenia el propósito que se le atribuía, que asi me 
lo manifestaba confidencialmente y que en la misma forma podía transmitirlo al 
doctor Lamas, pero previniéndole que eso no formaría parte del pacto ya ajus- 
tado ni sería objeto de otro compromiso cualquiera de au parte. 

Consideré que eso podía y debía tranquilizar k los jefes del movimiento revo- 
lucionario 7 contesté al doctor Lamas en estos términos: 

• Celebré conferencia con Presidente, sobre departamentos nacionalistas con 
resultado completamente satisfactorio, pero todo eso, como lo indicó, en forma 
paramente confidencial y sin que eso sea objeto del pacto ya convenido y de 
otros compromisos cualesquiera. Sabe usted que no me avanzo ni aventuro en 

tan grave asunto, y que pueden confiar en .__.- ... , , ^ 

mis manifestación es y declaraciones. ' 

1 Creo conveniente no entrar en detalles 
por telégrafo. Presidente me ha dicho ma- 
nifieste & usted que en vista movimiento 
Abelardo, ha ordenado se efectúen ciertas 
concentraciones de las fuerzas del Go- 
bierno, pero naturalmente manteniendo el 
compromiso de suspensión de hostilidades. 

' La ansiedad cada vez mayor y el sen- 
timiento de !a paz cada vez m&s imperioso. 
Prepárase un mitin colosal para realizarse 
inmediatamente de que se tengan noticias 
de la ratificación de la paz. 

• Diga ¿cii&l es el estado de cosas ahí? 
,; Cuándo quiere que vuelva á la estación 
para comunicarme nuevamente? > 

Pocas horas después, del mismo día, re- „, imijiTí r tuis 

cibí este otro telegrama del doctor Lamas ; 

• Imponente asamblea veteranos y hombres jóvenes del partido nacional con 
«spada al cinto acaban de votar por aclamación la paz de la república. Acepte 
un abrazo de — Affonno Lamas. • 

Eso es todo lo ocurrido por mi intermedio, y entiendo que es todo lo ocurrido 
al respecto. 

Me creí habilitado para decir al doctor Lamas que el resultado de mi confe- 
rencia con el Presidente de la Kepilbtica había sido satisfactorio, porque me 
bastaba que desautorizase como desautorizólos rumores ó las noticias que alar- 
maban á los jefes del ejército revolucionario, y no debía preocuparme de fór- 
mulas y compromisos escritas, dado que las negociaciones se habían planteado 
en el terreno de una confianza ilimitada en la lealtad del Presidente de la Be- 

En telegrama al Presidente de la República, del 22 de Mai-zo, cuando regre- 
sábamos con el doctor Lamas, de Meló, desde Nico Pérez, le decíamos: 

• Debemos agregar que las dificultades relativas á la forma de establecer las 
condiciones de la solución ¿ que nos referimos en nuestro telegrama de antea- 
noche han desaparecido, por cuanto el general Saravia y los delegados del Di- 
rectorio están dispuestos á librar el fiel cumplimiento de lo que se convenga á. 
la lealtad del Presidente de la República". 
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Y á ese telegrama el Presidente de la República contestaba en estos términos: 

« Recibí con satisfacción el patriótico telegrama de ustedes. 

< Al iniciar las negociaciones de paz confié siempre en el patriotismo, que es 
patrimonio de los orientales, y en que mis adversarios de ocasión habrían de 
confiar también en la lealtad de mis sentimientos y en mis antecedentes cí- 
vicos. » 

Repórter. — ¿ Cuál era en su concepto el significado y el alcance de esas ma- 
nifestaciones del Presidente de la República? 

Doctor Ramírez. — En mi concepto el presidente de la República no quiso 
enajenarse en absoluto el derecho de llevar fuerzas de linea á los departamen- 
tos administrados por ciudadanos nacionalistas, pero, significó bien claramente 
que no tenía el propósito de ejercitar ese derecho como medio de neutralizar las 
ventajas que la Convención de Paz de Nico Pérez acordaba al Partido Nacio- 
nal, en cuanto en ella se establecía que ciertos y determinados departamentos 
serían administrados por ciudadanos afiliados á ese partido, y para más afir- 
mar esas ventajas, que los delegados del Poder Ejecutivo en esos departamen- 
tos serían nombrados con acuerdo de su Directorio. 

No cabe duda que el presidente de la República al enviar el 2 de Noviembre 
del año pasado al departamento de Rivera los regimientos números 4 y 5, no 
tuvo en vista consideración alguna de política interna, sino razones de interés 
general y hasta de carácter internacional^ al extremo de que,, según entiendo, 
la presencia de los regimientos en Rivera fué requerida por el propio Jefe Po- 
lítico entonces, señor Cabrera, representante hasta cierto punto del partido na- 
cional en ese departamento, según el régimen anormal y subversivo de todo 
principio institucional en que vivimos desde la solución de paz de 1B97. 

Tampoco cabe duda de que la permanencia indefinida de esos Jregimien tos en 
el departamento de Rivera, después de solucionado el conflicto internacional y 
regularizadas las perturbaciones de carácter interno, que fueron su consecuen- 
cia, dejaría de tener el significado de su origen, convirtiéndose en un medio 
calculado para neutralizar las ventajas alcanzadas en ese departamento por el 
partido nacional conforme al pacto de Nico Pérez, sobre todo si se les hiciera 
servir para fines electorales ; pero la verdad es que no había llegado, en mi con- 
cepto, el momento de plantear la cuestión en términos absolutos. 

A fines de Diciembre, el conflicto internacional no había tenido solución ni la 
ha tenido hasta la fecha, y subsistía por consiguiente la razón que había deter- 
minado la presencia de esos regimientos en el departamento de Rivera. Aunque 
tal' razón no existiese en puridad de verdad, existía el pretexto legal, y era una 
imprudencia forn^ular ninguna exigencia perentoria á ese respecto, y sobre todo 
ante la perspectiva, más que probable, por el conocimiento que se tenia de la 
disposición de ánimo del presidente de la República en ese momento, de que for- 
mular la exigencia era decretar la guerra civil con todas sus perturbaciones y 
todos sus horrores. 

Repórter. — De manera que usted inculpa exclusivamente al partido nacional 
ó á su Directorio ó á su jefe militar, en el incidente que ha creado esta situación 
de guerra. 

Doctor i?am¿rez.— Absolutamente, no. — El pacto de La Cruz, prorrogado por 
el señor Cuestas para fines personales y aceptado después por el señor BatUe, 
por evoluciones y exigencias de la lucha presidencial, imponía suma prudencia 
y tolerancia en el mantenimiento de las relaciones extrañas que establecía en- 
tre el gobierno y los partidos, y si bien no puede acusarse al señor Batlle de 
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> atentatorio, aai como debe reconooerae que hft adminietrado y a<3- 
D irreprochable corrección y rectitud, se le puede reprochar qae no 
se haya colocado dentro del ambiente del convencionalismo qne él mismo auto- 
rizó j preatígió bajo el señor Cuestas y aceptó para venir á la Presidencia de la 
República. En nti concepto, en vez de distanciarse de los hombrea dirigentes 
del partido nacional y colocarse en el terreno de los recelos y de la deaconiíanza 
i sn respecto, debió atraerlos y tranquilizarlos para mantener la. paz y la con- 
cordia durante el interinato singular en que le cabia gobernar el pais, por aii 
propia y deliberada voluntad. 

Desde que el señor Batlle aceptó enfeudar, por decirlo a 
meutOB de la República, no podía ni debía desdeñar ciertas ( 
se veia precisado ¿ enviar cuerpos de línea k esos departam 
loa en ellos por tiempo indeterminado. El sacrificio de su autoridad estaba he- 
cho por la aceptación del pacto de La Cruz, que no ae acentuaba ni se agravaba 
por actoa que eran au conae- 
cnencja y que se imponían por 
razonea de tacto político y de 
franca ainceridad. Sólo K esa 
condición era posible mante- 
ner la paz y la concordia, una 
vez aceptado el régimen anor- 
mal y subversivo del convenio 
<te paz de 1897. 

Hepórter. — ¿Pero cómo es 
posible que llame usted régi- 
men anormal y subversivo al 
que estableció el pacto de La 
Cruz, ¿que usted prestó BU asen- 
timiento, como que fué uno de ejiicick» dk la ikuhiiu ixiohil 
los negociadores de ese acuerdo? 

Doctor Samiree. — Me felicito de que usted me ponga en el caso de explicar 
esa aparente contradicción. 

Lo pactado en el convenio de La Cruz era aceptable como expediente para 
salir de nna situación de fuerza y concluir con laa devastaciones de uua guerra 
civil interminable, restablecer la paz y garantizar relativamente i, todos los ciu- 
dadanos en los comicios que debían celebrarse inmediatamente después y debían 
ser la base de la nueva situación á constituirse. Realizadas las elecciones, las 
estipulaciones de aquel pacto caducaban virtualmente y el nuevo gobierno ejer- 
cía BU autoridad en pleno régimen institucional y ain reatos ni limitaciones da 
ningún género. Eso y nada más que eso fué el pacto de La Cruz, y con esa li- 
mitación y sin más alcance podía ser refrendado por el más escrupuloso de los 
ciudadanos en el culto de las instituciones. 

Fuera de las instituciones se encontraba el pata en el momento en que se pac- 
taba, y fuera de las instituciones se conservaba para encarrilar nuevamente en 
el r^men ¡nstitucional; pero en honor de la verdad y para apreciaciones ulte- 
riores debo revelar ó recordar antecedentes que no todos conocen y que muchos 
habrán olvidado. 

Esa misma solución, que, ai era admisible, no era la más elevada ni la más 

itriótica, no fué una exigencia de la revolución. — Por el contrario, fué reeie- 
?. — Empeñadoa en eaa discusión, que empezó á laa 11 de la noche 
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en. mi priiQer viaj^ al ejército revolucionario, nos sorprendió la aurora ; del día 
siguiente. — < Esa solución es pequeña, raquítica — decía el coronel Lamas— pre- 
ñada de dificultades y abocada á confictos frecuentes, como lo que es subversivo 
al régimen institucional. Levantemos el punto de mira y hagamos algo más grande. 
PoDg^ononoecle^ acuerdo en una candidatura presidencial queá todos tranquilice 
y k todos satisfaga, y dejemos que el elegido gobierne sin limitaciones ni reatos 
convencionales dentro de las instituciones y con arreglo á las leyes. A esa con- 
dición, agregaba, renunciamos á las jefaturas políticas y á las demás ventajas 
subalternas que el gobierno nos ofrece > y cabe aquí observar que los jefes revo- 
lucionarios hablaban en el concepto de que esas candidaturas su buscarían 
fuera de sus filas, como lo demostraron en las negociaciones de Aceguá pro- 
poniendo una terna compuesta de don Tomás Gomensoro, don Jacobo Várela y 
del ciudadano á quien usted reporta, de actuación militante en el partido domi- 
nante los dos primeros y hasta cierto punto vinculado al mismo por antiguos 
recuerdos y tradiciones el último. 

Excusado es decir que el coronel Lamas, calurosamente ayudado por el gene- 
ral Saravia, predicaba á un « convertido », sólo que el « convertido » sabía que 
era tiempo perdido buscar la solución en esas altas regiones del más puro pa- 
triotismo. — Por entonces el señor Cuestas no era el candidado del partido na- 
cional y ni siquiera de su propio partido, y evolucionaba ya para ser obligada- 
mente el Presidente de la República, sin reservas y sin escrúpulos, como lo de- 
mostró más tarde, derrocando para serlo á la propia Asamblea á que debía su 
investidura presidencial, puesto que la ejercía como presidente del Senado que 
derrocaba. 

A convencerlos, pues, de la imposibilidad de toda otra solución que la pro- 
puesta se concretaron mis esfuerzos aquella noche, que triunfaron, al fin, en una 
segunda conferencia del día siguiente. 

Recuerdo todavía que, cuando en ocasión del levantamiento de Marzo me em- 
peñaba en convencer al general Saravia de que ese movimiento no tenía ban- 
dera, que si la tenía no era bastante amplia y que el país no le perdonaría que 
lo lanzase á las devastaciones de la guerra civil por una Jefatura más ó menos, 
me recordó la conferencia de aquella noche memorable de La Cruz, exclamando: 
« Usted recordará, doctor Ramírez, que el coronel Lamas y yo resistíamos esa 
solución de las Jefaturas ; — no se quiso entonces dar al Partido Nacional otra 
garantía que la administración de seis departamentos, y el Partido Nacional 
tiene el derecho y está en el deber de conservar las únicas garantías que se ie 
ofrecieron, se le dieron y se le han confirmado por acuerdos posteriores. » 

No faltarán espíritus suspicaces que crean descubrir en esa actitud de los je- 
fes revolucionarios en las conferencias de La Cruz una actitud de aparato, que 
descansaría en el propio convencimiento de la misma imposibilidad con que yo 
les argtüa, pero tengo demasiado alta idea del malogrado compatriota que la 
inspiraba para suponer móviles tan menguados en tan noble y patriótica actitud. 

Repórter. — Pero, ¿ no le parece doctor Ramírez que nos alejamos de la cuestión 
concreta y palpitante ? 

Doctor Ramírez, — De ninguna manera. — He necesitado explicar como se in- 
cubó ese régimen en que hemos vivido desde 1897, y cómo de accidental, para 
salir de una situación de fuerza y reconstituir el país sobre la base de eleccio- 
nes libres y regulares, dando representación á los dos partidos militantes á f» 
vor de una ley que establecería esa grande y saludable reforma, se convirtió e 
régimen permanente de los períodos presidenciales sucesivos, y como todos h 
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moa concurrido á creamos esa situación inclasive el sefior Batlle como ciuda- 
dano durante la Administración del seilor Cuestas y como candidato á la presi- 
dencia de la República después, para f illminar á loa qae llegado el caao de nna 
dificultad ó conflicto, originado del convencionalismo de esa situación eso^cio- 
nal, discurren para afrontarlo' y resolverlo prescindiendo absolutamsiite de la 
realidad ntvíeTiíe. — Me explico perfectamente que en Buenos Aires donde se 
impTesionan profundamente por nuestros desastres, pero muy poco nos acompa- 
ñan en el proceso político de las situaciones que se suceden, se escandalicen de 
que e! Directorio de un partido mantenga relaciones de ningún género con el 
Presidente de la República j encuentren insólito que se preocupe det derecho 
con que se llevan fuerzas militares de la Nación á departamentos determinados; 
pero no me explico que eso subleve de indignación á los mismos que aceptaron 
colocar al Presidente de la República bajo la tutela de un partido político para 
el nombramien- 
to de sus delega- 
dos en esos mis- 
mos departa- 
mentos. 

sión es grave, y 
los hechos han 
venido á demos- 
trar que es más 
grave todavía 

imaginábamos 
al pactarla y pro- 
rrogarla indefi- 
nidamente para isítrccc hVk a i « m a«i>ií ricidkil ükpartíiiiktíl 

satisfacer exi- 
gencias y conveniencias de política militauCe. pero no es práctico ni patriótico 
pretender salir de esa situación «á sablai^osi y hundir al país en los desastres de 
una guerra civil interminable. 

Lo que el patriotismo acoosejalia 3' aconseja, es afrontar las dificultades y los 
conflictos inherentes á esa situación excepcional con ánimo sereno, con pru- 
dencia y con abnegacii'in, preparando la solución dentro de su término natural, 
porque existe de por medio una convención irrevocable. 

Nadie más penetrado que yo de la gravedad de esa situación anormal — y na- 
die más convencido de la necesidad de volver al régimen institucional. (U 

Y aquí permita, señor Repórter, que dé por terminado este reportaje. — A des- 
pecho de mis anhelos y de mis augurios, la solución está planteada en el terreno 
de la guerra. 

Sa cree generalmente que es la única posible y la que resolverá todos los pro- 
blemas y extirpará de raÍ7 todas tas subversiones. Hasta la opinión de las clases 
fadoraa del país abona y legitima y prestigia esa solución en el momen- 
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Me explico eea re&ccíóa de la opinión por el desencanto de las bo 
otro orden, que bóIo han hecho de la paz una tregua, pero no la c( 
Por mi parte continúo creyendo que la guorr» civil por la guerra ci' 
término, y que aun cuando lo tuviese no aseguraría, después de habc 
país en escombros, una paz más estable y máe fecunda, y que en cf 
subversión de los • dos gobiernos > que extirparía < á sablazos •, noí 
subversiones de otro orden y de más deplorables consecuencias tal \ 

Excusado e& decirle que deseo sinceramente ser yo el equivocado.' 

£1 doctor Gonzalo Ramírez, por su parte, atendiendo & Ib íuvitaci< 
í!Ídente. manifeetó en la prensa lo que sigue: 

t Si los hechos que constituyeron los últimaa negoc 

La p«Ubr« paz no fuesen materia de discusión en su parte fund 

del doctor sólo hubiese mérito para comentar sus consecuencii 

QoBulo Ranfreí dar responsabilidades, habría guardado el más abaolu 

absorto en la suprema aspiración de solucionar por 

cíficos, á la vez que institucionales, el conflicto armado que enluta 

Pero el siguiente párrafo del manifiesto publicado en Buenos Aire 
nos miembros del Directorio nacionalista, y un justo pedido del Pr 
Ib República, formulado á au respecto, me obligan á rectificar ast 
que, á ser ciertas, echarían sobre mi grandes responsabilidades. 

El párrafo aludido dice asi ; 

• La máquina estaba montada y se esperaba ocaso, que la a^resi 
de los nacionalistas. Pero, como esto era imposible, se acabó por u 
texto. 9e dijo que el partido nacional había exigido el retiro de dos i 
destocados en Rivera, donde hacían ilusorias, en realidad, las garant 
bÍB representar la Jefatura Política, encomendada á un ciudadano de 
za de loa nacionalistas. Pero jamás se presentó esa exigencia en for 
El partido toleraba esos actos, por más que lo considerase graves y 
del pacto de Nico Pérez. El Directorio nunca se ocupó de ellos, si b 
gAn momento habría llegado á suponer que tales reclamos hubiesen 
tar para envolver al país en los horrores de la guerra civil. » 

La guerra civil es algo tan monstruoso que no es extraño que los 
tes hagan esfuerzos inauditos para echar sobre el adversario toda 1( 
bilidad de la lucha armada. 

Pero si el hecho es esencialmente humano, no debe permitirse que 
la acusación injustificada, porque si bien su injusticia puede bajo ot: 
tos no absolver de toda culpa á aquél á quien se dirige, conviert 
toda realidad, en impecable á uno de los combatientes, y es entonces 
ciguor á quien se da el lujo de no tener falta alguna que redimir. 

Actor, entre otros ciudadanos, en las negociaciones de paz, desgrai 
fracasadas, cumplo con el deber de declarar solemnemente al país, y 
responsabilizo de la verdad de mis afirmaciones, que 4 pedido reitera 
sidente del Directorio nacionalista, hice saber al doctor Martín C. 
entonces Ministro de Hacienda, para que lo pusiese en conocimienti 
dente de la República, que el Partido Nacional consideraba violado 
Nico Pérez con la permanencia de los regimientos 4.° y 5.** de Cabal 
departamento de Rivera, y que su retiro se imponía porque de Otra 
guerra civil era inevitable é inminente. 
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Como tal exigencia encontrase por part« del Presidente la más tenaz n 
CÍ&, hice cuanto esfuerzo de convencimieoto estuvo á mi alcance para persuadir 
al doctor Lamas de que el problema, colocado en términos tan violentos nos 
llevaba al salvajismo de una guerra i d justificada, pera ninguna atenuación al 
ultimátum me fué posible conseguir en las dos conferencias que tuve con aquél 
compatriota, que accidentalmente presenció rai hermano el doctor José P' 
Ramírez. 

Si todo esto ha quedado ignorado para los miembros del Directorio Naciona- 
lista que firman el manifiesto de la revolución, es necesario confesar que ha ha- 
bido algo de fatal y superior á la voluntad de los hombres, en el desarrollo de 
los sucesos que ponen á la República al borde del abismo, cuando hace apenas 
un mes era completamente normal su vida civil y política, y un hecho práctico 
la coparticipación de los partidos en el gobierno del país, resultado lógico de 
una ley de repre- 
sentación de mi- 
norías, cuya am- 
plitud pueden 
justamente en- 
vidiar los demás 
pueblos de Sud- 
américa. 

No le falta al 
país ni civiliza- 
ción ni institu- 

humanos y caba- 
llerescos , hasta 

que nos mata- 
mos por verda- 
deras sutilezas. , i 
— Pero somos también unos grandes insensatos atacados del deürio de las perse- f 

cuciones. — Todos tenísrao.S patria y derechos y los hemos tirado á la calle. — '^^l 

Tengamos un momento siquiera de sinceridad y volveremos al uso discreto de ' 

la razón á tiempo de conjurar el supremo desastre. — Gonzalo líamirtz. > 

El reportaje del doctor José P. Hamireü, por su procedeucia y por su forma. 
produjo honda sensación. Un redactor de Kl Dia se creyó en el caso de entre- 
vistarse con el Presidente de la República, para recoger sus im- 
Lb palabra presiones sobre las declaraciones del distinguido ciudadano. 

del En Ja conferencia sostenida entre el primer magistrado y el 

PreiMeitc referido periodista, dijo lo siguiente: 

— Es voz pública que el señor Presidente no encuentra com- 
pletamente exactas las aseveraciones del reportaje al doctor Ramíre:! que se ha 
publicado ayer. 

— Asi es. Et doctor Rsmirez me atribuye una declaración que no he hecho. 
Más aún: una declaración diametral mente opuesta á las que en realidad hice. 

Afirma que yo le manifesté, confidencialmente, que no tenía el propósito de en- >' 

viar fuerzas á los depsrtamentos nacionstístas y que lo autoricé para que trans- 
nitiese tal confidencia al doctor Lamna. Y eso es falso. 
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De la manera más terminante dije al doctor Ramírez que me reservaba la ía- 
caltad de enviar la fuerza pública donde la creyese necesaria ó conveniente y 
que no admitía ninguna limitación de esa facultad. Lo que dije al doctor Ra- 
mírez, y él debe recordarlo, fué que no enviaría nunca la fuerza pública á los de- 
partamentos de administración nacionalista para modificar situaciones electo- 
rales, y, además, que, por el momento, no la enviaría á ninguno de ellos porque 
ya había resuelto colocar los regimientos en otros puntos. Pero agregué que esta 
última declaración no debía tomarse ni como la sovibra de un compromiso. 

No me explico cómo el doctor Ramírez puede haber olvidado ésto. Le repetí 
varias veces las mismas palabras, recalcándolas con la mayor energía posible y 
expresándole mi vivo deseo de que no hubiera malos entendidos al respecto. 
La importancia del asunto parece, por otra parte, que excluye el olvido á tan 
corto plazo. 

Felizmente, estas declaraciones no las hice solamente al doctor Ramírez. 
Apenas llegó el doctor Lamas de Nico Pérez, dos días después, cuando me apre- 
suré á hacérselas también á él en forma igualmente precisa y categórica. Y 
estas declaraciones las recordaba hace dos meses el doctor Lamas. No se las 
negó, en efecto, al doctor Martin C. Martínez, cuando éste le observaba que yo 
me creía con pleno derecho á hacer entrar los regimientos en Rivera, y se li- 
mitó á decir que esa declaración se la había hecho yo demasiado tarde, cuando 
ya las divisiones de Saravia volvían á sus departamentos. 

No recuerdo ni tengo tiempo para confrontar los datos necesarios para poner 
en claro si las divisiones de Saravia se habían puesto ya en marcha, pero ob- 
servo que si mí declaración pudo ser tardía, se debió sólo á que la exigencia lo 
fué también, y recuerdo perfectamente que el doctor Lamas no me dijo enton- 
ces nada de eso. ni se quejó de que aquello fuera una sorpresa. Saravia, por otra 
parte, habría podido ordenar fácilmente una nueva reconcentración de sus fuer- 
zas, ya que ellas se disolvieron muy lentamente y en medio de las mayores 
alarmas y sobresaltos. 

Por otro lado, hay una prueba evidente de que yo no contraje el compromiso 
en cuestión. El convenio con Saravia no se consagró en un documento firmado : 
pero se acordó que, para precisar las ideas, y para que no hubiese malas inteli- 
gencias, sería escrito por el doctor Ramírez y se sometería ese escrito á mi 
aprobación y á la de Saravia. Pues bien: en ese documento que yo hice publi- 
car algún tiempo después, no se dice nada de tal compromiso. 

¿ Por qué ? No es posible explicarlo si el compromiso existía. Yo no habría 
podido negarme á que se precisase su sentido como se había hecho con los otros 
compromisos contraídos. Ni siquiera habría valido á mi excusa la necesidad de 
que aquel punto quedase envuelto en una reserva mayor que la de los otros. La 
fijación de las ideas por escrito se habría hecho, ineludiblemente, aunque con 
mayor reserva, y yo no habría podido negarme á ello sin poner de manifiesto 
una intención desleal. Si no se hizo, pues, tratándose de punto tan importante y 
que tanto convenia no dejar expuesto á apreciaciones diversas, fué, evidente- 
mente, porque no existía tal compromiso y, sí, mi declaración franca y resuelta 
(le que no lo contraería. 

Esto es lo más fundamental que puedo decirle. Desearía extenderme en otras 
consideraciones, pero no puedo hacerlo porque otros asuntos reclaman con im- 
periosa urgencia mi atención». 
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Con motivo de la referencia que bacía el Presidente de la República en el re- 
portaje que «Btecede á man if estaciones oídas por el ex ministro de Hacienda de 
labios del doctor Aionso Lamas, otro de los redactores de El Día 
Li palabra se entrevistó con el doctor Kartín C. Martínez, para pedirle que 
id doctor expusiese lo que sobre ese particular le constase. 
M. C. Marllnei < Para satisfacer su pedido, — dijo el doctor Martínez, — necO' 
sito recordar las circanatanoiaa en que me entrevisté con el doc- 
tor Laxnas y que me babilitaron para oír sus manifestaciones j hacerle observa- 
ciones sobre el alcance que él atribuía al pacto de Nico Pérez. 

Un la misma noche del 1." de Noviembre, en que se produjo el inr.i^eate fron- 
terizo de Rivera, yo visité al doctor Lamas y le expliqué lo que ocurría, para 
que tranquilizase k sus amigos políticos de campaña, como asi lo hizo. 

Dos días después el ¡^octor Lamas me pidió k su vez una entrevista y en ella 
me manifestó que reconocía la legitimidad con que las fuerzas babían entrado 
á Rivera, pero que, con oca- 
sión de rumores que llegaban 

dente del directorio del par- 
tido nacional, ní al ministro, 
sino al compatriota, se creía 
en el deber de comunicarme 
que su partido y los jefes mi- 
litares habían aceptado el 
pacto de Nico Pérez, en la 
creencia de que no se estacio- 
narían fuerzas del ejército en 
los departamentos cuyas je- 
faturas deberían proveerse 
con nacionalistas designados 
por el Presidente de acuerdo con el Directorio; que por consiguiente la perma- 
nencia de los regimientos, más allá del tiempo en que ella se justifique como 
consecuencia del incidente de frontera, comprometería la paz pública. 

El doctor Lamas no me habló de la guerra como de un hecho á producirse 
inminentemente, pero si como una consecuencia fatal de < la militarización de 
Rivera», según él decía. Las manifestaciones del doctor Lamas, que llegaron á 
llar k la guerra el carácter de un hecho inmediato, fueron las que dos meses 
después hizo el doctor Gonzalo Ramírez. 

Antes de esta entrevista del doctor Lamas conmigo, y i pesar de los motivas 
de orden internacional que justificaban la entrada de los regimientos en Rivera, 
desde el primer momento nos preocupó á algunos de los ministros la repercu- 
sión que ese hecho podría tener en nuestra política interna. 

Comunicamos tales aprensiones al Presidente déla República, y le oímos que 
ningún compromiso lo ligaba k no situar en esos departamentos las fuerzas del 
ejército; que eso se lo había expresado terminantemente al doctor Ramírez, 
cuando otra cosa pretendieron los revolucionarios de Marzo, aun cuando no tenia 
entonces, y asi se lo significó al doctor Ramírez confidencialmente, el propósito 
de llevar fuerzas á dichos departamentos; y agregó el seAor Batlle: que si por 
acaso el doctor Ramirez no había sido suficientemente explícito, el mismo día 
del regreso del doctor Lamas de Nico Pérez, lo llamó k éste y le repitió aquella 
reserva absoluta de su facultad constitucional. 
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Al tanto, pues, de est^ antecedente personal, se lo recordé al doctor Lamas. 
y éste me^ contestó, palabra más ó menos, que era cierto, que el señor Batlle le 
expresó en la oportunidad indicada, que ningún compromiso había contraído ni 
contraía sobre colocación dé la fuerza pública, pero, me agregó el doctor La- 
mas : cuando esa manifestación me hizo el señor Presidente, ya Aparicio Sara- 
via y sus jefes estaban lejos, y yo no podía hacerlos volver á Nico Pérez para 
convenir la respuesta. 

Esto es lo que recuerdo y atañe al punto sobre que se pide mi declaración ». 

£n preseiicia del reportaje hecho al Presidente de la República, en el cual 
consignaba sus impresiones respecto al que anteriormente le había hecho al 

doctor Ramírez, un redactor de El Siglo se apersonó k este ciu- 

Réplica del doc- dadano para saber si se proponía decir algo todavía, y si no ten- 

tor José P. Ra- dría inconveniente en decirlo desde luego. — El doctor Ramírez 

oiírez al Presi- manifestó que algo se proponía explicar, y siéndole indiferente 

dente. la forma aceptaba la invitación, manifestándose en los siguien- 

tes términos: 

« Entiendo que muy poco difiere lo que he referido en mi reportaje, y consigné 
en mi telegrama inmediatamente después de conferenciar con el Presidente de 
la República por indicación y á pedido del doctor Lamas, de lo que al fin y al 
cabo, « depone respecto al punto concreto » el Presidente de la República — . y 
para poner esta afirmación en evidencia, necesito recordar lo que el señor doctor 
Lamas me pedía en su conferencia telegráfica inicial del incidente. 

Ei señor doctor Lamas me decía : 

c Llega á mi noticia y de mis amigos que el Presidente de la República tiene 
en vista colocar fuerzas de línea en los departamentos que deben ser adn;iinis- 
trados por ciudadanos afiliados al Partido Nacional y como ese rumor ó noticia 
puede obstar k la aprobación de la convención de paz por los jefes aquí reunidos 
ya con ese objeto, hágame el gusto de apersonarse al Presidente de la República 
pidiéndole explicaciones y seguridades al respecto. » 

Esto fué lo que puse en conocimiento del Presidente de la República, y no la 
exigencia de incorporar al < convenio > de paz ya ajustado, una cláusula por la 
cual se estableciese de una manera absoluta, que en ningún caso podría el Pre- 
sidente de la República llevar fuerzas nacionales á los departamentos adminis- 
trados por ciudadanos afiliados al Partido Nacional — exigencia que no habría 
llevado á conocimiento del Presidente de la República, porque desde que se ini- 
ciaron las negociaciones manifestó < que no admitía modificación alguna en las 
bases», y eso mismo ratificó durante ellas en las conferencias telegráficas que 
con él celebramos el doctor Lamas y yo desde Meló, en ocasión de manifestarle 
que las bases eran aceptadas, pero con una ligera modifícación. 

Fué, pues, á esa manifestación del doctor Lamas, circunscripta á comunicar 
la alarma que producía entre los jefes del ejército revolucionario el propósito 
que se atribuía al Presidente de la República de colocar fuerzas en los departa* 
mentos Nacionalistas, que contestó manifestando que no tenía tal propósito, 
y que así me lo hacía saber confidencialmente», si bien agregando, que no con- 
traería compromiso alguno á ese respecto, y eso fué lo que consideré satisfac- 
torio, expresándolo así al doctor Lamas, y eso lo que he interpretado en mi re- 
portaje, diciendo < que el Presidente de la Rdpública, no había consentido ena- 
jenarse el derecho de llevar fuerzas á determinados Departamentos, pero había 
lyinifestado su propósito de no usar de ese derecho para neutralizar » ó anular 
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las ventajas que por los pactos existentes y prorrogados se habían acordado al 
Partido Nacional ; j eso es precia amenté lo que confirma el Presidente de la B«- 
pública, en último resultado, en lo fundamental, cuando dice: 

« Lo que dije al doctor Ramírez y el debe recordarlo, fué que no enviaría 
nunca la fuerza pública á los departamentos de administración nacionalista para 
modificar situaciones electorales, y además qiík por el momento no las enviaría 
á ninguno de ellos, porque había resuelto colocar los regimientos en otros pun- 
tos — agregando que esta última declaración no debía tomarse ni como la som- 
bra de oo compromiso. > 

En cnanto á esto último, no pude ser mis esplicito, puesto que dije en mi te- 
legrama al doctor Lamas que el Presidente de la República • no contraía com- 
promiso alguno á ese respecto y en ninguna forma i, y en cuanto á los términos 
en que me significó el Presidente que no tenia el propósito que se ie atribuía de 
enviar fuerzas de linea á los departamentos nacionalistas, sea ó no substancial 
la divergencia, me ratifico en lo que he expresado en' mi reportaje, sin creer 
como el Presidente de la República, que la tergiversación ó mala inteligen- 
cia dé conceptos cambiados en la conferencia í que se refiere, acuse precisa- 



mente una falsedad ó adulteración de la verdad cometida conBcient«mente, y que 
me enrostra sin ambajes en cambio de la lealtad y de la espontaneidad con que 
reconozco y exalto los méritos de bu gobierno y de su propia personalidad en el 
reportaje que da causa & esa acusación ; pero colocadas las cosas en ese terreno 
tengo el derecho de decir y digo, que si existiese una falsedad y no una tergiver- 
sación de conceptos, Is falsedsd no estaría de mi parte sino de parte de quienes 
me impugnan. 

Ho he salido á la prensa á tomar la causa de ningún partido ni de ninguna 
persona, como que en el carácter de intermediario en las negociaciones de la paz 
de Harzo me debo más que nunca á la verdad. En ese carácter he sido instada 
por ambas partes para referir lo que pasó en la conferencia que celebré con el 
Presidente de la República el 27 de Marzo, y lo he referido según mis recuerdos 
con entera sinceridad y sin preocuparme de halagar ó de favorecer ni á una ni 
& otra parte, como era mi deber. — Hace máa de mes y medio que hice esa ex- 
posición al presidente del Directorio Nacionalista y no le satisfizo; la hago ahora 
por la prensa por indicación del Presidente de la República, y se me acusa de 
falsedad. 

La verdad es, sin embargo, lo que he referido, que no puedo justificar ni con 
documentos ni con testigos, porque nada se escribió y la conferencia se celebró 
4 puerta cerrada, entre el Presidente de la República y yo, pero asimismo con- 
fío en que cuando calmen las pasiones, y se trate de establecer la verdad defini- 
tiva con criterio racional y reflexivo, ha de buscarse en el reportaje del interme- 
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diario desapasionado de la negociación cíontrovertida, y no en las yersiones in- 
teresadas de las partes mismas, consignadas bajo la presión de exaltaciones del 
momento, muy patrióticas no lo pongo en duda^ pero exaltaciones al fin, que si 
no tuercen la conciencia en las almas fuertes, la predisponen á las exageraciones ^ 
al error, á la injusticia muchas veces. 
Esta será mi última palabra.» 

Un miembro de la redacción de la La Precisa bonarense manifestó á algunos 
de los caballeros que formaban parte del directorio nacionalista, residentes en 

Buenos Aires el deseo de conocer con exactitud la manera como 
El "altimátaní'* se habían producido los hechos que dieron lugar al íUtiniátum, 

que, segán decía el doctor Gonzalo Ramírez, había formulado 
por su intermedio el doctor Alfonso Lamas presidente del directorio, al gobierna 
oriental, respecto de la permanencia de los regimientos de linea en el departa- 
mento de Rivera. 

— « Es completamente inexacto que haya existido semejante ultimátutn, — (di- 
jeron los caballeros aludidos ). —Todo lo que hubo fué una simple conversación 
entre el doctor Lamas y el doctor Juan Andrés Ramírez, hijo del doctor Gonzalo 
Ramírez, y director á la sazón de Rl JSiglo^ de Montevideo, en la cual aquél le 
dijo que consideraba que podría ser un peligro para la tranquilidad pública 
la presencia de esos regimientos en Rivera. Ni más ni menos. 

c Esta conversación paramente privada, pues el directorio no había acordado 
absolutamente nada sobre el particular, ni siquiera hablado del asunto, se la 
trasmitió luego el doctor Juan Andrés Ramírez, á su padre, tergiversándola 
quizás, y este según parece sin mayores antecedentes y sin buscar la confirma- 
ción del directorio, se la había comunicado en esa ó en otra forma al presidente 
de la República. 

cEsto es todo lo que ha habido. . . Lo garantizamos bajo nuestra palabra de 
caballeros, y tan es asi, que cuando el doctor Lanías fué interrogado en Meló 
por el general Saravia, en presencia del directorio, si era cierto que él hu- 
biera formulado un ultimátunif como lo aseguraban los diarios de Montevideo, 
no solamente negó el hecho rotundamente, diciendo lo que había sucedido, sino 
que se mostró indignadísimo contra semejante aseveración absolutamente falsa. 

« No será extraño, — terminaron diciendo los señores directores, — que hasta 
llegue á producirse algún incidente desagradable con el doctor Lamas, si el 
doctor Gonzalo Ramírez ó su hijo Juan Andrés, insistieran en sostener sus afir- 
maciones. > 

Refiriéndose á tales declaraciones publicadas en La Prensa bonarense, el doc- 
tor Juan A. Ramírez ( aludido en ellas ) publicaba en El Siglo del 9 de Febrero 

una extensa carta aclaratoria. 
Carta del c Es cierto — decía el reputado periodista —que en los prime- 

doctor ros días de Noviembre el doctor Alfonso Lamas me manifestó 

Joan A. Ramírez que la permanencia de los regimientos 4.<> y 5.^ de Caballería 

en Rivera traería como inevitable consecuencia la guerra ci- 
vil, repitiéndome lo mismo en conversaciones casi diarias, hasta que, en' los 
últimos días de Diciembre, me anunció el conflicto como inminente. Es cierto 
también que hablé con mi padre varias veces sobre estas cuestiones, pero no es 
menos cierto que mi padre no necesitó que yo le suministrara informes respecto 
de la opinión del doctor Lamas acerca de la permanencia de los regimientos en 
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Rivera, porque m« obnata que los recibió directameote d& labios de aqoel distin- 
guido ciudadano, en conferencias celebradas en su consultorio j en el estudio del 
doctor José Pedro ItAmirez. Queda saprimida pues toda sospecha de tergiversa- 
ción de las maniieataciones dpi doctor Lamas, y elimioado, en consecuencia, la 
insidiosa afirmación de los miembros del directorio 4 quienes me veo en el caso 



En cnanto á que por la insistencia en lo que se ha dicho pueda verme envuelto 
en un incidente desagradable con el doctor Lamas, declaro que estoy absoluta' 
mente tranquilo. Uicieudo la verdad, se tienen incidentes co' los embusteros, no 
con hombres como el doctor Alfonso Lamas. Si mintiera, • utonces si, me sen- 
tiría sobrecogido, no ante la perspectiva del incidente desagradable, anunciado 
por esos señores 
directores, sino 
por la idea de - 
{lerder la estima- -' ' - 

ción de tan noble 
compatriota. 

Sonto y bueno 
i[ue loe miem- 
bros del directo- 
rio que han te- 
nido á bien dcu- 
parse de mi hu- 
milde persona, i 

la desairada po- ,i-,iidií kíoioiui. kn t imii.n 

siciÓD en que se 

han colocado acompañando un movimiento revolucionario de cuya preparación 

no se les dio, según parece, la menor noticia, pero háganlo sin descender & tor- 

)>es oalamnias y sin hablar de hechos que ó no conocen ó falsean á sabiendas .. 

Desde los primeros días de Febrero, fué evidente, para cuantos poseían cierta 
perspicacia y algún conocimiento de los asuntos de Estado, que se había produ- 
cido extremada tíraotez en las relaciones con la República Ar- 
la caeillAa gentína, £1 gobierno uruguayo creía notar una evidente hos- 
4e ía tilidad en los procederes del general Boca, á quien suponía 

lilerveaciftn inclinado ¿ favor de loa nacionalistas, no sólo por la influencia 
]>ersonal de su amigo y consejero don Agustín de Vedia, sino 
también por la acción atávica de sus primitivas afinidades con el partido federal. 
Recordábase su decidida protección á los revolacionarios cuando el movimiento 
•[ue comenzó y finalizó en el Quebracho, y temíase que esta vez, no limitara su 
acción á tolerar, como en aquella época, la organización de expediciones armadas 
dispuestas & invadir por Kntre Kíos ó Corrientes. En los circuios oficiales te- 
miase una cooperación más eficaz, ya en el sentido de facilitar subrepticiamente 
las armas y loa municiones de que carecían los revolucionarios, ya en el de coo- 
perar á su triunfo, por medio de una rápida y enérgica intervención diplomáticn. 
Los nacionaliataa contribuían á fomentar tales recelos, proclamando que la re- 
volución contaba con las simpatías del gobierno argentino, y que éste traduciría 
«n hechos esa incHnacíÓD, reconociendo cuanto antea la beligerancia del ejército 
insurrecto, y en caso necesario, poniéndose de acuerdo con el Brasil, para ini- 
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ciar una intervención oon junta, á pretexto de salvar el decoro de esta parte de 
América, comprometido por la frecuente repetición de las revoluciones urugua- 
yas. — Ya, en un capítulo anterior, hemos dado cuenta de como el Ministro Ar- 
gentino doctor Mariano De-María se apresuró á desvirtuar, por medio de una de- 
claración terminante, los rumores sobre dicha intervenbión. Pero á pesar de ello, 
los rumores se acentuaron. Los suspicaces creyeron ver, en dos ó tres reuniones 
que celebró el cuerpo diplomático en Montevideo, la prueba indirecta de que tan 
grave asunto se hallaba sobre el tapete de los debates internacionales. Verdad es 
que era difícil conciliar el deseo que se atribuía al general Etoca de intervenir en 
nuestros asuntos para terminar pronto la guerra, á pretexto de quitar la ocasión á 
las potencias europeas de intervenir á su vez ( como lo acababa de hacer Alemania 
en Venezuela ), con el otro propósito, que también se le suponía, de fomentar 
nuestras revoluciones, para desangrar y aniquilar al país, evitando progresos y 
adelantos, que podrían con el tiempo, hacer sombra á los argentinos ! . . . Las 
dos teorías eran, sin duda, opuestas, pero la multitud no raciocina, ni procede 
por lógica, sino por sentimiento, y de ahí que surgiera en la masa algo asi como 
un vago disgasto contra los argentinos, ante el vejamen eventual de una inter- 
vención, que parecía equivaler á un acto de tutela . . . 

Por otra parte, el doctor Mariano De-María no se había captado — muy lejos 
de ello ! — las simpatías del gobierno uruguayo . . . Algunos de sus procederes 
fueron considerados casi como ofensivos, y entre otros, el pedido urgente que 
hizo el 2 de Febrero al Ministro de Relaciones Exteriores de la Argentina, para 
que enviara un buque de la armada para permanecer de estación en aguas 
orientales. El Ministerio de Marina, al transmitírsele el pedido, dispuso que se 
alistara el 9 de Julio al mando del capitán de fragata Saracha. Dicho crucero 
se encontraba en situación de desarme y fué necesario el empleo de algunas ho- 
ras para alistarlo. Dicho crucero vino con toda su dotación de marinería com- 
pleta y el armamento proporcional del buque. El comandante Saracha traía ins- 
trucciones especiales que se mantuvieron en reserva. 

No es pues de extrañar que el disgusto en el partido de gobierno tomara muy 
pronto formas concretas. El 4 de Febrero, el Cuerpo Diplomático celebró una 
nueva reunión, y las versiones más generalizadas atribuían al doctor De-María 
la iniciativa de lo que ya se consideraba un principio de acción internacional. 
Muy comentado fué al día siguiente, el artículo editorial que Diario Nuevo de- 
cididamente afecto y muy vinculado al presidente BatUe dedicó al asunto : 

< Empieza á descubrirse el misterio que envolvían los conciliábulos diplomá- 
ticos, y se esboza con acentuados rasgos la figura del ministro que ha intentado 
embarcar á sus colegas en una aventurada coalición contra la soberanía de la 
república, so protexto de uniformar ideas respecto de la extensión del derecho 
de asilo, y llegar á una entente provisional, en el caso de que las fuerzas insu- 
rrectas iniciasen un ataque contra Montevideo. 

< En realidad se ha pretendido explorar la disposición de ánimo del cuerpo di- 
plomático en el sentido de una intervención que ponga término á la guerra y 
haga posible el relajamiento del principio de autoridad, con beneficio exclusivo 
de las huestes saravistas. 

« Esta intentona contra los fueros nacionales ha sido inspirada y dirigida 
por el represefUante argetitino^ quien de esa manera, ha puesto de relieve sus 
amores con la causa nacionalista, y ha guardado consecuencias con las tradicio 
nes federales que han ahogado siempre sus ideales de político y viven inextin- 
guibles en el ambiente que le rodea. 
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• Felizmeote la tentativa no ha dado resultado satisfactorioi obstaculizada 
por la serieatez de la mayoría de los miniítraa, aun caando no ha faltado quien 

:> placer en que en esta región de América ya se hablara de in- 
9e preparara el terreno para el logro de ambiciones que hace 
tiempo amenazan la libertad y la integridad del continente. 

• Pero si la actitud del cuerpo liíplomático hubiese respoudido al propósito 
<¡ue criticamos, bueno es dejar sentado que su mediacióu en cuak^uíer forma, 
habría herido la lusceptibílidad de la Hepública, provocando la única contesta- 
ciÓQ que se merece; • que en las contiendas intestinas, toda intervención extran- 
jera, es una amenaza á la soberanía patria, y un evidente desconocimiento de los 
debetee que imponen las relaciones internacionales, fuera de la ofensa que al 
decoro de la nación implicaría ese abuso de loa rep^'esentantea extranjeros. > 

■ EU gobierno diapone de sobrados elementos para restablecer el orden y man- 
tener incólume el principio de autoridad, sin que sea me- 
nester encontrar noa solución, más ó menos vejatoria, me- 
diante la intromisión de extraños en nuestras cuestiones pri- 
vados, con ment;ua evidente de los fueros nacionales. 

< La guerra que azota á la República, ya que ha sido pro- 
vocada, e} gobierno sólo debe terminarla por la acción efi- 
ciente de la fuerza pública, y por el sometimiento de los re- 
beldes, como único medio de que la paz sea duradera, y 

ceaen par» siempre las amenai^ae que hacen imposible la ad- „, ddviuiuso ™kra 
mtnistración regular, proficua y la consecución de loe idea- 
lea que encaman las aspiraciones verdaderamente progresistas y patriotas. ■ 
Ese mismo día. La Nación bonaerense dedicaba un artículo á.los rumores de 
intervención. — ^«Los lances y alternativas — decía — de la tragedia que ensan- 
grienta al país vecino le auguran larga y reñida duración, alejándose las proba- 
bilidades de una paz estable y definitiva, que termine con el estado de confla- 
gración en que se halla toda la República. 

< Hemos emitido un juicio institucional sobre ese conflicto ya crónico, y cada 
res más enconado que mantiene con las armas al cinto á los dos partidos; y con 
la neutralidad de simples espectadores, deplorando la calamidad que se cierne 
sobre la República vecina y reconociendo que pudiera aparejar complicaciones 
en la vecindad, no compartimos, con todo, de la idea que se viene insinuando, de 
entregar esos disturbios domésticos á una sanción conjunta internacional. 

t Nos parece, peor el remedio que la enferviedad, á lo menos hasta que los 
acontecimientos tomen otro aspecto y sea por su gravedad, sea por la amenaza 
ó el peligro de intromisiones extrañas, indiquen la necesidad ó la cocveniencia 

«Lo primero que se ocurre es si la aceptarían los rivales en lucha. Y si la 
aceptaban qué criterio se adoptaría para zanjar tan profundas disidencias, de 
modo que la autoridad y la insurrección quedasen conformes y desagraviadas. . 

• Y salvados estos inconvenientes, arribados k una solución ó acuerdo pací- 
fico, reataría la parte más ardua y enojosa; la de garantir esa pacificación por 
los mediadores, es decir, un plan de política internacional ; que nos constituiría 
en agentes del orden y de la tranquilidad de loa vecinoa y nos obligaría á eatar 
listos á dirimir las emergencias y acudir cuando fuera neceaario con el único 
poder délas intervenciones extrañas: el de las armas. 

I A todo esto obligaría una pacificación de índole diplomática, si no bsbin de 
ser una intromisión tan laboriosa como inútil. 
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<. Por esta gri|.tiuta y aventurada política de policía intemaciona), habríamos 
incurrido impremeditada ó inocentemente en una iniciativa del imperialiamo 
sudamericano, instituyéndonos en arbitros y ^ardianea de la paz interna de loe 
países vecinos, comprometiéndonos en sus conflictos y creando otros mayores 
suscitados por complicaciones que pudieran surgir entre los mismos interven- 

< Graves y dolorosos, como eou, de todo punto de vista, los sangrientos suce- 
sos uruguayos, no est&n llamados á reprimirse ni curarse por intromisiones que 
implican allanar su propia soberanía. 

• £1 pensamiento seria simpático en su intención, sí él pudiese realizarse con la 
simplicidad con que se formula; si fuese posible que una intluenoia extraía, de 
recelosa actuación, pudiera epcalmar y conciliar las profundas pasiones que in- 
citan la guerra civil. Pero esto es imposible y la mediación amistosa y común 
tendría que asumir el carácter violento de pacificación internacional, ejercida 
por dos naciones é impuesta, »i fuese necesario, por las armas. 

' Así formulada la cuestión, nos parece inaceptable y contraproducente á los 
mismos móviles plausibles que la inspiran. Es posible que los sucesos indiquen 
un Inomento en que la influencia confidencial de la diplomacia pueda insinuarse 
para inducir á la tolerancia y la benignidad, á iin de poner término é, la confla- 
gración; pero ésta es cosa muy distinta de la pacificación por acuerdo diploma 
tico de dos naciones para restablecer el orden de un país con el cual se man- 
tienen las mejores relaciones. > 

Este artículo parecía confirmar la existencia de trabajos diplomáticos en fa- 
vor de la intervención, y produjo tan honda sensación en loe círculos políticos, 
que el gobierno argentino se creyó en el caso de desautorizar las versiones cir- 
culantes, con la siguiente información oficial, que vio la luz, el 9 de Febrero, en 
los principales diarios bonaerenses : 

• En el Ministerio do Relaciones Exteriores se nos ha autorizado para afirmar 
que, según comunicaciones de nuestro ministro en la República Oriental del 
Uruguay, durante la reunión que celebró últimamente el cuerpo diplomático 
acreditado ante el gobierno uruguayo, no se emitió idea alguna sobre mediacio- 
nes ó intervenciones; que las noticias transmitidas á nuestra cancillería por el 
doctor De-María han sido todes de origen oficial, quedando comprobados por los 
hechos, y, por último, que el proceder del tepreeentante diplomático argentino 
en aquella república con motivo de los sucesos que ae desarrollan actualmente 
en ella, ha merecido hasta ahora la aprobación de nuestro gobierno. • 

Con todo, la situación del doctor De-Maria ante nuestro gobierno, era cuando 
menos violenta, y era creencia general que sería trasladado á otra legación. El 
diario Sarmiento, anunciaba el miamo día en que aparecía la información trans- 
crita, que el doctor Terry proyectaba trasladar A Santiago de Chile ai doctor 
Mariano De-María, ministro plenipotenciario en Montevideo. 

Sin embargo, dicha noticia, no tenía por aquel entonces ningún fundamento, 
y la permanencia del doctor De-Mnria al frente de la Legación Argentina, como 
se verá después, no hizo sino ahondar la división y enconar las hostilidades la- 
tentes entre el gobierno del general Roca y el del señor Batlle y Ordóñes. 



Esta cnestión de la intervención tuvo sus extrañas projecciones en la política 

interna, j modificó por completo, el resultado de la elección de presidente del 

Senado que debía efectuarse el 14 de Febrero. En el período an- 

Eiecclta terior había sido electo para ocupar tan elevado cargo—íque, 

de Presidente como se sabe, lleva aparejadas las fanciones de vicepresidente de 

del Sesad* la República) — el senador por Tacuarembó, doctor Juan P. Cas- 
tro, el cual con su conducta moderada y ecuánime ae había gran- 
jeado generales simpatías. Amigo íntimo del señor BatUe j Ordóñez, colaborador 
principal en su política, y sin duda alguna figura descollante entre las mis pre- 
paradas del círculo de gobierno, parecía tener tan asegurada su reelección por 
tB¿ritos propios, como por la adhesión j la simpatía de los elementos batllistaa. 
Por su desgracia, la moderación qne forma el fondo del carácter del doctor Cas- 
tro, atrajo sobre él los elogios públicos de un miembro del Directorio Naciona- 
lista, quien, como ya se ha visto en un fa- 
moso reportaje transcrito anteriormente, 
proclamaba la exoneración inmediata del 
señor BatUe y Ordóñez, para ser sustituido 
por < un ciudadano distinguido, que no 
levantaba reñateneias, y qae iumeJiata- 
mente de llegar á la presidencia proctira- 
ria Ulb negociaciontg de pos, sometiéndose 
los revolucionarios á su autoridad sin in- 
conveniente alguno». Se traslucía la tra- 
viesa iotención de tales elogios: no condu- 
cían sino á producir ó á fomentar un cisma 
entre los elementos de gobierno, provo- 
cando la ira ciega de la fracción más radi- 
cal y más exaltada^ contra la otra fracción 
moderada que hubiera deseado cimentar 
en los beneficios de la paz el triunfo de un 

elevado coioradismo á la vez práctico y ^^^ bktabo iiayob oKiiiiitL pkl ejíkcitü 
doctrinario. Era evidente la maquiavélica 

intención del reportaje, pero, con todo, produjo su efecto. El doctor Castro fué 
desde ese momento considerado, por loe entuaiaataa de la guerra á oufrance, 
como un verdadero peligro para la situación, desde que el Directorio Naciona- 
liata lo consideraba candidato viable para ocupar la presidencia, respondiendo á 
una fórmula cualquiera de conciliación. . . 

Desde ese momento, la reelección del doctor Castro para la presidencia del Se- 
nado, de segura y casi fatal como antes era, pasó á aer imposible. El elemento 
radical consideraba dicha reelección como una prueba de debilidad, que alentaría 
á los nacionalistas en sus combinaciones, sobre la base de la supresión, en cual- 
quier forma, del señor Batlle, Había que poner, al frente del Senado, para que, 
en nn caso dado pudiera sustituir al presidente, á persona que representara sus 
mismas tendencias y hasta sus mismos sentimientos frente al problema de la 
paz y de la guerra. Era necesario quitar á los nacionalistas toda esperanza de 
arribar á una solución satisfactoria para ellos, dentro del juego regular del me- 
canismo constitucional. 

La cuestión de la intervención Argentina vino á complicar el asunto. Si bien 
el general Roca negaba que su propósito fuera intervenir de una manera violenta 
en el pleito entre los dos partidos uruguayos, no ocultaba que, en el caso de ser 
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solicitado por el gobierno del señor Batlle, tendría verdadero placer en ofrecer 
su mediación amistosa entre los adversarios en lacha, para arribar á una fórmula 
de paz. Esos propósitos los manifestó privadamente á principios de Febrero, al 
periodista uruguayo don Alfredo Duhau, residente en Buenos Aires, y sabedor 
de que era viejo amigo del señor BatUe, le encomendó que biciera llegar á cono- 
cimiento de éste la oferta desinteresada de sus buenos oficios. El señor Duhau 
tuvo reparo en comunicar directamente al presidente de la B.epública la conver- 
sación que había tenido con el general Roca, y prefírió hacerlo por intermedia 
persona, eligiendo para ello al doctor Castro, con quien le ligaban antiguos y 
probados vínculos de amistad . . . Por esa circunstancia fortuita y accidental, el 
doctor Castro apareció, á los ojos de los colorados más exaltados, como oferta - 
dor oficioso de esa intervención que se repudiaba como un vejamen y como una 
vergüenza. . . 

Al reunirse el Senado en sesiones preparatorias, eligió, sinembargo, presidente 
provisorio al doctor Castro. Pero, al día siguiente, apareció en Diario Nuevo el 
siguiente suelto, tan significativo como breve: 

« Nada hay resuelto, todavía, sobre elección de presidente del Senado. Los vo- 
tos están divididos. Se esperaba la reelección del doctor Juan P. Castro, pero 
algunas imprudencias periodísticas cometidas en Buenos Aires, y 4ue se atribu- 
yen á inspiraciones montevideanas, ocasionaron cierta disgregación de electores. 

Ha dicho un diario argentino que la paz, á que aspiran los emigrados urugua- 
yos, se basaría en la renuncia del presidente BatUe y en el provisoriato de un 
presidente del Senado oon vinculaciones en los altos círculos sara vistas y del co- 
mercio. El pensamiento es absurdo y torpe, pero parece que ha encontrado quien 
lo discuta en serio, atribuyéndole conexiones con las pretendidas iniciativas di- 
plomáticas. 

De todas maneras el asunto no será resuelto hasta última hora. > 

El doctor Castro creyó de su deber tomar en cuenta el suelto referido, y en 
consecuencia envió á El Siglo la carta que en seguida transcribimos: 

«Señor director de El Siglo: Publicó Diario Nuevo de anteayer la nota 
de redacción con que encabezo esta carta. No se la dirigiría, por cierto, si sólo 
de la presidencia del Senado se tratara, pero esa nota es la primera aparición pú- 
blica de una intriga que pretende rozar hasta mi decoro, y aprovecho la oportu- 
nidad que se me ofrece para ponerla en transparencia. 

El alto cargo que ocupo me permite opinar, sin que se me suponga atacado del 
delirio ele las persecuciones, que de tales intrigas vengo siendo objeto hace un 
año. No diré por quienes. 

Cuando, en Marzo, el señor presidente de la República optó por la paz, con viva 
contrariedad de esos señores, se echó á rodar la especie de que yo censuraba vio- 
lentamente aquella solución pacífica, que había aburrido al primer magistrado 
con mis belicosas proclamas, etc.; tanto se generalizó el rumor que (no por el 
señor presidente, que bien sabía á qué atenerse) sino por evitarme continuas in- 
terpelaciones de amigos, aproveché la oportunidad de una carta al doctor José 
P. Ramírez para hacer constar cuáles fueron entonces mis opiniones. 

Hoy las circunstancias son inversas. Los sucesos llevaron al país al camino 
de la guerra, y los mismos que antes me exhibían como un jacobino, dieron en 
decir que el presidente había roto conmigo relaciones, atosigado por mis homi- 
lías de mal colorado. 

Como la especie no me hacia más daño que el de enfriar (pasajeramente, pues 
estas injusticias no perduran) mis relaciones con ciertos amigos, poca importan- 



cía le daba, t&nto más cuanto que, á deap«cho de ella y evideatemeute despre- 
ciándola me habían ofrecido aus votos para la presidencia del Senado casi todos 
mis correligioD arios del mismo; pero he ahi que cierto día ea un diario argen- 
tino, snrge un reportaje •anónimo», que se dice hecho á na miembro del Direc- 
torio Nacionalista, y el cual — entre las posibles solucioneede paz — indica la muy 
sencilla de que reauDcie el presidente de la República — al cual reemplazaria tran- 
Bitorinmente el del Senado — quien, según el anónimo reportaje, •seria una ga- 
• rantia de orden y de respeto á todos los ciudadanos, como lo ha demostrado en 
> diversas j solemnes ocasiones. > 

Permítaseme una modesta protesta contra la injusticia del parangón tácito. 
Por ningún concepto puedo yo ser considerado una garantía mayor que el señor 
Batlle, de respeto á las libertades cívicas, 
pnes cuando de él ptide dar alguua prueba. 
lo hice siempre junto al actual presidente 
y sin sobrepasarlo. 

Según el suelto que da oportunidad á 
esta carta, el anónimo reportaje habria 
hablado del • provisoria to de un presi- 
dente del Senado con vinculaciones en ios 
' altos circuios sftravistas y del comer- 
cio • . La cita no es textual, ni mucho me- 
nos, como puede notarse cotejando ese pá- 
rrafo con mi anterior transcripción. Bien 
se deja ver en el inspirador de la primera, 
el propósito doblemente maligno rie ha- 
cerme aparecer vinculado á saravístas y 
á comerciantes. Aceptando esta última 
imputación — cualquiera que sea su gra- 
vedad — niego en absoluto la primera: sin 
haber roto toda relación con nacionalia- 
taB(y ¿quién no tiene algunas?) llegando 
hasta negarles el saludo — pues entiendo 
que á tales cosas no obliga la politi-n - 

confieso, no obstante, que desde que la i>o<tii" juh r«Mriiirruuv 

revolución se produjo me impuse en nn 

trato con aquéllos una actitud de extremada reserva, por razones de delicadeza 
fáciles de explicar. 

Mi actuación no puede ser más clara. Las Inchas de partido á partido para 
los que colaboramos en la situación pasada, comenzaron con las elecciones se- 
naturiales de ltí99; traído al Senado por el voto de mis correligionarios, he res- 
pondido sin una claudicación á su confianza, interviniendo con mi palabra y 
con mi voto en todos los asuntos de carácter político que allí se promovieron, 
incluso el de los poderes del senador por Salto, que tanto interesó ¿ ambas 
agrupaciones por las condiciones especiales de la elección, y cuya decisión tuvo 
lagar en los días que precedieron á la de presidente del Senado; no me preocu- 
pé, «ni entonces», de captarme aimpntias de nacionalistas. Y tampoco después 
tnve con ellos una sola debilidad: — que supe cumplir im parcialmente mis debe- 
res lo evidencia la actitud de mis colegas colorados ofreciéndome sus votos para 
mi reelección, con excepción de dos candidatos al mismo cargo. — Tales son mis 
vincnlaciones en los círculos saravistas. 
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Agrega Diario Nuevo : « El pensamiento es absurdo y torpe, pero parece que 
ha encontrado quien lo discuta en serio, atribuyéndole conexiones con las pre- 
tendidas iniciativas d;iplomática8. > — Asi es en efecto : k ün pensamiento absur- 
do, al que nadie sinceramente dio importancia, se ha aparentado dársela, discu- 
tiéndolo en serio y hasta, por lo que ahora veo, relacionándolo con < pretendidas 
iniciativas diplomáticas». — Así se ha fraguado la intriga. 

Y para coronarla, se ha publicado en el mismo número de Diario Nuevo, como 
remitida de Buenos Aires, una seudo-correspondencia cuyo autpr, residente en 
Montevideo, se denuncia por el estilo. Como muchos no la habrán leído y para 
que la burda especie reciba el condigno castigo del desprecio público, hago 
constar que, según el autor- de la epístola, quizás habría yo inspirado aquellas 
« pretendidas iniciativas diplomáticas >. — Cuadran aquí bien los epítetos « absur- 
do » y < torpe » ! 

Para terminar, haré dos rectificaciones: 

No es verdad que la intriga de que me ocupo haya ocasionado « cierta disgre- 
gación de electores » ; la lucha había concluido en el Senado hace algún tiempo, 
y todos los distinguidos colegas comprometidos á votarme han protestado in- 
dignados contra aquellas insidias. 

Finalmente, es inexacto que el asunto «no será resuelto hasta última hora». 
— El asunto ha sido resuelto ya: he relevado de todo compromiso á mis colegas, 
retirando indeclinablemente mi candidatura. 

Saludo á usted con toda consideración. — Juan Pedro Castro. » 

Al publicar la carta que antecede, El Siglo constataba un cambio repentino en 
la actitud del Senado. — <Ayer — decía — dábamos con toda certeza como resuelta 
la elección del doctor Juan Pedro Castro para la presidencia difinitiva del Senado. 
Había sido electo presidente provisorio y se le atribuía una mayoría de votos 
de senadores colorados para la elección que ha de efectuarse el 14. Nuestros in- 
formes procedían de algunos miembros del Senado que afirmaban encontrarse 
resuelta la votación á favor de aquel distinguido ciudadano. 

< ¿ Que ocurrió después ? Se habla de una reunión de senadores efectuada 
anteanoche en casa del senador Canfield y de otra reunión realizada ayer en las 
antesalas del Senado. 

€ Esas conferencias han coincidido, si es que no han sido originadas por la re- 
solución de que instruye una carta del doctor Juan Pedro Castro á sus colegas 
del Senado que se habían comprometido á votarlo presidente, relevándolos del 
compromiso contraído á su favor. 

< Anoche conversamos con algunos senadores, y, á estar á sus referencias, aun 
no se han puesto de acuerdo los legisladores de la alta Cámara para votar pre- 
sidente de la misma. 

« Dan por seguro que va á presentarse la candidatura del doctor Anacleto 
Dufort y Alvarez, quien tiene estrecha vinculación con el gobierno del señor 
Batlle, y hacen referencias también á la candidatura del señor José B. Gomen- 
soro. que cuenta con muchas simpatías en el Senado y á quien á la vez se con- 
sidera persona grata dentro de la situación ». 

La carta del doctor Castro fué objeto de vivos comentarios, sobre todo en la 
parte en que se refería á una intriga dirigida contra él. Un corresponsal escribió 
á Buenos Aires diciendo que el doctor Castro atribuía al ministro de Gobierno, 
doctor Juan Campisteguy, los trabajos de zapa contra su candidatura para ocupar 
la presidencia del Senado. Para desautorizar tales versiones, el doctor Castro 
publicó en El Día, la. siguiente carta: 
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HoDtevideo, Febrero 12 de 1904. — Señor director de El Día. — En una corres- 
pondencia dirigida de aquí k El Diario de BaenoB Aires, se me supone atríbu- 
jeodo nada menos que á mi distingaido amigo el doctor Campisteguy, una co- 
rrespondencia que no obstante estar fechada en aquella ciudad, sospechaba yo 
había sido fraguada en Montevideo. 

ÜQ deber de cabaUerosidad elemental me obliga á declarar, aunque innecesario 
parezca, que tal oosa no ha pasado por mi idea, y que conozco al doctor Cam- 
pÍBteguy lo bastante para saber que no es capaz de tales actos. 

Saludo á Vd. atte. — Juan Pedro CaiUro. 

£1 14 de Febrero se procedió á la elección del presidente del Senado, resultando 
electo por seis votoa sobre diez sufragantes el doctor Anacleto Dufort y Alvarez. 
También fué electo primer vice, el doctor Juan Gil, por nueve votos entre diez 
sufragantes ; y segundo vice, Diego Pons, por cinco votos. ( ' ) — Al dia siguiente 
se inauguró el nuevo período Legislativo reunién- 
dose la Asamblea General con asistencia de solo 
cinco senadores j veinte diputados siendo presi- 
dida por el señor Dufort y Alvarez. 

Se dio cuenta de un mensaje del ejecutivo en el 
que declaraba solemnemente abiertas las sesiones 
ordinarias del tercer periodo 'íe la XXI legisla- 

El mensaje era breve, y sola tenía por objeto 
cumplir con la formalidad impuesta por la Consti- 
tución. Los momentos no eran como para escar- 
ceos literarios y para disertacíonea doctrinarias. 
El Presidente de la República no podía concen- 
trarse en la soledad de bu bufete, para praducir 
un extenso documento público, cuando hasta él 

llegaban, de todas partes del país, el estruendo de *"' """""* "'ciohal hk i.* 
ios repetidos combates!. . . —Manifestaba eu ese 

mensaje el Ejecutivo que estaba concentrada toda su atención al imperioso de- 
ber de restablecer el orden y la paz pública, qiie^se encontraban perturbadas por 
causas notorias; lo que impedía presentar en este acto solemne un cuadro con- 
ileneado de los trabajos de orden político y administrativo que se habían iniciado 
y llevado ¿ término durante el primer año de gobierno constitucional del señor 
Batlle; pero que tan pronto desapareciera la situación anormal del país y quedara 
restablecida la tranquilidad en la República, se apresuraría á elevar la relación 
detallada á que hada referencia sin perjuicio de las memorias que por separado 
presentarían los ministros, de las tareas realizadas durante el mismo período. 
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Una discusión de cancillerías, respecto al derecho de asilo otorgado al coronel 
Pampillón debía llevar á extremo grado de tirantez las relaciones entre la Ar- 
gentina y el Uruguay. El 3 de Febrero, fué reducido á prisión 
El coronel Patn- por orden superior el coronel José María Pampillón, que se en- 

plilófl y el de* contraba desde principio de Enero en Montevideo con pase del 

recbo de asilo. Estado Mayor del Ejército. El coronel Pampillón, como se recor- 
dará, después de declararse adicto al gobierno, suscribió el mani- 
fiesto de la Junta del partido nacional: condenando el movimiento revolucionario. 
Desde hacía días, sin embargo no podía salir, de su alojamiento en el Hotel 
París por orden de la autoridad. Puesto á las pocas horas en libertad por empeño 
de algunos miembros de la minoría nacionalista y bajo palabra de honor el 
coronel Pampillón, sintiéndose vigilado por la policía secreta, pidió asilo en la 
Legación Argentina con objeto de embarcarse para Buenos Aires bajo la salva- 
guardia de dicha legación, como lo habían hecho el día 3 los siguientes ciudada- 
nos afiliados a.1 partido nacionalista: Alfredo Vásquez Acevedo, senador por 
Flores ; Escolástico Imas, diputado por Flores ; Diego Martínez, representante 
por el Salto, Manuel Balparda, Guillermo Clulow, Marín Demaría, Rodolfo 
Ponce de León, Carlos Percovich y Antonio Raffo. 

El Gobierno, sabedor de que el coronel Pampillón pretendía salir del país, 
pasó una nota al ministro, Argentino comunicándole que no lo toleraría. 

Según informes corrientes en las esferas oficiales, el ministro de Relaciones 
Exteriores hizo gestiones en el sentido de que se retirara el asilo prestado al 
nombrado militar, sin obtener resultado satisfactorio. Se alegaba por nuestra 
cancillería que no correspondía la protección á militares, y mucho más á un mi- 
litar en situación de cuartel, pero el ministro doctor De-Maria sostuvo que el 
derecho de asilo era ilimitado. 

El ministro doctor De-María, dio el 11 de Febrero comunicación oficial de sus 
opiniones, por nota, al ministro de Relaciones Exteriores. 

El Diano Xuevo, ocupándose de este asunto, decía con la misma fecha : 

« Parece que nuestra cancillería ha hecho saber al representailte argentino 
doctor De-María, á los efectos á que hubiere lugar, que siendo el coronel Pam- 
pillón un jefe del ejército de línea á sueldo íntegro, y á quien el gobierno, dando 
fe á su palabra de honor le ha dejado en libertad á condición de no salir de esta 
ciudad, no asentirá á su embarco como á los otros ciudadanos asilados en la 
legación, por cuanto ese militar está á la orden del ministerio de la Giierra, y su 
proceder tiene que ser considerado como una deserción. 

En lo que re refiere á su asilo, nuestra cancillería no ha dicho nada. 

En las esferas oficiales se comenta acremente la conducta del coronel Pampillón, 
á quien el gobierno acababa de hacer abonar por tesorería los meses de su sueldo 
militar. 

El domingo Pampillón fué hasta su establecimiento de campo en Santa Lucia, 
acompañado de su esposa, para lo cual solicitó una máquina que el gobierno no 
tuvo inconveniente en concederle. » 

La primera nota del doctor De-María sobreesté asunto se limitaba á consignar 
que consultaría el caso á su gobierno. 

Por correo envió entonces el doctor Romeu al ministro señor Daniel Muñoz 
instrucciones para gestionar del gobierno argentino la entrega de Pampillón. 

Nuestra cancillería sostenía que era dudoso el derecho de asilo para un mili- 
tar como Pampillón, que se hallaba en situación especial á las órdenes inme- 
diatas del Poder Ejecutivo, pero sostenía que en ningún caso podía ser embar- 
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cado, epoj&nclosB en los trata<)os vigentes coa Is Argentina eobre Derecho 
Int«macional Privado. 

£1 artículo 17 en que apoyaba bu doctrina el doctor Romeu. dice en uno de 
dua párrafos: 

• Dicho aailo será respetado coa relación á loa perseguidos políticos, pero el 
• jefe de la legacióu está obligado & poner inmediatamente el hecho en conoci- 

> miento del gobierno del Estado ante el cual está acreditado, quien podrá exi- 

> gír que el perseguido aea puesto fuera del territorio nacional dentro del más 

> breve plazo posible*. 

El doctor Romeu entendía que ese párrafo era claro, y que • tío exigiendo 
nuestro gobierno que el coronel^ Pampillón fuera sacado del territorio nacio- 



nal >, sino por el contrario, deseando que ■ quedara en la legación en que se en- 
contraba», ésta no podía emharcartoy no lo embarcaría, .. 

El asilo en la legación, ó en un buque de guerra, cosa que parece idéntica, 
tenia sin embargo, según el doctor Romeu, sus diferencias, porque saliendo éste 
á aguas neutrales podna quedar en condiciones de dar libertad á loe asilados. 

En cuanto al artículo del Tratado que se ocupa de los desertores, no era apli- 
cable en el caso Pampillón, por referirse únicamente á la marinería y así lo 
entendió también el ministro de Relnciones Exteriores, no haciendo cuestión al 
respecto. 

Comunicada esta doctrina á la Legación Argentina, ésta la transmitió 4 su 
gobierno. El 13 de Febrero se anunció que el ministro de Relaciones Exteriores 
doctor Terry, celebraría uiui conferencia especial sobre ese asunto con el Presi- 
dente Oeneral Roca, dando los diarios argentinos extraordinaria importancia á 
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esa probable entreviatf^, Mientras tanto, La Opinión^ órgano oficial de la can- 
didatura del actual pffipidente Quintana, despojaba de toda posible gravedad al 
supuesto conflicto, y publicaba las impresiones de un distinguido internado- 
nalvsta^ quien manif^itré lo que sigue : 

« El asunto, que bait<^ ahora apenas tiene importancia, puede degenerar en 
una grave cuestión iQ^irnacional que debe ser evitada. 

Estoy completameiiliQ en desacuerdo con la forma en que dicen que interpreta 
el ministro argentino ^n Montevideo el derecho de asilo, pero estoy más en 
desacuerdo con la acjiitud del coronel Parapillón, que dio su palabra de no salir 
de un perímetro marflf^o por el gobierno uruguayo. 

Los defensores del derecho de asilo en las legaciones, se apo3'an en casos an- 
teriores y citan el AJemplo de militares chilenos que durante la revolución á 
Balmaceda, se refugiaron en buques alemanes anclados en la bahía de Val- 
paraíso. 

Pero aquello era e^ipepcional ; el caso del coronel Pampillón es bien distinto. 
Este jefe cobra sueldo del gobierno de su país; el hecho de llevar un uniformé 
le priva de los derool^os del simple ciudadano; su palabra de honor solemne- 
mente empeñada lo imposibilita de abandonar su patria bajo el pabellón de un 
país amigo». 

A todo esto el coronel Pampillón seguía asilado en la legación y el gobierno 
oriental más convencido que nunca de su derecho para no dejarlo embarcar para 
Buenos Aires. 

El diario El Di(i} ol 1^ ^^ Febrero, decía ocupándose del asunto: 

« Aquí, oficialmente, no se Labia de la cuestión. El asunto se está tramitando 
en Buenos Air^f, entre nuestro ministro y el gobierno argentino, y todo hace 
Hupóner que no se tardará en dejar triunfante la verdadera doctrina. 

Las opiniones de los jurisconsultos, entre ellos los argentinos, están de acuerdo 
en que la ra^ón ^^tá de parte de nuestro gobierno, y para demostrarlo transcri- 
bimos algunas de ellas ^>. 

Interrogado el doctor Justino Jiménez de Aréchaga, manifestó lo siguiente : 
« Estoy perfectamente de acuerdo con la opinión sustentada por el ministro de 

relaciones, doctor Romeu, en este caso, y considero que el repre- 
OpinUü del sentante diplomático argentino, doctor De-María, está abusando 
40Ctor enormemente de las facultades de extraterritorialidad que le con- 

J. Jif Aréchasa fiere el tratado internacional invocado, por cuanto éste consa- 
gra claramente el asilo en las legaciones tan sólo para los per- 
seguidos por delitos políticos, caso en el que no está comprendido el coronel 
Pampillón, porque no es un perseguido por delito político alguno, sino simple* 
mente un jefe militar desertor. 

El gobierno uruguayo, á mi juicio^ está dentro de sus facultades, negando ei 
derecho de asilo que el ministro argentino acuerda para ese jefe, y puede opo 
nerse é impedir el embarco de éste, porque la extraterritorialidad se comprende 
dentro de la legación. Cualquier asilado, fuera de ésta, hallado en territorio 
uruguayo, está sujeto á las decisiones de nuestras autoridades. 

El ministro del vecino país se ha convertido en exportador de individuos que- 
quieren irse para Buenos Aires á radicarse allí, ó para engrosar las filas de lo.^ 
revoltosos. 

El gobierno uruguayo podría exigir al ministro argentino el embarque del co- 
ronel Pampillón. de acuerdo con ese tan zarandeado tratado. » 
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iCoDiobaaeilustKtiva sobre el al cnnce é interpretación del asilaje v extrate- 
rritorialidad, — concluía diciendo el dactov Aréchaga,— está el brillante informe 
que expuso el erudito doctor Roque Sáenz Peña, en bu carácter de miembro in- 
formante de la comieión de derecho penal en el congreso internacional celebrado 
en Montevideo, donde se discutió y aprobó ese mismo tratado en vigencia. 

Loi términoB del informe son ciitrÍBimos, y dnn la verdadera pauta del 
asunto r. 

El informe del doctor Sáenz Peña á que aludía el doctor Aréchaga, dice en eii 

parte Buatancial: «Loa Estados Unidos, como todas ias potencias marítimas, 

acuerdan sin dificultad la extradición de desertores de mar, pero 

Opiaiéa otra coaa sucede con los del ejército de tierra. La comisión no 

del los excluye, atn embargo, en su proyecto de tratado, ai bien me 

4«cler Sáeni Pele coneta que el principio va A ser 

atacado en diacasión particular. 

Si hay necesidad y conveniencia de mantener 
la moral y disciplina del militar, á bordo ile las 
naves, eaa conveniencia no se siente menos viva 
en el ejército, el que ae vería comprometido se- 
riamente con el asilo é impunidad ijue se acor- 
dara al que ee ha denertado de sus banderas. Re- 
presentamos países en su mayor parte limítrofes, 
que cuando no tienen divisiones de ejército, con- 
snrvan destacamentos sobre las lineas fronteri- 
sae. Pues bien, eaas fuerzas regulares que los os- 
lados tienen necesidail de conservar sobre puntos 
determinados de su territorio, se verían pronto 
desmoralizadas, disueltaa, cuando el acidado al- 
cunzara á percibir su impunidad con atravesar 

la linea imaginaria que está á diez pasos de su ,¡^ En-nniMO» hr •u^n.'ios 
campamento. — Se dice que la deserción es un 

acto especialislroo. pero no puede afirmarse que deje de ser un delito. Jurídica- 
mente considerada, importa la inejecución de una obligación de hacer, que se 
impone al acreedor, que ee la nación, por actoa reprobados, como la fuga: actos 
que ponen en peligro la seguridad del Estado, pudiendo disolver cuerpos y divi- 
siones de ejércitos en momentos deciaívos para la estabilidad del orden y de los 
gobiernos. 

So habla también Je la severidad de los castigos en el fuero militar, pero el 
temperamento que se busca sería contraproducente, porque los que tienen el 
mando y la responsabilidad de esos ejércitos se verían obligados á duplicar la 
vigilancia y agravar las penas; de donde resultaría castigada con crueldad la 
tentativa y el delito consumado, absolutamente impune. 

Se ba querido notar analogía Inadmisible entre el delito político y el de deser- 
ción que \VeÍ99 recbaza con tanta < verdad como elocuencia. Si los refugiados 
políticos, — dice este autor, - tienen derecho de hospitalidad, es porque para ellos 
el destierro es el único medio de sustraerse á la venganza de sus adversarios 
triunfantes, y porque después de haber combatido legalmente por su causa. 
->llos pueden marchar con su trente alta, esperando que brillen mejores días. 

Pero ¿se puede decir otro tanto del desertor, de ese hombre que, formado en 
ju patria, al abrigo de la protección de sus leyes, le niega los servicios que 



yí 



244 SANGRB DB HERMANOS 



ella reclama de sus hijos, y toma la fuga, dejando á otros el cuidado de de- 
fender sus hogares y sus bienes ? > 

Consultado el doctor G-regorio Rodríguez, se expresó en los siguientes términos : 

« La legación que ha recogido y ampara al coronel Fampillón, comete, á mi 

juicio, un grave error, pues en contra de la doctrina en extremo 

Opioión del perniciosa que está sustentando, se hallan, no sólo las disposi- 

doctor cienes claras y categóricas de los tratados del Congreso de Mon- 

Q. Rodríguez tevideo, sino también las teorías, bien radicales por cierto, del 

eminente intemacionalista Carlos Calvo, que debe ser autoridad 
indiscutible para el jefe de la referida legación. 

El caso de Pampillón no puede apreciarse sin tener á la vista nuestro código 
militar, que simplifica extraordinariamente las dudas que hayan podido surgir 
al respecto. 

El artículo 468, dice que el destino ó comisión de los jefes y oficiales es de la 
libre voluntad del Poder Ejecutivo. Es de notoriedad que el presidente de la Re- 
publica puso al coronel Pampillón en situación de cuartel con goce de sueldo 
integro, que hasta le adelantó el importe de algonos haberes, y le ordenó dlti- 
mámente no salir de la capital, lo que equivalía á un arresto. Si se quisiera ex- 
tremar el rigor con dicho militar, se le podría acusar hasta como reo de trai- 
ción, á estar á lo dispuesto en el articulo 826 del código citado, que dice: 

Comete crimen de traición todo militar que ejecuta algunos de los hechos 
siguientes : 

Inciso ó. — Dejar de cumplir y militar , total ó parcialmente, una orden ofi- 
cial etc. Pampillón ha dejado de cumplir órdenes expresas dadas por el presi- 
dente de la República. Pero sin necesidad de ser tan severos, basta para probar 
que Pampillón es con arreglo á nuestra legislación un reo del delito común, re- 
cordar el articulo 865 del mismo código, que dispone: El jefe ú oficial que que- 
brante el arresto obligatorio^ sufrirá la pena de un mes á dos años de 
prisión. 

Pampillón estaba arrestado, teniendo la ciudad por cárcel; ha quebrantado el 
arresto, refugiándose en una legación extranjera ; luego es reo de un delito co- 
mún penado hasta con dos años de prisión. 

Es aún más riguroso el artículo 914, correspondiente al capítulo «infraccio- 
nes y deberes inherentes del carácter militar », cuando dice: « El quebrantarse 
el deber n^ilitar por temor á un peligro personal, será castigado con prisión 
hasta de tres años, y si el culpable fuera jefe ú oficial, será además destituido 
del empleo ». 

, No hay duda que Pampillón, por temores completamente imaginarios de peli- 
gros personales, ha faltado á sus deberes militares. En consecuencia, se ha he- 
cho acreedor á las penas indicadas en el artículo citado. 

Es indudable que por los artículos del código militar citados, Pampillón es 
reo de delitos comunes, previstos, descritos y castigados por el referido cuerpo 
de leyes y tratados de derecho penal internacional del congreso de Montevideo, 
por su artículo 17, que dispone lo siguiente: 

< El reo de delitos comunes que se asilase en una legación deberá ser entre- 
gado por el jefe de ella á las autoridades locales, previa gestión del ministro de 
Relaciones Exteriores, cuando no lo efectuase ». 

A mi juicio, pues, la legación que está amparando á aquel militar, so pretexto 
de considerarlo como reo de un delito político, no ha tenido presente la condi* 
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ciÓQ eap«ci&l del aailo, y Us disposicioneB que lo gobiernan, y de sa clnae. De 
Jo costrario, se habría da<Jo cuenta de que tal acto implica el desconocimiento 
de la soberanía. 

El 15 de Febrero se publicó en todos los diarios el siguirtnte aviso, referente al 
militar asilado en la legación argentina: 

Por disposición del juez militar de instruccióii de primer tumo, 

EBpbuaakih» coronel graduado José Luis Gómez, oito, llamo y emplazo por el 
id caresel término de treinta días & contar desde ]& fecha, al coronel José 

PaHpilIta Ufaría Pampillón, para que ae presente ¿ este juzgado ¿ deducir 
loa derechos qae le puedan asistir, de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 467 del Código Militar. — Montevideo, Pebrmo 16 de 1904. — vi n io- 
nio Simont García, secretario. 

Tres dias después la Agencia Havas informaba desde Buenos Aires, que el mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, doctor Terry, 
anunciaba que en su concepto en breve quedaría 
resuelta la reclamación uruguaya sobre el asilo 
del coronel Pampillón, y la Agencia Havas agre- 
gaba por su cuenta: «Parece que será reconocida 

la doctrina del gobierno uruguayo, no procediendo i ' 

el amparo del pabellón argentino en ese caso. • I ) 

Como después se verá, nada de eso hubo . . . \ ¡ 

Poco k poco los diarios de una y otra orilla co- / 

mensMiron á tomar intervención en el debate sobre 
el derecho de asilo. La Prensa bonaerense del 20 
de Febrero, publicó un extenso articulo sobre el 
asunto, basando su conformidad con la actitud 

■sumida por el ministro De-María, en las opiniones del doctor Roque Sáenz Peña, 
invocadas antes en contra por el doctor .Tustino Jiménez de Aréchaga. 

• Se ha probado hasta la evidencia — decia el diario argentino— por los artícu- 
los que hace días se vienen publicando en la prensa de esta capital, que el coro- 
nel Pampillón es un asilado político. Lo que todavía se pone en 
Otra epialAa duda por algunos, es el derecho que tiene el jefe de la legación 
del argentina para embarcarlo, esto es, á colocarlo en la frontera de 

iactor Sieai P«la la República Oriental. 

Pues bien, para demostrar que nuestro representante en Mon- 
tevideo tiene ese derecho, bueno es transcribir parte del discurso pronunciado por 
el doctor Roque Sáenz Peña, al exponer ante el Congreso sudamericano reunido 
en Montevideo en el año 1889, las opiniones y principios que prevalecieron en la 
comisión del derecho penal, de la cual era él, miembro informante. Decía asi: 

< Tengo encalco de introducir una adición en el artículo 17.° de la que se ha de 
servir tomar nota el señor secretnrio: 

< El jefe de la legación podrá exigir á su vez las garantías necesarias para que 
el refugiado salga del territorio nacional, respetándose la inviolabilidad de su 
persona. • 

Este artículo tal como queda redactado, consulta las garantías necesarias del 
reo, pero también las que son indispensables al Estado; no se derramará la san- 
gre de los que son víctimas de las persecuciones del poder y llegan á ampararse 
de UD escudo extranjero, pero eae escudo no encubrirá tampoco á sediciosos ni 
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se duplica en eflc&cia por efecti 
iorea, que la presencia de nn < 
ública puede aer más peligróse 
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ara Buenos Aires, 
gresó el mismo día para Buent 
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A cossecuencift del aaunto del coronel Pampillón uno de los redactores de La 

Sacian bonaerense entrevistó á un especialista en materia internacional, el ex- 

miniatro argentino Lnis María Drago, quien consideró, como el 

OpItloBM doctor Miguel Cañé, que la legación estaba en su perfecto dere- 

eacaatradaa cbo de asilar y exigir garantías para que el asilado pudiera aban- 
donar el territorio oriental. — El senador Carlos Pellegrini, por 
su parte, encontraba acertada la reaoluoión de la cancillería uruguaya, de que el 
coronel PamptUón no pudiera salir del territorio, pues el derecho de asilo ceaaba 
desde que aquél abandonara el local de la legación. 

El 24 de Febrero el ministro de Relaciones Exterioras argentino recibió un 
telegrama de an ministro en Montevideo, de carácter grave. A peaar de la reserva 
i|ue se mantenía alrededor de ese despacho, logróse reconstruir su forma, conce- 
bida en los aiguientee términos: 

< Aun después de la aolución que se le ha dado al asunto del coronel Pampi- 
llón, continua siendo vigilada esta legación por 
eJ gobierno, de una manera indecorosa, que no 
puedo aceptar bajo ningún concepto. > 

Esa solución á que bacín referencia el tele- 
grama, se basaba en un convenio según el cual 
el coronel Pampillón, asilado en la Legación 
Argentina, podría embarcarse para Buenos Ai- 
res con pase del gobierno uruguayo, una vez 
que hubiera sido dado de baja. Era la fórmula 
[rausoccional que nuestra diplomacia había 
conseguido. 

Pocos díaa después el ministro de Relaciones 
doctor Bomeu, explicaba ¿ un periodista la doc- 
trina sostenida por el gobierno 
Opiolóa uruguayo en el caso de asilodel .^^^ í«cl.to nnroar r *lv*«h 
del coronel Pampillón. — EIdoctor 

4oc(er Reswa Bomeu sintetizó el caso de la siguiente manera: lEl artículo 17 
de los tratados sobre Derecho Internacional Privado, celebrado 
por el Congreso Sudamericano de Montevideo y sancionadas por la Asamblea 
General, dice así: 

• El reo de delitos comunes que ae asilase en una legación deberá ser entre- 
gado por el jefe de ella á las autoridades locales, previa gestión del Ministerio 
de Relaciones Ext«riorea, cuando no lo efectuase espontáneamente. 

> Dicho asilo será respetado con relación á loa perseguidos por delitos polí- 
ticos; pero el jefe de la Legación está obligado á poner inmediatamente el hecho 
en conocimiento del Gobierno del Estado ante el cual está acreditado, quien po- 
drá exigir que el perseguido sea puesto fuera del territorio nacional dentro del 
más breve plazo posible. 

> El jefe de la Legación podrá exigir, á su vez, laa garantías necesarias para 
que el refugiado salga del territorio nacional, respetándose la inviolabilidad de 
su persona. — El mismo principio se observará con respecto á los asilados en los 
buques de guerra surtos en aguas terrítoríales. 

> Amparándose en este artículo, el doctor De-Maria viene prestando asilo. Dado 
como legal ese asilo, el Gobierno oriental discute la facultad de sacar á los asi- 

adoe de dentro de la Legación. 
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»En efecto, dice: una vez prestado el asilo el Grobiemo podrá exigir que el 
perseguido sea puesto fuera del territorio nacional dentro del más breve plazo 
posible. > 

> La acción es puramente facultativa para exigir, dice el artículo. 

> Ahora bien. El párrafo siguiente establece que el « e/ jefe de la Legación 
podrá exigir, á su vez, las garantías necesarias para que el refugiado salga 
del territorio nacional, respetándose la inviolabüidad de su persona. » 

» Este párrafo tiene inmediata aplicación, según nuestro canciller, cuando el 
Gobierno hace uso del derecho facultativo que le confiere el inciso anterior, es 
decir, cuando exige que el asilado abandon^ el territorio nacional. 

» No exigiéndolo, el segundo párrafo no tiene aplicación. Luego en el preciso 
momento de abandonar un asilado la Legación por su voluntad ó por la del re- 
presentante diplomático puede ser aprehendido por la policía. 

»Hay más. — Todo esto en el caso de que el asilo prestado fuera aceptable. 
Nuestro Gobierno discute aún ese punto. El internacionalista argentino de más 
reputación, y actual representante de su nación en París señor Calvo, dice á 
ese respecto, en su Diccionario Diplomático, que < se podrá asilar á un perse- 
guido político sólo en el caso de que haya peligro de vida >, y agrega: 

> Cuando un ministro extranjero abre sus puertas á un acusado político, este 
derecho .debe ser solamente en vista de no querer hacer oposición. 

» Precisamente no se ha dado caso de que haya corrido peligro la vida de nin- 
gún asilado político, y de acuerdo con la referida obra — que constituye casi le- 
gislación en la materia — el señor doctor De-María no ha podido dar refugio á nadie. 

» Todos los asilados hasta ahora en la Legación argentina se han embarcado 
para Buenos Aires, con pase del Gobierno, que, como acto de condescendencia 
amistosa, ha transigido con el señor ministro argentino, hasta tanto no se escla- 
rezca plenamente el punto, merced á la aprobación del protocolo que se agregará 
á los tratados existentes. De ese modo se embarcaron el doctor Alzáibar, el cíviso 
Canosa y todos los demás asilados, es decir, indultados y con pase del Gobierno 
oriental. > 



Para concluir de una vez con este asunto de Pampillón, tan zarandeado, di- 
remos que en los primeros días del mes de Marzo circuló la noticia de que el 

jefe asilado en la Legación Argentina, había logrado burlar la 
SttpnesUi fuga vigilancia ejercida sobre él, escapándose para la revolución. 

de El Día se creyó en el caso de desmentir esta noticia. — Pero 

Panpilldn como siempre sucede, en esta noticia, por absurda que fuere, ha- 
bía una causa, un motivo. En esa ocasión el rumor de la fuga 
^* del coronel Pampillón nació de la circunstancia insigniñcante, pero sugestiva 

para la cavilosidad pública, de darse diariamente el caudillo maragato el ino- 
cente placer de montar á caballo dentro de la quinta de la Legación y en el pingo 
escarceador que tenía para su solaz el ministro señor De-María. 

Como es natural, Pampillón se permitió el gusto — cierta vez que se vio bien 
afirmado en los estribos, — de acercarse á la verja de la calle Agraciada como 
para amagar una disparada hacia la cuchilla de Juan Fernández. 

Dos ó tres veces esa maniobra produjo gran agitación entre los numerosos 
elementos de policía que vigilaban la antigua quinta de Berro y fué con fran- 
cas risotadas que el coronel Pampillón sofrenó de pronto su caballo haciéi 
dolé rayar la tierra en el portón mismo, límite extremo de la ficción de la ex 
traterritorialidad .... 
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El 16 de Uftrao vencieron loa treinta días de plazo que se le habían dado al 
coronel Joaé U. Punpillón para presentarse al estado mayor. Como ño cumplió 
la orden fué dado de baja y quedó en condiciones de salir del país segón lo coU' 
venido con el gobierno argentino. 

El 27 de Marzo el Presidente de la República Argentina conferenció con el 
ministro del Uruguay, señor Unúoz, y con el representante argentino en Mon- 
tevideo, doctor De-Moría, sobre el asunto del asilo del coronel Pampillón. 

Asistió á la conferencia el subsecretario de Relaciones Exteriores, doctor Mi- 
randa Naon, encargado interinamente del despacho del ministerio. 

Después de explicar el doctor De-María la situación creada por el gobierno 
oriental con la vigilancia establecida & la legación argentina, se convino en que 
el ministro señor Muñoz propondría ¿ bu gobierno una solnción inmediata del 
caso sobre la base de que el coronri Pampi- , _, . 

llón se trasladara á Buenos Airea, bajo la 3 

promesa da no volver al territorio uruguayo I 

hasta tanto se pacificara el país. 

Independientemente de este caeo, las can- 
cillerías debían llevar á término un proto- 
colo aclaratorio del tratado que regia sobre 
la materia. 

Como algdn diario argentino opinara que 
el coronel Pampillón sería vigilada en Bue- 
nos Aires, La Nación bonaerense de fecha 29 
de Marzo, insertó en sus columnas la si- 
guiente aclaración: 

t No son completamente exactos los infor- 
mes que han publicado algunos colegas res- 
pecto ¿ los procedimientos que se adoptarán 
con el coronel Pampillón. 

• Si bien es cierto que será traído á esta , _ _^ 

capital, no lo es, según nuestros informes, la doctok jom bohbu 

versión de que será confinado y vigilado por 

el gobierno, — Se le dejará en libertad bajo promesa de no tomar parte en la guerra >. 

Sobre este mismo asunto dijo El Dia del 30 de Marzo : 

< El ministro de Relaciones Exteriores recibió ayer de In capital Argentina 
algunos comunicaciones que se relacionan con el ya tan zarandeado asunto 
Pampillón. Se guarda reserva sobre ellas porque no han sido aún sometidas á 
estudio y discusión i.— Eran las bases cuya síntesis había adelantado La Nación- 

En los primeros días de Abril, y contra lo que había vaticinado durante dos 
meses nuestra cancillería, el coronel PamptUón fué embarcado para Buenos 
Aires, acompañándolo hasta á bordo uno de los secretarios de la Legación que 
le había prestado asilo. Pampillón se dirigió á Lujan, desde donde, pocos días 
después, comunicaba á un amigo suyo en Buenos Aires, que se aburría extraordi- 
nar¡ankBÍit« á pesar de algunas excursiones que hacia á caballo por los alrede- 
dores de la villa. 

El coronel Pampillón se mostraba en esa epístola muy apesadumbrado por 
las desgracias que afligían á su patria, y mucho más por no poder él contribuir 
á remediarlas, dada la situación en que se hallaba. Sin duda para sacudir el 
spleen, fué que comenzó en seguida los preparativos de la famosa expedición 
que tuvo tan desastroso resultado, meses más tarde, en las playas de la Colonia! 
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A medid& que las relacionea diplomiticas entre el Urugua 

blica Argentina asumían un car&cter de peligrosa tirantez, se ee 

el contrario, de manera aeuaible y progresiva, las 

Neairalidad tre nuestra cancillería' y la brasileña. Síntoma de 

braallefla que reinaba, fué el telegrama que en los últimos 

recibió de nuestro gobierno, el ministro plenipo 

viado extraordinario de! Uruguay en el Brasil, doctor Federico Sn 

Decia asi el despacho ; 

• El gobierno ha ordenado ul ministro de la Guerra que haga ii 
respecto de loa perjuicios que se ban causado en las estancias de I 
j además de las serias medidas adoptadas serán indemnizados aqi 
los perjuicios sufridos, y será castigado todo abuso, evitando asi 
en las buenas relaciones que mantenemos con el pueblo braailefii 

Sobre la neutralidad que observaban las autoridades brasilefías 
se recibían noticias que ponían en perfecta evidencia la actitud i 
autoridades del Brasil. 

En loa últimos días de Enero, — decían algunos despachos recibí 
noticia en la frontera de la llegada de loa doctores Baena y Ht 
quienes se señalaba como conductores de un armamento destinad( 
Saravia. No bien pasaron aquellos ciudadanos el muelle de Río On 
tes de la autoridad braaileSa hiciéronles conocer su calidad de pi 
inmediatamente internados á Porto Alegre, capital del vecino Es' 
eran conducidos á su destino, en compañía de Abelardo Márquez C 
en asistencia en la ciudad de Kio Grande, cuatro agentes de la abs< 
de las autoridades brasileñas pasaban á bordo del vapor en que 1 
los doctorea Baena y Haedo Suárez, con objeto de hacer una prc 
GÍón en el buque y cerciorarse de si era ó no portador del ármame 

Además de la internación de los ciudadanos nombrados, fueron 
frontera, como ya se sabe, los jefes Várela Gómez, Soavedro, Muuui., psum c 
hijo, etc. Algunos de los nombrados, á quienes por diversas circunstancias no se 
les pudo internar en el acto de su llegada, fueron provisoriamente llevados á un 
cuartel, donde permanecieron presos hasta la hora de su partida para Porto Alegre. 

De Rio Janeiro comunicaban con fecha 4 de Febrero que con motivo de los su- 
cesos que se desarrollaban en la República de) Uruguay era probable que el go- 
bierno federal reforzara la guarnición de la frontera de Río Grande. El ministro 
de la Guerra, mariscal Argollo, ae dirigió tel^jp-áficamente al jefe de las fuerzas 
federales destacadas en Río Grande, general Salles, pidiéndole informes sobre el 
fundamento qne la denuncia de que hubieran sido fusilados por los revoluciona- 
rios algunos oficiales brasileños en el Río Negro. Ese hecho resultó ser comple- 
tamenM falso. 

En vista de las noticias que llegaban á Rio Janeiro sobre el desarrollo de los 
sucesos en el Uruguay, celebraron el 5 de Febrero una conferencia el presi- 
dente de la República Brasileña y los ministros de Guerra y Marina. En esa 
entrevista quedó resuelta la inmediata partida para Montevideo de un buque de 
la escuadra. 

Respecto del fusilamiento de dos brasileños por los fuerzas de la revolución 
ae comprobó oficialmente que el hecho era exacto; pero que aquellos no perte- 
necían al ejército brasileño como ae denunciaba. 

Se ealableció en Rio Grande un servicio especial de policía para fiscalizar las 
embarcaciones que coadujeran emigrados. 
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El miniatro de la Ouerra del Brasil recibió un tel^^r&ma del doctor Carlos Be- 
rro, vicepreaideñte d*l directorio nacionalista, fechado en Porto Alegre y firmado 
también por los doctorM Su&tez, Baena j otros miembros de la misma agrupA- 
ciÓD, en el qué reclamaban contra su interoacióii, !)ue habia sido ordenada por el 
jefe de la guarnición brasileña de Bío Grande, general Salles. 

Manifestaba el telegrama que tal medida era injustificada, pidiendo que fuera 
anulada la orden, que se les restituyera su libertad, á tos detenidos, que se lea 
permitiera viajar y fueran amparados por la justicia que esperaban encontrar en 
el territorio brasileño. — En el Ministerio de Relaciones Exteriores se recibieron 
el 5 de Febrero comunicaciones telegráficas del cónsul oriental en Bío Grande 
asegurando que Basilio MuSo7 babía sido internado en Porto Alegre. 

£1 mismo cónsul avisaba que Antonio Saavedra se asistía de sus heridas, en 
calidad de preso, en el hospital militar de Porto Alegre, razón por la cual no 

había podido ser enviado á Rio Grande. £1 . .... . .— ,-.., 

cónsul en Santa Victoria (Brasil) anunciaba 1 

que los revolucionarios hermanos Amorim, 
Fereyra y un tal González que pasaron á 
aquel país por el Chuy, habían sido interna- 
dos en Bio Grande. 

A. mediados de Febrero llegó í Montevideo 

el l>nqne italiano de guerra Liguria trayendo 

á su bordo al Duque de los 

Bl nlredick» AbmKzos. El principe no bajó 
cea Italia á tierra, como se esperaba, y 
siguió viaje para Buenos Ai- 
res. Cna delegación de las sociedades italia- 
nas de Montevideo, en vista de que el duque 
no visitaba nuestra ciudad, se trasladó á la 
ciudad vecina con el objeto de hacerle en- 
trega de una artística medalla de oro, como 
demostración de aprecio de parte de los italianos residentes en Montevideo. 

A loe dos días regresó de Buenos Aires la delegación compuesta por loe seño- 
ree Liuis Fidanza, Santiago Molfino, Antonio Lébano, y José Fiocchi, y manifes- 
taran que el duque de los Abmzzos les había encargado hicieran saber á la co- 
lonia italiana de Montevideo los motivos de su negativa á visitar esta capital. 

El duque les manifestó lo siguiente : < Algunos días después de mí llegada á 
Buenos Aires, el ministro Conde Bottaro Costa recibió una nota del ministro 
Muñoz en la cual, k nombre del gobierno oriental, se expresaba un profundo 
sentimiento por no poderme recibir á causa de la anormal situación política con 
la solemnidad y el boato que dicho gobierno habría deseado. 

I Solicité de Bottaro Costa que respondiera al ministro Muñoz que agradecía 
la recepción que el gobierno oriental me hubiera hecho & mi llegada á Montevi- 
deo, pero, agregando que me veía obligado á no visitar esa ciudad, no por la ac- 
tual situación revolucionaria, pues habría deseado compartir con mis compa- 
triotas su estado angustioso, sino por los procedimientos usados por el gobierno 
oriental con el ministro Bottaro Costa. 

Ue refiero á las varias reclamaciones y al incidente de la María Madre. 

(Aquí entraba el duque en varias consideraciones sobre esa antig^ reclama- 
ción diplomática, que consideramos del caso suprimir, y concluía diciendo): 
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} ministro no podía tolerar nada d« eso y se retiró dri 1 
ofenaa hecha al miniatro es ofensa hecha i nuestra nac 

es que no toj á Uontevideo. Ni 70 ni mis oompaSeroa 
nuestra presencia una injuria inferida á nuestro país. • 
ismaa declaraciones fueron comunicadaa al ministro I 
tte las comunicara oficialmente al Poder Ejecutivo. 
To en la Argentina, se creyó en el caso de rectificar y 
anterior. 

blicación que hizo eJ señor Mafioz, tomamos los siguie 
^ nada que decir al público respecto de las n^ociacio) 
j las cancillerfas,pero ai debo aclarar algo qnepersonalm 
le pasado nota ninguna al conde Bottaro Costa discalf 
10 poder agasajar al príncipe Luis de Saboya por las 
íes no tenia instrucciones para hacerlo. Escribí sí una 
mjiarisimo, en la que poco m&s ó menos le decía que st 
enia como huésped en su mesa al duque, á quien he ten 
as veces durante mi residencia en Italia, le pedís que 
B y le expresase que por razón de las circunstancias en 
ais I no podía ya > obsequiarlo como era mi deseo, no 

muchas atenciones de que era yo deudor & la Real C 
sino ooino demostración de mis reconocimiento por esa 
-ta escrita al conde Bottaro era privadísima, encabezada 
terminada con un besamanos & la señora condesa, fóni 
misiva todo carácter oficial. 

aa quB al contestarme el señor ministro agradeciendo 
n nombre de Su Alteza mis saludos lo hizo en forma d 
aarme las razones en que según él, fundaba el duque s 
1 Montevideo, punto de escalh fijado en su itinerario; j 
i comunicación del conde Bottaro no pueden alterar el 1 
jrsonal de la mía, de manera que mi gobierno queda ( 
< del asunto. • 

mes y diretes trajeron como consecuencia una friald 
n las relaciones diplom.áticas con Italia, que tuvo re[ 
las Legiones Italianas que estuvieron á punto de formt 
ierno. 3fa á últimos de £nero se había presentado & li 
Itar de la Florida un grupo de ciadadanos italianos 
jara el caso de que se hiciera necesaria la defensa ( 
to fué debidamente agradecido, prometiéndoseles que 1 
jrida en la primera oportunidad. Un diario tloridense 

itud de estos residentes italianos está, perfectamente 
dentes de esa simp&tica y laboriosa colonia, que en 1 
civiles ha prestado su valioso contingente i la defei 
lal. 

oica tradición garibaldina se mantiene siempre viva ei 
as, y ella justifica plenamente el caballeroso ofrecimie 

ias después, un señor Sasso se presentaba al gobierno, 
una legión italiana, tomando como modelo la célebre 
iferta fué aceptada. 



Al dú BÍgoien te, el diario L' Italia al Ptaia comentaba la noticia en estos térmi- 

uoB : • Lo qae ayer ae decía of icialmetite, nos ha sorprendido de doloroaa manera. 

No conocemos al señor Sasso y no ponemos en duda que ha- 

PrlMra "LciMn brá becko su propuesta moTido por el deseo de sostener al gO' 

OariMd)" biemo contra la delictnoaa revolución. Pero noa preguntamos: 
¿es oportuna la propuesta? No por cierto. 

Sabe el gobierno que la colonia italiana, Irirorioaa y tranquila, aborrece la 
revolucióa, condena severamente el movimiento subversivo. Sabe también que 
mira con simpatías al presidente Batlle; pero sabe, por último, que es enemigo 
de participar en luchas fratricidas. 

Fuera de eso, la propuesta Sasso, y esto es lo que particularmente tememos, 
tendrá terrible repercasión en la campaña. 

Hace algiin tiempo se babló en la Florida de formar una l^ón italiana. 

Pues bien, el lunes último, algunos connacionales nuestros, venidos de aquella 
ciudad, nos contaban, aterrorizados, que las tropas nacionalistas se habían ocu- 
pado de buscar í los proponen- 
tes de la legión y que uno de 
ellos tuvo que esconderse por- 
que consideró que estaba su 
vida en peligro. 

¿A qué llegaremos con la 
nueva legión que se quiere for- 
mar en Montevideo? A poner 
en grandísimo peligro la vida 
de los compatriotas nuestros 
esparcidos por la campaña. 

Esos desgraciados quedan 
señalados por U ferocidad de b.tallúb í.° nr onAHOu jaciosal 

los revolucionarios : se les en- 
trega al degüello. — El proponente de la legión no ha pensado ciertamente en 
estas consecuencias dolorosíaimaa. • 

Los representantes de las sociedades italianas se creyeron en el caso de pro- 
testar contra la idea del señor Sasso. Reuniéronse el 24 de Febrero, y al día si- 
guiente dieron i la luz pública un manifiesto. Era evidente que en ton resuelta 
actitud influían indirectamente los agravios del duque de los Abruzzos y del 
conde Bottaro Costa, respecto al coso, no solucionado, de la barca Maria Madre. 

Decía asi el manifiesto de los representantes de las sociedades italianas: 

• En medio de la tempestad que hoy agita á la República, se ha levantado una 
voz la que en vez de llevar la palabra de concordia y paz. incita ¿ reavivar odios 
latentes y dar nuevas fuerzas á la lucha fratricida. 

Esta vez ae ha levantado para proclamar la creación de una legión de Italia, 
nos, invocando el recuerdo y ejemplo de aquella legión que en un tiempo rela- 
tivamente lejano combatió por la-defensa de la libertad en esta República. 

Contra ese llamado, contra ese abuso del nombre italiano y de la sacra me- 
moria de Gacibaldi, nosotros protestamos enérgicamente en nombre de la patria. 

Hoy no se trata como en los tiempos de la legión gacibaldina de rechazar la 
invasión de un tirano extranjero: se trata de una lucha entre hermanos, y esto 
¡oh connacionales! sería de parte nuestra, una traición, un crimen. Seria jugar 
el papel del que entra en la cosa de otros para ayudar & un hermiino á matar á 
otro hermano. 
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IOS dejado nuestra pi 
ha abierto libeTalment» sufl puertai 
3tra actividad. 

aquí para contribuir oon nuestra fu 
> tiempo por nuestro interés, al progí 



debe ser obra civil, obra de concilis 
, sino á hacer cesar lo más pronto poi 
icuUbles para el país entero, 
confianza en el buen sentido de la 
rra tan bella cuanto desventurada. 

acionales, que por disposiciones del 
mas en favor de una nación extranjf 



saréis también en nuestros hermanof 
expuestos ¿ las represalias, 
la noticia circulada no era del tod 
:tranjera, la que se quiere formar, y 
lombre, no es italiano, 
la legión se pretende dar el nombre 
inídad, nosotros sentimos el deber de 
ber que la idea de unos pocos iniciado 
iborioaa colonia. 

irnos estar de acuerdo; en desear q 
¡ento de la patria ae sobreponga efic 
n para siempre las armas, y se unan 
lacer la felicidad del país >. 
L resaltado contraproducent« la resol 

LÓn italiana • al batallón de voluntarios que pretendía for- 
o Sasso, con objeto de tomar parte en la guerra. 
o se conmovió ante las noticias de que se formaba la legión 
18 círculos sociales, en todas partes donde actúa esa cotecti- 
esta unánime contra la pésima idea de intervenir en lae con- 
pais. 

que se firmó el manifiesto se protestó contra el hecho de 
bte de Legión Italiana á un batallón que, según se había 
tar compuesto de toda clase de extranjeros, no comandados 
por uu brasileño, y que llevaría por lema el nombre del héroe 

jo L' Italia: 

leatro héroe no puede ser adoptado por aquel á quien se le 
usta susceptibilidad italiana. Si el gobierno oriental acepta 
allón de extranjeros lo hará porque es muy dueño de ello, 
entir que ostente el nombre de nuestro héroe, sin faltar & 
ílicadeza para con nosotros. Quienes representan la colonia 
las sociedades, y éstas protestan. £1 gobierno no puede, ni 
lueua voluntad de nuestra colonia. Son ya muchos los ind- 
is que han surgido. Este vendría á aumentar la serie, por 
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Ün redactor de L'Italia, habló sobre el asunto con el cotoael Jerez, quien le 
asegura que al aceptar la oferta de Sasso no había querido por cierto implicar á 
la colectividad italiana en las luchas civiles. 

SI jefe político agregó amplias declaraciones, autorizando al diario & tranqui- 
lizar en sn nombre á todos sus connacionales. 

El futuro jefe de la proyectada legión extranjera resultó ser el dueño de un 
despacho de vinos y licores situado en la esquina de Canelones y Andes. El fu- 
taro comandante, al ser entrevistado por un repórter, negó qne hubiera ofrecido 
al gobierno el apoyo de la legión italiana, y agregó que ei había ofrecido su 
concurso al jefe político señor Bemassa j Jerez, había sido instigado por nume- 
rosos amigos orientales, italianos, franceses, alemanes, ingleses, rusos, espaflo- 
les, etc., que te pidieron que se pusiera á la cabeza de un batallón de extranjeros 
pora dar í conocer sus instintivas facultades de mando. — Declaró también que 
no era italiano sino hijo de tal y nacido en Rio Grande ; y manifestó que pondría 
á su batallón el nombre de Gariboldi en recuerdo 
de que su padre fué garibaldino, — Dijo que con- 
taba ya con Vñ hombres, de los cuales la mitad 
eran italianos y que en el cuadro de oficiales te- 
nia como k BU segundo á Honorio Sosa, y como 
secretario i Andrés Mata, ambos orientales. 

SasBO manifestó que sabía de cosas militares 
porque habia combatido en Rio Grande bajo las 
órdenes de Gumersindo Saravia. 

El ministro de Italia, conde Bottaro Costa, con- 
firmó y apoyó con el siguiente telegrama la pro- 
testa de las sociedades italianas sobre organiza- 
ción de una legión militar, recomendando á sus- 
compatriotas el abstenerse de cualquier interven- 
ción en las luchas internas. 

• Para que sirva de oportuna norma de conducta iiabüíl b. *i.oirao 

á los subditos italianos residentes en las repúbli- 
cas del Piata, — decía el diplomático, — se recuerda que deben abstenerse riguro- 
samente de tomar parte, en cualquier manera ó formo, en las luchas internas de 
los países en que les den hospitalidad. 

Al mismo tiempo debe recordarse que el que falte á ese deber, incurrir^ en la 
pérdida de la asistencia de las regias autoridades diploro&ticas y consulares. 

Le ruego que dé á esta nota la mayor publicidad. — Bottaro Costa. 

La legión del señor Baeso quedó en proyecto. Durante cuatro ó cinco días 
viéronse algunos individuos con gariboldinae y boinas rojaa, pero después des- 
aparecieron como por encanto. Pero un mes después (á 6nes de 
Scptate "LefUn Marzo) El Día anunció que se habia constituido una Legión Oa- 

OaríbaMIaa" ribaldi, comandada por oficiales italianos y boers. L'Italia pu- 
blicó, al siguiente día, este suelto: 

< Cuando hace algún tiempo se hablé de una Legión Oaribaldi, nuestra co- 
lonia protesté enérgicamente declarando que á nadie permitía adoptar el nom- 
bre de nuestro héroe para participar en la guerra civil. Igual declaración hizo 
el Círcolo Garibaldino, 

Ahora, ant« el nuevo anuncio, recordamos la protesta é invitamos nuevamente 
al gobierno á tomarlo en cuenta 
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El gobierno, por deferenoia hocÍA )& coloni» italiana y por eu prop 
QO puede ni debe bacer nada que la díaoste 6 que no sea de su agrad 

El nombre de Garibaldi en una legión implica la participación de n 
lanía en ta guerra civil, participación que la colonia rechaza resneltai 

'El gobierno, por consiguiente, haría mal en aceptar una legión con 

<iue tan de cerca interesa á los ítalianoe. — T además, para galvagaard 

' lonia, creemos que nuestro encargado de negocios haría cosa ntUisiraa 

al gobierno — si ja no lo ha indicado — la conveniencia de cambiar el i 

la legión y de anunciar páblicamente el cambio. > 

Con motivo de este suelto reanudóse entre los residentes italianos, 
riamente, la propaganda de protesta por la formación del batallón di 
ríos con el nombre de Garibaldi. 

El seflor Nicolás Maaaa, cónsul general de Italia, pasó á los presidei 
sociedades italianas una carta concebida en los siguientes términos: 

• Distinguido señor: Ha llegado á mi conocimiento que algunos cono 
que olvidan bu propio deber j se muestran poco escrupulosos del c 
nombre italiano, haciendo caso omiso de la circular del señor ministr 
toman parte en la guerra civil que arrasa esta Bepáblica, sino que inl 
brír su funesta y antipatriótica acción con el nombre de Garibaldi, n< 
debe aer sagrado y que todos nosotros debemos hacer respetar. 

Creo, pues, oportuno volver á llamar bu atención sobre la circular ( 
guida transcribo, y le ruego haga de su parte todo lo posible para qui 
pío de usos cuantos extraviados no tenga imitadores. 

El patriotismo bien notorio de usted no necesita exhortaciones, y si 
nada más, aprovecho la ocasión para confirmarle de nuevo las protes 
distinguida estima. El real cónsul general. — Nicolás Massa. • 

Con motivo de este asunto, la Directiva de la sociedad de socorro 
• Operai Italiani >, la más numerosa de Montevideo, celebró el 2B de I 
reunión, resolviendo • renovar á los italianos la prevención de abstcumso uu 
cualquier manifestación politica, manteniendo la más estricta neutralidad en los 
actuales momentos y recordando el artículo 11 de los Estatutos que establece 
que serán expalsadoa de la sociedad aquellos socios que tomaran las armas en 
las luchas civiles de nuestro país. • 

También la prensa de la otra orilla se ocupó de este asunto, calificando de in- 
conveniente la proyectada creación de un cuerpo militar extranjero. La Nación 
de Buenos Aires, al juzgar la iniciativa, decía: 

• No obstante las advertencias que se han hecho y las rasones que exietíau 
para opionerse á ello, se ha persistido en la formación de un cuerpo de volunta- 
rios italianos para que tomen parte en la guerra civil, 

• Hemos demostrado la inconveniencia de la creación de ese cuerpo y el flaco 
servicio que con ello se presta á la colectividad cuyos intereses se pretende am- 
parar ó exponiéndola en cambio á mayores peligros. Por eso dicha colecti- 
vidad en vez de aplaudir la iniciativa, protesta seriamente contra ella, porque 
esa intervención de los italianos en favor de uno de los bandos en lucha puede 
provocar las venganzas y represalias del bando contrario, colocando en una si- 
tuación difícil á los numerosos industriales, comerciantes y agricultores que se 
hallan diseminados por todo el territorio oriental, aunque no tengan la menor 
culpa ni responsabilidad en la iniciativa mencionada. Y eaaa represalias, bien lo 
sabe el gobierno oriental, no harán más que acarrearle dificultades diplomáticas 
y costosas indemnizaciones más tarde. 
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« A raíz del primer anuncio de la formación de ese cuerpo, se dijo que se había 
desistido y que se formaría un cuerpo de voluntarios extranjeros de distintas 
nacionalidades : esto habría sido preferible, si bien no habrá quien reconozca la 
necesidad de una institución semejante, pues si hay extranjeros que quieran to- 
mar parte en la guerra, pueden hacerlo en los cuerpos del ejército, como algu- 
nos lo harán probablemente en las fuerzas de la revolución, sin necesidad de 
distintivos especiales. 

< No son algunos centenares de hombres más ó menos los que han de decidir 
de la suerte de la campaña. ^ 

El gobierno no podía desoír tan imparciales y sensatas indicaciones. El 2 de 
Abril — finalmente! — disolvióse por orden superior la legión eraribaldina forma- 
da por un grupo de italianos. 

£1 encargado de dar cumplimiento á la orden fué el comandante CaUeriza, 
ayudante del Estado Mayor. Este militar se presentó en el cuartel que ocupaba 
la legión y comunicó que el gobierno había resuelto disolver ese grupo de vo- 
luntarios. 

La orden fué acatada, y de inmediato se procedió á la disolución de las fuerzas. 

A los voluntarios venidos de Buenos Aires se les ofreció pasaje para regresar 
á dicha capital. Algunos de ellos, los ofíciales, partieron esa misma tarde. 

Los que quisieron continuar sirviendo al gobierno, fueron agregados á los 
cuerpos de la guardia nacional. 



La situación del país acentuaba sus dolorosos caracteres con motivo de la 
prolongación de la guerra. La censura sobre la información periodística era se- 

verísima en todo el país. Los diarios argentinos, que solían pu- 
Estado del país blicar fantásticas noticias favorables á la revolución, eran se- 
cuestrados por lá policía. Claro está, que en tales circunstancias, 
esas publicaciones molestaban los intereses gubemistas, por cuyo motivo, en 
Montevideo se hizo guerra sin cuartel á La Prensa, que se distinguía por sus 
vinculaciones con el elementó revolucionario, llegando el caso de que á los mis- 
mos pasajeros, que venían de paso, se les sacara ese diario de sus valijas. Re- 
sultó pues que en Montevideo La Prensa fué un 'artículo, más que prohibido, 
equiparado al «contrabando de guerra», secuestrable y confiscable. Cuando al- 
gunos números escapaban á la vigilancia, se vendían á 25 y 80 centesimos. Para 
introducir esos números, se les arrancaban las páginas de avisos y sólo se les 
dejaba la que se ocupaba de los sucesos de la localidad y en esa forma, como 
ofrecían menor bulto, podían pasar inadvertidos. 

A mediados de Febrero, en las calles más centrales de Montevideo, se veían 
numerosos grupos de paisanos que llevaban en sus sombreros amplias divisas 
rojas. Esas divisas decían: «¡Viva el partido colorado! ¡Vivan las instituciones! 
¡Muero por mi partido!» ó cosas por el estilo. De noche recorrían las calles co- 
misiones compuestas de dos ó tres sargentos y clases y á veces oficiales, unas 
con uniformes y otras vestidas de civil, que detenían á los ciudadanos para pe- 
dirles sus documentos. 

La circunstancia de haber estallado la revolución en el momento en que se 
realizaban los productos agrícolas y en que mayor actividad tenían las transac- 
ciones comerciales, produjo una perturbación económica tan honda como si hi- 
ciera varios meses que durase la guerra. 

La paralización de las actividades de nuestra campaña era completa y el efecto 
de esa situación repercutía en la capital de una manera cada vez más sensible. 
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Los ganaderos anfrian perjuicios inmensos. No eran sólo los cortes de ali 
brado, las arreadas de caballos, la falta de peones y las carneadas, lo que i 
preocupaba á loe pobladores rurales. 

Los perjuicios afectaban á la campaña en sus fuentes vitales. Las haoien 
que quedaban en los campos se extraviaban, y lo que podía, con. grandes <: 
cuitadas, enviarse á Tablada, se vendía á precios ruinosos, en mucba parte 
su falta de preparación conveuiente, siendo explicable el envío de tropas al a 
cado sólo por e) sálvete lo que se pueda que hacia que cada criador á invet 
ilor se resignara á recoger una pequeña parte del valor de lo que poseía. 

De la última zafra de lanas aun quedaba en campaña más de una tercera [ 
te del producto, que vino al mercado tarde y en malas condiciones, pordefici 
cia de cuidado, humedades, merma, etc., sufriendo la consiguiente disminuc 

En las zonas agrícolas la situación era igualmente desconsoladora. Como 
sabe, las trillas se suspendieron en la época de mayor actividad y ta cosecha 
trigos sufrió enormes perjuicios. Mucho grano se perdió en el campo por fi 
(le bra^.os que lo recogiera. Loa encargadas de esa tarea habían dejado los i 
trumentos del trabajo para tomar una lanza ó un fusil. 

£1 comercio, tanto mayorista como minorista estaba completamente par 
zado. Las mercaderías en su mayor parte eran enviadas de rembarco á Bue¡ 
Aires y se sabe que algunas casas importadoras habían conseguido colocar 
la plaza vecina grandes cantidades de géneros de algodón con positivo benefii 

La mayoría de las grandes casas habían telegrafiado á, Europa suspendiei 
pedidos de mercadería, especialmente es los artículos de fantasía y de lujo. 

El malestar era general y la convocatoria de la guardia nacional depai 
mental agravó la situación, pues paralizó la actividad en tos talleres y prívó 
medios de vida ¿ numerosos hogares. 

Por otra parte, con la salida á campaña de los cuerpos recientemente fon 
líos, se había producido en Montevideo el abandono de varios servicios pu 
COS. Con los barrenderos públicos se había formado un batallón, motivo por el 
cual la ciudad no tenia barrido, y se quemaban las basuras en las mismas calles. 
La ciudad carecía también por completo de servicio de vigilancia, porque los 
agentes de policía habían formado varios batallones. Pequeñas patrullas de cua- 
tro y cinco soldados, al mando de un clase, hacían aquel servicio, bastante de- 
fectuoso. 

Ta comenzaba á sentirse la miseria, no solamente en la clase proletaria, sino 
también en la clase medía, pues debiendo los hombres abandonar sus empleos ú 
ocupaciones, ó por tener que servir en la guardia nacional, ó por irse k la revo- 
lución, quedaban las familias desamparadas, sin recursos de ninguna especie, ni 
probabilidades de obtenerlos. — Para mayor desgracia, la escasez de loa artículos 
(le primera necesidad, como ser la carne, y las legumbres provenientes de cam- 
paña, subieron sus precios de una manera inverosímil, contribuyendo, como es 
consiguiente, á hacer la vida m&a difícil ó casi imposible. 

La guerra, con sus inevitables excesos, traía también sobre la Bepública, la 
positiva calamidad del descrédito en el exterior. Los díanos de 
la Ai^ntina y del Brasil denunciaban á (Jada paso horrores co- 
metidos por las fuerzas beligerantes. Refiriéndose á esas noti- 
cias, El Diario de Buenos Aires, se creyó en el caso de escribir lo siguiente: 

' Los diarios argentinos, no pudiendo comprobar la exactitud real de todos 
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esoB datos, COM tanto mis difícil cuanto que el gobierno uruguajo ha adoptado 
el sistema de silencio absoluto eobie iaa operaciones militares, tienen, natural- 
mente, que atenerse & las informaciones de los corresponsales, fundados en gran 
parte sobre díceres, 

• Pero creemos que en eate caso se imponen las salvedades expresas y una cui- 
dadosa moderación en los juicios basados sobre esas noticias. Porque no se trata 
eólo de que un país amigo viene á ser colocado en la picota del peor de los des- 
prestigios, expuesto & las miradas del mundo como un foco de salvajismo atroz 
sino que la prensa de la República Argentina viene así ¿ convertirse en vehí- 
culo de inmenso descrédito político de una nación americana. 

• Ahora bi^n; ai al producirse la revolución uruguaya la Kepiiblíca Argentina 
la ha condenado no sólo por lo que en sí misma significa como fenómeno regre' 
divo, sino por lo que ese becho 

afecta el prestigio y lesiona el 
crédito de las repúblicas de 
América ante la Europa, con el 
mismo criterio la República Ar- 
gentina, asumiendo la represen- 
tación j defensa de la civiliza- 
ción americana en las naciones / 
del Sur, que los pueblos del viejo | 
continente suelen involucrar en ' 
un concepto cpmún, debe tender 
á evitar qne la mácula de bar- 
barie caiga inconsideradamente 
sobre el país vecino, • aun cuan- 
ilo realmente • algunos rasgos 
de la lucha se marcaran en rojo, 
inclinándose más bien ¿ presen- 
tarlos como fenómenos de excep- 
ción, como hechos anormales y 
anacrónicos antes quecomoein- 

tomas característicoH de un estado social, tanto más cuanto que el pensamiento 
argentino sabe j siente que los orientales, si bien bravios por nativa tenden- 
cia hereditaria, no son bárbaros indignos de la cultura rioplatense, como po- 
dría creerse por muchas de Iaa noticias que sobre detalles de la guerra tras- 
miten los corresponsales á título de información, si la prensa de Buenos Aires 
no dejara constancia expresa de las salvedades opuestas ¿ eeaa noticias de pri- 
mer momento, haciendo así honor á la nobleza de su misión y respondiendo 
á loa deberes que le República Argentina se ha impuesto respecto de los 
«lemas países de América, cuyo prestigio est¿ tan estrechamente vinculado 

•Por nuestra parte hemos creído oportuna la constancia expresa de estas sal- 
vedades, ya que las exigencias de la información rápida nos obligan á dar mu- 
chas noticias que para honor del pueblo oríental y de la cultura americana, 
esperamos que serán más tarde rectificadas. • 

Entre esos excesos, que nos desacreditaban en el extranjero, figuraban los 
destrozos de que babía sido objeto la estancia del general Muniz, asaltada por 
una partida revolucionaria, la cual no dejó en pie ni loa ranchos, que fueron in- 
cendiados por las partidas que pasaron por ellos. En cambio, el general Bena- 
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vente colocó una fuerte guardia del 1." de cazadores, en la poseeión de Saravia 
para garantizar en lo posible sus bienes. 

Por BU parte el diario O Comercio de Yaguarón, de fecha 14 de Febrero daba 
cuenta de atrocidades cometidas por soldados de Muniz durante su breve per 
manencia en Meló. Esos soldados fueron á una chacra perteneciente & loa here 
deros de Manuel Sonora, ocupada entoDcea por el subdito español Antonio Cazón 
y con el pretexto de que esa propiedad, durante el último período revoluciona- 
rio, había servido de depósito de armas para los revolucionarios, invadieron las 
habitaciones y rompieron todos los muebles que encontraron & mano. No con 
tentoB con esa fechoría, aeesÍDaron á dos pobres trabajadores brasileños que es- 
teban al cuidado de la chacra. £1 cónsul brasileño en Cerro Largo, señor Joa 
quin M. Pedretra, tomó las providencias necesarias para descubrir el sitio dondt 
habian sido enterrados sus compatriotas, cuyos restos fueron exhumados á fie 
de establecer su identidad. 

£1 señor Cazón entabló reclamaciones por intermedio de su gobierno por lo! 
daños y perjuicios qae snfrió 8u propiedad. 

Los diarios ríograndenses narraron estos otros hechos : 

Un joven nacionalista, llamado Amaral, sin armas, fué encontrado en los su 
hurbios de la ciudad de Meló por un grupo de soldados del ejército de Muniz 
Sin más forma de procedimiente el jefe de la patrulla ordenó al infeliz que si 
pusiera de rodillas y en seguida lo hizo matar de un tiro en la cabeza. 

A otro desgraciado, se le ató A un poste y fué degollado. No contentos cot 
esto, los matadores se dirigieron al rancho de la victima y dijeron á su mujer 
que preparaba la comida, que su marido estaba algo indispuesto y que debii 
llevarle una taza de caldo. La mujer se apresuró á cumplir esa obra piadosa y 
al llegar al sitio donde le habian indicado que estaba su marido, y al ver e 
cuadro horroroso que presentaba la víctima, corrió despavorida atravesando e 
campo. Los verdugos que presenciaban la escena, reían & carcajadas! 

Fué después de tener conocimiento el general Muniz de esos actos de salva 
jismo, — imputables ¿ los dañinos elementos aislados que siempre se encuentri 
en toda milicia improvisada — que mandó imprimir y distribuir una orden del 
día en la que amenazaba con hacer fusilar á los autores de nuevos asesinatos y 
desmanes. 

Los revolucionarios, por su parte, tempoco quedaban atrás. 

La Prensa, áei Salto, con fecha 29 de Febrero, consignaba lo siguiente: 

t £1 joven Juan Torres, de 24 años de sdad, hijo de un comerciante de Tacua- 
rembó señor José Torres, fué tomado por los insurrectos que lo obligaron á servir 
con ellos en una partida mandada por el titulado capitán Barbosa y el titulado 
teniente Plácido Pereira. 

£1 21t del corriente ae vio á Torres acompañado de dos revolucionarios que se 
alejaban de la casa de comercio de José Siciliano, en Valentín Grande, y cerca 
del monte parece que dicho Torres trató de huir. Los acompañantes le desce- 
rrajaron seis tiros sin lograr herirlo. Torres viendo que su caballo, estaba can- 
sado, se apeó y siguió á pie en dirección al monte, llevando en las manos el freno 
y el rémington. 

Los perseguidores lo cazaron, y según cierto individuo que presenciaba el 
hecho desde un pajonal, lo tomaron de los brazos asestándole una fuerte puña- 
lada en el pecho. Luego lo derribaron y lo degollaron de oreja ¿ oreja, notán- 
dose además dos tajos cerca de la oreja derecha. También se pudo constetar que 
los criminales hicieron esfuerzos por separar por completo la cabeza del cuerpo- 
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Los vecinos dieron sepultura al cadáver de Torres, que había sido desprovisto 
de las ropas por sus matadores y abandonado en el mismo lugar del crimen. A 
unos veinte pasos del cadáver se halló el arma que los revolucionarios habían 
dado á Torres, que era un rémington con esta inscripción : < Gobierno de Entre- 
RioB». Este hecho ocurrió en el campo de don Juan Gutiérrez, Valentín Grande. 

£n la costa de Arerunguá se llevó á cabo otro crimen horroroso, el 14 del co- 
'rriente mes, es decir pocos días después de haber aparecido partidas insurrectas, 
en aquellos lugares. Víctor da Silva fué asesinado y sometido su cadáver á la 
acción de una hoguera. El cuerpo estaba casi totalmente carbonizado. 

La desventura nacional, con todo su cortejo de horrores y vergüenzas, inducía 
á los hombres bien intencionados, á trabajar con empeño por poner un fin á se- 
mejante estado de cosas. Dentro y fuera del país eran muchos 
Trábalos los que deseaban y esperaban una paz inmediata que teifminara 

por la paz con el trágico derramamiento de sangre. La dificultad estaba en 

encontrar las bases de paz postihles, desde que el encono de los 
bandos opuestos había sembrado de dificultades el camino de la conciliación. 
Haciéndose intérprete de la aspiración verdaderamente nacional y colocándose 
á la altura de su posición, el Arzobispo de Montevideo, envió al capellán del san- 
tuario de Lujan la siguiente carta picliéndole quisiera elevar sus preces á la 
Virgen en favor de la tan anhelada paz de la República. 

La carta del preleado uruguayo decía así : 

B. P. Davani, capellán del Santuario de Nuestra Señora de Lujan. — Muy- es- 
timado padre: Ha vuelto la intranquilidad á conturbar esta república. Ante la 
ani.enaza de la guerra civil mandé hacer preces públicas en todas las iglesias, y 
he pedido por telégrafo se ruegue por la patria en el Santuario de Nuestra Se- 
ñora del Huerto en Palestina. Pero ¿ cómo dejar de recurrir nuevamente á tan 
poderosa intercesión de la Taumaturga y Protectora de las repúblicas del Plata 
para pedirle que nos alcance del Señor y Redentor nuestro, su divino Hijo, el 
beneficio de la paz y concordia ciudadana, ante la amenaza terrible de una 
horrorosa guerra civil ? 

« No creíamos probable en el primer momento la desgracia de una lucha fra- 
tricida, pero hoy parece inevitable. Golpeo, pues, de nuevo á las puertas de ese 
querido Santuario, é imploro de la caridad de S. R se digne hacer rezar por 
nuestra intención á fin de que el Señor inspire á nuestros hombres públicos en 
el más acendrado patriotismo, para conjurar el supremo mal de esta querida 
rep ública, con el restablecimiento del orden y la paz. 

«Ah ;si nos consiguiera para siempre el afianzamiento de tan precioso don! 

c Ck)n tal motivo me es grato reiterar á V. R las consideraciones de mi esti- 
mación y aprecio. — MARIANO SOLER, Arzobispo de Montevideo. 

Al mismo tiempo que se publicaba esa carta, algunos ciudadanos argentinos 
tomaban á su cargo la iniciativa de un movimiento de opinión en la vecina re- 
pública con objeto de influir en la pacificación de nuestro país. El pensamiento 
era generoso, digno de aplauso. Entraba en el plan el envío á Montevideo de una 
delegación de hombres espectables investida con la misión de mediar entre los 
contendientes. 

La comisión organizada quedó formada con los señores Pedro Bourel, Adolfo 
S. Gómez, Manuel M. Bahía, Rómulo S. Naón, Juan G. Beltrán, Manuel M. de 
Iríondo, Mariano Escalada, José Juan Biedma, José Bianco, Osvaldo Saavedra. 
Ricardo Guido La valle, Nicolás E. Videla, Baldomero Gayan, Carlos Rolón, 
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Enrique Figneroft, Martin A. Uartínez, Carlos Vega Belgrano. Arturo Reynat 
O'Connor, Carlos Varangot, J. M. del Campo, Uanuet Avila é HilaiMn G&rcla. 

Estos caballeros resolvieron citar k una reunión que ae celebró el 8 de Febrero 
en los salones del Club del Progreso, de Buenos Aires. 

£n la reunión preliminar celebrada se acordó constituir la comisión provisio- 
nal con los asistentes y volverse á reunir en el mismo local. 

Jjb, segunda asíimblen de los ciudadanos Argentinos en favor de la paz, tuvo 
lugar el 11 y fué presidida por monseñor Homero. Los doctores José Victorica, 

Bernardo Irigoyen y Luis Sáenz Pefla, fuerOn designados con el 
IHKiira» objeto de realizar trabajos para conseguir la puz. 

del doctor Bourel También se designó una comisión compuesta de diez personas 

para recolectar auxilios destinados á los heridos de la guerra j 
demandar el concurso de la Cruz Hoja Argentina. 

Abierta la Asamblea hizo uso de la palabra el doctor Pedro Bourel. Empeló su 
discurso recordando el objeto de la invitación, que fluía— aegiin dijo— de su breve 
texto. Este objeto consistía en realizar el deseo de todos, de que la paz uruguaya 
fuese un hecho. ¿ Cómo lograrlo y por qué procedimiento ? El medio mejor sería 
éste: que los presentes eligieran dos ó más ciudadanos espectables por su ilus-- 
tración y sus antecedentes y que se lea confieran amplios poderes para mediar 
entre los combatientes. Si hubiera acierto en 1» elección, el pueblo argentino 
la ratificaría con un mitin popular en honor de los elegidos. 

• Los que viven dentro del ritualismo de los códigos y de los recetarios diplo- 
máticos, — agregó, — encontrarán un poco original y atrevida esta manera de inter- 
venir en las cuestiones de otro país, y exclamar&n desdeñosamente; ¡cosas de 
eeta tierra! ¡ pero estoy seguro que Íosquemeescucban,hombresde pensamiento, 
han de coincidir con nuestra opinión abonada por la experiencia, propia y ajenai 
Como decía un gran estadista, Oladstone, el progreso humano teje la trama de la 
federación del universo. Los medios fáciles y rápidos de comunicación van rea- 
lizando el sueño de los poetas y de los filántropos; la patria universaL> 

■ Esta opinión, — siguió diciendo, — sobre la eficacia de nuestra acción directa, 
de pueblo á pueblo, está abonada por nuestra propia experiencia, como lo de- 
muestran nuestras intimas vinculaciones con Italia, España y otros países, sin la 
intervención de las cancillerías y á veces por las simples visitas de viajeros dis- 
tinguidos.— Y si esto era posible entre países lejanos; cómo no ba de serlo también 
tratándose de un pueblo vecino y hermano ? Porque el origen; la tradición, la len- 
gua, y en fin la naturaleza, más irresistible que las leyes humanas, nos unen de 
tan indisoluble manera, que hace un mes vivimos aquí bajo la preocupación in- 
tensa de los menores accidentes del sangriento duelo, como si se tratar* de un 
desgarramiento de nuestra propia entraña. 

• Que vayan, pues, allá, misioneros de paz para decirles que economicen su 
sangre para emplearla en la defensa de la integridad de la América, y para cum- 
plir la gran misión que nos est¿ reservada en el curso del tiempo, 

< Se ba llegado á insinuar que sin la mediación del gobierno no podría hacer 
nada la'del pueblo. Esto carece de fundamento. Si se tratase de intervenir entre 
la Rusia y el Japón, se comprende i^ue lo hiciera el gobierno; pero tratándose 
de loe orientales, hermanos nuestros, debíamos abrigar completa fe en el buen 
éxito de la iniciativa del pueblo argentino. Además, la mediación en esta forma 
tiene la ventaja de que excluye la dolorosa eventualidad de herir las susceptibi-. 
tidades de un pueblo altivo desde sn origen. 
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• Qu« v&yan, pues, &llá oueetros miaioneros de paz; que apaguen los gemidos 
de Ias nuutres y el llanto de los hijos, y que se haga la paz, si es poeibl«, porque 
las únicas Tictoria« que debemos celebrar son las que obtengan estos pueblos 
de América sobre sus propias pasiones, j en la defensa de su integridad. • 

Despnéa de algunas otras consideraciones tendientes á ensalzar la iniciatÍTa 
que se va á poner en práctica j A evidenciar las ventajas que su buen éxito re- 
portará á los pueblos de América, terminó asi su discurso el doctor Bourel: 

• Queda, sefto- 
res, bajo vues- 
tros auspicios la 
idea que ha mo- 
tivado la invi- 
tación, haciendo 
im segando voto 
no menos ar- 
diente qne el prí- 
mero.porquees- 

coD la causa que 
le dio origen y 
pueda convertir- 
se en la base de ,„„ ,,^ ,^j _ LLmoío* m tim roulsio^moii í McmfiTinBO 

un centro per- 
■naaiente con el m 
quierotro, pero c< 



)bre de comité ó congreso de la un 
el espíritu alto y trascendental que inspira 



primer paso. > 



Ebcpueatos en esa forma los sentimientos generosos que animaban a loa con- 
currentes, se acordó, después de un breve cambio de ideas, designar una comi- 
sión de tres ciudadanos de reconocida espectabilidad que tendria 

El trlaovlnle á su cargo los trabajos tendientes & conseguir la paz oriental, 
paclflcader Con ese objeto y con el título de Comisión de Pacificación, 

fueron designados los doctores José Yictorica. Bernardo de Iri- 
goven y Luis Háenz Peña. 

. Ck>n la misión de recolectar auxilios para los heridos de la guerra j deman- 
llar el concurso de la Cruz Roja Argentina, sa eligió una comisión de diez per- 
sonas, design&ndose & ese efecto ¿ los señores David Peña, Carlos Vega Belgra- 
no, Carlos Delcasse, Alberto Rodríguez, José M. Cabezón, Gervasio Qranel, 
.TesÚB M. del Campo, coronel Oliveros Escola, Narciso Terrón y doctor Alfredo 
Palacios. 

Por último se constituyó un comité ejecutivo en la siguiente forma: 

Presidente, monseñor Romero; více, doctor Pedro Bourel; secretarios: doctor 
.\dolfo Decoad, doctor José Blanco y sargento mayor Juan F. Moscarda; vooa- 
lee: Carlos Guido Spano, José O, Machado, Guillermo Leguizamon, Alfonso Du- 
rado, Carlos Vega Belgrano, A. Reynal O'Connor, Adolfo F. Gómez, Manuel M. 
Bahía, Hámulo S. Naón, Juan G. Beltrén, Manuel M. de Iriondo, Mariano 
Escalada, José Juan Biedma, Osvaldo Saavedra, Ricardo Guido Lavalle, Nico- 
lás E. Videla, Baldomcro Gayan, Carlos Bolón, Enrique Figueroa, Martín A. 
Martínez, Jesús M. del Campo, Hilarión Larguia, G. Videla Doma, Manuel Avi- 
a, Carlos Varangot, Isaac F. Areoo. Octavio Llames Massiai. Carlos Delcasse, 
Carlos Alberto Rodríguez, Eusebio Gómez. Hilario Vallejos, E. D. Rodríguez, 
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A. S. Palacios, Luis Jacobsen, Emilio Labore, Gervasio F. Granel, Tomás Santa 
Coloma, Mariano Saavedra Elía, Manuel Salas, Alfredo de Oliverio Escola, Pe- 
dro Alcorta, Luis Aráoz. 

La Nación de Buenos Aires, comentando el resultado de la reunión, decía al 
día siguiente : < Muy noblemente inspirada la iniciativa en pro' de un movimiento 

de opinión que exprese sus votos de paz y concordia á los partí - 

Comentarlos dos uruguayos trabados en lucba fratricida. 

sobre Es realmente simpática tan fraternal inspiración por lo que 

la iniciativa respecta á los uruguayos, y por lo que eventualmen te pudiera 

afectar á los países vecinos. 

Es de suponer, sin embargo, que en su carácter de misión internacional, de em- 
bajada popular de pacificación, la idea será madurada con detenimiento y ex- 
plorada previamente antes de entrar en gestión, á fín de no dar un paso en falso, 
y no poner al gobierno vecino en una desagradable y difícil posición. 

Hay que obrar con prudencia y esperar la ocasión de terciar amistosamente 
entre los dos bandos en lucha. 

El caso es muy delicado é impone una exquisita discreción antes de arries- 
garse en una gestión que pudiera ser desairada en términos enojosos para los 
que la sustentan y para el mismo gobierno que la desestimase. 

Deseando como el que más, poder contribuir á encalmar las pasiones y resta- 
blecer la tranquilidad entre los vecinos, creemos oportuno aconsejar á los ini- 
ciadores de tan simpática idea, que antes de adoptarla y aventurarse en una me- 
diación oficiosa, procuren explorar los ánimos para ver si es posible tentar la 
gestión sin exponerse á un papel forzoso ó desairado, y sin colocar en ingrata 
posición á alguna de las partes. 

Se debe eludir todo lo que pueda dar á la iniciativa el carácter de una eno- 
josa intromisión, porque la condenaría á un fracaso perjudicial para todos. 

Por lo demás, cuanto se haga para restablecer la paz en el psds vecino y po- 
ner término á las diferencias y antagonismos que existen entre los miembros 
de la familia oriental, merece todas nuestras simpatías y es digna de los mayo- 
res aplausos». 

Los doctores Irigoyen, Victorica y Luis Sáenz Peña aceptaron inmediata- 
mente la designación para realizar trabajos en pro de la paz en el Uruguay. 

Pero. . . ¿en que forma debía plantearse el problema? Ese era el quid de la 
cuestión. Los nacionalistas exigían la eliminación del Presidente Batlle, y esa 

no era una solución transaccional : equivalía á un triunfo. La 
La paz... ¿pero Prensa bonaerense constataba que en el campo nacionalista la 
en qne forma? opinión era unánime á favor de la paz, y que todos los prohom- 
bres del partido se mostraban sumamente agradecidos á los es- 
fuerzos de la comisión argentina. 

— «Nuestro partido — habría declarado según ese diario uno de ellos — ha sido 
siempre un partido de orden, amante de la paz y del progreso de la República : 
SL ha ido á la guerra algunas veces, como sucede ahora, es porque lo ha provo- 
cado su adversario. — Sin embargo — agregaba — con el presidente Batlle no es 
posible llegar* á un arreglo decoroso^ pues sus exigencias han de ser contrarias 
á la paz honrosa y benéfica >. 

Entre los colorados, residentes en Buenos Aires, predominaba, según La 
Prensa, poco más ó menos, la misma opinión. 
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— < Nuestro partido — dijeron — ó al menos el elemento intelectual y el ele- 
mento conservador, ve con desagrado esta guerra, pues ella nos hace retroceder 
en el progreso material y en la cultura política, en que tanto habíamos adelan- 
tado. 

Pero con el señor Batlle de presidente, — ¿ porqué lo hemos de negar ? — que 
ha sido el factor principal de la guerra, no será posible la paz : exigirá segura- 
mente, como paso previo ^ toda n^ociación pacifica, el sometimiento de los re- 
volucionarios ; cosa imposible en el estado en que han llegado las cosas, por dig- 
nidad del partido Nacional y porque ya la revolución, dígase lo que se quiera 
en contrario, ha tomado grandes proporciones, para que pueda someterse lisa y 
llanamente al gobierno *. 

£1 diario argentino, vinculado á los intereses de la revolución, sacaba en con- 
secuencia que nacionalistas y colorados, estaban conformes en que la paz se 
realizaría inmediatamente, si el presidente Batlle renunciara ó lo exonerase la 
asamblea legislativa. Todo dependía de esa pequenez . . . 

ün miembro de la redacción del mismo diario entrevistó al doctor Juan J. 
Britos, recientemente llegado á Buenos Aires, solicitándole noticias sobre la 
guerra civil que afligía á la República. 

Preguntóle el periodista: 

— ¿ Oree posible, doctor, la paz en la República Oriental, en presencia de la 
colosal hoguera que arde ? 

— Si, y sin la menor duda, — contestó el doctor Britos. — Puedo á usted ase- 
gurarle, que, desde el más modesto habitante de la República hasta su Presi- 
dente, inclusive, todos, sin excepción alguna, desean la paz, haciendo consistir 
en ese deseo el máximum de sus aspiraciones. 

Es verdad que ciertos y muy limitados elementos del partido colorado llegan 
hasta poner en boca del Presidente de la República palabras que harían presu- 
mir lo contrario, pero, por confusión acaso ; se impone desautorizar semejantes 
afirmaciones. 

Lo que en puridad de verdad hay, es que el señor Batlle entiende que la paz 
sólo puede y debe haeerse duradera, en lo que tiene completa razón y todos de- 
bemos estar de acuerdo. 

No es menos verdad que el señor Presidenta esboza algunas otras condiciones 
que, del punto de vista de los intereses partidarios, acaso son demasiado severas 
con relación á los del partido nacionalista. Pero son estas cuestiones de detalles 
que, en el cambio de buenas y tranquilas razones, afirmo y no creo equivocarme 
habrían de concluir por ser arregladas, cediendo unos y otros, como se cede 
siempre que se arreglan cuestiones entre hermanos, y más cuando se empeñan 
altas y bien intencionadas interposiciones para ' que la paz y la armonía vuelva 
á reinar en el rico y simpático hogar uruguayo ^. 

Aparicio Saravia ño veía con malos ojos las iniciativa de pacificación, pero 
dificultaba su éxito posible con imprudentes declaraciones. Lo prueban los si- 
guientes párrafos de una carta fechada el 20 de Febrero en Montevideo y de 
origen nacionalista : 

> Acá se espera con impaciencia á la comisión de los doctores Irigoyen, Sáenz 
Peña y Victorica, que dice vendrá con proposiciones de paz del noble pueblo 
argentino. Se hacen grandes preparativos para recibir dignamente á tan distin- 
guidos comisionados. 

> Me escribe Ponce Je León, de la Florida, con fecha 16 del corriente, que el 
general Saravia,' — de quien es uno de los secretarios, — se alegró mucho cuando 
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supo que los argentinos se preocupaban tan simpáticamente de nuestros asun- 
tos. Se expresó en términos elogiosos de ese pueblo, haciendo la historia, á gran- 
des rasgos, de los generales San Martin y Belgrano, fundadores, dijo, de la inde- 
pendencia sudamericana. El general ha leído la historia de esos dos grandes 
proceres argentinos escrita por el general Mitre. 

Manifestó, por último, el general Saravia, vehementes deseos de conocer per- 
sonalmente á los ilustres ciudadanos que han sido designados para gestionar la 
paz, pues conoce su actuación política y su distinguida posición social. 
» ,.^ Por desgracia, — agregó^ — tropezarán esos caballeros con la obcecación de 

Batlle y Ordóñez, que si llega á aceptar en principio la paz, propondrá cosas im- 
posibles de poderse ni siquiera discutir entre ciudadanos que se estimen : la me- 
jor solución para cualquier arreglo que se proponga, seria la renuncia inmediata 
de ese gobernante, — ó que lo destituyan ó derroquen sus mismos correligiona- 
rios, — pues cuanto más se demore en hacerlo seria más y más difícil la paz. » 

El 21 de Febrero se reunió en Buenos Aires la sección femenina de la Liga 
de la Paz americana y, resolvió dirigir la siguiente nota á la señora Matilde Pa- 
checo y O bes de Batí le y Ordóñez, esposa del primer magistrado 

lotervencidfl uruguayo : — < Señora de nuestros respetos : — ün sentimiento pro- 
ée la fundo de humanidad ha despertado el alma de la mujer argentina 

mujer argentina en estos momentos en que los hogares uruguayos sufren las zo- 
zobras é inquietudes del hijo y del hermano ausentes. 

Esos jóvenes brazos han sido arrancados de la labor productiva por la cruel 
guerra civil que ha empapado el suelo de vuestra patria, hermana de la nuestra, 
con demasiada sangre generosa. 

Dios, ese grande Creador, ha colocado al lado de los hombres cuyas pasio- 
nes partidistas los conducen á los extremos lamentables, á ese otro ser, la mujer, 
que con un ruego, con una lágrima de sangre si es necesario desarma esos cere- 
bros agitados que parecen prontos á estallar. 

Esposa,: Por la tranquilidad de tantas madres inquietas ho3% por la paz de los 
hogares hermanos en donde se nota la ausencia de los seres queridos, por la 
prosperidad de esa patria llamada á grandes destinos, venimos, las jóvenes que 
constituimos la sección argentina femenina de la Liga de la Paz americana, á 
hacer á la inteligente dama uruguaya, á la esposa y madre, un ruego, cono- 
ciendo sus sentimientos cristianos y bondadosos : Paz, para los hogares urugua- 
yos ; paz, para su propio hogar ; paz, para que la patria hermana evolucione y 
progrese. 

Es llegada la hora del ruego, de la lágrima de sangre, si es necesario para 
obtener la paz uruguaya. 

Y los buenos corazones de América señalarán á la dama uruguaya y, como 
tal, generosa, que demostraba á los paires-patriae que los sentimientos genero- 
sos de una mujer eran las razones más poderosas que triunfaron en las cuestio- 
nes de los intereses partidistas. 

A la señora Batlle y Ordóñez saludamos con la consideración de nuestra más 
alta estima ». 

Firmaban esta nota cerca de ochocientas señoritas argentinas. 

En Dolores ( provincia de Buenos Aires ) se efectuó también una reunión nu- 
merosa en el local de la sociedad Italia, con el objeto de adherirse al movi- 
miento en favor de la paz de la República Oriental. Abrió el acto el señor Jaime 
Molins, quien manifestó en conceptuosas palabras, el objeto de la reunión. Des- 
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pues de an brel^ cambio de ideas, se nombró la siguiente comisión encargada 
de correr con los trabajos : señores, Jaime W. Molins, Alberto Matbieu, Alberto 
Luisoni, Arturo E. García, Carlos Maccbi y Manuel Orayen. 

La sociedad argentina hizo gala de generosidad y de altruismo al preocuparse 
de llevar su socorro á los heridos de la guerra civil. El 26 de Febrero, acce- 
diendo á una invitación de la Comisión Ejecutiva Central de Pro- 

Por los heríaos paganda en favor de la paz uruguaya, concurrió al Club del Pro- 
omfvayos greso un núcleo de damas argentinas. Después de un cambio de 
ideas rosolvieron constituirse en Comisión para arbitrar recur- 
sos con objeto de socorrer á las familias de los heridos de la contienda. 

La Comisión de damas quedó constituida en la siguiente forma: 

Presidenta, señora Albina Y. P. de Salas; vice, señorita Damiana Méndez Texo; 
tesorera, señora Carlota M. de Machado ; secretaria, señora Catalina A. de Bou« 
reí; prosecretaria, señora Petrona B. de Guerrero; vocales: señoras CiprianaL. de 
Sáenz Peña, Bosario M. de Doncel, Isolina T. de 
Zavalía, Alejandrina LL de Daract, Delfina M. de 
Drago, Carmen R. de Pizarro, Celina H. de Es- 
trada, Sara M. de Machado v doctora Bárbara M. 
de Lnaz. 

Esta Comisión resolvió celebrar varias fiestas 
para socorro de las familias de los heridos uru- 
guayos y entre ellas una velada literaria musical 
en los salones de la Biblioteca Nacional. 

La Comisión Ejecutiva de Propaganda recibió. 
entre otras adhesiones, las del profesorado de los 
colegios nacionales de Salta, Uruguay, Bioja, Ga- ^_^^ ^_ ^^^,, „^„^ ^«o„. 

o 7 o ./ 1 # 7 DIPUTADO DR. AVOKL FLORO COSTA 

tamarca y Córdoba. Asimismo recibió una entu- 
siasta declaración de los orientales residentes en Mercedes y de las sociedades 
de beneficencia de General Paz y de la Bioja y El Orden de Tucum&n. 

El Consejo Nacional de Mujeres recibió por su parte, las siguientes adhesiones: 
Sociedad de Beneficencia de Concepción del Uruguay, Patronato de la Infancia 
de Chivilcoy, Sociedad Protectora Belgrano, de Mercedes (provincia de Buenos 
Aires), y de las señoras Cipriana L. de Sáenz Peña, Teresa M. de Echevarría, 
M. de Levallois, Lucia P. de Dualde, doctora Elvira P. López y Teresa Hornos 
de Martínez. 

La primera de las fiestas organizadas en favor de los heridos uruguayos, tuvo 
lugar el 25 de Febrero, ante concurrencia tan numerosa como distinguida, en el 
Club del Progreso. La base del programa era una disertación del doctor Palo- 
meque, quien eligió como tema el origen de la independencia argentina, que el 
conferenciante desarrolló con amenidad y con la ilustración y el conocimiento 
de la materia que todos le reconocen. 

El punto principal, no fué propiamente la independencia, sino uno de sus inci- 
dentes más importantes y menos conocidos: el de las gestiones diplomáticas he- 
chas en Norte América el año 1817 hor los señores Manuel Hermenegildo Agui- 
rre y Gregorio Gómez, nombrados por el gobierno de Pueyrredón, el primero 
como agente confidencial y el segundo como secretario, para que obtuvieran del 
gobierno de los Estados Unidos, el reconocimiento de la independencia de las 
provincias Unidas del Bio de la Plata. Para explicar estos hechos, el conferen- 
ciante hizo un estudio del medio ambiente político en que iban á producirse y 
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mencionó los principales hechos de la guerra de la independencia para poner en 
autos á los oyentes. 

Durante un breve descanso que se tomó el conferenciante, fué amenizado el 
acto con un concierto musical. La señora de Mantegazza cantó algunos núme- 
ros, entre ellos una vidalita que tuvo que repetir para corresponder á los mu- 
chos aplausos que se ie tributaron. Fué acompañada con piano y violin por las 
señoritas de Yatuone. Después la niñita Dolores Vidal recitó con mucha propie- 
dad una poesía que le valió muchos aplausos. Por último y cuando ya había 
' terminado el doctor Palomeque su conferencia, el maestro Pons ejecutó al piano 
un número de música que sirvió como de grata despedida á la numerosa con- 
currencia* 

El 19 de Febrero se reunió eí Senado. El señor Canfín manifestó que era lle- 
gado el momento de que se impusieran correcciones á algunos miembros del 

Senado, pues era de pública notoriedad que el doctor Alfredo 
Cambios Yásquez y Acevedo se había asilado en una legación extranjera 

legislativos y luego embarcado para Buenos Aires, y que el docor Doroteo 

Navarrete figuraba en las filas revolucionarias. Por lo tanto, se- 
gún el señor Canfield, esos señores estaban inhabilitados moralmente para seguir 
formando parte del cuerpo legislativo, y en consecuencia formuló la siguiente 
moción que fué aprobada por unanimidad : c Que se emplace por el término de 
• cuatro días á los senadores Alfredo Vásquez y Acevedo y Doroteo Navarrete, ¿ 
fm de que comparezcan al Senado á dar las explicaciones convenientes sobre su 
conducta política en las circunstancias actuales, bajo, apercibimiento de lo dis- 
puesto en el artículo 52 de la Constitución. 

Previo el juramento de estilo ingresaron el 23 de Febrero á la Cámara de Re- 
presentantes los señores Adolfo Ortega, Juan Arimendi, Eduardo Vargas, res- 
pectivamente, suplentes de diputados por Canelones, Soriano y Tacuarembó 
que ocuparon las vacantes dejadas por Bernardo García, Juan Gil y Carlos 
Roxlo. • 

El doctor Vargas pronunció un discurso, haciendo pública la actitud que asu- 
miría en la Cámara como afiliado á la minoría nacionalista. Combatió enérgi- 
camente la revolución é hizo una apología entusiasta del gobierno del señor 
Batlle y Ordóñez. 

La Cámara de Representantes resolvió la expulsión de los diputados nacio- 
nalistas Diego Martínez, Leopoldo González Lerena, Escolástico Imas, Fran- 
cisco López, Bernardino Crique y Luis Eduardo Segundo, por haberse asilado 
en las legaciones argentina y brasileña. 

También fué expulsado el doctor Atturo Berro, diputado por Montevideo, que 
había sido preso y estaba procesado por revolucionario. 

A mediados de Febrero el Poder Ejecutivo envió al Cuerpo Legislativo un 
proyecto de ley destinado á provocar grandes debates y á tener una influencia 

trascendental en el ulterior desarrollo del movimiento naciona- 

La ley lista. Nos referimos ala ley famosa de interdicción de bienes, 

de ioterdiccion que facultaba al Gobierno, en resumidas cuentas, para privar á 

los nacionalistas ricos del uso inmediato de sus fortunas, á pre- 
texto de que quedaban afectadas al pago de ios perjuicios que causara la 
guerra. De este modo se procuraba impedir que el partido alzado en armas, 
allegara los elementos pecuniarios indispensables para las compras de per- 
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trechos bélicos que el ejército de Aparicio necesitaba. El gobierno pretendía 
sitiar por hambre á los revoltosos, y sobre todo, impedir los progresos de la in- 
surrección privándola del concurso de los comerciantes y hacendados naciona- 
listas, para quienes la pena de la interdicción de bienes equivaldría á una catás- 
trofe. £1 proyecto del Ejecutivo estaba inspirado en una idea lanzada en Marzo 
lie 1903 por el doctor Ángel Floro Costa, á raíz del primer movimiento armado 
contra el presidente Batlle. Este encomendó después al diputado por el Salto 
la confección de un proyecto en ese sentido, y lo acompañó con un extenso men- 
saje, nutrido de doctrina en el fondo, claro y preciso en la forma, cuya redac- 
ción en su mayor parte, se ha atribuido por algunos al doctor Justino Jiménez 
de Aréchaga, quien habría sido consultado previamente sobre el punto. 
Ese mensaje no ha visto aún la luz pública y se conserva secreto. 
Como el mensaje recomendaba el mayor sigilo en la tramitación del asunto, 
á ñn de que este no trascendiera y los nacionalistas no pudieran burlar los pro- 
pósitos del Ejecutivo, poniendo á buen recaudo sus bienes, la Cámara de Repre- 
sentantes se reunió en seguida en sesión secreta, y después de largo debate aprobó 
el proyecto. Las actas relativas á esa sesión y á la que celebró cinco días más 
tarde, se mantienen aún reservadas, por resolución expresa de la Cámara, pero 
coB todo se sabe que up grupo de representantes colorados combatieron la idea 
de la interdicción. El 20 de Febrero ya estaba el asunto en el Senado. La Comi- 
sión de Legislación de ese alto cuerpo se reunió, con asistencia del Ministro de 
Gobierno doctor Campisteguy, para estudiar el proyecto. Más tarde, la misma 
Comisión volvió a reunirse con asistencia del doctor Campisteguy y del minis- 
tro interino de Hacienda, ingeniero Serrato, quienes dieron á los miembros de 
aquélla algunas explicaciones por ellos pedidas sobre el proyecto de ley en 
caestión. Esas explicaciones fueron también oídas por los demás senadores que 
habían concurrido para asistir á la sesión secreta que poco después debía ce- 
lebrarse. 

Esa sesión empezó poco después de la hora señalada en la convocatoria á los 
miembros del Senado, terminando á las cinco y media sin que se arribara á nin- 
guna resolución definitiva en el asunto en debate. Para continuar la discusión 
del mismo, el Senado se reunió de nuevo el 22, aprobándose el proyecto tras em- 
peñosa discusión, pero con modificaciones, por lo cual hubo de volver á estudio 
de la Cámara de Representantes. Esta se reunió el día siguiente, y rechazó las 
modificaciones del Senado, por lo cual el día 24 tuvo que reunirse la Asamblea 
General para adoptar una resolución por dos' tercios de votos. La discusión en 
la Asamblea fué tan agitada como difícil, y abarcó dos sesiones consecutivas; la 
primera duró desde las 5 hasta las 7.S0 de la tarde, sin haberse arribado á una 
solución. La segunda comenzó á las 10 y terminó á las 11.30 de la noche, que- 
dando sancionado el proyecto en una nueva forma, distinta á la vez de la acon- 
sejada por el Senado y de la sancionada por la Cámara de Representantes. 

Inmediatamente la ley fué enviada al Ejecutivo, que le puso el cúmplase y la 
dio á la publicidad. Hela aquí : 

Artículo 1.^ Los autores y cómplices en el delito de que tratan los artículos 
118. del código penal y 842 del código militar, responden solidariamente con sus 
bienes y acciones, de cualquier clase que sean, de los daños y perjuicios que cau- 
sen, todo de conformidad con los principios de la legislación ordinaria. 

Art. 2.® Autorízase al Poder Ejecutivo para dictar provisoriamente la inter- 
dicción sobre los bienes de las personas comprendidas en el articulo anterior. 
Los que se consideren perjudicados por la interdicción decretada por el Poder 
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Ejecutivo podrán reclamar contra ésta ante los jueces en lo civil, con apelación 
ante el tribunal pleno ó alta Corte, en su caso, — cuya resolución hará cosa juz- 
gada, — álos efectos tan sólo de la interdicción decretada administrativamente, 
sin que esto importe prejuzgamiehto alguno. Estaa reclamaciones se tramitarán 
en la forma del juicio de interdicto posesorio, siendo el Poder Ejecutivo repre- 
sentado por el Fiscal de Hacienda. 

Art. 8.^ Las acciones á que diera lugar la responsabilidad civil á que se re- 
fiere el artículo primero, deberán deducirse por los interesados dentro del plazo 
de seis mese» á contarse desde la terminación de los hechos de la rebelión, pa- 
sado lo cual quedarán prescriptas. 

Art. 4.^ £1 Poder Ejecutivo reglamentará la presente ley. ( i ) 

La (Jamara de Representantes se reunió el 24 de Marzo en sesión secreta, bajo 
la presidencia del doctor Antonio M. Rodríguez, para considerar las actas de las^ 
sesiones celebradas el 18 y el 28 de Febrero de 1904, en las cuales se discutió y 
sancionó la ley sobre interdicción provisional de los bienes de los revolucio- 
narios. 

Fueron aprobadas, rechazándose la indicación que hizo un señor diputado para 
que se diera publicidad á dichas actas. 

Durante los debates secretos pudo traslucirse su objeto real, pero la opinión, 
no alcanzó á precisar el verdadero alcance de las disposiciones aconsejadas por 
el Gobierno. Algunos hablaban de confiscación lisa y llana, otros de retencióti 
de bienes complicada con destierro. Pocas horas antes de ponerse el cúmplase á 
la ley, se escribía á Buenos Aires, las siguientea enormidades : 

< Como ya se ha comunicado, ha sido sancionada en asamblea general la fa- 

(1) Ya á continuación el decreto reglamentario de la ley de interdicciones, diotado por 
el gobierno: 

Ministerio de Gobierno. — Montevideo, Marzo 8 de 1901. — £1 presidente de la República, 
reglamentando la ley de 25 de Febrero próximo pasado sobre interdicción provisoria de 
los bienes de los autores y cómplices de que tratan los articolos 118 del Código Penal y 
812 del Código Militar, acuerda y decreta: 
. Articulo 1.° Los embargos decretados por el Poder Bjecutiyo en cumplimiento de la ley 
citada producirán los mismos efectos que las leyes atribuyen á los embargos é interdic- 
ciones judiciales y los funcionarios que tengan intervención en ellos, quedarán sujetos á 
todas las penas establecidas en la legislación vigente. 

Art. 2.* Para el mejor cumplimiento de lo preceptuado en el articulo anterior se obser- 
varán las siguientes disposiciones: 

El ministerio de Gobierno transcribirá al Encargado del Registro General de Embargos 
é Interdicciones Judiciales, los decretos del Poder Ejecutivo, determinando las personas 
sobre cuyos bienes ha recaído la interdicción provisoria á que se refiere la ley ya citada 
de 26 de Febrero próximo pasado y hará igual transcripción á los Bancos establecidos en 
la República, notificándoles que, de acuerdo con dicha ley les está prohibido hacer en- 
trega á las personas mencionadas en los referidos decretos, de los dineros, acciones y va- 
lores que tengan en ellos depositados. 

Art. 8.** Los arrendatarios ó inquilinos de los propiedades pertenecientes á las personas 
comprendidas en el articulo precedente, deberán hacer entrega al administrador de ren- 
tas ó en su ausencia al Jefe Político ó comandante militar del departamento donde estén 
situados dichos bienes, del importe de los arrendamientos ó alquileres vencidos y aquellos 
funcionarios á su vea, los depositarán inmediatamente en el Banco de la República ó su- 
cursales del mismo, observando las formalidades que rigen para los depósitos judioiides. 

Art. i.° El ministerio de Gobierno también pasará una relación de las personas de que 
habla el presente decreto á las Juntas Económico-Administrativas, á fin de que estas cor- 
poraciones lo hagan conocer de los respectivos tenientes alcaldes, para que no expidan 
guias de ganados de propiedad de dichas personas. 

Art. B."* Comuniqúese, publiquese y dése al L. C— BATLLE T ORDÓÑEZ. — Edüakdo 
Yázqucz. 
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moM lej secreU qu« remitió el Ejecutivo á las Cámar&s y que éstas, para de- 
moBtF&r quesea más realistAS que el rey, la has ampliado á tal punto, que eegún 
loa que votaron en contra, resulta aqaella uiia belleza ideal comparada con esta. 
Pero lo qne no ae lia publicado, porque no M conocerá hasta que no se ponga 
el cúmplase del Ejecutivo, es que los proyectos abarcan cuatro puntos, ¿ saber: 
interdicáán de bienes de loa nacionaliataB hasta pagar el monto de loe daüoa y 
perjuicios cansados por los revotucionarioa en campaña: destitución de loi em- 
pUado» nadonaligtat ó soepecbados de tales, que simpaticen con la revolución : 
creación de un impueHo por cada puerta y ventana ; y rebaja de íííi HO °/„ 
en los sueldo» de lo» empleados que ganen más de 50 pesos mensuales k. f La 
Prensa de Bnenoe Aires, -27 de Febrero de 1904 ). 

Apenas publicada la ley. comenzó el gobierno á publicar también, casi diaria- 
mente, largas listas con los nombres de los revolucionarios interdictos. Algunos 
gerentes de Bancos ae diri- 

CeaMcaeaclaa gieron en consulta á susabo- 
dc la ley gados, interrogándolsa sobre 
ciertos puntos. Uno de los 
que más interesaba esclarecer era el que se 
referia á loe depósitos que pudieran tener en 
loa Bancoa algunos de los señores interdic- 
tados por los decretos del gobierno. Se tra- 
taba de determinar si la resolución legisla- 
tiva obligaba á consentir el traslado de esos 
depósitos á otros bancos, ya fuera por deter- 
minación expresa del mismo interesado ó por 
disponerlo asi el encargado de valar por el 
cumplimiento de la ley. 

A los pocos días de promulgarse la ley fué 
la esposa de un conocida médico qne militaba 
en las ñlas revolucionarias, se aperaonó á un 
Banco extranjero para hacer efectivo el co- 
bro de un giro de 5.000 pesos, con resultado negativo, k causa de estar interveni- 
dos los bienes de su esposo. 

Ignal ooaa sucedió respecto de varias personas cuyos nombres figuraban en 
las listas de interdicción de bienes dictadas por el gobierno. 

Corrió la misma suerte un subdito de la Oran Bretaña que, en representación 
de inertes capitalistas, se presentó á fin de correr los trámites necesarios para 
transferir bus bienes raíces, sin poder conseguir su objeto. Un acaudalado estan- 
ciero, el señor Heber Jackson, hipotecó en Buenos Aires á una casa inglesa, por 
900.0U0 pesos, todos los bienes raices que poseía en el país. Pero la estratagema 
para eludir la laj no surtió efecto y la oficina de impuestos ae negó á reponer 
los sellos de las reepectivas escrituras ; requisito esencial previo á la inscripción 
del gravamen en el registro de hipotecas. 

Ante esta negativa el agente de la operación presenta una protesta por da- 
ños y perjuicios. 

Ocupándose de este último hecho, escribía Diario A'uíro que la legislación ha' 
bia previsto el caso para invalidar tales escrituras y pactos, y que el Poder Eje- 
cutivo tenia energía suficiente paraconeeguirlo, y agregaba: — > Es menester que 
los hombree de fortuna que comparten las ree^ornaabilidades con los revolucio- 
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narios y prohijan sus desaguisados, indemnicen al Estado y á los particulares 
explotados por ellos, de los perjuicios que les han hecho sufrir por simple espí- 
ritu de rebelión ó por simple incentivo burocrático. » 

La ley de interdicciones creó á los revolucionarios inmensas dificultades para 
procurarse recursos. A mediados de Abril el directorio nacionalista radicado en 
Buenos Aires contrató cierto número de armas de fu^e y sus respectivas mu- 
niciones con un agente alemán. Hecho el trato y confirmadas las condiciones 
del pago, llegó el momento de hacerse entrega de las armas, previo un docu- 
mento en forma, fírmado por uno de los personajes nacionalistas que posee ma- 
yor fortuna. 

Pero ( segán información que publicó El Dia ) el agente alemán al ir á entre- 
gar las armas y recibirte del documento, dijo que no podía aceptar éste último 
por cuanto los bienes del que lo suscribía se hallaban interdictados, lo cual sig- 
nificaba que no podía disponer de dinero. 

Consecuencia de esto fué que el negocio quedó deshecho. — Y con este adita- 
mento que el agente alemán, considerándose burlado y perjudicado en sus inte- 
reses, presentó una acción de indemnización contra el comité de guerra. . . 

Más tarde, á mediados de Mayo se produjo un caso curioso, ün señor Smith 
y el apoderado del doctor Aureliano Rodríguez Larréta, se presentaron en la es- 
cribanía del doctor Osvaldo Acosta y el segundo pidió se extendiera una escri- 
tura por la cual, en su calidad de apoderado de Rodríguez Larreta cedía al pri- 
mero las rentas de las propiedades de su poderdante. 

El escribano público hizo notar al cedente y al cesionario que existia una ley 
que interdictaba los bienes del señor Larreta. Ambos manifestaron entonces que 
conocían dicha ley y que insistían en la negociación concertada. Ante tan termi- 
nante decisión, que desatendía la prudente previsión del escribano, éste autorizó 
la operación haciendo notar el conocúniento que cedente y cesionario tenían de 
la ley de interdicciones; á los efectos ulteriores. 

Apenas promulgada la ley de interdicción, el señor Herminio Areco, director 
del abasto de la Tablada, fué nombrado interventor general de los ganados y 
frutos que pertenecían á las personas cuyos bienes estaban interdictados por de- 
creto del gobierno, que se pretendieran negociar por esa oficina y anexas. 

Con este motivo circularon rumores de que al señor Heber Jackson se le ha- 
bía interdictado gran número de animales, pero esos rumores carecían de serie- 
dad. El señor Heber Jackson negoció en el abasto de la Tablada, un ganado por 
valor de 6.4(X) pesos. Cuando el señor Areco se hizo cargo de su puesto, la ope- 
ración estaba ya hecha y el dinero entregado. En vista de eso el señor Areco 
distribuyó en el abasto de la Tablada y demás oficinas anexas, como ser los 
mercados, ferrocarriles, controles, etc.. una nómina completa de las personas 
cuyos bienes están interdictados, para facilitar así la tarea. Para evitar la aglo- 
meración de ganados y frutos permitió que se hicieran operaciones de venta, 
pero reteniendo el producto en metálico de éstas, rigiendo también esta medida 
para los valores que estaban en depósito en las oficinas ya indicadas. 

El Bien se hizo eco de una versión según la cual la ley de interdicciones ha- 
bía sido inspirada por gestiones de la empresa del Ferrocarril Central, la que 
H I I h<^bía observado que era necesario establecer quién compensara 
las reparaciones á los destrozos de los insurrectos, desde que la 
ley de 1862 declara que el gobierno no es responsable de aquellos perjuicios 
Agregaba ese diario que la referida empresa obtuvo la gestión amistosa de la. 
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Legación Británica, la cual, con la cita de las leyes de responsabilidades dictadas 
en la gaerra del Transvaal y en otros casos, dio origen k qué el Presidente de la 
República fíjara su atención sobre la ley de la referencia. 

Esta información fué desautorizada por El Día del 23 de Marzo, en los si- 
guientes términos ' 

< Bien informados, podemos asegurar que la versión del colega carece de fun- 
damento, pues el Presidente de la República, para proyectar la ley de interdic- 
ciones se inspiró en razones de distinto orden, sin que para nada mediara la 
empresa del Ferrocarril ni la Legación Británica. 

La primera razón que tuvo en cuenta el Presidente, fué el clamor de los arrui- 
nados por la insurrección. Ese clamor venía de lejos. A raíz de la manifestación 
armada de Marzo se le presentaron muchas personas haciéndole ver la situación 
angustiosa en que quedaban aquellos cuyas haciendas habían sido arrasadas 
por la insurrección. Al presidente le parecieron justísimas aquellas quejas, en- 
contró que era inicuo tolerar que los insurrectos pudieran asolar impunemeote 
la propiedad privada, y en seguida trató de buscarle un remedio á la enorme in- 
justicia. 

Otra razón que inspiró al Presidente fué el propio texto de la ley penal. Tanto 
el Código Militar como el Penal establecen que los insurrectos, verdaderos cri- 
minales, paguen los daños que causen con sus hechos. Luego, con la ley de in- 
terdicciones, no se ha hecho otra cosa que garantir el cumplimiento de la ley, 
embargando los bienes de los culpables. 

Por último, decidió al Presidente de la República á tomar su iniciativa, el 
bando de Aparicio Saravia que amenazaba con la pena de muerte á todas las 
personas que se prestasen á reparar los destrozos causados por sus hordas en 
las lineas telegráficas y en las vías de ferrocarriles. » 

La más importante de las interdicciones decretadas por el Gobierno era la 
recaída sobre la cuantiosa fortuna del señor Arturo Heber Jackson, á quien se 

acusaba de haber comprado en Europa el armamento de que dis- 

Los bienes ponía Saravia y que estaba sindicado como uno de los más impor- 

del seAor tantee contribuyentes de la revolución. El señor Heber Jackson 

Heber Jackson nombró abogados, para levantar judicialmente la interdicción, á 

los doctores Gonzalo Ramírez y Jacinto Casara villa. Estos ini- 
ciaron sus gestiones, pero el 20 de Abril el Juez de lo Civil de tercer turno, se- 
ñor Francisco Capella y Pons, dictó sentencia rechazando la pretensión del se- 
ñor Heber Jackson de que se levantara la interdicción decretada contra sus 
bienes H). 

(1) He aquí ese auto, que creemos deber reproducir, dada la resonancia que tuvo: 

Vistos los presentes autos promovidos por don Arturo Heber Jackson. solicitando el le- 
vantamiento de una interdicción que sobre sus bienes ha decretado el Poder Ejecutivo. 

Resultando : 

1.* Que el autor deduce su reclamo porque estima abusivo el decreto de 27 de Febrero 
último quH declaró interdictos, entre etros, los bienes j rentas de sü propiedad, oonvir- 
tiéndolo asi en autor ó cómplice del delito previsto en los artículos 118 del Código Penal 
y 842 del Código Militar: afirma que las facultades que se atribuye el Poder Ejecutivo al 
proceder como lo ba hecho, subvierten los principios de nuestra organisaoión poUtioa. 
erigiendo al Presidente de la República, en grado de primera instancia, en juez de delin- 
.cubncia y complicidades que no se basa en antecedente alguno; y agrega, que si tal sub- 
versión autoriza la ley, ni ella ni los decretos que la reglamentan podrían ser cumplidos 
por los Tribunales sin abdicar de la soberanía judicial ; que aun reconociendo que en la 
economía de nuestra organización política, los jueces aplican la ley sin que les sea dado 
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Los defensores del señor Arturo Heber Jdckson interpusieron recnt 
apelación para ante el Tribunal Pleno, de la sentencia dictada por el Juez 
Civil de S." turno, fundándose ' en que no habiendo probado e) Poder Eje< 
que el señor Heber Jackaon hubiera incurrido en las responsabilidades 
blecidas en Is, ley de interdicción, debería esta levantarse. 

A fines de Abril la Escribania de Gobierno j Hacienda devolvió al mini 
del ramo, diligenciado, el espediente administrativo relativo al cobro de 
leres de las fiocaa del seSor Arturo Heber Jackson. Quedaron notificados 
tos inquilinos de que era nula la cesión que de esos alquileres había faec 
señor Heber Jaokson á un tercero, cesión que llevaba la fecha de Enero, mi( 
que había sido protocolizada recién el 5 de Marzo, 
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boa qne el Fiscal decididamente niega; que aea dicha ley justa é injuata, política ó impo- 
litica, cOQSiitncianal A incoiutiCucional. í los Jnecea adío toca examinar r defender n 
aplicabitidad en ca,da caso : que, por lo demAs, la ley qne ae critica, lejas de deieoDoeer 
la sagrada autoridad de los Juecei. hace por el contrario depender de ésta, exelnsivamente, 
la decisMn final de los conflictos, y qne si en estos casos extraordinarios, da verdadera 

-e dJsCDte, ha sido debido á la naturaleza de las cosas y i la condicidn de loa sncesos; 
que el legislador, en fin, ha considerado, y eos razón qae indemniEando la Administra- 
uidn Páblica los pBrjnicios ocasionados por las fneraas de la Macidn, seria injusto y hasta 
iaicno el qoe personas y ejéroltoe levantados en armas contra los Poderes legítimamente 
constituldoa. rievastvn ó asolen la Bepdblica sin sujetarles A sn iveí i niugnna respouaa- 
Mlidad civil ni criminéis y per eso. para hnoer pasible el ejercinio de los derecbou qne 
acuerdan á los dAmnifieados las leyes comunes, es qae se ha dictado la ley de Febrero: 
en oonsecuencia, el Fisosl solicita que se desestime la reclamaoiÚD deducida. í menos qne 
se demostrase plenamente qae hubiera existido error por parle del Poder Ejecntivo. 

4.* Que despnds de oídas las exposiciones cuyo resomen antecede, expresaron, categú- 
ricamente. tanto la parte aotora como la demandada, qne no ofrecían prueba algnna. en 
mérito de cuya manifestación el JuEgado llamú los aatos para dictar la retolnción del 

Y considerando, ante todo, como coestiún de verdudera trascendencia en la qoe prinoi- 

t'ión qne para ello pretendieron invocarse, no es admisible, dentro de nuestro rígimau 
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El Dio, oon motivo de la sentencia del Juez Capella y Pons dedicó un edito- 
rial á la cuestión de las interdicciones. Decía asi: < Lo hemos dicho muchas veces 

y lo repetimos ahora: la sanción de la ley de interdicciones im- 
La iaterdicci^ porta la sanción de una suprema justicia. Por ella no. se busca 
y otro propósito que salvar á las victimas inocentes de la insu- 

**EI Dia** rrección, dándoles los medios de que recobren un día lo que les 
ha sido destruido ó arrebatado de una manera cruel é inicua. Y 
para ello, se asegura los bienes de los que hacen el daño, desde que un principio 
elemental de derecho establece que quien destruye lo ajeno debe pagarlo, — im- 
poniendo solamente 4 los insurrectos, lo que al fin y al cabo el gobierno se im- 
pone á si mismo al pagar escrupulosamente de lo que consumen sus fuerzas, no 



blida del Sar, desconocida por la mayoría de los aatores earopeoj*, ha sido expresamente 
negada & nuestra Jadioatnra, onando en el articulo 152 de la Carta Fundamental se atii- 
bayó exclusivametUe al Poder Legislativo la interpretación y explicación de los preceptOB 
constitucionales, principio con el cual armonizaron luego los artículos 9 y 17 del Código 
Civil, al determinar que las leyes no pueden ser derogadas sino por, otras leyes, ni desa- 
tendido su tenor literal al diotar sentencia, siempre que el sentido de ellas fuere claro; 
que descartada, pues, la posibilidad del supuesto conflicto de Poderes, más remoto aún en 
lo que á este Juzgado se refiere si se tiene en cuenta que la comunicación de la Ley de 
Interdicciones, asi como la recaída sobre los bienes del señor Heber Jackson, le faa sido 
hecha por intermedio del propio Tribunal Pleno, no cabe la menor duda de que han de 
ser forzosamente tomados en debida cuenta los términos en que está concebida dicha ley 
para la correcta solución de la reclamación deducida, procediendo el infrascripto con el 
Bereno convencimiento de que la absoluta independencia del magistrado no consiste en 
una sistemática hostilidad hacia los otros Poderes, sino en estar por encima de todas las 
pasiones, inconmovible, venga el impulso de donde viniere; y esa primordial virtud tanto 
desmerece mostrándose débil ante la imposición de los gobernantes como transigiendo 
con las ofuscaciones y extravíos de los gobernados, desde que ni aun las propias simpa- 
tías ó deferencias han de influir jamás en el cumplimiento austero de los altos deberes 
judiciales. 

Considerando que es infundado el cargo hecho contra la ley 26 de Febrero último, al 
suponer que suprime las garantías del juez natural y que instituye una autoridad en co- 
misión para juzgar en primera instancia de las responsabilidades de que trata; que las 
disposiciones allí adoptadas no han hecho más que facultar por su conocimiento inme- 
diato de los sucesos para decretar medidas previsoras de interdicción, sin las cuales toda 
responsabilidad se haría completamente ilusoria, pero que en si mismas nada resuelven, 
desde que al lado de la autorización extraordinaria, como extraordinarias son las circuns- 
tancias que le dan origen, colocó el legislador, la tranquila imparcialidad de los jueces 
estableciendo un procedimiento breve, análogo al de los interdictos de derecho común, 
para que pudieran tramitarse rápidamente las reclamaciones á que el uso de dicha facul- 
tad diera lugar «con apelación —dice el artículo 2.** de la ley- ante el Tribunal Pleno ó 
> Alta Corte, cuya resolución haría cosa juzgada, á los efectos tan sólo de la interdicción 
» decretada administrativamente, sin que esto importe prejuzgamiento alguno >; que la 
interdicción judicial está, por consiguiente, inmediata á la medida simplemente preven- 
tiva, que nada juzga ni decide; y, todavía, después de resuelta en último grado la recla- 
mación que á la interdicción especialmente se refiere, quedan todas las garantías del jui- 
cio amplio ordinario expresamente libre de prejuzgamientos, con todas las instancias y 
recursos, sin excepción de ningún género, habiéndose tenido el cuidado de restringir á sólo 
seis meses el término dentro del cual han de iniciarse las acciones por indemnización, so 
pena de quedar prescriptas ; y que. por tanto, se han concillado asi con la efectividad de 
las responsabilidades, el respeto á la soberanía judicial, la garantía del juez natural, y 
la observancia del precepto prohibitivo consignado en el artículo 110 de la Constitución. 

Considerando, además, en el caso concreto, que el actor no ha afirmado siquiera su pres- 
cindencia como actor ó cómplice en el delito de rebelión á que se refiere el artículo 1* de 
la ley 25 de Febrero, á pesar de que, entablada la demanda para obtener el levantamiento 
de la interdicción provisoria reclamada, era al demandante á quien incumbía producir la 
prueba que diera mérito suficiente para acceder á su pedido, correspondiendo á la parte 
contraria, tan sólo tratar de destruir esa prueba con los elementos de convicción de que 
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obstante ser esas fuerzas las mismas que están encargadas de restablecer el or- 
den en beneficio de todos. 

Y si es justo que los insurrectos paguen lo que destruyen para atender nece- 
sidades primordiales de subsistencia, porque no es razonable que los que quieren 
la guerra la hagan á costa de los pacíficos vecinos, — ¿ cómo no ha de ser equita- 
tivo, justísimo, que paguen aquellos que destruyan por el sólo gusto de destruir, 
nada más que como medio de azorar el país é impresionarlo por el horror y la 
ruina? ¿Qué hombre medianamente justo puede sostener que semejantes proce- 
deres sin precedentes en la historia, deben quedar impunes ? — Salta á la vista 
que un gobierno con noción de sus deberes no puede cruzarse los brazos ante 
una enormidad semejante, que no sólo importa el desquicio de la fortuna de las 
clases trabajadoras, sino que equivale á dar estímulo y carta blanca á cuanto 
desequilibrado se le ocurre lanzarse á la revuelta. 

A un pobre paisano que acosado de hambre carnea un capón, se le condena á 
dieciocho meses de cárcel, sin que nadie proteste contra el rigor de la ley. Los 
más humanos lamentarán el hecho, pero se consolarán recordando que la con- 
servación social exige el sacrificio. Sin embargo hay ])ersonas — los pocos adver- 
sarios de la ley de interdicciones— que encuentran bien que se deje sin castigo, por- 
que son insurrectos saravistas, á las turbas que sacrifican majadas enteras, que 
concluyen rodeos, que arrasan estancias, que en un día dejan en la miseria á 
hombres que se han labrado un bienestar con toda una vida de sacrificios y econo- 
mías. Y los que esto pretenden, no advierten, — ó aparentan no advertirlo — que 
contra los grandes depredadores de la propiedad no existe siquiera la atenuante 
de la necesidad, ni notan que la mayor parte del daño que causan, no tiene otro 
fin que el daño mismo, — por lo cual serían acreedores á una pena mucho mayor 
de la que piden para el miserable autor de un abigeo, siempre menos perjudicial 
y menos culpable que el último de los insurrectos, cuaudo ese insurrecto va 
contra un gobierno como el actual, modelo de probidad y de respeto á todos los 
derechos ciudadanos. 

Se hace un cargo á la ley de responsabilidades que nos ocupa, se dice que cou 
ella podrán pagar justos por pecadores, desde que no siempre será posible in- 
fligir el castigo al mismo que ha hecho el daño. Es un profundo error. La ley 
no podrá herir á ningún justo, desde que sólo irá contra los probadamente in- 
surrectos, y todos los insurrectos, sin distinción de matices, son igualmente pe- 



dispngiere y que creyere oportano presentar; que entonces y sólo entonces, como resul- 
tado de la apreciación judicial de unas y otras demostraciones, habría podido el recla- 
mante obtener su solicitada liberación de las medidas preventiyas, autorizadas por el Po- 
der Legislatiro con el objeto de evitar la fácil burla de las responsabilidades dimanadas 
de la actual rebelión: y es evidente que tales medidas, simplemente admiinistrativas, libra- 
das A la prudencia del Ejecutivo y á su conocimiento de los hechos, no puede dejarlas el 
Poder Judicial sin efecto, cuando no se le proporcionan ni datos, ni pruebas, ni otra baae ó 
corroboración alguna que meras opiniones personales, contrarias Ala validez de la ley misma 
cuya aplicación le estA constitucionalmente encomendada; mientras que redamación se- 
mejante debió apoyarse necesariamente en la catef^órica premisa de inculpabilidad, soste- 
nida por la confirmación material ó moral de ser esa aseveración verdadera ; y todo lo que 
de ahi se aleje importa violentar abiertamente la Índole de ese juicio, sujeto A las reglas 
del interdicto y á los principios mAs elementales de nuestro Derecho procesal que han lle- 
gado hasta consignar terminantemente en el articulo 829 del respectivo Código, que es 
siempre el actor á quien corresponde la prueba de los hechos en que funda su demanda. 
Por tales motivos, no se hace lugar A la declaración de nulidad solicitada en el escrito 
inicial, y, en oportunidad, previo pago de las costas, archívese el expediente. — F. Capeli^ 

V POHS. 



cftdoKS ! Todos ellos, sea cual fuera su actuaciÓD. son colaboradores de la misma 
obra. Tanto el que aconseja, como el que aumjuístra fondos, como el que actúa 
en an paesto distante del sitio en que se realiza un estrago, tiene una solidaridad 
evidente en toda la actuación común. Los unos se sostienen á los otros, y el re- 
sultado final es de todos. De manera que todos son igualmente responsables de 
loe perjuicios materiales que cause cualquiera de ellos, que en definitiva nosotí 
más que perjuicios de la insurrección. Es justamente lo que establece la ley 
común, cuando dice que de los perjuicios materiales de los delitos, son solidaria- 
mente responsables todos los coautores, pudiéndose reclamar el monto total de 
cualquiera de ellos que tenga bienes .suficientes. —Por otra parte, en el caso que 
nos ocupa, parece justo que las consecuencias de las hazañas saravietas recai- 
gan con preferencia sobre los hombres pudientes del saravismo, generalmente 
los mejor preparados, y, por consiguiente, mu- 
cho rnáa culpables del crimen que enluta el pais, 
que la gran majoría de la turba cuya ignorancia 
r pasiones explotan >. 

£1 seüor Luis Mongrell, miembro de la mino- 
ría del partido nacionalista, hizo á principios de ' 
Febrero un viaje al litoral argén- 

La ■Isleo tino, llevando adelante su tenaz 
Meafreil propaganda, á fin de disuadir á 
los emigrados de sus propósitos 
revolucionarios. — Llegó i Concordia donde sus 
trabajos no tuvieron éxito alguno, pues los orien- 
tales radicados allí eran saravistas á outratire y 
miraban con prevención al apóstol de la paz. 

El Sr, Mongrell afirmó en Concordia á un co- 
rresponsal de La Prfiisu bonaerense (2 de Fe- uocto» maktIs A.iris 
brero) «que el general Muñoz no había sido de- 
rrotado por Aparicio Saravia. sino que se había retiradu cumpliendo órdviivs 
superiores ! — Estimaba en 2tXX) hombres el número de las tuerzas de que dis- 
ponía en aquel momento el caudillo nacionahsta. 

Dijo que en Illescas, Saravia tenia más de 14.000 hombres, que fueron desban- 
dados, y si el general Muniz no se hubiera engañado, persiguiendo á la divif^ióii 
del departamento Treinta y Tres, en la creencia de que con ella iba Aparicio Sa- 
ra\-ia, á la fecha hubiera terminado el movimiento revolucionario, que éi consi- 
deraba completamente perdido. 

He aquí, en extenso, el reportaje que se publicó al dia siguiente: 

Repórter. — ¿Qué cree usted, señor Mongrell. del movimiento revolucionario 
con que ha provocado el partido nacional al gobierno del presidente BatUe y 
OrdóñezV 

A/otí^re/í. — Como lo dice muy bien el manifiesto de la junta nacionalista á 
que pertenezco, la guerra que preparaba el elemento saravista y que al fin ha 
estallado con el obligado séquito de sangre y de ruina, no tiene justificación 
desde que el gobierno del señor Batlle y Ordóñez ha mantenido inalterables las 
posiciones políticas que ratificó el pacto de Níco Pérez, y desde que ningún neto 
de su gobierno podía dar pretexto k suponer que las elecciones generales, que 
deberán verificarse en noviembre próximo, fueran desnaturalizadas con intro- 
3 vergonzosas del poder público, para imponer soluciones que los parti- 
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dos políticos de mi país no estarían dispuestos á aceptar. Desde luego la primera 
causal no ha sido puesta en tela de juicio por el directorio saravista. y la se- 
gunda aun no había tenido tiempo de ser apreciada, porque distamos mucho de 
la época eleccionaria y el último período de inscripción que podía haber dado 
algún elemento de juicio para apreciar la conducta del gobierno aun no había 
comenzado, y como es consiguiente el juicio de tachas que viene más tarde y 
que debería dar la luz necesaria respecto de la imparcialidad del partido del go- 
bierno, no podía juzgarse absolutamente mientras aquél no estuviera funcio- 
nando. Por otra parte, si los antecedentes cívicos del señor Batlle y Ordóñez, 
que el mismo directorio saravista ha reconocido como intachables con documen- 
tos que son del dominio público y en artículos de la prensa adicta á aquella 
autoridad partidaria, no son bastantes para desarmar las ofuscaciones y extra- 
víos de los hombres cuyos intereses políticos se consideran comprometidos en 
razón de actitudes anteriores de conducta equívoca, lo lógico, lo racional, ya 
que el patriotismo no entra en juego para nada, es que se hubiera encontrado 
uaa causa que pudiera haber sido explotada hábilmente para producir hechos 
de carácter irrevocable, que comprometen los progresos alcanzados en el orden 
político, que arruinan la riqueza pública, que empobrecen á los nacionales y so- 
bre todo á los extranjeros, á los cuales no tenemos el derecho de arrastrar en 
la vorágine de nuestros desaciertos; comprometiendo el porvenir de nuestra na- 
cionalidad en el incierto vaivén de las luchas pasionales. 

Repórtei\ — ¿ Cree usted que la guerra se prolongue por mucho tiempo ? 

MongreiL — Es cuestión de caballos. Si el general Muniz los tiene, Saravia na 
irá lejos. Usted sabrá que Saravia presentó en Illescas 14.000 hombres y llegó 
con 4.500 á M«lo. De allí se hizo perdiz y apareció en Nico Pérez con 2.000 hom- 
bres, con los que ha vencido según noticias, circulantes á Melitón Muñoz, y que 
con algunas incorporaciones que no podrán ser más de 1.000 hombres, amenaza, 
según dice un boletín de Concordia, á Montevideo. Es un poco fuerte la cosa, 
pero para espíritus fantásticos hay trama para urdir una buena novela. 

Uepórter. — Y ¿ se puede saber el objeto de su viaje á esta ciudad ? 

MongreiL — No hago misterio de ello, señor, por el contrario, es pa^a mí mo- 
tivo de satisfacción poder realizar los nobles propósitos de la junta á que perte- 
nezco, los cuales consisten en neutralizar á nuestros correligionarios en esta 
lucha oscura, sin precedentes en nuestros anales políticos partidarios. El par- 
tido, en este caso, va detrás del caudillo que se ha alzado en armas porque sen- 
tía la nostalgia de las misiones al Cordobés, de halagos que no le ha hecho el 
gobierno constitucional del señor Batlle. No quería ser olvidado, temía que su 
personalidad esfumada con la paz se anulara, y ha aprovechado todavía una vez 
más, para rehacer sus prestigios, la borrachera que aún perdura de la leyenda 
saravista destinada á terminar en breve plazo, así lo espero, para honor del par- 
tido que lo albergó en su seno, aunque para esto haya de derramarse mucha 
sangre todavía. 

Hasta aquí el reportaje. Ese mismo día el señor Mongrell tomó el vapor de 
regreso para Montevideo. Su propaganda no podía obtener mayores resultados 
á raíz de la batalla de Fray Marcos. No era el momento más oportuno para con- 
vencer á los nacionalistas de que lá revolución estaba fatalmente vencida ! 




SANGRE DE HERMANOS 

£^ procedimiento de Ift Uva, como medio de hacer efectiva la c 

la Guardia Nacional, produjo durante el mee de Febrero algunos choques ein 

mayor importancia entre las comisiones destacadas para reclu- 

La "leva" táralos reh&cios, y ciudadanos ó extranjeros munidos <)e sus 

correapon dientes certificado» Je exención. No siempre los jefes 

(le dichas comisiones procedían con la prudencia y el acierto convenientes. Entre 

esos peqnefios chociuea, se destaca, con caracteres trágicos, el suceso acaecido 

el 8 de Febrero á las T 1 íí de la noche próximamente, del que casualmente fué 

actor principal un hijo del Presidente de la República, el joven César M. Batlle 

Pacheco, subteniente del Batallón 1." de (inardias Nftcionsles. 

El alféreK Laureano Torren», que iba en comisión con cuatro soldados del 1." 
lie Guardias Nacionales, detuvo en la calle 18 de Julio y Defensa ¿ un particu- 
lar, k qnien exigió le mostrar» la boleta de enroinmiento. ~ Este asi lo hizo, 
sacando su papeleta, en que constaba que pertenecia al batallón número 15. que 
fué diauelto el 1." 
do Febrero por re- 
solución superior. 

El oficiaL se la 
pidió, pero el enro- 
lado, que resultó 
1 lamarse Juan Ib&- 
ñez (a) Tamberito, 
se negó k dársela, 
por lo que el alfé- 
rez TorreoB le dio 

Ibáñez, haciendo 
ademán de sacar 
armas, emprendió 

la fuga por la calle |, Kimiu hki phusiíifüti: mniR —1 iiiiii BiTii» V píiiiiro 

Defensa hacia (.'o- 

lonia y al llegar frente á la licoreria del señor Pochiotesta se encontró con otro 
oficial, el joven Batlle, quien, echando mano i, la espada, le intimó que hiciera alio. 

Por toda contestación Ibáüez sacó un revólver y le hizo nn disparo, conti- 
nuando en su carrera, perseguido siempre por Torrens y la comisión que le . 
acompaAaba, haciendo e¡ oficial varios disparos al prófugo y continuando su 
persecución hasta Mercedes y por esta hasta CaiguA. 

En ese trayecto se unió á los perseguidores el teniente Daniel Alcoba, comi- 
sario de Illescas, que iba á caballo. -~ Ibáñez, en su fuga, hizo otro disparo, que 
fué contestado por los perseguidores, hasta que se le vio llevarse la mano al 
costado derecho, como si estuviese herido y después de una corta carrera por la 
calle Caiguá, caer para no levantarse más, tras un nuevo ttro que casi á boca 
de jarro le descerrajó el teniente Alcoba. 

£1 joven Battle habia caido sobre el conlón de la vereda, en momentos que 
pasaba Torrens, revólver en mano, en persecución de Ibáñez, Batlle, dirigién- 
dose á Torrens, y llevándose la mano al costado izquierdo del cuerpo, le dijo; 
• Creo que estoy herido •. 

Los tenientes Irastorza y Martínez corrieron en auxilio del compañero mien- 
tras Torrens y la comisión seguian á Ibáñez. 

£1 subteniente Batlle fué auxiliado por los dependientes de la casa de Po- 
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chintesta y por varios compañeros del cuerpo k que pertenecía, entre otros el 
capitán Luis Ignacio García, }'' otros que acudieron al sentir las detonaciones. 

£1 herido solicitó que lo condujeran al Hospital Italiano, encargando al mismo 
tiempo que no se avisase nada á su familia para no alarmarla. 

£n un coche se hizo el transporte al hospital, lo más rápidamente posible, 
siendo atendido en el primer momento por el médico interno, doctor José Bade- 
llino, y después por el cirujano mayor del ejército, doctor Eduardo Martínez, y 
el médico de policía doctor Tagle. 

Desde el cuartel se dio cuenta del hecho al Estado Mavor y á la Jefatura Po- 
lítica. — El señor Arturo Brizuela, que se encontraba en esta última repartición, 
recibió personalmente la noticia del desgraciado suceso é inmediatamente la 
transmitió al coronel Bemassa y Jerez, quien se trasladó con su secretario á casa 
del Presidente de la República. 

Es de juzgarse la impresión que produjo la noticia al señor Batlle y Ordóñez, 
quien en el acto se dirigió al Hospital Italiano, donde no tardaron en presentarse, 
conctirriendo poco después, llamados con toda urgencia, los doctores Martirené, 
Mondino, Velazco, Canessa, Prudencio de Pena y otros. También concurrió el jefe 
de la escuela de .camilleros, señor (Antonio S. Viana. 

Además estuvieron en el Hospital Italiano los ministros, el secretario de la 
Presidencia, señor Román Freiré, el jefe de Estado Mayor, algunos senadores, 
diputados, altos empleados públicos, numerosos militares y otras muchas perso- 
nas de la amistad del Presidente de la República. 

Así que ingresó el alférez Batlle al hospital, se trató de reconocerle la herida 
y practicarle la primera cura. 

Los médicos presentes en ese momento opinaron en general que el estado del 
paciente era grave y exigía una intervención quirúrgica que se practicaría al 
día siguiente. 

El proyectil penetró por el costado izquierdo del cuerpo, entre el cuarto y 
quinto espacio intercostal, interesando al parecer la base del pulmón y quedando 
alojado en la región dorsal del mismo costado. 

El joven Batlle demostró mucha presencia de ánimo, tanto al ser herido como 
en la cura á que luego se le sometió y que soportó con entereza. 

Después de pasada la primera impresión y una vez curado el joven oficial, el 
Presidente de la República se dirigió á su domicilio, de donde á instancias de su 
esposa, la señora Matilde Pacheco de Batlle, regresó en su compañía al Hospi 
tal Italiano. 

Una vez allí se dirigieron á la habitación en que se hallaba ya instalado el 
> subteniente Batlle Pacheco, quien con la misma entereza de ánimo demostrada 
desde que recibió !a herida, trató de tranquilizar á su señora madre. 

Cuando el desgraciado incidente de que nos venimos ocupando se hizo públi- 
co, circuló entre otras versiones, la de que se le había roto la boleta en enrola 
miento á Ibáñez y que ese hecho justificaba su actitud agresiva. 

Un redactor de La Razón tuvo ocasión de ver ese documento y declaró, en 
honor de la verdad, que sólo presentaba una pequeña rasgadura en la esquina 
superior izquierda, de unos seis ó siete centímetros de longitud. 

El Juez de Instrucción, doctor Piñeyro, acompañado de su actuario, el señor 
Barriere, se constituyó esa misma noche en la comisaria de la 5.^ sección para 
levantar el sumario correspondiente. 

Prestaron declaración todas las personas que se vieron envueltas en este la- 
mentable incidente, retirándose el Juez á hora avanzada. 
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El cuerpo de Ibáfiez fué recogido por el oficial inspector de la 5.^ aecci6n, ae- 
ñor Eusebio Balleateroa, quien concurrió en loa primeros momentos. 

Por orden de ese oficial se trasladó el cadáver k la comisaria, en una camilla. 
Allí lo reconoció el doctor Tagle, comprobando que la muerte hahia eido 'matan- 
tánea, pues uno de loe proyectiles interesó el corazón. 

Ibáñez presentaba además otra herida, también mortal diez centímetros' más 
abajo de la primera. 

El Juez de Inetniceión, doctor Piñeyro. dispuso que se practicara la autopsia 
del cadáver, operación que realizó el iloctor Ta^le en la sala anatómica del Ce^ 
menterio Central. 

La familia del extinto, domiciliada en la calle Cerro Largo 464 A, entre Gaboto y 
Magallanes, lo reclamó para velarlo y darle sepultura. — La victima era oriental, 
de 20 'años de edad. Había ^sido soldado de línea y sus antecedentes lo hacían 
aparecer como hombre de ca- 
rácter violento. — Un detalle 
curioso: el subteniente Batlle, 
momentos antes de ser herido, 
había sido arrestado por el te- 
niente Munar, por no haberse 
presentado á la lista, á las seis 
de la tarde, pero poco después, 
mediante algunas explicacio- 
nes le fué levantada la pena. 

A las 7 p. m. ae dio licencia 
á la mayoría de loa oficiales 
hasta lasonce de la noche, para 

que pudiera neMr del cuartel. — El joven Batlle aprovechó, como otros, de esa li- 
cencia, y álo9 pocos momentos de abandonar el cuartel (local del 2." Caladores), 
se encontró envuelto en el incidente que nos ocupamos. — Aunque echó mano á 
la espada, no la desenvainó completamente, logrando sacar sólo la mitad. 

El revólver que empleó Ibáñez era de la fábrica Eibar, X\ ser revisado ae le ha- 
llaron dos cápBulaa vacías y tres sin explotar. 

El arma del subteniente Torrens era imitación Sraith. Tenia tres cápsulas 



e Alcoba hizo uso de una pistola. Este oficial e 
dillo colorado de Florida, corone! Manuel Alcoba, y se encontraba accidental- 
mente en la capital. <U ' 
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El joven MaQuel César Batlle y Pacheco se encontró al siguiente día de) su- 
ceso en un estado muy satisfactorio. Pasó todo el día sin fiebre, con el pulso 
normal, sin el menor sintcma inquietante que anunciara la inminencia de una 
complicación. 

Por la uoche durmió tranquilamente 

Los médicos de cabecera doctores Alfredo Navarro y Eduardo Martínez lo 
vieron durante el día frecuentes veces, celebrando adem&s un par de consultas. 
Por la noche lo visitó también, en compañía del doctor Navarro, el doctor Amé- 
rico Rioaldoni, médico de la familia del señor Presidente. Además le prestó asis- 
tencia permanente el doctor José Martirené, médico del 1." de Guardias Nacio- 

Entre el Presidente de la República Argentina, general Roca, y el señor Batlle 
y Ordóñez, se cambiaron con motivo del desgraciad^ suceso los siguientes tele- 
gramas: 

t Señor Presidente de la República Oriental del Uruguay, don José Batlle y 
Ordóñez. — Montevideo. — 'Lamento sinceramente el desgraciado suceso ocu- 
rrido en la persona de su hijo y que afecta tan hondamente á T. EL, y hago vo- 
tos por el pronto restablecimiento del herido. — í'irmado: Jl'UO A. RoCA ». 

• Señor Presidente de la República Argentina, general Julio Roca. — Buenos 
Aires. — Agradezco profundamente el interés que me demuestra Y. E. — El en- 
fermo va mejor.- JOSÉ BATLLE Y ORDÓÑEZ.. 

Pocos días después de ese dramático suceso que impresionó hondamente k la 
sociedad montevideana, se produjo otro en la calle Yerbal esquina Cámaras, entre 
algunos oficiales del batallón lÜ." de guardias nacionales y varias personas. 
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Mientras loB tenientes llartiuez é Irastoria iincdaban atendiendo al herido, yo oon 
tiniié con diíb soldados la persecnciún del heridor. A quien hice el primer disparo en 1 
oolla Araniil Grande entre Colonia y Carmen, sin dar en «1 blanco. Un poco roái «delsnt 
hice fuego nnevamente sobre él, y por Fin, caando ya se habia agregado á no*otro> el ti 
niente Alcoba, qna fogaeaba de á caballo al pemegnido, le hice el tereero .v último dií 
paro en la calle Meroedes antre .'íierra y Caigni. 

No pude continuar el fuego, pues IbSfla» dobló por CaigiU con direcoiún i Umguay, 

de un portún. Cuando me aproxima i él, Ibáfiei cataba ngoniEando. 

— jA nsted le hlio IbaileK algunos disparosf 

— Uno ó dos. si, sefior. 

^¿ Y es cierto que en la travesía cargó IbáQez >n revólver? 

— Si, se&or. Iba huyendo y cargando el arma, para lo oual sacaba las balas de nnn caí 
tnchera que llevaba en la cintura, sobre el costado derecho. 

' íCullntos disparos calcula usted que hii^o Ibiñes? 

— l'nos siete úochn: nno sobre el grupa de soldados, otro sol 
itos. creo, que me hizo A mi, y el resto sosteniendo el tiroteo co 

i alguien á él ? 

loté que se raunin gente 
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Varias fueron las declaraciones que se les kizo prestar á los oficiales para sa- 
ber la forniA^ como ocurrió el hecho. 

Ese choque no tuvo consecuencias lamentables. 

El corresponsal especial que La Nación bonaerense tenía en Montevideo, en- 
vió á su diario las siguientes apreciaciones, con motivo de todos estos conflictos : 

« Es digno de apuntar un detalle que evidencia el estado de ánimo que reina 
en esta población^ 

Nadie tiene otra preocupación ni otro pensamiento que los sucesos que se des- 
arrollan, hasta el punto que las criaturas han relegado sus juegos habituales 
para jugar á < la guerra ». / ' 

Se reúnen en dos bandos, eligen sus autoridades, se unifomian improvisando 
bonetes con diarios y proceden á llenar la n^isión que les confian. 

Desprenden comisiones que se interponen al paso del transeúnte y le dan la 
voz de ¡ alto ! 

Ayer, me encontraba en la calle Caiguá entre Uruguay y Mercedes, en visita 
de inspección al lugar en que se produjo el desgraciado suceso de que resultó 
herido el hijo del señor BatUe y Ordóñez, cuando un grupo de cinco muchachos, 
el mayor de los cuales tendría siete años, me interceptó el paso, y el mayor, que 
ostentaba jinetas de sargento, me dio la voz de alto; me detuve, y me exigió la 
papeleta para ver si estaba enrolado. 

Seguí la broma con la mayor seriedad. — « Soy argentino », — repuse á mi dimi- 
nuto interlocutor. 

— « Amuéstreme » la papeleta y sino marche al cuartel ! — me dijo con tono 
imperativo. * 

— Marcharé, señor — y caminé algunos pasos hacia donde se hallaba instalado 



«acaran sus bayonetas, é intimaran la disolución de los grupos, cuyas intenciones no po- 
día sospechar, de suerte que el cadáver quedó completamente aislado hasta que se lo llevó 
la policía de la 5.*». 

Por su parte, el teniente Alcoba respondió en este forma á las preguntas que le híso el 
repórter : 

— • No puedo decirle con seguridad en qu¿ punto me incorporó á la gente que perseguía 
al heridor del Joven ^atUe, porque no conozco bien las calles de Montevideo. 

Iba á caballo cuando senti la voz de < ¡atajen !» y como viera que t(n individuo huía ha- 
ciendo fuego y notara que un oficial estaba herido, sin saber quien era. hice galopar mi 
caballo y le di alcance, gritándole en alta vos que se rindiera. 

Dio vuelta la cara, me miró, notó el pañuelo rojo que llevaba y llevo al cuello, me des- 
cerrajó un balase y dijo: — «Yo no me rindo á salvajes». 

El estampido asustó á mi caballo que principió á caracolear, circunstancia que aprove- 
chó el perseguido para sacarme alguna distancia, pero lo alcancé nuevamente y por se- 
gunda ves le iniitó á que se rindiera, respondiéndome con otro balaso. 

Saqué entonces mi revólver é hice fuego sobre él, convencido de que obraba en propia 
defensa, trabándose un tiroteo hasta que Ibáñez se llevó la mano al oorasón, vaciló, ca- 
minó aun ttnós treinta pasos, y cayó en la vereda. 

— ¿Oree usted, teniente, que fué una de sus balas la que dio muerte á Ibáñez? 

— Si he de ser franco, creo que si, pues me parece que fui el último en disparar mi re- 
vólver cuya detonación era más fuerte que la del alférez Torrens ; pero quiero que conste 
que yo he procedido á mi juicio correctamente, interviniendo primero como militar en uii 
hecho que reclamaba mi intervención, y defendiendo después mi vida seriamente amena- 
zada, como lo demuestra claramente el detalle innegable de haber soportado cuati'o dispa- 
ros del perseguido. 

— ¿ Después, qué hizo usted ? 

— Me dirigí al cuartel del l.^ narré lo ocurrido, desensillé y después me presenté en la 
comisaría de la 5.*, que telefónicamente reclamó mi presencia, llegando á aquella oficina 
acompañado de un oticial inspector». 
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;! < regimiento*, me entregaron con las formalidades de estilo, donde d 
sr.tregarme como ■ porteño >, me hubieran fusilado, si haciendo cesar 



Las medidas contra la prensa se aplicaban con todo rigor. £1 4 de 'S 
*señor Horacio Labandera, oficial 1." de la Jefatura Política, notificó i 
cia de La /tazón que orden superior se suspendía la 
La ceunra del diario por 15 días. 

loterrogado el seüor Labandera sobre la causa de 1 
siiin, contestó que la ignoraba, limitindose su misión k transmitir la ( 

Averiguaciones posteriores permitieron saber que la orden se había 
causa de un suelto titulado < La guarnición de Montevideo », y en vis 
la dirección del diario presentó la prueba de que ese suelto había sido 
á la censura, estando autorizada sn publicación. 

Claro está, que no teniendo fundamento la orden de suspensión, esta 
efecto. 

En el Salto fué reducido ¿ prisión por haber dado 4 la publicidad not 
cionadas con los sucesos de guerra y que no fueron previamente intetvt 
las autoridades militares de allí , don Aníbal Semblat, director-propi 
periódico Ecos del Progreso. 

La comprobación de que el suelto publicado en La Bazón había sidí 
por la censura, motivó la separación del doctor Carlos Mujíoz y Anaya, 
de censor policial. Focos días después fué nombrado para subrogarlo 
Carlos M. Rivitrre, 

El 1€ de Febrero el Ejecutivo expidió el decreto que va A continuaci 

Decreto. — Ministro de Gaerray Marina. — Montevideo, Febrero 16 de 1901. — 
El Presidente de la República acuerda y decreta: 

CoavocatMli Artículo 1.° Convócase la Guardia Nacional Departamental 

de la Qaardla de Montevideo, acordándose un plazo de cinco diae para que los 
Departa mea tal ciudadanos comprendidos en ella, procedan al respectivo enrola- 
miento. 

Art. 2." El enrolamiento deberá efectuarse en las comisarías de policía, inscri- 
biéndose en sus locales los ciudadanos que residan en las secciones correspon- 
dientes. 

Art. a." Instituyese la .Tunta Calificadora de excepciones en la forma determi- 
nada por el artículo 23 del Código Militar y en apelación como lo expresa el 
articulo 26 del mismo Código. 

Art. 4." Acuérdase el término de cinco días á contar desde el vencimiento del 
plazo de enrolamiento, para que se opongan ante la Junta Calificadora las es- 
cepciones que acuerda la ley. 

Art. b." Todo ciudadano tiene derecho á hacerse reemplazar por un individuo 
que tenga las condiciones requeridas para el servicio Je las armas. 

Art. G." Los infractores á la presente disposición serán castigados con las pe- 
nas establecidas por el Código Militar. 

Art. 7.0 Comuniqúese, publiquese y dése al L. C.-BATLLE Y ORDÓÑEZ. 
— Edu.ihdo Vázquez. 

Dos dias después quedaron establecidas en todas las comisarías seccionales 
las mesas para la inscripción de los ciudadanos comprendidos en la guardia de- 
partamental. 
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Como se tenía la creencíft de que las personas comprenilidas en la guardia de- 
partamental erskn quizás tantas como las de la móvil, se repartieron talonarios 
en cantidad suficiente á las comisarías para que no quedara uingúii ciudadana 
sin enrolarse. 

¿'í Dia, del 19 de Febrero publicó el siguiente suelto: 

• Bien informados podemos dar una noticia tranquilizadora en lo que se refiere 
á la convocatoria de la guardia departamental. 

I El Presidente de la República tiene el propósito de que aquella convocatoria 
produzca la menor perturbación posible en el seno de las clases necesitadas. AI 
efecto, va á disponer que cuando llegue el momento de la formación de los res- 
pectivos batallones, todas las personas que necesiten de su trabajo diario para 
sotener á sus familias, sean molestados lo menos posible, A esas personas, entre 
las cuales estarán comprendidas los obreros, pequeños empleados, etc., sólo se 
tes exigirá que vayan á hacer ejercicios los domingos y días de tiestas, y Ao se 
les impondrán guardias. Sólo serían detenidos en los cuarteles en algún caso de 
gran alarma, que ya es de es- 
perar que no se produzca. Na- 
turalmente, que de estos bene- 
ficios, destinados á no pertur- 
bar la situación de las familias 
meitesteroaas, no gozarán las 
personas cuya situación les 
permite costearse personeros>. 

El 26 de Febrero apareció un 
decreto creando la intendencia 

adnlilslntlvu , 

cerse cargo de . hhoüido vestdirio pí«« ii. tjKiti iio es caupí*. 

la provisión de los elementos y 

materiales de vestuario y equipo para todas las fuerzas lega1e<i y de la manuten- 
ción de las de la capital. — Se creó una junta administrativa de guert'a compuesta 
ilel coronel Adolfo Pérez, Salvador Sosa, S^rapio del Caattllo, Juan de Ambrosia 
y Juan Blengio Bocea, que debía tener á su cargo la intendencia. 

En el ministerio de la Guerra se reunió pocos días después la Comisión de 
la Intendencia de Guerra, á fin de tomar las primeras determinaciones para su 
regular f uucionamieato. Se consideró un proyecto de reglamento presentado por 
los señores doctores Blengio Rocca y Serapio del Castillo, aprobándose con ca- 
rácter de provisorio. Se nombró jefe de Secretaria al señor Pedro C. Rodríguez, 
oficial 1.° del Ministerio de Fomento. Además de la designación de Presidente 
recaída en el coronel Adolfo H. Pérez, los restantes cargos fueron diatribuídos 
de acuerdo con el reglamento adoptado, en esta forma: Director dq Secretaria y 
Contratación, doctor Serapio del Castillo; Director de Contaduría, señor don 
Juan Deambrosis; Director de la sección Vestuarios y Equipos, señor Salvador 
Sosa: Director de la sección Rancho y Alojamiento, doctor Blengio Kocca. 

£1 Poder Ejecutivo pasó un mensaje á la Asamblea pidiendo el retiro del pro- 
yecto que había remitido hacia seis meses destinando el millón votado en Marzo 
de 1903 para gastos de guerra, á obras y trabajos de vialidad. 

Dicho proyecto había sido ya informado favorablemente por la Comisión de 
la Cámara de Representantes. 
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El millón volvió pues á su primitivo destino y sirvió para pagar una parte de 
los gastos de la nueva guerra. Pocos días después la Comisión de Hacienda de 
la Cámara de Representantes se expedia en el mensaje aconsejando se acordara 
la íav>ultad al Ejecutivo para invertir en los gastos ocasionados por la guerra, el 
importe do aquella deuda. " ' 

En el Salto se expidió en la prhnera quincena de Febrero el siguiente edicto : 

< El comandante militar del departamento, con el fin de regularizar la conta- 
bilidad de esta comandancia y garantir en todo lo posible los intereses» de los se- 
ñores hacendados, dispone: 

Artículo 1.® Todo hacendado que provea de ganados ó caballos á las fuerzas 
legales del departamento, deberá muñirse de un vale que otorgará el señor jefe 
del detall con un visto bueno de esta comandancia. 

Art. 2.^ Los vales expedidos ó que en adelante otorgarán los señores jefes y 
oficiales, que salen en comisión ó para hacer tropas para la guarnición, son 
puramente provisorios y deberán ser cambiados á la mayor brevedad posible en 
el detall 3^^ en la forma establecida en el articulo anterior. 

Art. 8.^ No serán reconocidos ,á los efectos del pago, ios vales que no hubie- 
ran sido cambiados con arreglo á la presente disposición. 

Art. 4.<* Se ruega á los señores hacendados den cuenta inmediata de cualquier 
irregularidad q atropello que cometiesen los señores jefes y oficiales dependien- 
tes de esta comandancia militar. 

Salto, Febrero 8 de 19()4.— T. Córdoba ». 

A fines de Febrero dictóse el siguiente decreto : 

• Montevideo, Febrero 29 de 1904. — El Presidente de la República acuerda y 
decreta : 

Artículo 1.0 Nómbrase comandante del departamento de Cerro Largo al sar- 
gento mayor don Jerónimo Iriondo. 

Art. 2.0 Comuniqúese, publíquese y dése al L. C — BATLLE Y OÍDÓÑEZ.— 
Eduardo Vázquez». 

Durante el mes de Febrero, fuertes estancieros del departamento de Paysandú 
instalábanse* en la provincia de Entre Rios^ arrendando campos por un año, con 

opción á dos. Figuraban entre esos hacendados, firmas de las 

La emif racioD más fuertes, no ya de Paysandd sino de todo el país, que se lle- 
vaban -los animales de raza y aun los de origen criollo. 

También numerosos agricultores se trasladaban á la inmediata provincia. Lo 
efectuaban con sus ganados, muebles, enseres y útiles de labranza. Habían espe- 
rado, en vano, terrenos para colonizar; y en lugar de esos terrenos, levantóse 
ante ellos el espectro de la guerra civil. A más de uno de aquellos hombres hu- 
medecíansele los ojos, al hablar de la querida tierra en que habían formado su 
hogar y donde de buen grado hubieran permanecido para siempre á oir tan sólo 
los dictados del cora-^ón y á no atender á las exigencias imperiosas de la exis- 
tencia. 

Lleno estaba Entre Ríos de emigrados políticos. Respecto á ellos decía el co- 
ri^ésponsal de un diario sanducero : — « Nos recibieron interesándose vehemente- 
mente por conocer lo que ocurría en su patria, aun cuando — agregaron — reci- 
bían telegramas y cartas procedentes de Buenos Aires y del Brasil. Nos pidieron 
muchos que diésemos á sus respectivas familias las seguridades de que nada )' 
escaseaba de lo indispensable para la conservación. Y, en medio de los sinsaborc 
de la ausencia dal suelo natal y del dolor que produce la sangre vertida, los 
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hombres sacrificados y el porveoir incierto, ninguno de los ciue c 
conversaron' reveló decaimiento y si, sobra de fe, de voluntad y>de energía. 
Quienes, como nosotroa deploran la guerra civil, lamentando la cruenta luchiv 
fratricida y ansiando la paz, no pueden aparecei' soapecbosos al reflejar estado 
<te ánimos: nuestros votos fervorosos son por la tranquilidad del pais y. con 
ella, por la riqueza y prosperidad de la República >. 

Jj* lucha prometía ser larga y no se veía vislumbre alguna de pronta ter- 
minación. —M Diario de Buenos Aires bajo el titulo i Las guerras del día ■. 
publicó un artículo en el que se ocupaba de la guerra que ensan- 
La teroüucUa grentaba k nuestro país, y de la que amenazaba estallar de un 

<e b iierTa momento á otro entre Rusia 
y el Japón. Reproducimos á 
continuación la parte de ese articulo que se 
refería á nuestros sucesos. 

• Lá oriental del Uruguay — porque las 
dos guerras resultan orientales — se cierra 
a) diagnóstico tenazmente. Sólo se puede sa- 
ber que será larga — porque todos loa sínto- 
mas visibles anuncian la montonera como 
la calamidad inminente. La revolución de- 
riva á la finalidad proterva de guerrear con- 
tra el país. No cabe dudar, sin embargo, de 
quesera aniquilada á la larga — pero á la 
larga! Y antes la razzia trashumante habrá 
aniquilado el país. El gobierno dispone de 
s relativamente enormes, que puede 
,r por tiempo indefinido ; la revolución 
carece esta vez á lo que parece, del cómodo 
y reconfortante refugio de la frontera bra- 
sileña, que fué en otras ocasiones su burla- 
dero ¡ de modo que no se podrá escurrir toda 

la vida y acabará por verse obligada á librar combate con tropas de verdad, bas- 
tando para ello que el gobierno no se empeñe en el mismo error de Iriarte Borda, 
([ueríéndole echar encima ejércitos pesados, con gran tren y copiosa impe- 
dimenta. 

Es cuestión de correr perros con períos, y no con dromedarios. 

Aclaremos, sin embargo, que la hipótesis de que la guerra será larga, viene de 
que no admitimos la posibilidad de ninguna solución de paz que no sea el someti- 
miento del caudillo blanco y sus tenientes al gobierno constituido y mantenido 
en su absoluta integridad. Conjeturas muy serias y fundadas atribuyen á los par- 
tidarios de la revolución un celo significativo yardorosa en sentido de mover ini- 
ciativas de arreglo, aprovechando la aparente ventaja de ia incursión de Saravia 
hasta las cercanías de Montevideo y el contraste de Melítón Muüoz. La hora pa- 
rece propicia para remediar en lo posible el barro y no perderlo todo. Esta supo- 
sición toma más acentuado viso al ver el apuro con que los diarios de Buenos 
Aires, afiliados á la causa (le la revolución, ptden intervenciones, renuncias y 
Otr&s cosas igualmente peregrinas, — majaderías que estando en Febrero, se te 
pueden ocurrir á algán colega caraavaleaco, pero que en el órgano presidencial 
resultan imprudentes, pues por más que nos consta, que no es eso sino cosa muv 
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aobre el lomo. En ese momento 
canza & pasar por allí y salva, 

a, incitando á sus muchachos. 
lado cae herido el clarín, que 
mllo. Un asistente fiel,— -hay 
1 ese instante el viejo coman- 



todos modos, morir aguí ó n 



can cediendo, dominadas por et 
e pronto una voz cunde en las 



I fuego, entre nninerosoa com- 
¡omandante Coito y el coman- 
loa m&a veteranos, de los más 
Pres; cayó herido, y, antes de 
ar, fué alcanzado por la gue- 

in municiones, se retiraba lió- 
le sus muchas pérdidas ; la he- 
res toe ensangrentados, 
abalanzaba sobre laa carretas 
>bI. 

ia humana, no es bastante para 
te y fiel Abel Sierra, es herido ; 
lala le mata el caballo á Sara- 
nce amargo, exclama rabiosa- 



i manos del adversario u 
s que munición. 
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5 DE HBRUANOS 

se tsDÍik siquiera noción exacta de las ( 
. Decían que el campo donde se había ]ibi 
aa y heridos ; que el día 2 se peleó en el ] 
imizado haata atravesar el Paao de] Far( 

1 revolucionarias 12 carretas ; que las fue 
SB, fueron las que comandaban los coroc 
Lia vanguardia de Benavente (!};queh. 

jete de las íuerzaa que comandaba el c 
I había recibido un balazo en un brazo; 
onarioa los dos cañones que éstos llevs 

las de origen revolucionario, 
¡ército saravista fué sorprendida por la ' 
■que, en el Queguay Chico, en momentoi 
i retroceder, to- 
9, qne le permi- 
¡B enemigo, bus- 
1 ejército, 
an guardia colo- 
persjguiendo te- 
la caído en una. 
)ue la Borpren- 

quedó el campo 
majoria guber- 

üguardia guber- 
iariano Saravia, 
idoie una terri' 

ender el número 

i A &S6, según unos, y é 1.086, según ot 

uy interiores. 

n Paysandú no se tenían má.s noticias 

6 el señor Cash, & pesar de que habían en 
iba la comisión de auxilios que salió de 
1 gobierno. Esos heridos eran rigurosami 

3 en las cercanías del Paso del Parque, ( 
igfta, Carlos Stevenson, Pedro Díaz, suce; 
de Enrique Yifes, Juan Maceo, Adolfo ^ 
Dalmado, Jacinto Larrachea y Manuel 

ibidas de Paysaudú, se supo que se hi 
das de esa ciudad, un grupo de dosciei 

ataba muerta de hambre y cansancio, y i 

'liieaban por su parte que el grueso del t 
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a otrft orilla caían en tales errores. La prensa nacio- 
mada. Segáa La Raxón del 10 de Marzo habían mnerto 
ún del Parque; Cayetano Gutiérrez, segundo jefe de la 
lacionalista de Flores, (que mnrió meses mía tarde en 
sa), el comandante Gauna, preatigioeo jefe de la divi- 
>Dalista del Durazno, y el jefe del Detall del ejército de ' 
citaban á José González, al segundo de Juan José Mu- 
eetos momentos no recordamos. 

LO que resultaron heridos en el paso del Parque se sa- 
jé Herrera j Obes, seguía en el ejército, pues la bala 
ravesarle el pulmón, (cómo se dijo en un principio) se 
de una costilla, produciéndole una herida, leve; que la 
nasudo Suárez era delicada, habiendo sido producida 
on, y que el secretario de Muniz, señor Urrutia, tenía 
i mano.— Según et mismo diario los vecinos de la mar- 
afirmaban que el ejército revolucionario iba muy des- 
m de 



lela 



[ día 



sdel 



i del batallón primero de infantería, que se había en- 
que, y que llegó herido al Salto, refirió que durante la 
:a de que él formaba parte, estuvo haciendo durante 
sobre Aparicio Saravia, el que se encontraba con su 
10 metros, y que habiéndole hecho tantos disparos, lo 
irle doa veces el caballo, y obligarle & sacarse el ponchi- 
e de la lluvia con un paraguas. 

vos detalles que confirmaban que loa insurrectos ha- 
istre en aquella acción de guerra. 
lública conferenció largamente por telégrafo con el se- 
tnte del general Muniz, quien de parte de su jefe, traa- 
iteres antes. 

irCos dejados por los insurrectos sobre el campo de ba- 
164, según inventario minucioso levantado por orden 

s de las fuerzas revolucionarias, podían calcularse en 



e hicieron esfuerzos para llevarse los heridos t 

»or el camino, en los ranchos circunvecinos. 

lo noticias del vecindario, daban pormenores impresio- 
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io Sar&via, comenzó el día 1." de Marzo k las cuatro de la 
1 Paso del Parque y sobre un caSadón entre loa arroyos 

Chico que cruza el campo de don Alejandro Vázquez. 
Harías que ocupaban el cañadón eran las de Migiiet'AI- 
iqueando cuando cayó sobre ellas de improviso la vau' 
íTztí. Las íuerzas revolucionarias emprendieron la reti- 
, gran corral de piedra situado en el mtsmo campo de 
Lrincheraron, sosteniéndose hasta conseguir protección 
aarias de San José. 

as espléndidas posiciones y é, pesar de los esfuerzos coq- 
o ataque de la infantería gubernista, los revolucionarios 
ra hacer frente en las cerrilladae de las cuchillaa de San 

¿ la estancia del señor Cash y que ellos tenían ¿ la es- 
)or primera vez la pieza útil de su artillería, pero los dos 
úó ea presencia tuvieron la virtud de inflamar el ardor ' 



in hondo que cruza el monte y separa los campos de 
^n este último campo, v fortificada en un nuevo co* 
áltfmo esfuerzo la retaguardia revolucionaria. Cuando 
retirada hacia el paso, prodncii-ndose una confusión in- 
cisiones no se atrevían ¿ intentar el pasaje del río y ain 
'adearlo inmediatamente, pues la van^ardia del ejército 
Ñdez y energía extraordinarias, un movimiento envol- 
derecha por el campo de Gutiérrez j- eu ala izquierda 

encerrando al ejército revolucionario, oprimido en el 
•s terribles y mortíferos. Cuentan que en este duro trance 
avia dio, como en el paso del Olímar, ejemplo de lo que 

arrojándose á caballo en medio de la corriente impe- 

1 que perder, hasta los más irresolutos se lanzaran al 
a menos peligroso que la permanencia en el callejón 
de las fuerzas legales. 

leron perseguidos hasta tres leguas más allá del Daymán 
ida que, según el corresponsal de un diario de Buenos 
letable cantidad de seis mil animales. Ei campo quedó 



\ 



Resultó después, como se sabe, que el que tenia necesidad de • refregarse los 
ojoBi para ver más claro en esa memorable ocasión era, el mismo caudillo revo- 

Esta versión de los diarios gubernistas era exacta en el fondo, pero el jefe de 
divisióa que intervino en el incidente faé Cayetano Gutiérrez. 

Hilario Morales, soldado de artillería que había caído en po- 
Vcrtlói der de la revolución en Fray M&rcoe y formaba parte del bata- 

de llon < Libertad > que Saravia había formado con prisioneros, dijo, 

Hilarle Morales al ser rescatado, que el tal batallón liabia llegado bastante hecho 
al Paso del Parque.— Contaba entonces cien hambres, de los cua- 
les treinta estaban armados con armas viejas, ferrujinosas, con los cafios sujetos 
¿ las culatas por medio de alambres, de las cuales apenas una docena daban 
fu^o. Así y todo, en lo máa fuerte de la pelea del referida tiaso, se lea echó de 
carnada, ¿ defender onas mangueras, poniéndole detrás la división de Cerro 
Largo para que lee cortase la retirada. ^ Esto motivó la siguiente reflexión por 
parte de El Dia : • La circunstancia de haber mandado k la lín^ h. los hombres 
sin armas del batallón, hace presumir que se tuvo la santa intenNón de mandar- 
los al muere. Pero la suerte, que no es siempre ciega, quiso que nlientraa los sa- 
ravistaa cafan por cientos, los violentados del batallón * Libertad ^ sólo tuvieraa 
dos bajas >. \ 
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resuelta entraba en an petiodo 
;iin las cuales los revoluciona- 
iiés de ta batalla del Paso del 
El Día decía que podía con- 
sta» manejaban las cifras, que 

I de que Abelardo Ifárquez se 
lia burlado la vigilancia de los 

.2 el siguiente telegrama de au 

el Salto, ae sabe que Aparicio 
)el gobierno, ea Arerunguá. 
je halla en el Salto j que llegó 
i tiene un establecimiento de 



alrededores de los arroyos, e 
lar á los caballos. • 

de Apsricío estaba i^a en B 
peían la luz pública. 



convencerse ue que no babísn 
batalla. He aquí la nueva ver- 
clandestinamente entre ellos: 
liasque con la noticia de que el 
no hizo caso y siguió. Estando 
Bta se encontró con el enemigo 
ía vadeado el paso, salvándose 
s, que conducían yugos, cueros, 
is, tientos, coyundas y guaneas 
is ni armas ; así pues el parte de 
iarretas con munición y 800.000 

bate serio con las fuerzas guber- 
b, que tiene el general Saravia 
Lastrosamente á las fuerzas del 



\ 



> eo los priroeroa momen- 

por orden de aquél íná á 
lo derecho, reaultó herido 
D miantos de hailarae en 
ar» comunicarle á sa jefe 
ué asimismo herido muy 



ce de León. Haj quien 
I dejó muy recomendado. 
y que traía unas vendas 
I 2 de caballería, dice que 

da cien entre innertoB y 
ivolucion arios, 
o de batalla, y el informo 
intradós en el paso. 

m retirada, fueron atan- 
gobierno. 

iridos, bo habiendo regre- 
[ue impiden el transporte, 
rroyo Las Cañas, que no 
^irss seg&n todos las pro- 
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£1 día 8 de Marzo el Presidente de la República recibió de los oficiales heri- 
dos que se asistían en el Hospital de Caridad esta felicitación : 

< Al señor Presidente de la República, ciudadano don José 

Pelfcitacléii Batlle y Ordóñez. — Excmo. señor: Los que suscriben, ofícia- 
al Preside a te les heridos y enfermos pertenecientes á los ejércitos del Norte 

y Sur, con el respeto que se naerece nuestro primer magis- 
trado y jefe supremo del ejército, tienen el alto honor de felicitar sincera- 
mente ¿ S. E. por la victoria alcanzada por los verdaderos defensores de las ins- 
tituciones en el Paso del Parque, convencidos de que muy pronto volveremos á 
la verdadera y única forma constitucional, para honor y gJoria de la Patria y el 
Partido Colorado. — Hospital de Caridad, Sala Artigas. — Montevideo, Marzo 8 
de 1904. — Osear Olave, teniente 2.® del Regimiento 4.*» de Caballeria; Humberto 
Serra Caracciolo, maestro de armas del Regimiento número 1 de Caballería ; Mar- 
cos Bodeau, capitán del ^.^ escuadrón de la división Treinta y Tres; Avelino 
de los Santos, teniente 1.^ de la división Lascano (Rocha); José Lagomarsino 
(hijo), teniente 2.^ de la urbana de Canelones; Salvador Acuña, teniente 1.^ de 
]a división Soriano; Lorenzo Alonso, teniente 2.^ de la división San José; Enri- 
que C. Ríus, alférez de la división San José ; Arturo Rodríguez, alférez de la di: 
visión Artigas; Juan A. Doria, alférez de la división Minas. 

El señor presidente envió inmediatamente á uno de sus ayudantes á visitar á 
los oficiales heridos, agradeciéndoles la felicitación recibida. 

£1 día 11 de Marzo aun estaban por llegar á Montevideo los heridos del Paso 
del Parque. — El convoy no había salido aún de Tacuarembó, debido á que ha- 
bía sido pesada la tarea de recoger los centenares de heridos y 

Lm heridos transportarlos convenientemente á San Fructuoso. 

efl Luego, los arroyos crecidos y otros inconvenientes habían sido 

Paso del Porque nuevos obstáculos con que hubo que luchar. 

De Paysandú comunicaban que la comisión de auxilios que 
había ido á recoger los heridos en el Paso del Parque, después de muchos contra- 
tiempos había logrado llegar al campo de la acción el día 6 y asistir á los heridos 
que recogió en los primeros momentos y á los que habían recogido los vecinos. 

Recién el día 12 de mañana salió de la estación Pampa un tren expreso con- 
duciendo los heridos gubemistas caídos en la batalla del Parque, y que el gene- 
ral Muniz había resuelto llevar consigo. 

Entre esos heridos figuraba el valiente 2.^ jefe del 6.° de caballeria, coman- 
dante Atanasildo Suárez. 

También figuraba entre ellos un jefe insurrecto : el comandante Gauna. 

Los cincuenta ó sesenta heridos del convoy fueron custodiados hasta la es- 
tación Pampa, desde el campamento del general Muniz, por una fuerza al mando 
del periodista capitán Héctor Gómez. 

Llegada á Montevideo con toda felicidad esa expedición sanitaria y condu- 
cidos los heridos al hospital, el doctor Alfredo Navarro practicó una difícil 
operación al comandante nacionalista Eustaquio Justiniano Gauua. 

Esa operación, bautizada por los competentes en cirugía con el nombre de 
«laminectomia», es délas más peligrosas y rara vez se presenta en las clí- 
nicas hospitalarias. 

Por esa causa, el cuarto de operaciones de la sala Maciel del hospital, mo- 
mentos antes de la intervención, fué invadido por un grueso grupo de médicos 
y practicantes. 



r 



í^ 



r^'x. 



> 



r 



A 



/ 



"A, 



r 



\ 



J 



1 1 

I' 



/) 



r\. 



#/ 



m 



¡II 



/r 



L^ 



/- 



/Tí'- 



MI 



SANGRE DB 



atado expresamente por la Junta Central de Auxilios, 
el 26 de Unrzo los heridos de loa combates de la Agrá- 

idiaba el convoy un piquete de 25 Lombres de la divi- 
irisDo al mando del capitán Zampognaro. 
uera Pahnira quedaron en asistencia, por no ser posible 
iJoB revolucionarios y tres de las fuerzas legales. 
) los heridos llegados: 

Begino Fereira, José M. Dáez, Bautista Ridanderena. 
olucionarios ), Juan Lacase (del 2." de Canelones), Leo- 
loyena, Benito Ortiz, Carmelo Aguiar, Gabino BrasBO, 
irolucionarios). Tom&s Bey (de la división Soriano), 
:o Flores, Carmelo Sánchez, Aniceto Barrios (del 2.° de 
arez, Vicente Iribarne, Mateo Bonet, Luis Koster, Lo- 



z (revolucionarios). — El soldado Virgilio Hércules, del 
ta Nacionales, fué herido en el segundo combate de la 
antevtdeo. Era la única baja que había tenido su batallón. 
I entusiasmo el < juego > que en presencia del enemigo ha- 
ichada del 5.° y sobre todo la serenidad del comandante 
es de Guardias Nacionales, como asimismo elogió á la 
aes, al mando del comandante laasraendi, y á la división 
s órdenes el doctor Fleurquin. 

ás recio del tiroteo los vivas al presidente de ta Bepú- 
orado se entremezclaban con los fogonazos de los fu- 

isible y traicionero que hacían loa insurrectos desde los 

rminó á los jefes á dar una batida en regla á la espesura, 

las 9 de la maüana en compañía de las fuerzas del doc- 

isasmendi. 

,3 legales se pusieron en marcha, y desplegadas en gue- 

acer las primeras descargas al enemigo, al mismo tiempo 
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muertos. Súpose, además, de diez y siete heridos, algunos de los cuales fueron 
recogidos por la Cruz Hoja y conducidos á, Palmira. 

De las fuerzas legales hubo tres heridos : uno de ellos el joven Real, que fué 
transportado & Mercedes en el vaporcito de la carrera, y los otros dos pertene- 
cientes al batallón Canelones. 

una prueba de la desorganización con que huyeron los insurrectos es que no 
hicieron resistencia alguna k la partida de diez y ocho hombres que los perse- 
guía con inferioridad numérica. 

El 25 de Marzo fué aprehendido el jefe nacionalista Fabián Vergara, uno de 
los que mandaban la división derrotada en la Agraciada. 

Fabián Vergara, después de la derrota y dispersión de la co- 
Los hernasos lumna de que formaba parte, se refugió en su casa, donde fué 
Vergara aprehendido, remitiéndosele á Colonia. 

La gente que lo acompañaba se dispersó, ocultándose muchos 
individuos en los montes. 

£1 otro jefe de las fuerzas derrotado en el mismo combate de la Agraciada, 
Esteban Vergara, murió á consecuencia de las heridas recibidas en ese hecho de 
armas. 

Esteban Vergara, herido gravemente, fÜé llevado por sus compañeros á casa 
de un vecino, y allí dejó de existir horas después. 

£1 extinto era un antiguo vecino de la costa del Colla, donde gozaba de pres- 
tigio entre sus correligionarios. 

Un oficial de las fuerzas de Dolores que llegaron á Montevideo custodiando á 
los heridos de la Agraciada suministró muy interesantes informes. 

Comenzó por relatar la captura del Actos, embarcación «urgen* 

Afltecedefltes tina que pertenecía á la receptoría de Ñancay y cuyo apresa- 
y miento fué comunicado en oportunidad á la Comandancia de 

detalles Marina. La cosa pasó así: 

Hacía servicio de vigilancia en el río San Salvador y parte del 
río Uruguay el vapor Rio Negro, del Tren Nacional de Dragado, para impedir la 
salida de los nacionalistas que según se decía emigraban con la protección de un 
empleado público, saravista también. £n Dolores se había establecido con ese ob- 
jeto una verdadera agencia de emigración subrepticia, y un corredor sacaba ga- 
nancias pingues ofreciendo y vendiendo pasajes á razón de treinta pesos por per- 
sona. Así se fueron muchos, quizá cientos. El procedimiento empleado era, por 
otra parte, bien sencillo. Los emigrados y desertores se trasladaban á un punto 
de la costa del Uruguay previamente determinado, los recogía allí una balandra 
muy velera, que llevaba bandera de guerra argentina, — como que pertenecía á 
la subreceptoría de Ñancay ! — y ésta los llevaba fuera de las aguas de nuestra 
jurisdicción, donde se les transbordaba á una balandra de mayor tonelaje, el 
< Quinto al Mare >, barco que desde tiempo atrás practicaba ostensiblemente el 
contrabando entre los puertos argentinos y Dolores. 

El capitán y propietario de esta embarcación, el entrerriano Gutiérrez, era 
quien aparecía como director de esa extraña compañía de transportes. Pero ocu- 
rrió que el Rio Negro se puso en campaña y un buen día apresó en aguas 
orientales al barco de la receptoría del Ñancay. Llevaba bandera de guerra y 
gente uniformada á bordo. Por eso se le soltó. Se quería evitar á toda costa un 
conflicto. Sin embargo, no pasaron dos días sin que el Actos volviera á las 
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as veces buacando el paso á la derecl 
' el monte en ana extensión de slgí 
lOso, una de cuyas barrancas es muj 
:oQ ana cangalla de municiones cayó a 
;iie murió al día siguiente. La compí 
égico, pero el capitán con diez hombre 
9ndo hacia Pal mira, donde debió co 
a de los movimientos combinados d 
de la guarnición ae tiroteaban con li 
1 fácilmente batidos, pero un chssq 
isiciones y se preparaban é. hacer fr 
tancia, la fuerza que guarnecía el Fb 
e, y éste emprendió con sus diez ho 
grupos enemigos. 
leguBdo combate. 
) de ayudante de 
que la gente de 
Pero á la media 
ida ella díatribu-. 
ftnzadas. Zampo- 
o hombres al co- 
ado de éste entró 
preciso momento 

dose por entre un 
ombres y un pe- 

n 2." de Serian o 
sasmendi en per- 
«n mano, ¿ la par 
al enemigo y lo 
a veinte cuadras 
hasta que en el 

Brande encontró ,,^ , (,„!„ , 

rotegidos por los 

ultos entre el follaje, ios insurrecto 
(no. Duró poco. Ordenó Isasmendi qu 
riano al mando del capitán Garridc 
perioridad del enemigo en número 
ones, la victoria no tardó en ser c 
ita insurrectos se había posea ionadc 
lerzas legales y desde allí hacía un 
pognaro que sacara cinco hombrea ; 
es que acompañaban á Zampognaro 
li, Reinaldo Üuarte, Emiliano Talagc 
leí batallón Soriano que, como los oti 
ite. El puñado de hombres avanzó bi 
balas silbaban, pero no pegaban. El j 
ítimenta de Zampognaro, que era un 
ido en el rancho á udo que se descu 
tomó á su vez por blanco. Y ocurrió 



on los cívicos de Soriano. Auoque vea- 
e estropeadas, formaban una división 
mpueata en sn mayor parte de mozos 

xato los cívicos de Soriano como los 
presidente de la Kepiiblica, al partido 
sasmecdi, é inmediatamente, en medio 
interés, rompieron la marcha páralos 
ricos de Canelones fueron al cuartel 
L Soriano al cuartel del 3.° de Caza- 



del 2." de Canelones, sobre la actua- 
I sus impresiones respecto al soldado 
labras : < Es tan buen aoldado como el 
ijo; — todo es cuestión de saberlos ma- 
.pele... 

inión del soldado de Canelones, — si- 
pertenecí á un batallón formado por 
canarios, y recuerdo que 6, pesar de 
en la pelea, no se produjo una sola 
I de cobardía en las filas. Con esta im- 
enderme el contraste de Fray Marcos, 
lo que respecta á los jefes que allí ac- 
en lo mucho que valen, — pero bien 
.is antiguos compañeros, los canarios 
ía, y en esa seguridad acepté el cargo 
ir el comandante Isasmendí, 
i los primeros dias como una capa de 
Luestro esfuerzo entonces estuvo con- 
a de nuestra gente, alentándola con la 
logué un día & los soldados, y aseguro 
su extraordinaria nerviosidad, el deseo 
ombrea y como hijos de la República 
tries cobardes >. 

>n batido denodadamente, en la Agrá- 
;áa ellos, las peleas de la Agraciada 
larzo, i las 10 a. m. Ei propio coman- 
acción con una parte del b." de Caba- 
la y el escuadrón. La lucha comenzó 
isurrectos tendieron una fuerte gue- 
que k pie firme. Pero pronto se retí- 
irto y algunos heridos. Otra altura 
e nuevo para la resistencia, pero los 
iirectas del comandante Fieurquin, no 
produciéndoles nuevas bajas. 
rrectos en el mismo monte. Como esta 
cil, e! comandante Fieurquin dispuso 
impañia de los cívicos de Canelones, 
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ibían llegado todavía á los galpones, y por coDeigniente 
elea. Lo qae había encedido era que el teoiente GabJto, 
D, se había internado imprudentemente en aquella parte 
sorprendido por los insurrectos. Éstos no despojaron si- 
s armas, pues más tarde se le encontró con la pistola y 



tendí, en cumplimiento de la orden recibida, marchaba 
.rtagnveytia por medio de un eatrecbo callejón labrado 
monte. Cuando había caminado unas veinte cuadras, an- 
idóse con ocho hombres al frente de la columna, lo sor- 
una descarga cerrada á boca de jarro. La mayor parte 
compañeros cayeron del caballo, uno de ellos muerto, 
corazón partido, de- 



o que le quemó la ' 



in arrimado el fusil j 

diaparo. Isasmendt, 



indó echar pie á 
ta que hnbia caido 
la, porque desde el 
del callejón, lo fusi- 
rápidamente á sus 



Fray Marcos, y ten- 
9ra, espalda contra 

hicieran un fuego 
) fusilaban desde el 
, despidiéndose solo 
retaguardia de una 

mandando tocar k 
itar: '¡Adelante y 
.Imente estuviera al 

impañías. Los insu- ,^ maior ibasukhdi 

)n una descarga que 

I caballo del clarín. Pero como el clarín, de é, pie, siguiera 
nsmendi siguiera gritando, sable en mano: < Adelante y 
^tos concluyeron por creer que realmente estaban rodea- 
posiciones, fueron h replegarse sobre los compañeros que 

callejón. 

igema pudo Isasmendi ver despejado uno de los frentes 
piían batiéndose con bravura. Esto le permitió concen- 
. otro lado del monte y batirse durante varías horas con 

Lunicionea se le iban agotando empezó 6 hacer retirar i 
guerrillas, esto es, dejando en el terreno un solo hombre 

;uió hasta que se quedó solamente con diez hombres con- 
insuirectoa. — En esta situación estaba, cuando, dándose 
Fleurquin en persona con refuerzos, siendo recibido i 

lonsideró que era tarde para empeñar otra acción en me- 

I, y se resolvió aplazar e! combate para el día siguiente. 



^'1 
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te y de la profundidad pnra batir una gran zona de terreno 
inte debía de cruzar el enemigo, qae estaba oculto á nues- 
s informacioDes del comandante laasmendi, que babia re- 
n los noticias necesarias para sacar partido de la artillería 
I, volviendo nuevamente por el flaaco derecho con la 1.* 
oríano, al mando del capitán Gañido; y & no dudarlo, este 
i que fueran envueltas algunas guerrillas del 2." de Cañe- 
legún se nos dijo, agotadas sus municiones. 
cito de este ataque la desmoralización que produjeron en el 
paros de nuestros cañonea y dos que hizo muy oportuna- 
niero sobre una fuerza y caballada que apareció en la 

[)ioa de algunos prisioneros que se tomaron después, y por 
B que sirven en la división, que el titulado capitán Vergara 
bían sido muertos por fragmentos de granada: el indicado 
una gran 

aber sido 
loe frag- 



le ningún 
tió la idea 
este caso, 

gUna que llbqíuí he HIBIOO» DBI. tOMMiT» dí la IOUCUDA 

hubiese efectuado en alguno de los combates anteriores. 

., pues varios días después se bailaron nuevos cajones con- 

i guerra, aparte de que no hay duda que haya mayor nú- 

ií monte. 

liones del comandante Isasmendi, toda la extensa zona de 

la había quedado limpia de revolucioDarios. Acosados de 

a incansable tenacidad, habían concluido por dispersarse. 

m el mismo jefe que los revolucionarios, en los diversos en- 

ia bajas entre muertos y heridos. 

nrzo —dijo — tuvieron once oficíales muertos. Hay entre ellos 

inientea, Alféreces. Les tomamos ISOO caballos, 2B fuailes, 

itérente á los muertos que tuvieron, que mi batatión, al ex- 
le consta que la Cruz Roja enterré seis desde - 



iaa nacionales de Canelones Uegó á Montevideo una mujer 
sstentaba orgullosa sobre el brazo derecho unas jinetas de 
into, jinetas ganadas sobre el campo de batalla, 
referida mujer era una muchacha que contaba sólo diez y 
s padre. Era morochifa y del todo acriollada para hablar. 
»a alegre, chichona. . . y confianzuda. 
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incautado de los efectos dejados por aquéllos, el coronel Klinger 
cución, subdividiendo también sus fuerzas. 

lento, al trente del cual se puso el capitán Ton)á« Camacho, salió 
1 de la partida de Laborde, que con 40 hombrea tomó rumbo á 
. coronel Klinger, con el reato de las fuerzas, siguió detrás de 
internó en el Queguay con toda su geote. 

le Laborde, Bermúdez ; Norbis, bien montada, se dirigió á la costa 
en fuga precipitada. 

Chapicuy, cortó la línea del Telégrafo Nacional en un trayecto 
B, precisamente en momentos que el telegrafista Pedro Lassabe 
itablecerla, 

3 ante la aproximación de los revolucionarios se refugió en la es- 
Juan Lapitz, fué hecho prisionero poco después por Bermúdez, 
un peón que lo acompañaba. — Refiérese que el ex director de La 
acia jactancia del telegrama enviado por él al coronel Gaudencio 
lucirse la vola- 
te de Guichón. 
en Chapicuy, 
dos los insurrec- 
»rzas mandadas 
macho, que iban 
ción, las cuales 

do la confusión 

ntre los revolu- 

aprender nueva- 

,, el telegrafista ^^^ „„,„^^ ^^ ^ *o.«.*o. coMorcmo» *<. ho.p<t*l 

eón se arrojaron 

iBiguiendo vadearlo, incorporándose í las faerzas de Camacho. 

mero de los revoluc¡DnarÍoB( que acaba de regresar i, Paysandá, 

itablecer la linea telegráfica, cuenta que el propósito de los revo- 

indados pior Laborde era dirigirse á Entre Eios para preparar otra 

)■ 

irmas que tenían — agrega — eran 6 wínchester y 15 ó 20 carabi- 

ie la gente no tenía más que armas blancas. En cuanto á muni'cío- 

a en escasísima cantidad. 

1 la estancia del doctor Muró, en Guaviyú, la partida de Laborde 

a número de 30 hombres, pues 10 habían quedado rezagados en el 

churrasquearon allí precipitadamente, y en seguida se apodera- 
ata, en la cual lograron pasar á la vecina provincia. 
, la partida de Fraga, perseguida tenazmente por el coronel Klin- 
) nada todavía. 

le no tardará en caer en poder de las fuerzas legales, 
iseguida au captura ó dispersión, nuestro departamento quedará 
e libre de revolucionarios en armas. > 



ifn 
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tes que tuviera por miaián reforzar ó proteger ¿ b 
dft, j, cundiendo la alarma, ae tomaron diapos 

de eso había, pues í la noche se supo que en todo el distrito 
ía notado moviiniento alguno y que todo eataba traii(>uilo. 

< ribereño oriental, situado frente á Villa Libertad, por donde 
mas expediciones de gente, armas y municiones para las 
i^aa revolucionarias que se organizaron al norte del Arapey, 
tinnaba en poder de loa nacionalistas. 

Ina partida de 15 ó 80 hombres, al mando del comandante Es- 
% su guarnición, y veia aucederee los días tranquilamente. 
\Q 2Ü0 hombres desprendidos de las fuerzas del Salto a 



to, Espasandin tomó un bote y atravesó el río Uruguay en 
aneado que te hacían loa 200 expedicionarios enemigoa. 
sano y salvo á la costa argentina con su sargento y su asis- 
Qumeroaas personas de la colonia Rosario, próxima al lugar 
acudieron curioaas creyendo que se peleaba en Belén. Pero 
ina sola de las numerosas balsa que les tiraron los 200 expe- 

lapasandin manifestó que pensaba volver & ocupar el punto 
onto como los colorados se retiraran de allí. 
^rendida de las fuerzas de la guarnición del Salto que sor- 
lI comandante Espasandin se dirigió inmediatamente sobre 
que también tenía autoridades nacionalistas. 

«ro el comandante general del Salto, coronel Rufino T. Do- 
iguez, acompañado del coronel Teófilo Córdoba, pasó revista 
is tropas de la guarnición del departamento, 
aa y la Urbana, con sus jefes & la cabeza, formaron en la 
Daymán y Rivera, dando frente á la jefatura. El Batallón 



is lomadas por el coronel 
a colorado La Prenga por 

ordsD del coronel Domin- 
sonero y sido esceptuadoa 

itallones < General Florea» 
aó <BataIl¿a Urbano». 
Dm and ante de Clemente y 
ictivamente del < Batallón 
, y se nombró en su reem- 
ayor Peláez,^ex jete del 
'Distas una arreada de ca- 



le goza de respetuosa con- 
lez con las buenas formas 
an llevado unas muías de 
Q dejado recibo ni había 

den de arrear los caballos 
;i)na explicación, 
ento cambio de palabras, 
i ad italiano, y que durante 
s mayores simpatías y de 
lera encerrado en un cala- 

■ Ambrosoni, y allí se pre- 
ina reclamación. 
al Presidente de la Repu- 
lo Córdoba, que se había 
a los nacionalistas dentro 
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pies orfi^anizó nna escolta. Ésta constaba de 60 plazas, y era 
it&n Alberto Babunoade y el teniente Bafino Comingtiez 
>)■ Se la dotó áe lanzas, vestuario correspondiente á esa 
i, monturas, etc., y fué provista de caballos tordillos como 
colta de la capital. 

, ^arnición del Salto se compoíiiK el 18 de Marzo de m&a 
I qne no tenían otra miaión que la de cuidar la plaza, pues 
carencia de caballada. Los pocos caballos con que se con- 
os al general Muniz. 

ise á las fuerzas de guarnición en el Salto la orden de mal- 
te habló mucho en Concordia de una tentativa de subleva- 
." de guardias na- 

iue abortó feliz- \ | 

sal de un diario I 

re esa versión los - 

I 1 

is sargentos que 
dos en la sable- 
3.°, y me dijeron 
Bachini no tienen 
undo jefey délos 
n que después de 

brutalmente A la 

) parezca increí- 

ísde que salieron 

1 la misma muda 

ue el rancho que 

la calidad.! 

lillac, que desem- 

ito de presidente 

irra, y que, como ■ 

bandoQÓ furtiva- hírb* ds ídbokí 

para servir á la 

llegó á Concordia de incógnito con el propósito de incorpo- 

ilucionario. 

) un día de gran movimiento en la comandancia militar del 

llegaron á tal punto que se procedió 6. citar h toilon los 
ardia nacional departamental y de la policía que estaban 
;ó k que se presentaran aun á los ciudadanos exceptuados 

anvias que tenían permiso para atender bu trabnjo fueron 
s. Se dijo que dichas medidas se habían tomado porque la 
otros batallones iba A salir á campaña, y entonces se dejaba 
lental y la pasiva para que cuidaran la ciudad. 
;uez se proponía batir y dispersar algunas partidas revolu- 
leaban en la campaña de los departamentos del Salto j 

comandante Eduardo Espalter, jefe del segundo batallón 
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:e tenift aviao en la cornaadancia militar del Salto, de que 
el ejército reTolncionario, el que se hallaba acampado entre 
a puDtaa del Arapey Orande. 

aiuenta ataque al Salto, por cuyo motivo se notaba una gran 
madrugada partieron con rumbo desconocido fuerzas del 
tigae ai mando del comandante Amaro F. Ramos, las que 
a anterior al Salto y se alojaban en el lazareto. 

; sagiinda jefe ■arganto mayor don Pedro Rioi y Oliven: oapitAn 
oeliao Leml ; capiUn don Bnfnal B. Gftrb&llo fagregado); BnbayH' 

agregado )í vecretario don Uannal C, Jacoottet ; practicanta dqp 
im oompnília; oapitin don Víctor 11. Uarcennro, teniente 1.° don 
9,* don Armando PitamSK'iO' sobteDianteg don Pablo Ifnchsdo, don 
ida oompafila : capitán don Joaqnln Batbadar, teníante 1.° don An- 
l.* don Alfredo Paobeao, ■obtenientes don Justico Días, don Jnljo 
ra compHflla: capitán don Jnan Pival. teniente 1.' don Carlos Ari- 
^ngnsto Lamartbíe, subteniente» don Pláaido Porreira, don Pedro 
la : capitán don Aníbal Cordero, teniente 1.° don Ologario M. Aneó, 

as mciowxLai DapxBTUi»T*L. — Plana mayor: coronal gradnado de 

de linea y capitán á guerra don Baíae] Agailar; lubayudanta. ta- 
nacianalaB don Jaan Qallagoi; teniente 1.° de gnardiaa nacionale* 
Saldafia; teniente 1.* i guerra agregado don ICacual A, Cuadra: 
s naoioDaleí agregado don Juan Paiva: abanderado: subteniente 
I don Domingo Famíndei Ipar, agregados don Valentín Castilla, don 
a Ulises Serrano ; primera compañía : capitán do goardias nacionales 
Uartinei García, teniente 1,° don Hipúlltu C. üarroi, teniente 2.* 

uerca don Carlos á Has, teniente 1.° Juan F. Forteía, teniente 9." 
.nientas Basilio Montes de Ona y Angal P, Figurina; tercera compa- 
dias nacionales don ArtatD Chlacnaro, teniente 1.° á guerra don 
I 2° de guardias nacionales ítala Siipparo, aabtenientea de Kaardlas 
diño Solía y don Domingo Pinasca: cuarta compañía: capitán de 
in Beltrán Larr«, teniente l.° don Serafín Cañizas, teniente a* don 
teniente» don Trit6n DoMey y don Manuel Forteía; practicante: 
nte Gozalbo. 

ndo jefa: sargento mayor don J, Wintoralter; capitán ayudante 



don P. Co 


ssio. 


don L. E. 


Pares y don J. B 






n Alfredo Ca 


stro, don Carlos Cs 


Emilio Fru 


goni 


, den Joaqi 


.In Valter. don Ei 



Ion .lorge Flores, don Uartin Boada, don LeAn Florea, don B 
do Barrindegny, don Juan P. Da Co»ti. don Jos6 Martinoi: 
V. NtlilBí; parque; teniente 1.° dun Manuel Solaona y Floreí 
kl. Konien, don Alfredo Eooiao y doctor H. Bado ; praoticant 



ido jefe sargento mayar don Florencio Quinteros; capitán ayudante: 
lenltei Otero, agregado subteniente don Arturo Dias; primera com- 

lubtenientes don Enrique Mendosa y don Osear Berrntti; segunda 
don José Pedragosa. subtenientes don Juan José BoboUo y don 
a compañía; capitán don Napoleón Nevea, teniente 1.° don Bi cardo 
don Salvador Bubi, subteniente» don Alfonso Sangulnatli y don 
compnfila: capitán don J. L. Uadea, tañíante I." don Benigno Islas, 
Carrasco, subtenientes don Arturo Bovira y don Máximo LApeí ; 
, Sayago y don Bolando de los Campos. 
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r la seguridad qoe el ¡lastre desconocido Leopoldo Pereira, no 
eclamarloe. Quedo itempre á bus órdenes. — José Bóglich'. 
9 obtenidos, dichos cajones contienen maníciones, «cplosiros j 

< los cajones embargados no pueden desaparecer, he hecho solí- 

refeeto, comanique el hecho al prefecto general de pnertos en 

un que ordene la remisión á dicho punto. 

, novedad. — Domingtcea. — Salto, Marzo 1.' de 1904. > 

ndose ¿ esa nota del coronel Domínguez, dijo: 

cesario hacer notar la importancia que reviste el apresamiento 

'e. La pérdida de 72.000 tiros para un ejército que va sin muni- 

le la pérdida de una batalla. 

e, adem4s, para poner de manifiesto ante el pais, que la nentra- 

9 realmente efectiva y qae debe contarse con ella como un tac- 

Ekra la pronta destrucción de las hordas de Saravia. • 

> es que, más tarde el cargamento del Paviista desapareció de 

errianas, suponiéndose que fuera á poder de los revoluciona- 



po no pudo funcionar el servicio de trenes de Paysandá al Río 
s desperfectos hechos en el puente de Guayabos resultaron de 
lastante importancia, requiriendo tiempo y materiales que allí 
LO loa hay, para dejarlo en las condiciones de antes. — Recién á. 
¡nee de Marzo pudo comenzarse la reparación provisoria de los 
mentes entre Pajsandó y Salto y entre Salto y San Eugenio, 
De habían sido destrozados por las tuerzas revolucionarias. 
I salió para el litoral el subinspector técnico del Telégrafo Na- 
Florencio G. Ponoe. Su viaje se relacionaba con el restableci- 
eas telegráficas de aquella zona, que en gran parte hablan sido 
os insurrectos. 

jel señor Ponce restablecer las lineas nacionales, cosa no muy 
n cnenta el estado anormal en que se hallaba el país, pues se 
. clase de dificultades para conseguir personal idóneo, 
or, señor Predari, se encontraba ya disponiendo con toda acti- 
limiento de las lineas y oficinas de una zona del oeste. 
i los referidos inspectores loa siguientes conceptos elogiosos: 
desplegada por los señores inspectores del Telégrafo Nacional, 
ri y Ponce, en el desempeño de sus cargos, es digna de ser men- 
ii que se tiene en ellos dos buenos colaboradores para la obra de 
ilización del país en la que el gobierno se encuentra seriamente 
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lendo de loe oombatea cumplió el I." de Marzo su primer 
presidente de la República. I^a Nación boDaerenee dedicó 
ese motiva un artículo editorial á la guerra civil uruguaya, 
3ndo entre otras cosas lo siguiente: 

Lios efectos de la guerra son cada vez más desaetroaos. Es 
imaginarse en qué situación se encuentran los agricultores 
maderos del psis. 

a todavía las pérdidas materialea, la Bubatracción violenta 
[aa venganzas, las represalias, loa arrebatos de cólera ó los 
san (quinarios en que k veces se entretienen laa fuerzas cuando 
lediata vigilancia de loa jefes superiores, 
o se hacen vislumbrar esperanzas de paz, pero mucho es de 
n 6 confirmarse. 



pMmer año de gobierno del señor Batlle, No pretendemos 
lie del cambio que ha sobrevenido; poro ¡cuan sensible ea 
ersario no haya podido celebrarse tranquilamente, en medio 
oDÓmica y financiera de la Bepública! 

o para que el patriotismo iuapire á loa miembros de la fami- 
le inducirlos á encontrar tos medios de restablecer perdnra- 
vando todos los obstáculos que se oponen á ello. » 



/ 



lo que se le suele reprochar es en su mayor parte un feDÓmeno 
ida consecuencia & sus amigos es, más que consecuencia, cariño 
BU si mismo. Por la misma, razón le cuesta tanto ampliar sn 
> lo forman laa personas á quienes él quiere, y ampliarlo im- 
entimientos buscando algunas más á quienes querer, á violeu- 
I en el grupo personas á quienes no ha entregado su amistad 

llevó á la bohemia, pero el cargo público lo ha reducido ¿ la 

penaable da la expectabilidad. 

a hombre de indiscutible valor personal (cosa muy importante 

}Sos); sin negarlo, establezcamos, no obstante, que ese valor es 

isivo, con ciertos rasgos de fatalismo. Si k Batlle se le dice que 

. calle va á ser víctima segura del revólver de un enemigo, 

de hombros y se encamina al sitio, sin variar su paso calado 

grande, y pasa; pero es posible que le costara gran violenoia 

a de una provocación. 

davia? Es aficionado á la ópera, su favorita es • Mefistófeles • 

B gustan las pruebas y el circo. > 

sn partida para Europa, el senador Juan Oil dirigió al preai- 
blica la siguiente tarjeta: 

• Juan Oil, senador por Maldonado, al embarcarse para Europa, 
e despide de su estimado amigo el sefior presidente de la Repú- 
lica, ciudadano don José Batlle y Ordóñez, deseándole la taayor 

y política, y haciendo votos por qne concluya de realizar cum- 
sión que parece.haberle deparado el actual momento histórico, 
irsiones y corruptelas y de afianzar definitivamente el imperio 
íes en toda sn amplitud sin limitaciones ni reatos, único medio 
iz estable y fecunda, de asegurar á los ciudadanos el goce tron- 
chos y dignidad y de prepararle á la República días de grandeza 
:.,MarzoTde 1904.> , 

ior Eduardo Acevedo Díaz, ministro oriental en Norte América 

al primer magistrado una tarjeta postal que contenía un her- 
iVáshiugton y que llevaba en ni testo lo siguiente: 
taluda & BU distinguido amigo el señor presideute de la Repú- 
latUe y Ordóñez, y le ruega no descuide sn alteza de alma en 
le la patria!— Washington, 11 de Enero de 1904.* 

la evidente parcialidad con que La Prensa bonaerense enea- 
revolucionarios, adoptáronse medidas para impedir que pasaran 
e contrabando los ejemplares de ese diario. En los muelles y 
BSguardo ee les quitaban los números á los pasajeros y emplea- 
os que bajaban á tierra con ellos. — £n el correo se quitaban las 
ajas á los paquetes para decomisarlos. 

ian su tiempo y su dinero las personas que dentro deídiarios 
B é italianos mandaban ejemplares de ¿a Premia creyendo que 
egarian á poder del destinatario. 
í\ del diario perseguido le escribía desde Montevideo: 

correo de la República Oriental del Uruguay persigue con en- 
: Prensa por el enorme delito de publicar informaciones que 
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BatUe j Ordúñfiz do entrara en tranaaccíones burocrátioBB 
. Toda medida que se adopte, relativa á Dombrainientos de 
idiaríaa, resultará inútil, absolntamente inátil, rematada por 

loa fracaBOS. Vuestro gobierno no designará personas para 
tz eíímera y acomodaticia. Lo linico qne bará es oír propoai- 
ento, de incondicional depoeición de las armas alzadas contra 
la legalidad. Y para oir esas ofertas no necesita intermedia- 
ñor BatUe y Ordóñez ea suficiente mandatario de la Nación.» 

ial de un diario argentino celebró con el señor Batlle j Ordo- 

de la cual dio cuenta en el interesante reportaje que en se- 
da transcribimos, y que revela la impresión que en el ánimo 
sidencial causaba la sítnación del país: 

Hablábamos en el aalón del piso bajo de la casa del señor 
tile y Ordóñez, que da á la calle 18 de Julio, con el señor 
retarlo particular del presidente nmguayo, una de las perso- 
stÍDguidaa prendaa personales y su afable trato, acredita el 
itlle en la elección de bus auxiliares inmediatos. En una mesa, 
:, ministro de la guerra, calzados los lentes y erizando con 
:acción de la boca su blanco bigote militar, leía un telegrama. 
I paseaban de arriba abajo el amplio patio, conversando dis' 
I de las puertas formaban grupo el señor Antonio M. Bodrí- 
)a Cámara de Representantes, et-doctor Pedro Figari, uno de 

de Batlle y el doctor Serapio del Castillo, miembro de la co- 
e la intendencia de guerra. El doctor José Bomeu, ministro 
orea, representante en el gobierno de la minoría nacionalista, 
ángulo su placentera sonrisa de ministro satisfecho, y el ae- 
o, ingeniero Serrato, aparecía de cuando en cuando, atareado, 
.da silueta entre una y otra pieza. En el fondo del patio un 
sileuciosos, y aquí y allá algunas personas que esperaban, 
i una tranquila atmósfera de discreta preocupación; se hacía 
de alguien que trabajaba. 

1 de volver á ver al señor Batlle y Ordóñez. Siempre interesa 
) tras la cual se amontonan grandes inquietudes y trascen- 
iüdades. Por lo deméa, me lo habían deacripto físicamente 
:ceso de trabajo, víctima dolorosa de un posado drama, 
ecanea se irguieron, teudíendo maquinalmente á la actitud del 

todos loa demás volvieron á una la vista. Batlle cruzaba 
timo vistazo á ana nota que llevaba en la mano, y se detenía 
al grupo de los doctores Figañ y Rodríguez. Cruzó con ellos 
uizá una pregunta, y después, acompañándose del primero de 
imenzó á pasear ei patio de extremo á extremo, 
te en su lisico, á no serla ausencia de la barba, que empezaba 
el mismo paso firme y pesado, la misma actitud desmadejada 
ón de hombre fuerte y displicente que un traje de jacquet gris 
:0; la misma tranquila apatía en la expresión de la cara, un 
í de la nariz ahajo, rectificada por una simpática y serena 
ística de los ojos y la frente. No aparecía, ciertamente, de- 
ntrario, transmitía ana sólida sensación de firmeza y con- 
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m mi concepto S&raTÍa no tiene más, auaqne se le atribujen 
ni). Yo creo que no tiene más de nueve mil. 
■dor, sia apasionamiento, seguro, evidentemente, de que decía 
la conocía. 

igar á esto — continuó — la superioridad de armamento. He 
norteamericano, sistema rémington, que se puede cargar in- 
nuníción ds mauser j que lleva al mauser la gran ventaja de 
de fácil manejo ; durable como el rémington ; el mecanismo 
porta la humedad sin riesgos. Los soldados están contenti- 
I bien: este fusil, de largo alcance como el mauser, da tiro 
seiscientos ó mil metros. £n cambio, las armas de tos revolu- 
sabido, no son de alcance ; de modo que si en vez de precipi- 
lel ejército del general Muniz, llevados del ardor de la pelea 
Brear con el choque las fuerzas de Saravia, hubieran becho 
el gobierno no hubiera tenido una sola baja, quizá, en Paso 
as enemigas no los hubieran alcanzado. Creo, pues, poder ase- 
ioridad del número, del armamento y de los medios de hacer 
iten la victoria en breve plazo, y por eso confio en la próxima 

a, señor presidente: ¿No es de temerse que, aun derrotada en 
ntros la revolución, pueda Saravia con doscientos hombres 
DB por allá, etc., mantener el país en estado de guerra por 

L él fracciona su gente, vo fracciono mi ejército; si él fracciona 
lombres, yo fracciono treinta y seis mil. 
nversación, sostenida con voz igual, tranquila, casi melaucóli- 
irme, como si la visión de la guerra civil, siempre doloroaa, 
s esperanzas de triunfo, no advertí en el lenguaje del presi- 
qne denunciara agravio hondo, rencor ó pasión intensa. No 
»z, hablando de Saravia, cualquier fórmula despreciativa, ni 
lurrectos • hablando de los revolucionarios. • 

ilvtó conceder indulto á aquellos que, habiendo tomado las 
loderes constituidos, quisieran acogerse á él en aquel depar- 

3!e aquí el documento que se hizo público: 

I La comandancia militar del departamento de Colonia hace 

ler: que siendo innumerables las solicitudes que diariamente 

ispetables y caracterizados de este departamento, cuyas pro> 

tera fe, ofreciendo que elementos alzados en armas contra el 

lo las depondrán mediante el indulto para regresar á sus bo- 

nuevamente aquéllas; 

la invariable de conducta en el gobierno tutelar los derechos 

moB, garantiéndoleB su vida y propiedades, y con el fin de to- 

3 carácter general en el departamento, el comandante militar 

ipletamente autorizado por el excelentísimo señor presidente 

uUar á todo ciudadano que con las armas en la mano ha con- 
. departamento á insurreccionar el país, si se presentase den- 
veinte dias, á contar desde esta fecha, á esta comandancia ó 



mar «1 plazo de la gaerra j afirmar el ^zito; mientraa que 
multiplicado sin eficiencia, malogrará Ins oportunidades, pro- 
y causará el aburrimiento y la miseria éntrelos que pagan 
co y los que dan el tributo de bu sangre ó de su vida. 
los regimientos ó las divisiones, dnbe prepararse lo que esos 
nones van k consumir: el uniforme, e) equipo, el caballo, la, 
'ial de movilidad, etc. Si haj razones urgentes, la operación 
1. En ¿Itimo caso, la confección del equipo y el depósito de 
sguir con rapidez y superabundancia á la formación del ejér- 
Bpta la guerra, debe entenderse lo que es la guerra y se debe 
tiempo lo que ella exige y devora. 

.rgentina gastó quince millones de pesos en los tres días que 
i'olución. Lo que aquel pais faa ganado con ese derrame de 

tres dfae, sólo puede calcularse viendo de cerca los'progre- 
latorce aSos de paz! 
tender que tos partidarios de la autoridad salgan hoy á sofo- 

un peso en el bolsillo, bíq caballos, sin equipos, ein mds 
isil moderno y el cargador de repetición, ¿ pretexto de que 
lay en el campo, pudiendo vivir, ndemás, los delicados de 
;a y de la pesca! 

teoría del pucho, inoculada por un ministerio de bric-á-brac, 
I lamentables extremos, y si persistiera, tendría que ceder al 
razón, cuando los propios conservadores, héroes del vMén, 
I que su ruina está en la perpetuación de ese sistema colo- 
paraliza los ejércitos, que retarda la acción de la justicia, 
s revoltosos para reponerse de sus desastres, que alienta A 
ley y hasta neutralizaría el entusiasmo de los sostenedores 

rminaba au articulo diciendo: 

I organizar una acción militar rápida, decisiva y de reeul- 
li se sometiese ese programa i laa vacilaciones, cavilosidades 
. criterio anticuado. • 

il Gané, distinguido hombre pAblico argentino, escribió una 
isé Pedro Ramírez apreciando la situación de la República 
iental, por la que el doctor Cañé tiene el mayor cariño. 
Sn la carta de la referencia decía el doctor Caiié que las ma- 
estaciones de la opinión argentina demostraban que allí el 
lenta por ciento de loa habitantes eran ant irrevolucionarios, 
escritor se extendía después en consideraciones generales 
política, y terminaba ofreciendo su concurso para toda trata- 
eficaz que se iniciara. 

cterísticas de este período de la guerra fué la cantidad de 
orre spond encía diaria llevaba á manos del presidente de la 
>áblioa, ó mejor dicho, á manos de bus secretarios. Había gente 
e daba tan pueril desahogo á sus rencores partidistas, en epis- 
rcásticas ó insultantes. Llovían amenazas é invectivas, vatici- 
>xima, y cuantos recursos semejantes acostumbra emplear la 
rroja la piedra y esconde la mano. Los que usaban ese me- 
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que se habia distingaido iíempre por sus coadescendeDcias 
Batlle, decia editorialmente lo sigaieate el 20 de Mftrzo: 
< .... El problema nacional no consiste en derrotar A Aparicio ; 
ro fli en desarmar al partido que acaudilla. 
La guerra e¿, sin duda, el medio más simplista para llegar á 
9 fin. Diceae que muerto el perro se acabó la rabia; pero no 
ate caso el perro es una fracción del pais que mantiene en ar- 
íión del sefior presidente de la república, un ejército de nueve 

¡8 mil soldados que tiene el gobierno en campaña no han oon- 
ises de guerra dispersar aquellas huestes; pero no cabe duda 
inseguirán, .... sobre todo si se confia en los frios del invierno. 

militar asegurará una paz estable, fecunda, compensadora 
rificioB de sangre j de la ruina momentánea en que la guerra 
fueDt«B de la producción nacional? 

tido se resignará á su suerte y emprenderá el camino de la 
, desistiendo para siempre de intentar el de la guerra? 
IOS enseña lo contrario. 
los factores siguen siendo los mismos, es lógico suponer que 
iempre idéntica. • 

'as comunicó desde Buenos Aires con fecha 8 de Marzo: 
firiéndose ai asesinato de dos sujetos argentinos en Santa 
isa, exhorta al ministro de relaciones exteriores, doctor Terry, 
>erBeverar en su reclamación hasta obtener plena satisfacción 

1 ultraje inferido á la Bepáblica Argentina.» 

El Ministro de Relaciones Exteriores de la vecina República 
después de reiterados telegramas, noticias que ponian en claro 
gol lados de Santa Rosa. 

Monte Caseros, por intermedio del cónsul argentino, envió 
Terrj, diciéadole que de las investigaciones prarticadas re- 
lividuos asesinados no eran argentinos. 

' Terry recibió á mediados de Marzo nuevos detalles respecto 
í^ico Pérez, en que aparecían como degollados tres ciudada- 

ué desautorizada oficialmente y se informó á la cancílleria 
ido muerto un ciudadano argentino que fué tomado levan- 
Favor de los revolucionarios. 

os informes, el ciudadano argentino se llamaba Saturnino 
leí brasileño de nombre Moceda, que fué asesinado en íJanta 

irmación recibida por el doctor Terry que entre los revolu- 
a varios ciudadanos argentinos enganchados, que cayeron en 

y luego fueron puestos en libertad. 

Colón (Entre Eios) se encontraba sin poder regresar á la 
[, donde residía, el señor Adolfo Vázquez Gómez, 
ba, no podía volver á Paysandú debido á medidas arbitrarias 
contra él el comandante militar de aquel punto, coronel Gau- 

ázquez Gómez es español, anunció que entablaría la reclama- 
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BDOvés todas lae patrañas qne sobre el Uruguay 

cisamente La Patria degli Itatiani quien pubiitu 
nados y de italianas violadas ; la que coloreaba d( 
lo colega) la situación oriental. 
lechos borribles fueron desmentidos por nosotros ; 
levamente en nuestro nAmero del domingo. 
lenos Aires j>arece que sintieran un acre placer 
ifias sobre las carnes del Uruguay, y asi se explica 
lisputen la primacía en dar noticias terribles y ían 

} es extraño qne s&lgan noticias como las telegral 
rioa como loa que La Patria degti Italiani hacía el 

imbiente — y aquí la cosa se agrava mis — ha sida 
que los argentinos tienen de mirar con tono de i 
nía que mantienen con arte por intereses inoonfes 
«mendaa noticias sobre el Uruguay, se desvia de esi 
ancamina bacia la Argentina. En el fondo es un c 
ice á la desleal guerra de las invenciones. 
ly — es preciso que se sepa bien — con la guerra civi 
ecbos que se ban telegrafiado al exMrior. 
crimen, pero de esto se dar¿ cuenta y el gobierno 
culpables. 

perversidad, es maldad, invenciones dañinas, come 
dentarios del diario italiano de Buenos Aires. 
lina orilla no tiene idea exacta de lo que ealavida< 
axponerLi, por los intereses á que más arriba nos re: 
á la verdad. A estos señores sólo les pedimos ui 
rse de nuestros hechos lo hagan estudiando en 
ncia las condiciones del país, y dejen, porque son ii 



lunicaban nuevamente de Porto Alegre que las ant( 
ira tenían orden de capturar á Abelardo Márquez, 
icionario — O Paiz, de Rio de Janeiro, publicaba ei 
elegráfica las siguientes informaciones de su corre, 
iciando parcialidad de las autoridades riograndensc 
I ios revolucionarios: 

a 9 — Loa oficiales que mandan piquetes de lafuerzs 
^oafiesHu sor impotentes para reprimir á los re 
¡torio, debido a! auxilio del coronel Joao Francií 
kles, que dirigen los robos de caballos, 
iiilas tomadas por el coronel Agular Correia. 
da nuestro piquete en Cuchilla Negra coraunici 
irzAS lie Aparicio Saravla en completo desbande, 
1 Muniz y Benavente. Dentro de pocas horas las 
in en Rivera, donde recibirán las caballadas ei 

I de apoyo de los revolucii 
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I armas. Exponía otraa apreciaciones de carácter político que 
Doa protesta contra la aituacián. 

ento de estilo, ingresaron el 22 de Mano i la Cámara de Ba- 
leñores Luis Ignacio García y Joan Mier, suplentes de Dipw- 
y Maldonado. Reemplazaban á los señores Fonseca y Oriqne. 
ia la renuncia del señor Alfonso Salterain como suplente de 
¡alto, y se resolvió la convocatoria del tercer suplente, señor 

ió la Cámara devolver al doctor Salterain au nota-renuncia, 

la en términos inconvenientes é irrespetuosos. 

itrae tanto, resolvía convocar á loa señores Gregorio Sánchez, 

Alfredo Vidal Fuentes y Rodolfo Vellozo, respectivamente 
Senadores por Soriaao, Río Negro, Plores y Treinta y Tres, 
'acantea de los señores Dafort y Alvarez fallecido reciente- 

Lacreta y Vázquez Acevedo, emigrados, y Navarrete, alzado 

io Vidal y Puentes, presidente del Consejo de Higiene, envió 
ando de suplente de Senador por el departamento de Flores, y 
tre los amigos políticos y privadoa del referido médico se ht- 
ijoa en el sentido de que retirara esa renuncia, persistió en no 
rte en la política activa, pues deseaba dedicarse por completo 
édico. 

, previo el jaramento de estilo, ingresó al Senado el señor Re- 
lente de Secador por Treinta y Tres, Loa suplentes del señor 
nara de Representantes eran los señores Arturo Somería y 
ibe, que no aceptaron el cargo, por estar afiliados á la mayoría 
ucionaria. Correspondió, por lo tanto, convocar á Ramón Irigo- 
clorada. 

la del 10 de Marzo falleció inesperadamente el doctor Anacleto 
presidente del Senado y por io tanto vicepresidente de la Repú- 
ica. Aunque ese ciudadano padecía, desde hacia algunos años, 
na grave y penosa enfermedad al corazón, la opinión de los mi- 
icos había constatado en loa tiempos últimos una sensible me- 
iría que descartaba, por el momento al menos, las tristes pro- 
tbilidades de un desenlace fatal. 

:t, — quien seis meses atrás había atravesado una temporada de 
adad que sus amigos temian hora por hora recibir una noticia 
k consecuencia de una enfermedad nueva y rápida: de unapul- 
luródos días. El doctor Dufort y Alvarez había ido á casa del 
ersar con él sobre loe asuntos de actualidad, y estuvo de pía- 
1 Vázquez y el Jefe dei Estado Mayor. En seguida se retiró á au 
te acalorado, ae despojó imprudentemente de su ropa, pnnién- 
OOQ varios amigos en un paraje donde había corriente de aire. 
la sido la causa de la pulmonía. 

doctor Dufort y Alvarez fué generalmente lamentada, puea 
¡ativo muy elocuente en su misma sencillez: era simplemente 
10 >. Fué en su tieftipo un luchador exaltado ; las columnas de 
)n A su pluma experta muchos de tos ataques vibrantes de 
ese diario dirigió contra la tiranía de Latorre. 
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— Comuniqúese al Ministerio de Hacienda y Estado Mayor General áauBefectoa. 
— BATLLE T ORDOÑEZ. — Eduardo Vázqubz.. 

Por el ferrocarril Central Entrerriano llegó A Concordia el 3 de Marzo el coro- 
nel Gregorio Lamas. Allí le esperaban los miembros del partido nacionalista 
residentes an esa ciudad. Súpose desde entonces que dicho jefe pasaría á innorpo- 
rarse al grueso del ejército que comandaba Aparicio Saravia, asumiendo el cargo 
de jefe del estado mayor, el mismo que desempeñó su hermano Diego en la re- 
volución anterior. 

£1 6 llegó á la estación Ynquerf el coronel Gregorio Lamas, quien tomó 
un coche que lo esperaba. Unaa treinta personas que lo acompañaban siguieron 
viaje. £1 grupo aumentó con numerosos emigrados que se encontraban en Con- 
cordia y que formaron una importante expedición que tomó el dia 1 un tren es- 
pecial del ferrocarril Argentino del Este que salió para el Norte. 

Con motivo de au separación del ejército uruguayo para incorporarse al movi- 
miento revolucionario, el coronel Gregorio Lamas publicó un manifiesto que 
tituló • Mi separación del ejército uruguayo > y en el que decía lo siguiente: 

• Mientras he formado parte del ejército de mi paia, me he abstenido en abso- 
luto de hacer política. 

Tengo la firme convicción de que el militar no puede hacerla sin perjuicio de 
su carrera y sin que sufran las instituciones. £s por ello que he permanecido 
hasta ahora en un todo ajeno á nuestras luchas comiciales ó armadas. Me he 
consagrado exclusivamente & mi cerrera, sin que mi ejemplo haya hecho c- 
mino, probablemente porque, dado el pernicioso montaje de nuestro ejército, < 
más fácil llegar, siendo ó aparentando ser un partidario decidido, que concr 
tándoae al cumplimiento de los deberes militares que mandan poner siempre la 
bandera por encima de las banderolas. 

Pero, puesto que desgraciadamente la casi totalidad de los miembros del ejér- 
cito, desde las más aitas hasta las más modestas jerarquías, están alistados ¿ 
un partido, yo lo hago también al que perteneció mi padre, y el que no pnedti 
ofrecerme en estos momentos otra cosa que el honor de compartir sus constan- 
tes y abnegados sacrificios por el bien de la república. 

Al entregar mi espada al gobierno que me la dio, no tengo nada que rapro- 
charme. En mi modesta actuación militar he tratado de ser útil al ejército ain 
reservas mentales, poniendo en el desempeño de los cargos que me fueron co 
fiados, el mayor coló y mis mayores energías. 

Al abandonar sus filas, formulo votos por que, cualquiera que sea la filiacit 
política do los gobernantes del porvenir, tengan la patriótica inspiración de s 
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Durante el mes de Marzo, y á pesar de la vigilancia ejercida en los puertos, 
aumentó la emigración de orientales para la Repáblica Argentina. En Buenos 

Aires había varios centros donde se alojaban los emigrados uru- 
Enlcrados guayos. Había de éatos por centenares y predominaba, como 
«rientalcs siempre, en estos casos, la juventud, con su nota alegre y chis- 
peante. Había representantes de nuestras distinguidas familias 
montevideanas, como los Pastoriza, Herrera, Rodríguez Larreta, Yigil, Arocena, 
Folie, Ponce de León, Marín de María, Orique, Serratosa, Cibils, Trapani, Rutter, 
Antuña, Casaravilla, Zubillaga, Clulow, Berro, Segundo, Lapido, Turena, Joa- 
nicó, etc. 

La aspiración continua de esa pléyade de jóvenes, en la que había periodistas 
literatos, poetas, oradores, abogados é ingenieros, era tener noticias de la gue- 
) rra, para lo cual acudía constantemente á las principales fuentes de infor- 

mación. 
i £1 centro principal de información era la sede del directorio nacionalista, 

[. donde se encontraban casi todo el día reunidos, comentando los acontecimientos, 

^ los doctores Alfredo Vázquez Acevedo, Aureliano Rodríguez Larreta, Rodolfo 

Fonseca, Arturo Heber Jaokson, Jacinto D. Duran, Escolástico Imas, Antonio 
Carvalho Lerena, Francisco H. López, Germán Roosen, José Pedro Freitas, Leor 
poldo González Lerena, comandante Garat y otros nacionalistas. 

Allí se pasaban ratos amenos de conversación, pues los miembros del direc- 
torio eran sumamente visitados por algunas personalidades argentinas y por 
muchas uruguayas residentes en aquel país que habían actuado en primera fila 
en el partido nacional, como don Agustín de Vedia, doctor Juan Ángel Golfa- 
rini, señores Ramón Artagaveitia y Abdón Arózteguy y los doctores Jacobo Z. 
Berro, Alberto Palomeque, Carlos María Morales, Pedro Palaciqs, Juan Cons- 
tan y Carlos Rodríguez Larreta, íntimos amigos de los emigrados. 

Los emigrados se encontraban llenos de entusiasmos y anhelos, pero al mismo 
tiempo impacientes, febriles, nerviosos por las informaciones contradictorias ó 
por la carencia, á veces absoluta, de la menor información. 

Como dato elocuente de las proporciones que tomó el éxodo emprendido 
hacia la capital argentina por elementos montevideanos, diremos que el ex 
Ministro de Relaciones Exteriores durante el gobierno de Cuestas, doctor Ger- 
mán Roosen, elemento moderado y tranquilo, resolvió también radicarse provi- 
soriamente en Buenos Aires, abriendo en aquella ciudad su estudio de abogado. 
Con el doctor Roosen eran varias las personas que, desligadas en absoluto 
de la política militante, habían abandonado su tierra natal, como consecuencia 
de los trastornos políticos que tanto daño causaban á la república. 
Los señores Darío Brito del Pino y Carlos M. Silva, como presidente y secre- 
. tario, respectivamente, de una comisión bonaerense de auxilios para los emi- 

í grados orientales, dirigieron al doctor Carlos Salas, presidente de la Cruz Roja 

Argentina, una nota solicitando el material necesario para la instalación de un 
* asilo destinado á alojamiento de los orientales pobres. Estaba concebida en los 

I siguientes términos: 

I «Buenos Aires, Marzo 17 de 1904. — Señora presidenta de la Cruz Roja Argen- 

\ tina, doña Manuela L. de Elizalde. — Habiendo constituido una comisión de 

auxilios para los uruguayos que por el estado de guerra de la vecina República 

'sntal se ven obligados á emigrar á la Argentina, y nombrado presidente 

sa comisión el que subscribe, viene á solicitar de la señora presidenta 

^^ tomar á su cargo la dirección de ese asilo, cuyo objeto principal es pro- 
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ironel Sebastián Buquet, que deaempeñsba anteriormente el cargo de jefa 
ido major en el ejército del general Muniz, visitó, apenas llegado & Uon- 
y en compañía del jefe del estado mayor, al presidente de la República, 
avista fué cordial, y el referido militar explicó loa motivos qne le deter- 
n & alejarse del ejército j bajar á la capital. 

ronel Buquet fué nombrado comandante militar del Durazno con fecha 
Uarzo. Debió partir ese mismo día en compañía de algunos jetea y ofi- 

el ejército, pero BU- 

a indisposición en ) 
tancias que se ba- 
1 preparativos para 
üha, y se vio obli- 
raspenderla poresa 

> secretario de la 
I ancla militar fué 
m&a tarde, el ca- 
oaquín C. Sánchez, 
ipafióademásalco- 
Buquet el coman - 
Ifir, jefe de una de 
icionee del estado 
general. 
9ñor Julio B. des 



let pueblo de Pan- 
uiizó un escuadrón 
allerfa compuesto 
ente de volunta- 
cho escuadrón con- 
Marzo con más de 

lana mayor del ba- 
■ Marcelino Sosai, 
.ndaban en Canelo- 
)ñor José Ferrando 
syor Larrobla, es- 

impueata en la si- oootok ■ddkdo ¡.AUAt, cunumo mi. ejChcito ■btoldcioubio 

I forma: Capitán 

te, Pedro Amaro; capitán, doctor Joaé Ferrando y Olaondo; subteniente, 
án Sagarra; abanderado subteniente, Eduardo M. Sagarra; practicante, 
a Bazzino. 

ímpaflia:— Capitán, Pablo Ferrando y Olaondo; teniente 1.°, Rogelio 
ros,; teniente 2.°, Juan Carlos Carve; subteniente, Francisco Tarzi; eub 
e, Jaime Borbonet. 

ompañia: — Capitán, Luis J. Amaro; teniente 1.°, Solano Ramírez No 
miente 2,°, Martin Pintado; subteniente, Rómulo Mata; subteniente. 
Tazada. 

gados al cuerpo: — Capitán, Eladio Peña y Pinero; capitán, Ramón Amato; 
ente, Elbio Callorda. 



8AN0RB DB HBRUAH08 447 

DO trab&jabft erapnüosamente para arreglar proviaional- 
«pebí f del Arapej, que habiaa sido destruidos por los re- 
os ss colocaros fuertes destacamentos parft evitar nuevas 

la Agraciada llegó á Mercedes e! escuadrón » Soriano •, 
hombres, al mando del comisario Eugenio J. Belén, con- 
ate caballada que se calculaba en 3.<J()0 animales, en au 
i los insurrectos por las fuerzas at mando del diputado 

Toz corriente en Montevideo que la noche antes hablan 
eñarol centenares de vagones que conducían una parte de 
:Ítos del gobierno que operaban en el norte. £1 movimiento 
isa acumulación de material rodante estaba destinada i 

Benavente desde su campamento hasta el PasQ de los 
acioaal se trabajaba 

alistar dos nuevas 
doraa. Dirígian esos 
artillería que hacía 

Montevideo proce' 
■ del general Munix, 
il Buquet,ex jefe de 
ejército." 

ipó en las inmedía- 
oledo la división Co- 
oronel Andrés Vera, 
1 esa fuerza 60 hora- 
es, al mando del te- 
' habían quedado en 
a hecho una penosa 

dos caballos, desde la villa de Artigas basta lee puertas 
A ésta veinte días después qne sa antiguo jefe el coronel 



:o coDinnicaban de Buenos Aires que la ccmisión de auzi- 
iamente en el Club del Progreso, en unión de la comisión 
>ras últimamente anexada á ella, activaba los prepnratí- 

las diversas tiestas de beneficencia que se organiítaban á 
le los heridos orientales. 

un beneficio en el teatro de la Comedia con la obra de 
lyo el dotor. La comisión de damas volvió á reunirse pre- 
ira Albina V. P. de Salas, j con asistencia de varios miem- 
xiliarde propaganda, para confeccionar el programa á re- 
efectuó á beneficio de los heridos uruguayos, el dia 16 de 
leorge'a Hall, disertando la señorita Canettí sobre iLa 
en el desarrollo de los ideales de un pueblo >, j recitando 
lafuerte) una de sus inspiradas poesías, 
iesta en el Prince George á beneficio de los heridos uru- 
ma de 1.152 pesos. La comisión de damas designó el dia 
en él se verificara el paseo naval, para el cual se habian 



SANQRB DE HBRMAKOS 449 

!ayo 651 ; señor Francisco Pagéa, Cabildo 1868 (Eelgrano); 

, Kivad&Tia 6188. 

comité fué instalada en la calle Defensa 740. 

n las accíoDOs de guerra, aeguían los trabajoa eDcamiDados 4 
laciÓD del país. La comisión argentina Pro-paz uruguaya 
ipueata de los doctores Sáenz Peña, Irigoyen y Victorica, es- 
taba los antecedentes del conflicto para entrar de lleno en su 
letído. La Opinión, diario bonaerense, lanzó la idea de que 
is las damas que formaban laa principales asociaciones de 
inos Airee se reunieran á fin de secundar los trabajoa del co- 
Za una reunión da esta naturaleza,— dccia ese diario quinta- 



que cualquiera moción que se hiciera en el sentido de or- 
e caridad, seria inmediatamente adoptada, aportando el coo- 
:a sociedad. 

a caritativos de diohaa damas, unidos al afecto que profesan k 
los orientales, harían que los meritorios trabajos que se em- 
inadoB por el mejor éxito. > 

Sourel dirigió al doctor Duvimioeo Terra una carta exhor- 
: en loa trabajoa de pacificación. Terminaba la epístola con 

doctor, á la grande obra de hacer no sólo la felicidad de su 
integridad de América, que todo esto está de por medio en 

;a del problema. > 

ontestó á esta exhortación con una larga carta de la cual 

nte transcribir los aiguientes conceptos: 
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